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Por el gran apuro con qne ha debido hacerse esta impresión se 
han deslizado yarios errores , que tampoco hay tiempo de rectificar 
prolijamente. Sin embargo, creo conyeniente prevenir los siguien- 
tes, que se hallan en la Esposicion : 
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ESPOSICfON 



Sv/prema Corte de Justicia de la Nación : 
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Comisionado por el gobierno de Córdoba para represen- 
tarle en el arbitrage constituido ante V. E. sobre los lí- 
mites de esa provincia con las de Buenos Aires y Santa Fé, 
vengo á hacer la esposicion que me corresponde según el 
artículo 3** del Compromiso Arbitral. 

La cuestión no es nueva, Exmo. Señor, Ella principió 
desde los primeros días de las fundaciones de las ciudades 
de Córdoba, Santa Fé y Buenos Aires, que han servido de 
núcleo histórico. á las provincias que actualmente llevan 
esos nombres. 

Los historiadclMB han dicho que ya entonces se recurrió 
á la audiencia de los Charcas para que la resolviese ; luego 
examinaré lo que pueda haber de verdad en esas relaciones. 
Pero es un hecho innegable que existen en los archivos es- 
pedientes posteriores sobre el mismo tema, conclusos en 
los años 1677 y 1717; y, por lo que toca á Buenos Aires y 
Santa Fé, ellas se deslindaron hace ya 160 años (1723) por 
medio de un acuerdo solemne, que fijaba como límite el 
Arroyo del Medio. 

Sin embargo la cuestión subsiste, y son cada día ma- 
yores las dificultades que hay par«resolverla, por la mayor 
cantidad de hechos contradictorios y de materiales que el 
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tiempo y la pasión con que ha sido llevada, han ido aglo- 
merando cerca de la misma. 

Los pobladores europeos de nuestro suelo fueron im- 
potentes para dominarlo, en su mayor estension, contra los 
indígenas; y, hasta época muy reciente, estábamos encer- 
rados dentro de limites bien restringidos en el vastísimo 
territorio que nos pertenece á la faz de las naciones ci- 
vilizadas. Impotentes para sobreponernos á los bárbaros, 
puede decirse, quizas con mucha verdad, que ellos, estre- 
chándonos y confundiendo su raza con la nuestra é ino- 
culándole su índole y sus hábitos salvages, lograron dege- 
nerarla, por lo menos en sus masas. 

La posesión efectiva del territorio ha sido muy reducida 
por estas causas. Faltan los hechos de su ocupación real, 
antigua y permanente, de su población y cultivo, que 
p6r sí solos constituirían títulos, sino decisivos, por lo 
menos muy poderosos de dominio. 

La Constitución atribuye al Congreso la facultad de de- 
terminar los territorios de la Nación, fijando los límites 
de las provincias; pero la ley de Octubre de 1878, que 
pudo aprojñar á la Nación por lo menos todos los ter- 
ritorios que en 1862 estaban situados fuera de la línea 
de fronteras, adjudicó á aquellas una gran parte de los 
mismos, para que se los distribuyesen según sus títulos 
históricos de derecho, viniendo esta circunstancia á dar 
nuevo alimento á la vieja contienda y á hacer mas urgente 
su solución. 

Aquellas provincias en las que, por su posición y otras 
ventajas territoriales, se ha aglomerado mas rápidamente 
la piíblacion y la riqueza, han tenido mayor facilidad para 
enajenar los territorios disputados ; y el gobierno de Cór- 
doba, al desconocer la legitimidad de esas enajenaciones 
en cuanto creyó comprometidos por ellas sus claros dere- 
chos, ha sido injustamente acusado mas de una vez de 
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permitirse avances en las jurisdicciones de las provkiciai 
vecinas. 

El Señor Gobernador de Córdoba ha contestado esas 
inculpaciones con hechos bien elocuentes. Separándosele 
las ideas comunes, que deben reconocerse como erróneas, 
ha proclamado en su mensage á la Legislatura de 1881 
la verdadera inteligencia de la Constitución, según la cual 
V. E. es el único juez competente en materia de límites 
puramente interprovinciales, como lo es .en las demás 
relaciones de derecho de las Provincias. Y, consecuente 
con esa doctrina que dimana de los mas fundamentales 
principios de nuestras instituciones, no ha vacilado en 
aceptar y promover calorosa y eficazmente el arbitrage 
acordado por los comisionados de las provincias compro- 
misarias, sometiendo esos actos al fallo imparcial, á la 
vez que colocaba los derechos de la provincia que repríf- 
senta, bajo el amparo del mas caracterizado juez de la 
Nación. 

Para facilitar el examen de la siguiente esposicion, pre- 
sento á los Señores Arbitros cinco copias de una parte del 
mapa de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, eú la que se 
han rectificado con tinta roja las posiciones de varios pun- 
tos con relación á Melincué, marcándose con tinta azul 
la verdadera posición de Córdoba, según la cual puede 
rectificarse idealmente la de Melincué ; cinco ejemplares 
del (T Plano del Territorio de la Pampa y Rio Negro d , en los 
que se ha marcado la verdadera posición relativa de Melin- 
cué y de la Laguna de Cardoso ó verjientes del Arroyo 
del Medio; cinco ejemplares de un plano de losdepartar 
mentos Rio Primero y San Justo de Córdoba ; y un ejemfiar 
del plano de los terrenos concedidos á la empresa del Cen- 
tral Argentino, mandado construir por ella en 1867* 

He creido conveniente para mayor claridad, colocar en 
forma de notas las referencias á los documentos que se 
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alegan, y algunos puntos puramente históricos ó de im- 
portancia secundaria. 

Después de esta breve introducción voy á entrar en ma- 
teria, principiando por los antecedentes originarios de la 
cuestión. 
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ANTECEDENTES ORIGINARIOS Y PLANTEACION DE LA CUESTIÓN 

La ciudad de Córdoba fué fondada el 6 de Julio de 1 573 
por el gobernador de la provincia del Tucuman, D. Geró- 
nimo Luis de Cabrera. 

El libro de fundación, que se conserva en su archivo 
municipal- en bastante buen estado, está encabezado con 
un testimonio en forma legal de la provisión del virey del 
Perú, D. Francisco de Toledo, nombrándole gobernador 
de las ciudades que estaban pobladas en esa gobernación 
y de las que en adelante se poblasen. ^ 

Cabrera, después de haber fundado la nueva ciudad, 
se dirigió al Rio de la Plata en procura de un puorto por 
el que pudiesen comunicar con la metrópoli, el Perú y la 
provincia de su mando, y, siguiendo el curso del Carcara- 
ñal, llegó á la Fortaleza de Gaboto, situada donde desem- 
boca este rio en el Pitraná. 

EH7 de Setiembre de ese mismo año tomó posesión 
formal de aquel sitio, declarándolo puerto de la ciudad 
de Córdoba con el nombre de San Luis, y haciéndolo 
constar en una acta auténtica, autorizada por el escri- 
bano del cabildo de la nueva ciudad, quien le acompa- 
ñaba en esta espedicion junto con las autoridades y prin- 
cipales pobladores de la misma. El dia siguiente tomó 
también posesión del puerto de Corona (Coronda) con 
igual solemnidad. * 



^ Doc8. I y 11. 
» Docs. m y IV. 
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El 19 de Setiembre, hallándose sobre un brazo del 
rio Paraná, cerca de donde se decía estar poblados los 
indios de Coronda, tuvo lugar el encuentro con el Capitán 
Juan de Garay, que refieren los historiadores con minu- 
ciosos, detalles, no siendo posible valorar ni aproximada- 
mente el mérito histórico de esas crónicas, puesto que 
adolecen de inexactitudes evidentes en puntos funda- 
mentales. 

Según una acta auténtica, conservada en el libro de 
fundación de Córdoba, Garay se encontraba en el rio en 
una galera de velas y rencos acompañada de dos cha- 
lupas, y Cabrera le requirió á no poblar ningún pueblo 
ni conquistar indios fuera de la gobernación del Para- 
guay, ni entrar en la del Tucuman, exhortándole á hacer 
buena amistad y evitar escándalos y discordias, á lo que 
contestó Garay que as^ lo haria, pues esperaba muchas 
mercedes de Su Señoría.^ 

El 2i de Diciembre, estando Cabrera en el reciente 
puerto de San Luis, señaló por términos á la ciudad de 
Córdoba veinte leguas rio arriba y otras tantas rio abajo, 
contadas desdé ese punto, y, por la parte de los llanos, 
toda la tierra que media entre él y la dicha ciudad, con- 
signando que la estimaba en cuarenta leguas, mas ó 
menos.* 

Al dia sub£%uieAte amplió estos límites á solicitud del 
procurador de Córdoba, estendiéndolos á veinte y cinco 
leguas, á partir del puerto de San Luis, y el 24 puso en 
posesión de estos límites al procurador y regidores de esa 
ciudad, con todo el solemne formalismo usiMil en aquellos 
tiempos.^ 



^ Doc. v. 
» Doc. VI. 

• Docs. vn, vm y IX. 
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El 29^ de Octubre, habiendo regresado á Córdoba, te 
dio por límites á la parte del Sur cincuenta leguas á lo 
largo de la Sierra de los Comechingones, que corre casi 
de Norte á Sur; y en 9 de Diciembre le señaló por :^¿i^' <^¿^'' 
limites al Norte, con Santiago del Estero, hasta los /*;? ' ^ ^ ' 
pueblos de. Isacat y Quilloamira, y cincuenta leguas á 
la parte de Chile. ^ 

La precedente relación está basada en actas auténticas 
que se conservan en el libro de fundación de Córdoba, 
las que presenté en forma legal en la correspondiente 
oportunidad. 

Guzman, primer historiador de las ciudades del Rio de 
la Plata, nieto de Irala y, según las conjeturas de An- 
gelis, uno de los pobladores de Buenos Aires en 1580, 
refiere las fundaciones de Córdoba y Santa Fé, adulte- 
rando manifiestamente las fechas y probablemente los 
acontecimientos mismos. Las incompatibilidades crono- »^ 

lógicas de su relato son tan de bulto que saltan á la vista ^.^-^ifc-^ ^ 
á la mas superficial lectura, cuando se tienen presentes ^^ LkÁo. t> 
los antecedentes que dejo consignados y la época precisa ^w»^^\^^> 
de la fundación de Santa Fé, que, fué reden el 15 de 
Noviembre de 1573, según consta del acta respectiva, 
que es hoy vulgarmente conocida. 

Cuenta este historiador que ambas ciudades, Córdoba 
y Santa Fé, fueron fundadas el dia de San Gerónimo 
(30 de Setiembre) ; que Cabrera, habiendo regresado á 
Córdoba después de su encuentro con Garay, envió á 
Ñuflo de Aguilar á Santa Fé para que requiriesíí á éste 
á reconocer la jurisdicción de la ciudad de Córdoba ; 
que Garay resistió esta vez ese requirimiento, y, estando 
en debates con Ñuflo de Aguilar sobre el particular, re- 
cibió pliegos del Adelantado Ortiz de Zarate, que habia 

^ Doc8. X 7 XI. 
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llegado al Rio de la Plata y enviaba á pedirle socorros, 
nombrándole Teniente General y Justicia Mayor en aquella 
ciudad (Santa Fé), ccon las demás provisiones y cé- 
c dulas en que el rey hacia merced de aquel gobierno 
c al nuevo adelantado, por las cuales le incluia todas las 
c poblaciones que otros capitanes hubiesen hecho en 
c doscientas leguas del Rio de la Plata al Sur ; por cuya 
c demarcación (según Guzman) la provincia del Tucu- 
c$ian entraba en el distrito y jurisdicción del Rio de 
c la Plata. i> ^ 

El Padre Lozano sigue la relación de Guzman en todos 
sus pormenores, acomodando en ella hipotéticamente las 
fechas que se consignan en las actas levantadas por Ca- 
brera en su escursion al Paraná, y ampliándola fantástica- 
lÜente con la exuberancia que le es peculiar. Sólo halla 
inverosímil el que Garay haya podido encontrarse con 
aquel, cuando andaba empadronando los indios del ter- 
, ^ío ritorio de la nueva ciudad de Santa Fé, operación que 
cree debió ser posterior á la fundación de esa ciudad, 
que, según Guzman, tuvo lugar el 30 de Setiembre, 
mientras que, según -el libro de fundación de Córdoba, 
consultado por Lozano, el encuentro de esos dos con- 
quistadores acaeció el 19 de ese mes. * Mas inaceptable le 
habría parecido esa relación, si hubiese conocido el acta 
de fundación de Santa féqw, como he observado, lleva 
fecha de 15 de Noviembre de 1573. 

Este historiador complementa 1^ narración de Guzman, 
agregando que después del mechazo de Ñuflo de Aguilar 
por Garay, el cabildo de Córdoba nombró' por procura- 
dores el 4 de Marzo de 1574 al regidor Diego de Bus- 
tamante y al alcalde de primer voto Pedro López Ceur 



^ Colección de Angelis, tomo I, pág. 154. 
• Lozano, tomo UI, pág. 131. 
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teño, para que pasasen á seguir pleito ante la audiencia 
de Charcas y el virey del Perú. ^ 

^ Este es el dato mas posiÜTO que parece haber tenido el Padre Lozano para ( jc^ ^T^t 
fundar sus conjeturas históricas. Para completar mi relación transcribo á conti- t 
nuacion los únicos antecedentes que se han encontrado en los antiguos libros de 
cabildo de Córdoba, con relación á ese nombramiento de procuradores y gestiones 
que debian hacerse en lo» Charcas: 

« En la ciudad de Córdoba, en cuatro dias del mes de Marzo de mil quinientos 
setenta y cuatro años, se juntaron en Cabildo según costumbre, el Ilustre Señor 
Justicia, Cabildo y Regimiento de esta dicha ciudad ; connene á saber, el capitán 
Don Lorenzo Suarez de Figueroa, teniente de gobernador de esta dicha ciudad y 
Pedro López C^teno y Pedro de Deheza, alcaldes ordinarios por Su Magostad de esta 
dicha ciudad y su jurisdicción, y Gerónimo Yallejo, Miguel de Mujica, Baltasar 
Gallegos y Instan de Tejada, regidores, y Damián Osorío, alguacil mayor de esta 
dicha ciudad con Toto, y Pedro de Yillalba, fator y veedor de la Real Hacienda 
de Su Magestad y Gerónimo de Bustamante, tesorero de la Real Hacienda de Su 
Magostad de esta dicha ciudad, con votos en este Cabildo ; que dijeron, se han jun- 
tado para entender y tratar en cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor # 
de Su Magestad y al bien y sustento de esta dicha ciudad ; y de unánime y confor- 
midad todos juntos acordaron que se debe sacar en limpio y en manera que hagan 
fé los testimonios de los términos y jurisdicción nombrados y dados á esta ciudad 
por el muy Hustre Señor Gobernador Don .Gerónimo Luis de Cabrera, en nombre 
de Su Magestad, sobre posesiones que en nombre de iíta ciudad se tomaron de los ' 
dichos términos y puertos, con un requerimiento y autos que hizo el dicho Señor 
alcalde Pedro López Centeno al dicho Juan de Garay en la ciudad de Santa Fé, y la 
información que se ha hecho á pedimento de este cabildo ante el dicho Señor 
gobernador cerca del gran servicio que se ha hei^hp á Su Magestad en descubrir 
caminos, puertos y población de esta ciudad para que todo ello se envíe al muy 
poderoso señor presidente y oidores de la corte y cancilleres reales de la ciudad 
de la Plata, para que su Alteza provea en lo que sobre ello se pidiere justicia. 

« Y porque en lo susodicho conviene que sea breve el remedio, para que se eviten 
los escándalos que podian suceder, .cerca de la defensa de la jurisdicción de esta 
ciudad, asimismo de unánime y conforoftad aoMrdaron de enviar dos personas ' 
de confianfa y que para ello nombraban y nombraron, que sea el uno el dicho 
Señor Alcalde Pedro López Centeno y el otro Diego Hernández, vecinos de esta • 
dicha ciudad, y que se les dé para (tb poder en forma á ambos juntos y á cada uno 
tn soltdttfn, para que en nombre de esta ciudad, conforme á la instrucción que se les 
dará firmada de Sus Mercedes, presenten en la dicha real audiencia y cancillería 
que reside en la dicha ciudad de la Plata, los recaudos que llevan de esta ciudad y 
que no puedan pedir el uno sin el otro cosa alguna tocante á esta ciudad, y si 
hubiera ausencia de alguno de ellos, ó por enfermedad ó muerte del uno de ellos, 
el otro pueda continuar y fenecer los negocios comenzados ó que se hubieren de 
comenzar, que también los continúe y fenezca y saquen las provisiones y recaudos 
necesarios, para que con ello todo vuelvan á dar cuenta de ello á este Cabildo : la 
cual instrucción que Bs dibhos procuradores han de llevar, es la siguiente : 
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Refiere ademas, cque los cordobeses emprendieron el 
c negocio con tanto ardor, que empeñaron al cabildo 



■^t 



« Instniccion de la Justicia, Cabildo y Regimiento de esta ciudad de Córdoba 
que se da á Pedro López Centeno» alcalde ordinario por Su Magestad de esta 
dicha ciudad y su jurisdicción, y á Diego Hernández, vecino de esta dicha ciudad, 
para que conforme á ella y con el poder que Ueyarán de este cabildo presenten los 
testimonios y posesiones y probanzas y otros autos que asimismo llevan y procuren 
que todo ello se vea con toda brevedad. 

« Y se han de presentar aate el muy poderoso señor presidente y oidores que * 
residen en la muy noble audiencia real de la ciudad de La Plata. 

« ítem. Se ha de pedir á Su Alteza confirme los términos dados á esta ciudad por 
su gobernador Don Gbróniho Luis de Cabrsra. 

« ítem. Se ha ^ pedir otra provisión para que Juan de Caray, ni otro capitán 
alguno no inquieten los indios repartidos y encomendados en esta jurisdicción 
por el dicho señor gobernador Don Gerónimo Luis de Cabrera y por los demás 
gobernadores pasados, que han residido en nombre de Su Magestad en esta provin- 
cia y gobernación. 

« ítem. Se ha de pedir á Su Alteza envfe personas de su real audiencia para que 
desagravie á esta ciudad de la fuerza que el dicho Juan de Caray y los que con él 
han venido ó vinieron del Paraguay, han hecho, hacen y pretenden hacer me- 
tiéndose en los términos y jurisdicción de esta ciudad y repartiendo los indios 
encomendados en vecinos úfi ella, y que esto Su Alteza lo mande proveer con 
brevedad, porque se eviten los escódalos y daños que de ello podrían suceder. 

€ltem. Dar cuenta al muy excelente señor Virey del Perú, del estado en que 
queda esta tierra y de la necesidad que tiene de remedio oon brevedad, para que 
Su Excelencia, en nombre de Su Magestad, provea lo que Aias convenga. 

ítem. Se les dá poder para que en razón de lo susodicho puedan parecer en 
juicio y fuera de él, y no para otras cosas fuera de esta instrucción. Y pedir todo 
aquello que conviniere con parecer de letrado ó letrados, tocante á esta instruc- 
ción. 

€ltem. Se les dá poder y facultad ¡Mira que puedan sustituir el dicho poder para 
en lo que toca á pleitos y causas, en un procurador ó dos, ó mas ; y señalarles el 
salario que les pareciere, obligando á esta ciudad al pago de ello y que sea por el 
tiempo que les pareciere. Y asimismo den salarios señaladamente á un letrado de 
la dicha real audiencia, el que les pareciere, obligando por ello á esta ciudad, que 
por lo que le señalareis de salarios nos obligamos de que lo pagaremos al tiempo 
que pusiéredes con ellos. 

« Que es techa en )tate cabildo estando Sus Mercedes juntos en él según costum- 
bre, en cuüro dias del mes de Marzo de mil quinientos setenta y cuatro años. — 
Y lo firmaron de sus nombres. ~ Don Lorenzo Suarez de Figueroa. — Pedro López 
Centeno.— Pedro de Deheza.— Gerónimo Vallejo. — Miguel de Mojica. — Baltasar 
Gallegos. — Tristan de Tejeda. — Damián Osorio. —Pedro de Villalba. — Gerónimo 
de Bustamante. — Por mandato de los señores Justicia, Cabildo y Regimiento. — 
Franeiéeo de Torres^ escribano público de Su Magestad y de cabildo. 

« Y después de haber tratado en otras cosas tocantes al ^rvido de Su Magestad 
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c eclesiástico de Ghuquisaca, á cuyo obispado pertenecía 
cauD toda la gobernación del Tucuman, rogando en 



y bien de esta ciudad 7 república, se cerró este cabildo y lo firmaron. — Lorenzo 
Soarez de Figueroa. —Pedro López Centeno. — Pedro de Deheza.— Gerónimo Ya* 
Uejo. — Tristan de Tejeda.— Damián Osorio. — Pedro de Yillalba. — Gerónimo de 
Bustamante. — Ante mí, Francisco de Torres, escribano de Su Magesiad y de 
ealnldo »• 

« En la ciudad de Córdoba en ocho dias del mes de Marzo de mil quinientos 
setenta y cuatro años» yo el dicho escribano, cum|J!ltendo lo que los dichos señores 
Justicia y Regimiento me han mandado, hice sacar y saqué un traslado de las 
dichas cartas del tenor siguiente : 

« Al muy poderoso Señor Presidente y Oidores de la Real Aiiátmata y Cancillería 

de la ciudad de la Plata, etc. 

« Muy poderoso Señor: 

«Después de servir áV. Alteza, lo que como sus vasallos debemos siempre hacer, 
lo que resta, es dar cuenta para que siendo por Y. R. mano aceptada, provee; en 
todo lo que mas á su servicio convenga. 

« Con Don Gerónimo Luis de Cabrera, vuestro gobernador de estas provincias, 
vinimos á esta que al presente estamos, donde en Yuestro Real noínbre él ha po- 
blado esta ciudad de Córdoba, que con fü ánimo y deseo de mucho servir á Y. 
Alteza, deseamos, la que en vuestros Reynos de España está asentada, no' le haga 
venUga, porque con las muestras y aparejo que ésta tiene esperamos será así ; 
asentada que la hub9 fué luego á descubrir puerto para la navegación de la Mar 
del Norte, por dondefor estas provincias todos los reinos se traten y comuniquen 
con los de España, como lo ha hecho con la solicitud que, como leal vasallo de 
Y. Alteza, en lo que de este jaez se le ha ofrecido, siempre ha hecho, amparándonos 
á todos y procurando vuestro remedio, como el que en Yuestro Real Nombre vino 
á nos le dar. 

«Andando en el asiento y visita de est^erra é indios de ella, se encontraron 
soldados de ella con gente y caudillo de 1& gobernación del Paraguay que andaba 
poblando en estas de los Junes y de esta ciudad de Córdoba, saliendo de los límites 
de su jurisdicción, y aunque por un alcalde de esta ciudad le fué requerido no lo 
hiciese y que no diese lugar á los daños que de estas diferencias«pueden suceder, 
no lo quiso hacer, triólo todo por testimonio de lo cual y lo demás aquí sucedido 
en esta ciudad, envía á Y. Alteza relación y testimonios, y con ella dos procuradores 
á besar á Y. A. lar manos y darle cuenta de todo y supliiarle sea %ervido de lo 
remediar, haciéndonos merced poseamos lo que es nuestro, y que lodos los ve- 
cinos de esta tierra gocen con quietud del bien y mercedes que en pago de sus 
trabijos en Yuestro Real Nombre se les ha hecho, haciéndonosla á todos con la 
brevedad que el caso pide y de Yuestra Alteza esperamos. A quien Dios nuestro 
Señor por muchos siglos guarde con acrecentamiento de muy mayores reinos, 
como sus vasallos deseamos con esta ciudad de Córdoba, ocho de Marzo de mil qui- 
nientos setenta y cuatro años.— Mur Pooiaoso Siñor: besan pies y manos de Y. 



„* 
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c carta de 8 de Marzo al Venerable Dean y Cabildo, los 
« amparasen fon su poderosa protección, como á ovejas 



Alteza sus yasallos Don Lorinzo Süarbz ob Figubroa. — Pedro dé Deheza. — Ge- 
rónimo Vallejo. — Baltasar Gallegos. — Tristan de Tejeda. — Damián Osorio. ^ 
Pedro de Villalba. — Gerónimo de Bustamante, por la ciudad de Córdoba. — 
Francisco de Torres, escribano de Su Magestad y de xábildo. 

Ál Ilustrisimo y muy excelente señor Virey de los reinos del Perú etc. mi 
Señor. 

^lustrísimo y muy excelente Señor : 

«Uno de los ptemios de nuestro trabajo es la gloría de ser V. E. la guía, y qae 
debijo de su nombre y favor con lo que hiciéremos Su Magestad sea servido. Tra- 
yendo este color vinimos al descubrimiento y población de esta tierra con nuestro 
gobernador Don Gerónimo Luis de Cabrera, el cual, con el ánimo y solicitud 
que de servir á Su Magestad ha tenido, vino y pobló esta ciudad llamada Córdoba, 
donde al presente estamos repartiéndonos en ella lo que para ayuda á nuestros 
trabajos en su Real nombre ha podido, y poniendo en todo lo que para su real ser- 
vicio y bien de estos naturales y quietud nuestra ha podido, descubrió puertos 
cerca de esta ciudad para ffjke por ellos se navegue á España y con ello todos los 
reinos se comuniquen, que porque á Y. E. con los mensageros de esta envía larga 
relación de todo, á quienes nos remitimos, no vá aquí, de parte de esta ciudad. 
Van á besar las manos de Y. E. y suplicarle por las mercedes de que tenemos 
necesidad y esta nueva ciudad ha menester especial, proveyéndonos de persona 
que nos aquiete y ponga remedio en las diferencias que se han ofrecido sobre los 
límites y jurisdicción entre esta tierra y la de la gobernación del Paraguay sobre la 
población, que ha en estos términos hefto un capitán que de allá vino, que se llama 
Juan de Garay, y la merced principal, suplicamos á Y. E. sea de la brevedad, con- 
fiando recibirla en todo muy cumplida. 

« No mas: nuestro señor la ilustrísima y muy excelente persona y casa de Y. E. 
guarde muchos años y en grandes estados prosperéis. De esta ciudad de Córdoba 
ocho de Marzo de mil quinientos setenta y cuatro años. Ilustrisimo y muy exce- 
lente señor, besamos las manos de Y. E., sus servidores : Don Lorjenzo Suarbz ob 
FiGüBROA.— Pedro de Deheza. — Gerónimo Yallejo.— Baltasar Galleas.— Tristan 
de Tejeda. — Damián Osorio. — Pedro de Yillalba. — Gerónimo de Bustamante; 
por la ciudad de Córdoba. — Francisco Torres, escribano de Su Magestad y de 
caM^do ». 

Ai muy ilustre y reverendísimo señor Dean y Cabildo Sede Vacante de la Santa 
Iglesia de la Plata, etc. 

Muy ilustre y reverendísimo señor: 

« De dos procuradores que al presente de esta ciudad de Córdoba van á dar cuenta 
del asiento de esta ciudad y demás cosas de esta provincia, sabrá Y. E. largo lo que 
de acá puede avisársele y como ovejas, menesterosas siempre del amparo de su 
pastor, acudimos á él como debemos, para que en lo que se ofreciere Y. E. nos 
lo. haga. Aquí se ha ofrecido que en tierra de esta jurisdicción ha poblado gente 
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c de su diócesis y volviesen por lo que era suyo ; y aun 
cantes dispusieron que el mismo Centent^ uno de les 
a: procuradores, pasase personalmente á Santa Fé á pro- 
o: seguir con Juan de Garay los requerimientos sobre que 
a: no usurpase sus pretendidos fueros, d 

Termina diciendo : <r que todas estas diligencias no 
g: consiguieron otro efecto que su repnhdi, porque^ pasando 
q: Garay a la real audiencia de los Charcas^ hicieron 
o: tanta fuerza a bs ministros de aquel senado las pro- 
a visiones de S. M. , que dieron la sentencia á su favor ^ 
o: declarando que la ciudad de Santa Fé y su territorio 
o: pertenecían legítimamente á los gobernadores del Rio 
o: de la Plata, y, obedecidas esítas declaraciones, quedó 
o: adjudicada para siempre dicha ciudad á la dicha gober- 
o: nación, sin repugnar en adelante las gobernadores del 
cTucuman, ó hacer encontrarlo alguna diligencian. 

Guevara reproduce la relación de Lozano en términos 
propios y mucho mas breves. ^ 

El Dean Funes relata á su vez en formas originales 
el encuentro da Cabrera con Garay en el Paraná, el re- 
curso de los cordobeses ante la audiencia de Charcas y 
el resultado negativo que obtuvieron. ' 



de la del Paraguay, aprovechándose de lo que es nuestro y que es en todo derecho 
humano y díTÍno, estamos obligados volver por nos ; Y. S. volviendo por lo que es 
suyo y amparando su obispado con las armas de la Iglesia, háganos á todos mer- 
ced y envié el remedio necesario, y porque de todos los mensageros darán mas 
larga relación, nuestro señor la muy ilustre y reverenda persona de Y. S. guarde, 
y en mayor dignidad acreciente como sus servidores deseamos de esta ciudad de 
Córdoba y de Marzo ocho de mil quinientos setenta y cuatro años. Muy ilustre y 
reverendísimo señor, besamos las manos de Y. S., sus servidores: Don Lorenzo 
SuAREZ DE FiGüBROA.— Pedro de Deheza. ~ Gerónimo Ballejo.— Baltasar Gallegos. 
-— Tristan de Tejeda. — Damián Osorio. — Pedro de Yillalba. — Gerónimo de Bus- 
tamante. — Por la ciudad de Córdoba: Francisco de Torres, escribano de Su Ma- 
gestad y de cabildo. — Corregidas van ciertas y verdaderas. — Francisco de Torres, 
escribano de Su Magestad y de cabildo ». 
^ Angelis, tomo II, pág. 139. 

' Dean Funes, Ensayo Histórico, tomo I, pág. 306. 
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Parece indudable que ambos escritores no se han guiado 

por estudios propios de las fuentes, y que, por el contra- 

^v ^^''\» ^^» ^^^ seguido servilmente á Lozano. Esto no puede 

— /-- / - ' disimularse á nadie que compare atentamente sus obras 

''¿ 'T/V /'* ^^ '^ ^^ ^'^^ último. Por lo menos respecto del Dean 

' 12,, * ^ ' ''Funes es evidente, pues él mismo nos dice, en el prólogo 

(fe su historia, que se había propuesto seguir á los escri- 
tores jesuitas, sobre todo á Lozano, hasta donde estos le 
acompañasen, abandonándose recien entonces a los archi- 
vos públicos. 

Las referidas crónicas, en cuanto concierne á la su- 
puesta gestión judicial de la ciudad de Córdoba ante la 
audiencia de Charcas y decisión adversa de este tri- 
bunal, contienen detalles que no están en armonía con 
documentos auténticos de la época misma de los suce- 
sos narrados. Ellas tienen su origen en la falta de seve- 
ridad del criterio histórico y en la tendencia á reconstruir 
hipotéticamente los acontecimientos que solo se conocen 
de una manera fragmentaria é imperfecta, supliendo, mas 
ó menos arbitrariamente, -los eslabones ignorados en el 
encadenajnieiíto de los sucesos humanos. 

Es indudable que Caray pasó al Perú en 1576, á hacerse 
cargo de la tutela de la hija del adelantado Ortiz de Za- 
rate, que había muerto el año anterior, habiéndole nom- 
brado tutor 'de su hija D* Juana y uno de sus ejecutores 
testamentarios. Pero es de todo punto inverosímil, por 
varias razones, que haya hecho allí gestión alguna en 
contra de las pretensiones de los cordobeses, ni mucho 
menos obtenido un fallo judicial favorable, como se co- 
lige de la misma relación de Lozano. 

Este escritor nos dice que: <r siendo forzoso á Caray 
o: pasar al Perú por Tucuman, donde gobernaba Conzalo 
q: de Abreu, que, por ser Caray amigo de los cordobp- 
a: ses con quien él estaba mal quisto, recelaba UeVUse á 
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(T la audsmcia^de los Charcas algunos recaudos contra él, 
c; y procuró estorbarle el viage d . ^ 

La buena inteligencia que luego reinó entre Garay y los 
cordobeses se comprueba ademas por una acta del libro 
de fundación de Córdoba, que indica al mismo tiempo de 
una manera mas precisa la época en que Garay pasó al 
Perú. El testo de esa acta es como sigue]: * 

En Córdoba á 17 dias del mes de Octubre de 1576 años, se jun- 
taron en cabildo los Señores de él, que son : el ilustrísimo Señor 
Don Lorenzo Suarez de Figueroa, teniente de gobernador general 
de estas provincias, y los muy magníficos señores Miguel de 
Mojica y Baltasar Gallegos, alcaldes ordinarios, y" Pedro Díaz de 
Cortés, Diego de Castañeda, Pedro de Ludueña, Melchor Ramirez^í 
Regidores, y Tristan de Tejeda, oficial real, los cuales dijeron que 
se juntaban á que de presente va á las provincias del Perú el Ca- ' 
pitan Juan de Garay, y les pareció á Sfis Mercedes escribir á los 
muy poderosos Señores presidente y oidores de la real audiencia 
de la Plata, y al muy Excelente Señor Vice Rey de los reinos del 
Perú, espresando la necesidad en que esta ciudad está á causa de 
llevar y tener consigo y estar en la ciudad de Santiago la mayor^. 
parte de los vecinos de esta ciudaáj las cuales cartas fueiioH es- 
i9(itas la una del tenor ^e ella, y otra que es ésto, que sigue: 
« Muy poderosos Señores. — Muy Excelente Señor. Por la obliga- 
ción que tenemos, se tiene de, cada que se ofre^á, hacer saber á 
Vuestra Alteza del estado de esta tierra, noá pareció escribir con el ' 
Capitán Juan de Garay, y porque antes de ahora habemos escrito 
á y. A. d^ la fundación de esta ciudad, lo que de presente se ofrece 
es el dar cuenta de la necesidad y riesgo en que queda este pue- 
blo á causa de sacar el Gobierno y tener consigo parte de los 
vecinos de él para ir á poblar y conquistar á otras partes, y otros 
muchos vecinos estarse en Santiago del Estero, sin mandarles ven- 
gan á sustentar sus vecindades ; y nos deja aquí metidos en un 
fuerte con tanta necesidad y riesgo, que no somos parle para salir 
á hacer mas sementeras ni á conquistar los indios donde há tres 
upes y medio que estamos, sin podernos poblar en el asiento que 

^ Lozano,tomo III, pág. 184. 
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enemos señalado para ciudad ; y hémosle suplicado y avisado mu- 
. chas veces nos envíe los vecinos de esta ciudad para ello, y no lo 
ha proveido y cada dia vamos á menos por esta causa, y pues le es 
tan importante el sustento y aumento dé esta ciudad es justo sea 
favorecida y amparada de V. A. cuya muy poderosa persona Nues- 
tro Señor guarde con aumento de mayores reinos y estados. Cór- 
doba, 17 de Octubre de 1576. Muy Poderosos Señores, besamos las 
manos de Y. Alteza. Su muy humilde vasallo Don Lorenzo Suarez 
de Figueroa. — Miguel de Mojtca. — Baltasar Gallegos. — Diego 
de Castañeda. — Pedro Diaz de Cortés. — Melchor Ramirez. — 
Tristan de Tejeda^^Pedro de Ludueña. Ante mí, Gerónimo Garda 
de la Jara, escribano público de cabildo. )> T con esto dijeron los 
señores que cerraban y cerraron este cabildo. Ante mí, Gerónimo 
Garda de la Jara, escribano público de cabildo)^. * 

-■ j /, "^^ Se vé que Garay estaba ya en la mejor armonía con los 
^ Auf-o^ cordobeses, en términos que éstos le confiaban y él to- 
/ 4 (T.,. maba á su cargo el ser portador de sus quejas contra el 
' ^ nuevo gobernador del Tucuman, quien, después de haber 

-inmolado inhumanamente á Cabrera, trataba de destruir 
^*^a ciudad que éste acababa de fundar. No es, pues, vero- 
> Áw,^Tu^ •^•'^ símil, que el fundador de Santa Fé haya ocupado su 
• ^Yfvy^^^ tiempo en, los Charcas en sostener un litis de límites ter- 
,Hv ^^^j^^* ^*»»^ritoriales contra los procuradores de Córdoba, nombrados 
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mas de dos años antes. * 



* Doc. XII. 

* No incluyo en esta crítica las conjeturas de A2ara, porque ellas están en con- 
tradicclbn aun mas directa con los documentos, y lo están también con las del 
Padre Lozano, de quien ha tomado sin embargo á fardo cerrado la noticia de un 
pleito ante la audiencia de los Charcas. Él trata el asunto en los siguientes tér- 
minos en el número 140 de su Descripción ¿ Historia del Paraguay y etc. — 
Madrid 1847 : 

« Luego que supo Garay la muerte del adelantado y que le habia nombrado 
« tutor de su hija, con poderes naturalmente de su compañero Duré, salió para 
« Chuquisaca con la idea de casar á Doña Juana. No quiso pasar por Córdoba, 
« porque aun estaba pendiente el pleito de que hablé en el número 129 ; y llegó 
« felizmente á su destino, logrando vencer dicho pleito y que la audiencia decla- 
« rase pertenecer al Rio la Plata la ciudad de Santa Fé. » 
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Debe tenerse presente además, 'qne Garay, inmediata- \tn'u^nti^ 
mente de llegar á Chuquisaca, casó á su pupila con el oidor ^^^ , 
Juan Torres de Vera y Aragón, contra la voluntad del 
virey Don Francisco de Toledo, teniendo en consecuencia 
que salir de allí precipitadamente para escapar á las iras 
de éste. No es por lo tanto presumible que durante su 
permanencia en Charcas tuviese' tiempo y tranquilidad 
para ocuparse de pleitos. 

Pero hay un argumento aun mas directo en contra de 
la suposición de que Garay haya obtafitido en Charcas 
decisión alguna definitiva sobre el conflicto que se produjo 
entre Santa Fé y Córdoba respecto de sus limites terri- 
toriales. 

Se sabe que el benemérito fundador de Buenos Aires 
fué muerto por los indios en 1584, y, sin embargo, el 
rey de España dirigia á la audiencia de los Charcas en 
1588 la siguiente real cédula, que ha sido publicada en 
la o: Colección de Documentos Inéditos del Archivo de In- 
diasD, tomo 19, página 234: 

EL REY: 

Presidente y Oidores de mi Real Audiencia que reside en la ciu- 
dad de La Plata de la provincia de los Charcas. Juan Ramirez de ' 
Velazco, mi gobernador de la provincia del Tucuman, me ha es- 
crito que aquella gobernación tiene mucha necesidad de puerto ' 
al mar (lara su comercio y provisión, con que sería muy acrecen- 
tada, y que vernía á cuento darle el de Santa Fé del Rio de 1| Plata, ' 

Y luego en el número 147, agrega : 

« Por este tiempo, los mestizos de Santa Fé formaron el proyecto de arrojar de 
« allí á todos los europeos ; y, pareciéndoles que les favorecerían los de Córdoba 
« por estar picados de haber perdido el pleito citado en el número 140, enviaron 
« dos diputados á tratar el asunto. » 

' Hé ahí una comprobación de la poca fé que merecen los historiadores 7 de la 
oscuridad que reinaba entre ellos con relación á estos acontecimientos de nuestra 

piimittva historia. 

* "^ / - • -^ 
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demás deque competía á aquella jurísdiccion del Tucuman, por 

haberle descubierto gobernador de la misma provincia, como 

quiera que después la habia poblado Joan de Garaj, que lo fué 

*• ^crv / j^e/ de dicho Rio de la Plata, sobre que se trataba pleito ; y que si en 

jf^ — • esto hubiese dificultad, se le podría dar el de la Torre de Gaboto, 

veinte y cinco leguas mas adelante que el de la dicha ciudad de 

•t.v r cif n^f Santa Fé, y cincuenta del de Buenos Aires; y porque quiero ser 

/; ' / ^ informado de la distancia que hay de la dicha provincia del Tucu- 

e/^ /^V^* ^ , man á los dichos puertos, y si en el medio hay tierra de otros 

t-/ ^c^^ay^^ gobiernos; y encaso que conviniese darle puerto, cuál sería mas 

c--7^ k>t^ * propósito, con menos perjuicios de las otras provincias, y en qué 

z.. . ^ forma se podría hacer, os mando que me invieis relación de lo 

^'^' ^, "^ sobredicho, con vuestro parecer, para que, visto, se provea lo que 

(i nt»/convenga. Fecha en San Lorenzo, á 19 de Octubre de 1588 años. — 

. i^u^ / í'**^ ^^ YO, c/ Rey. — Por mandato del Rey Nuestro Señor, Joan dk Ibarra. 

'■^ /^ "r ^fj El pleito que se trataba, según la espresion de esta real 

cédula, no era otro probablemente que la pretensión en 
que insistían los cordobeses de pertenecerles gran parte 
^^A^^ de las márgenes del Paraná y demás territorios ocupados 
^ ^'^ ^^''J por los de la ciudad de Santa Fé. 

i)^.M*^e Voy á presentar un comprobante mas de que Córdoba 
v^^í. ^u.ir^^ mantuvo en épocas muy posteriores esa misma preten- 
nvwv^-v>— .^sion, no pudiendo por consiguiente admitirse la existencia 

de un fallo judicial ú otra resolución decisiva de autoridad 
competente, que la contrariase, tanto mas que no se en- 
' cuentra vestigio alguno de que Santa Fé haya invocado 
jamas en favor de sus derechos tal resolución ó sentencia. 
Ese (comprobante es la siguiente acta del libro segundo de 
cabildo de la ciudad de Córdoba : 



En la ciudad de Córdoba, en 10 dias del mes de Marzo de 1397 
años, se han juntado á Cabildo los Señores Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento de esta dicha ciudad, conviene á saber : El Capitán Antonio 
de Aguilar Vellicia, teniente de gobernador y justicia mayor de 
esta dicha ciudad, y Miguel de Ardiles, alcalde ordinario por el Rey 
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Nuestro Señor de esta dicha ciudad , y el Capitán Juan de Burgos y el 
Capitán Antonio Pereira alcalde de la Santa Hermandad, y el Capitán 
Luis de Abreu de Albornos, regidores, y Juan de la Torre, alguacil 
mayor de esta dicha ciudad, con voz y voto en Cabildo, y estando así 
juntos en su ayuntamiento de unánime y conforme dijeron : que 
por cuanto al presente está en esta ciudad el Capitán Antonio de \ 
Acevedo, teniente de gobernador y justicia mayor de la ciudad de 
Santa Fé, gobernación del Paraguay, y de partida para la dicha 
ciudad de Santa Fé, el cual ha puesto en plática, diciendo^ ha de 
tomar posesión de camino de los términos de la dicha ciudad; y como 
es notorio y consta de los recaudos que están en un libro primero 
de este ayuntamiento, los términos y jurisdicción de esta dicha | 
ciudad de Córdoba que asi se señalaron, se estienden hasta la for- 
taleza de Gaboto, y por la parte de la derecha de la dicha ciudad de ! 
Santa Fé, se comprende en los dichos términos hasta el rio Salado, 
de los cuales límites, desde la fundación de esta dicha ciudad, está 
tomada y aprendida posesión por el gobernador D. Gerónino Luis 
de Cabrera, gobernador fundador y poblador que fué de esta dicha 
ciudad, quien señaló en nombre de Su Magestad los dichos tér- 
minos é hizo mojones. T asimismo, en conformidad de los dichos 
señalamientos de términos, el procurador de esta dicha ciudad y 
cabildo y regimiento de ella tomaron posesión, como todo consta 
y parece por los autos y requerimientos fechos en el año de mil 
quinientos' setenta y tres años por el mes de Setiembre, los cuales 
mandaron se leyesen todos ellos al dicho Capitán Antonio de Ace- 
vedo, teniente de gobernador, para cuyo efecto le hicieron parecer 
en este ayuntamiento; y, estando presente el dicho Capitán Antonio "^ 
de Acevedo y Manuel Martin, escribano de la ciudad de Santa Fé, 
fueron leidos los dichos recaudos y se le pidió y requirió de parte | 
de Su Magestad y en nombre de toda esta ciudad, no se entrome- 
tiese en tomar posesión ni darla á ninguna persona, ni el escribano 
en dar fé de cosa alguna, ni hacer otro auto semejante dentro de 
los términos de esta dicha ciudad de Córdoba, pues les constaba 
estar en posesión de los dichos límites y términos desde la fun- 
dación de ella, que há mas tiempo de veinte y cuatro años, poco 
mas ó menos, quieta y pacíficamente sin contradicción de persona 
alguna; donde no, que desde luego le protestaban y protestaron 
los dichos Señores Cabildo, Justicia y Regimiento que sea en sí 
ninguna y de ningún efecto y valor la posesión que así tomare 
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siendo en los términos señalados de esta dicha ciudad, y los autos 

que c^rca de ello hiciere en cualquier manera sean de ninguna 

fuerza ni valor, lo cual desde luego lo contradecian y contradijeron 

una, dos y tres veces, y todas las que de derecho pueden y deben 

hacer. Y protestaron por sí y en nombre de toda esta ciudad, que los 

gastos y costas é inconvenientes que de lo contrario se recreciesen, 

sea á culpa y cargo del dicho Capitán Antonio de Acevedo y de sus 

fiadores, y del dicho escribano, si alguna fé diese, y lo mismo de 

otra cualquiera justicia ordinaria que diese la dicha posesión y de 

otro cualquier escribano que le diere, y de sus bienes; á los cuales y 

á cada uno de ellos protestaron con lo susodicho, y de dar noticia 

á Su Magestad y señores de su real audiencia, en icuyos distritos 

caen los de estas dichas ciudades, para que lo remedien, ejecutando 

las penas del derecho como contra personas que se entrometen en 

-^ f^ L> '^"^^^®^ y jurisdicción ajena y dan causa á semejantes litigios, y 

c^^ /^^'^' Q^ros inconvenientes que de quitar mojones y querer acortar 

v^ fcvi^T^^ *^^ límites suceden, siendo negocio que Su Magestad tan espresamente 

4u^ H^ kM*^^ prohibe, y de como así lo piden y requieren y contradicen, lo piden 

J^^ y^y^'/^n^ por testimonio y lo firmaron de sus nombres. Asimismo lo firmó 

V>iM^ ctii^^^cruv D. Juan dk Luha y Cárdenas. — Antonio de Aguilar Vellida. — Mi- 

f-y ^fJ^ guel de Ardiles. — Jiuin de Burgos. — Antonio Pereira. — Luis de 

>^^Mv Abreu y Albornoz. — Juan de la Torre. — D. Juan de Luna y 

Cárdenas. — Ante mí : Juan Nieto, escribano público y de cabildo. 

Voy á hacer valer, por fin, una observación no menos 
decisiva en contra de la pretendida sentencia ó resolución 
de la audiencia de Charcas. 

En un litis seguido á principios del siglo pasado entre 
las ciudades de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fé, sobre 
límites territoriales, de que me ocuparé luego mas esten- 
samente, esta última presenta el acta de su fundación, 
como único título, en apoyo de sus pretensiones; y, cre- 
y^.'^o ; ,c yéndola insufici€fnte para basar en ella derechos prefe- 
Cfv f't> M .'^rentes á los de Córdoba, fundados á su vez en la res- 

;^ pectiva acta de fundación, recurre á una información de 
testigos que produce estemporáneámente ante sus propios 
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la mínima noticia de las ciudades colitigantes, por la cual 
se empeña en probar la existencia de un convenio celebrado 
en época inmemorial, en cuya virtud se determinaba como 
límite entre Santa Fé y Córdoba la línea N. S. que pasase 
por cierto punto, denominado Pozo Redondo, situado según 
las apreciaciones de algunos de los testigos en la misma 
derechura al Sur con las Tortugas. ^ 

Si, pues, Santa Fé recurría en ese litis, que es el mismo 
que ahora sostenemos, á pruebas tan imperfectas é in- 
conducentes para mantener sus pretensiones, es evidente 
que yá entonces, antes de trascurrídas dos generaciones, 
no existía el menor recuerdo entre los nietos de los po- 
bladores de esa ciudad, de la supuesta decisión de la 
audiencia de Charcas en favor de la misma y tampoco I 
se conservaba vestigio alguno de ella en sus fastos mu-.í t 
nicipales. ¿No seria éste un hecho el mas estraordinario ; 
é increíble? 

Los gobernadores de estas provincias y los cabildos 
de sus ciudades, teniendo sus tradiciones circunscritas en 
un círculo muy limitado de acontecimientos de primordial 
interés, no podían ignorar el resultado decisivo, si lo 
hubiese habido, de la contienda que se suscitara entre los 
pobladores de Santa Fé y de Córdoba, desde los primeros 
momentos de sus fundaciones. Guzman, criado en medio 
de esos acontecimientos, nada dice del supuesto pleito ante 
la audiencia de los Charcas. Ningún recuerdo del mismo 
se conservaba tampoco en los archivos públicos de la go- '- ^ 
bernacion del Rio de la Plata, y sin embargo eran bien '^ ;a;' 
conocidas todas las gestiones que la del Tucuman siguió V*^ 
haciendo hasta fines del siglo décimo sexto para obtener ^'^ 
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^ El espediente seguido eniáoces se ha agregado ahora al presente juicio á soli- 
citud del Representante de Santa Fé con el rótulo c Espediente entre el Cabildo de 
Buenos Aires y Córdoba ». 
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puerto sobre el Paraná. En un informe desuna comisión 
del cabildo de Buenos Aires, dirigido al gobernador de la 
provincia del Rio de la Plata en 1704 ^obre los antece- 
dentes existentes en el archivo municipal, relativos á los de- 
rechos de esl» ciudad á las vacas cimarrona!^ y á los límites 
de Córdoba, á propósito de reclamaciones de esta última, 
se decia lo siguiente : 

Porque, aunque el año pasado de 1588, gobernando la provincia 
del Tucuman Juan Ramiro de Yelazco, pretendió se diese puerto 
á la mar y se le señalase el dé Santa Fé ó el de la fortaleza de 
Gaboto para el comercio de dicha provincia, se le denegó aun para 
que fuese escala de sus frutos, con^o parece de una real cédula de 
diez y ocha de Octubre de dicho aho, etc. ' 

La real cédula á que se refieren esas palabras es la misma 
U^ ¿> ^^que antes he trascrito. Se vé, pues, cuan frescos estaban 
^J^. ^ los recuerdos de todas las gestiones hechas por los go- 
' ' "^ bernadores del Tucuman para obtener un puerto, exage- 

rándose el mal resultado de las mismas. 

Pero, aun concediendo la existencia de una decisión de 
la audiencia de los Charcas en contra de Córdoba, care- 
ceríamos de toda base racional para determinar su al- 
cance é importancia, y en ningún caso seria permitido 
valorarla según el acta de fundación de Santa Fé. En 
efecto, hay un documento irrecusable que prueba hasta 
Jia^ última evidencia que D. Juan de Garay no mantuvo 
los limites que (jriginaiiamente señaló á esa ciudad,. que, 
por el contrario, los^ialteró de palabra, marcándolos, no 
ya según una estension determinada en los diversos rum- 
bos, sino por íhedio de puntos conocidos, y que estos 
nuevos limites fueron ratificados .en 1 588 por el adelan- 
tado Vera y Aragón. 

^ Fol. 137 vuelta del Espediente entre el Cabildo de Buenos Aires y Córdoba. 
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Ése documento es un acta del mismo cabildo de Sania \. 

¥éy que fué presentada en forma autentica por su pro- 
curador en un lítjis sobre limites, seguido en 1 677 con la 
ciudad de Buenos Aires, cuyos autos originales, que se 
conservaban eíi el archivo de la antigua escribanía de 
GobWno, bajo el rótulo : o: Fundación de Santa Féi¡* han s - 

sido también agregados al presente juicio, á solicitud del 
Representante de Santa Fé. Trascribo á continuación el 
texto de esa acta con las especificaciones que se expresan 
en el testimonio auténtico de Ja misma presentado en el 
referido litis : 

(_ « Está en un libro de acuerilos de este ciudad, que parece co- / ' ! rr •%« »*.'. 
roenzó el año 1588, á foja 49, primera llana : "" * rr ^r r& .^ 

« Cabildo á que concurrió el licenciado Juan de Torres 'í'era y v' 

Aragón, gobernador, adelantado y justicia mayor del Rio de la /^'*^'*'" * ^'' 
Plata : En la ciudad de Santa Fé, á veintiséis de Abril de mil é qui- ¿^r ^^tfí^» * 
nientos é ochenta é ocho, por ante mí el escribano de cabildo, en- ^. 

traron en cabildo, según lo han de uso y costumbre, los muy IIus- v 

tres señores Justicia Regimiento, conviene á saber : El muy 
ilustre señor licenciado Juan de Torres Vera y Aragón, go- -^^ -'f^ 
bernador y adelantado y justicia mayor de estas provincias del 
Rio de la Plata, y los señores alcaldes, Hernán Arias de Salas 
y Antón Rodríguez, alcaldes ordinarios de la Hermandad... '' ' / ' ^1-^ 
Y en este dicho cabildo se acordaron las cosas siguientes : En /^ 
este dicho día pidieron que, aunque el general Joan de Garay de pa- 
labra, cuando fundó esta ciudad, le señaló términos, pero hasta 
ahora no hay ninguna cosa por escrito , y que porque podría ser, - 
que esta ciudad tuviese algunas diferei^cias por los términos con . 
las demás ciudades circunvecinas, que S. S. lóS señale y queden 
escritos desde hoy en este dicho cabildo. nS. S. en cumplimiento de 
lo que se le pide, dice : que los términos de esta dudad con la de Vera 
llegan hasta el remate de los Anegadizos Grandes y con Santiago del 
Estero con las Cruces Grandes, que^ arriba del Pantano Grande, 
encima de las Taperas de Morrisacate/y con Córdoba el Rozo Redondo, 
que son los términos qttB JÚan de Garay seríalo, y con Buenos Aires ^ 

con los Querandices, que están en la mitad del camino de Buenos Aires ^ 
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que es el riachuelo que es abajo de la Matanza. Y en este punto 
entró Gabriel de la Hermosilla Sevillano; Licenciado Juan de TorKes 
Vera y Aragón^ Ramón Ruiz de Sala. ... r^ * 

Mientras tanto, los Hmites asignados á Santa Fé por 
su acta de fundación de 15 de Noviembre de 1573, eran : 

Por la parte del camino del Paraguay hasta el Cabo do los Ane- 
gadizos Chicos y por el rio abajo, camino de Buenos Aires, veinte 
y cinco leguas mas abajo de Sancti Spiritus, y hacia las partes del 
Tucuman cincuenta leguas á la tierra adentro, desde las barrancas 
de este río, y de la otra parte del Paraná otras cincuenta. * 
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De ios antecedentes espuestos resulta evidentemente, en 
mi opinión, que las actas de fundación de Córdoba y Santa 
Fé, consideradas como títulos territoriales, carecen de 
eficacia decisiva en la parte en que son contradictorias 
ó aparezcan modificadas por un estado tradicional de 
posesión, correspondiendo indudablemente la preferencia 
á la de Córdoba, por su prioridad y certidumbre, en caso 
de indecisión del estado de posesión. 

Es menester, pues, buscar otra norma de demarcación, 
que no puede ser sino la ocupación efectiva y permanente 
del territorio ú otras manifestaciones de derecho, que se 
demuestre haber sido legitimadas por el reconocimiento 
recíproco de las respectivas autoridades competentes de 
las ciudades ó provingias, ó por la voluntad implícita si- 
quiera del soberano español ó de sus representantes en el 
gobierno colonial. 
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^ Folio 37 del espediente Fwndacion de Swnta Fé. 

' En presencia de estas dos actas contradictorias, la de fundación y la de 1588 
citada, su conciliación mas equitativa es la que he empleado. Debe reconocerse, 
sin embargo, que la indisputable autenticidad de la segunda deja mal parada la de 
la primera. 
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Lo mismo debe decirse respecto de Buenos Aires, por 
lo menos con relación á Córdoba. Su acta de funda- 
ción, publicada por primera vez por el Dr.; Quesada en 
su libro sobre ala Patagón ia y Tierras Australes jd, deja 
en verdad indeterminados sus límites territoriales. Pero 
esta circunstancia carece á mi juicio de importancia, y 
en ningún caso podria ser invocada eficazmente para 
disputarle los territorios que estuvieron sujetos á sus au- 
toridades municipales durante la época colonial, ó que 
por lo menos se hallaban comprendidos en la antigua 
gobernación del Rio de la Plata ^ con la que se formó 
luego la intendencia de Buenos Aires ; como tampoco 
podria esa provincia pretender, m virtud de su titulo 
indefinido, derechos á parte alguna de los t^ritorids que 
bajo el régimen colonial pertenecieron á la antigua go- 
bernación de Tucuman y, desde 1783, á la intendencia 
de Córdoba, creada, como es sabido, sobre el fracciona- 
miento de esa gobernación, segregándole las ciudades de 
Santiago del Estero, Catamarca, Tucuman, Salta y Jujuy 
con ms correspondientes jurisdicciones , é incorporándole 
las de Cuyo. 

Para precisar mas la importancia de los fundamentos 
de esta esposicion, considero conveniente se tenga á la 
vista el texto mismo de las partes concernientes de la 
real ordenanza de 1782 y délas declaraciones de 1783, 
que establecieron las Intendencias y determinaron sus 
respectivas circunscripciones. El artículo 1^ de dicha real 
ordenanza manda literalmente lo síg[uíente : 



A fin de que mi real voluntad tenga su pronto y debido efecto, 
mando se divida por ahora en ocho intendencias el distrito de 
aquel Vireinato, y que ea lo sucesivo se entienda por una sola 
provincia el territorio ó demarcación de cada intendencia con el 
nombre de la ciudad ó villa que hubiese de ser su capital, y en 
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que habrá de residir el intendente, quedando las que en la actua- 
lidad se titulan prwincias con la denominación de partidos, y 
conservando éstos el nombre que tienen aquellas. Será una de di-- 
chas intendencias la General de Ejétciio y Provincia que ya se halla 
establecida en la Capital de tifíenos Aires, y su distrito privativo todo 
el de aquel Obispado. Las siete restantes, que han de crearse, serán 
solo de provincia ; y se habrá de establecer una en la ciudad de 
Asunción de Paraguay, que comprenderá todo el territorio de aquel 
Obispado ; otra en la ciudad de San Miguel del Tucuman, debiendo 
ser distrito todo el Obispado de este nombre ; otra en la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra, que será comprensiva del territorio de su 
Obispado; otra en la ciudad de la Paz, qtto tendrá por distrito todo 
el del Obispado del mismo nombre y además las Provincias de 
Lampa, Carabaya y Azángaro ; otra en la ciudad de Mendoza que 
ha de comprender todo el territorio de su corregimiento, en que 
se incluye la provincia de Cuyo; otra en le ciudad del Plata, cuyo 
distrito será el del Arzobispado de Charca>, escepto la villa de Po- 
tosí con todo el territorio de la provincia de Porco en que está si- 
tuada, y los de las de Chayanta ó Charcas, Atacama, Lipes, Chichas 
y Tarija, pues estas cinco provincias han de componer el distrito 
privativo de la restante intendencia, que ha de situarse en la 
espresada villa, y tener unida la superintendencia de aquella real 
Casa de Moneda, la de sus Minas y Mita, y la del Banco de rescates 
con lo demás correspondiente. Y las expresadas demarcaciones 
se especiñcarán respectivamente en los títulos que se expidieren 
á los nuevos intendentes que Yo elija, pues me reservo nombrar 
siempre y por el tiempo de mi voluntad para estos empleos per- 
sonas de acreditado celo, honor, integridad y conducta, como que 
^ descargaré en ellas mis ciudadanos, cometiendo al suyo el inme- 
diato gobierno y proteccid¿ de mis pueblos. 



El testo del artículo 4^ de las espresadas reales decla- 
raciones de 1783, es el siguiente: 

Por muy justas y recomendables razones, calificadas con los mas 
verídicos y autorizados informes dirigidos á mis reales manos por 
el actual Yirey de Buenos Aires, apoyándolos con el suyo de 2b de 
Enero de 1 781 , tuve por preciso y conveniente á mi real ser- 
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vicio 7 á la' causa pública de aquellos mismos dominios, resol- 
ver en 26 de Febrero de 1782, y en su conscQuencia mandar por la 
ya citada real orden de 29 de Julio siguiente, que se dividiese en 
dos gobiernos el de la provincia del Tucuman, con el agregado de 
la de Cuyo y conforme al plan propuesto por los enunciados 
informes ; debiendo en su consecuencia quedar por residencia y ca- 
pital del nuevo gobierno la ciudad de Córdoba, del Tucuman, y com- 
prender ademan las de Mendoza, San Juan del Pico, San Luis de 
Loyola y Rioja con sus respectivos distritos ; y situarse la residen- 
cia del otro gobierno del resto de la dicha provincia en la ciudad de 
Salta, como mas proporcionada á ser la capital de las de Jujuy, 
San Miguel, Santiago d^ Estero y Catamarca, con sus correspon- 
dientes jurisdicciones. T, siendo consiguiente á esta variación 
hacerlo también en las residencias que por el artículo i ° de la ci- 
tada* ordenanza se determinaron á las dos intendencias que por el 
mismo se mandaron establecer en el propio territorio que han de 
abrazar los espresados dos gobiernos, es mi voluntad y mando que 
la intendencia á que se trató por capital la ciudad de Mendoza, se 
sitúe en la de Córdoba del Tucuman, y que la mandada erigir en. la 
ciudad de San Miguel se establezca en la de Salta, uniéndose una 
y otra á los respectivos gobiernos para que el distrito señalado á 
cada uno de ellos sea su intendencia, y se entienda por una 
sola provincia según está dispuesto por el mencionado artículo 1^: 
quedando el ejercicio del Vice-Patronato en toda ella á su Goberna- 
dor-Intendente en observancia de lo prescripto acerca de este 
particular por el artículo 6° de la referida ordenanza ; erigiéndose 
en las dos espresadas capitales de Córdoba y Salta, Tesorerías y 
Contadurías principales de sus respectivas intendencias y provin- 
cias con dos ministros de mi real hacienda de cada una, J.los»/ 
necesarios oficiales subalternos, y quedando por ahora en la cfeise * 
nie Tesorería y Contaduría foránea y subordinada á la dicha prin- 
cipal de Córdoba la caja propietaria de Mendoza, aumentándose 
en ella otro ministro, como se dispone por el artículo 93 de dicha 
Ordenanza de Intendentes; arreglándose para la asignación de 
sueldos á los unos y á los otros, según sus clases, á lo prevenido 
en el artículo 94 de la misma ; y convirtiéndose desde luego la r- 
caja propietaria de la ciudad de Jujuy en Tesorería menor y su- 
fragánea de la principal de la capital de Salta, con un teniente, 
según que en esta parte se manda por el artículo 91 de la ci- 
tada ordenanza. 
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Estos documentos manifiestan claramente la relación 
en que estaban los territorios de las Intendencias con las 
antiguas gobernaciones del Itio de la Plata y del Tucu- 
man, y que los de esta úRk^if pasaron todos á la in- 
tendencia de Córdoba, con eícepcion de los distritos pro- 
pios de las ciudades de Santiago del Estero, Catamarca, 
Tucuman, Salta y Jujuí, con los que se formó la inten- 
dencia de Salta. 

Dados tales antecedentes es evidente que las provincias 
compromitentes no podrían pretender derecho alguno le- 
gitimo, fundado en un título histórico, á territorios que 
no fueron comprendidos en las intendencias á que ellas 
han pertenecido. Por el contrario, las de Buenos Aires 
y Santa Fé, capital la una y parte integrante la otra de 
una de esas intendencias, y Córdoba, capital también de 
la de su mismo nombre, tienen derechos preferentes in- 
discutibles á los territorios de las respectivas intenden- 
cias. 

Se ve, pues, que á falta de un estado claro y legitimo 
de posesión por parte de las Provincias, deben tomarse, 
como la mas justa regla de demarcación, los límites de 
las antiguas intendencias, para la distribución de los 
territorios que han sido adjudicados á aquellas por la ley 
de 1878; y, en la parte en que faltaren una y otra norma 
de deslinde, corresponcíprá á V. E. arbitrar los límites que 
estime mas equitativos y convenientes. 

Establecidas estas premisas me contraeré á exponer con 
la posible concisión los fundamentos concretos de los de- 
rechos territoriales de la provincia que tengo el* honor 
de representar, principiando por examinar los anteceden- 
tes históricos referentes á los límites de las antiguas go- 
bernaciones del Rio de la Plata y del Tucuman. 
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Las concesiones territoriales en cuya virtud fué fundada 
la gobernación del Rio de la Plata comprendian, según 
la uniforme opinión de nuestros historiadores y hom- 
bres de estado, todas las costas orientales sobre el Atlán- 
tico situadas al Sur del Brasil, y, rodeando la estremidad 
austral del Continente, doscientas leguas mas sobre la Mar 
del Sur, es decir, sobre el Pacífico. 

De aquí se ha deducido que pertenecia originariamente 
á esa gobernación toda la parte austral del Continente, 
de mar á mar, á lo largo de las expresadas doscientas 
leguas. Mas, nadie ha sostenido directa y conscientemente, 
ni creo podría sostenerse con colorido alguno de razón, ... 
que la intensidad occidental de la misma con prescin- ^^ /^^^^ ^^^^ 
denda de lo descubierto y poblado^ llegase en toda la estén- ^ 

sion de esas costas hasta la Cordillera de los Andes. 

El hecho de la {existencia de la gobernación del Tucu- 
man, prescrito cien veces é indisputablemente legitimado j . , 

por el reconocimiento constante del monarca español, bas- ^' -^ 
tana por sí solo para desautorizar tal pretensión. Hemos 
visto llegar á Cabrera á estas regiones como gobernador '. ^ ^ <• , 
del Tucuman y fundar la ciudad de Córdoba, dándole 
por el Sur los límites que estimó conveniente, sin la me- 
nor idea de que pudiese hallarse restringido por los de- 
rechos de la gobernación del Rio de la Plata. Y ¿ puede 
decirse acaso seriamente que esa designación de límites 
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habría sido menos legítima y eficaz si ella hubiese sido 
mas comprensiva? 

Por lo menos deberá confesarse que los historiadores 
coloniales de mayor peso, lejos de dar testimonio de que 
las pampas que se estienden al Sur de Córdoba pertene- 
cian esclusivamente á la gobernación del Rio de la Plata, 
nos trasmiten con sorprendente uniformidad, que esas 
pampas se consideraban como de la jurisdicción del Tu- 
cuman. 

Por el contrario, no creo pueda alegarse la opinión de 
un solo escritor de autoridad reconocida, ni tampoco un 
solo documento claro y decisivo, que adjudique á la go- 
bernación del Rio de la Plata los desiertos que se estienden 
al Sur de Córdoba, ó asigne por esa parte limites definidos 
al Tucuman. 

Son notorios y dignos del mas caloroso aplauso el celo 
é inteligencia con que los Señores Angelis, Velez, Frías, 
Trelles, Quesada y otros mas han defendido nuestros de- 
rechos territoriales contra las injustificables pretensiones 
de Chile, demostrando de la manera mas concluyente que 
esta nación no tiene derecho á un solo palmo de los 
territorios situados de este lado de los Andes, y que todas 
esas regiones, con escepcion de los distritos de las ciudades 
de Cuyo, se consideraron siempre por el soberano español 
como incorporadas á las provincias componentes del virei- 
nato del Riodé la Plata. 

Pero las laboriosas investigaciones de estos escritores 
no les han hecho descubrir un solo documento que com- 
pruebe, ni indirectamente que las pampas que se estienden 
al Sur del rio Quinto estaban comprendidas en la goberna- 
ción del rio de la Plata, resultando, 'por el contrario, que 
las autoridades y escritores de la- época colonial, creyeron 
unifórmente que esas pampas pertenecían en estension 
indefinida á la ciudad de Córdoba, ó por lo menos á la 
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gobernación del Tucuman, dentro de los límites orientales 
de la misma. 

Sin embargo, el Dr. Quesada en mía nota de* su men- 
cionado libro sóbrela Patagonia (pág. 121) parece soste- 
ner mía opinión contraria, ñmdándola en las palabras de 
mía real cédula de 1679, que trascribe luego parcialmente 
en la página 556, en el apéndice destinado á los docu- 
mentos. 

Para mayor claridad reproduzco á continuación esa 
real cédula, como la publicó el Sr. Trelles en el tomo 
1 "" de la Revista de la Biblioteca Pública de Buenos Aires 
(pág. 262), de donde el Sr. Quesada ha tomado la parte 
pertinente. 

ELRET: 

Mi Grobemador y Capitán General de las Provincias del Rio de 
Plata : Don Alonso de Mercado Yillacorta, que lo fué del Tucuman, 
en cartas que me escribió desde el puerto de Buenos Aires en 11 
de Mayo de 1671 , en 20, 21 y 22 de Junio de 1663, refiere que con- 
fina con el valle de Calchaqui, por la frontera de la ciudad de 
Salta en esas provincias, una parcialidad de indios llamados 
Fulares, que desde el principio de su población, reconocieron 
obediencia, y sirvieron divididos en siete encomiendas ; que tenian 
sus tierras en lo alto de las montañas continuas á las de aquellos 
bárbaros, á cuya causa en cualquier movimiento, ó han de seguir- 
los ó bigarse á lo llano y al abrigo de la ciudad, faltos de fuerzas 
para resistir las de tan numerosos vecinos, y que en aquella oca- 
sión se dejaron llevar de la aclamación de Don Pedro de Boorques, 
en cuya salida bajaron á valerse del indulto y se les admitió ; y á 
este tiempo se siguió el de la entrada del ejército á la pacificación 
y castigo del Valle ; y siendo su obligación asistirle con fineza de 
recien perdonados, lo hicieron tan al contrario como se esperi- 
mentó de aquella guerra, y que con esta conspiración, se dispuso 
bajarlos á lo llano de la jurisdicion ; y dice que nunca será conve- 
niente el que sean restituidos á sus tierras, por lo flaco de su 
fidelidad. 
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T que la ciudad de Santa Fé, una de las de ese Gobierno, habia 
sido molestada de unas parcialidades de indios naturalizados en el 
valle de Calchaquf, y que la principal de ellas, llamada Chagua- 
yastes, cometió una osadía grande que obligó por la propia defensa 
á salir en su seguimiento, con que fueron vencidos con muerte de 
unos y castigos de otros, y se hizo presa de ciento y cincuenta pie- 
zas de su chusma y familias, que se distribuyeron entre los espa- 
ñoles de la facción, en la iglesia y conventos, pobres necesitados, 
con cuyo temor y castigo se ajustaron las paces,y juzgó por con- 
veniente desnaturalizar estos indios, y reducirlos de la otra banda 
del Paraná. 

Y que en los términos de aquella Jurisdicción, por la parte del 
Sur y confines de la Cordillera de Chile y Provincia del Tucuman, ha- 
bían sido siempre habitados de un numeroso gentío de indios en 
los campos, negándose con ociosa incapacidad á todo género de 
política, cometiendo insultos y robos en los campos, con que obligó 
á que se saliese con fuerza de armas para su reparo ; que tam- 
bién fueren vencidos y se apresaron ciento treinta y dos piezas, y así 
con ellas como con otra parcialidad que se rindió primero, habian 
dado disposición unos y otros para formar dos reducciones á que 
se iban agregando con esperanza de mas aumento, de cuyas fami- 
lias también hizo repartimiento. 

T propone, que en la opresión ó libertad de estas piezas de indios 
y chusma, se podia declarar, en cuanto á las que pertenecen de 
aquella ciudad á las parcialidades de indios Pampas y Serranos, 
por seis años, y que cumplidos, quedando libres, se entregasen á 
sus parientes en las dos reducciones á que se iban agregando, y 
no teniendo efecto se concertasen y vivisen á su arbitrio, sin salir 
de la jurisdicción, amparadas en todo debajo de la favorable dis- 
posición de las ordenanzas. T en cuanto á las de la nación Cha- 
guayaste, de Santa Fé, por diez años, y con las mismas advertencias 
y prevenciones y t^on la de quedarse á conciertos como yanaconas 
de la República, en caso que no cumpliesen las dos parcialidades 
de indios Tocagues y Vilos, sus allegados, la capitulación de po- 
blarse de la otra parte del Paraná, con quien estarían mejor redu- 
cidos. Y advierte que en aquella frontera se habia tenido guerra 
por continuados años con aquella nación, y que por haberse apre- 
sado en diferentes tiempos y ocasiones cantitad considerable de 
piezas, habia muchos todavía en dilatada y penosa sujeción de 
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servicio, que seria acertado fuese sobre ellas la misma declaración 
y libertad. 

T habiéndose visto por los de mi Consejo de las Indias con otras 
cartas y papeles tocantes á la guerra de los indios Calchaquies, y 
lo que sobre ellos dijo y pidió mi Fiscal en él, ha parecido orde- 
naros y mandaros^ como lo hago, inquiráis con toda individualidad 
el estado que al presente tienen los dichos Fulares, Pampas, Serra- 
nos, Chaguayasles y demás que quedan referidos, y las encomien- 
das que de ellos se hicieron y lo* que tributan, y si se han poblado 
ó conviene se pueblen de por sí, y curso que han tenido después de 
la aplicación que hizo de ellos el dicho Don Alonso de Mercado; 
en lo cual pondréis muy particular cuidado, y que informéis de 
todo ello y de lo demás que se propone, y de la forma que se podrá 
tomar con los dichos indios, para que, según la novedad que 
tuvieren y quietud ó alborotos en que se hallaren, se provea lo 
conveniente, que lo mismo ordeno por otro despacho de la fecha 
de éste al Presidente de mi Audiencia de la Plata. 

Fecha en Buen Retiro, á quince de Mayo de mil y seiscientos y 
setenta y nueve años. 

YO, BL Rey. 

■ 

Por mandado del Rey nuestro señor, Don Francisco F. de Ma- 
drigal. 

Al Gobernador de Buenos Aires que informe el estado de los 
indios que arriba se refieren y sobre lo demás que propuso Don 
Alonso de Mercado, y forma que se podia tomar con ellos. — Cor- 
regido (una rúbrica). 



El Dr. Quesada, apoyándose en esta real cédula, dice 
en la espresada nota: 

Para justificar mi aserción ; para no dejar dudas que los indios 
Serranos y Paioapas pertenecian á la gobernación del Rio de la 
Plata, voy á citar las palabras testuales de una real cédula de 15 
de Mayo de 1669, publicada en un importante articulo del señor 
Don Manuel Ricardo Trelles, en la entrega 30 de la Revista del 
Rio de la Plata, cuya lectura recomiendo. Este artículo tan con- 
cienzudo y bien estudiado, merece tenerse presente. 
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La real cédula dice: cT que en los términos de aque« 

€ Ha jurisdicción por la parte del Sur y confines de la Cordillera de 
c Chile y provincia del Tucuman, habian sido siempre habitados 
« por un numeroso gentío de indios Serranos y Pampas bárbaros 
«4JÍpQ el modo de vivir en los campos, negándose con ociosa inca^ 
« pacidad á todo género de poUtica, cometiendo insultos y robos en 
« los campos ; con que se obligó á que se saliese con fuerza de 

c armas para su reparo » ¿ Salieron por ventura las 

fuerzas de la gobernación de Chile? iVó, sino ka de la provmoia del 
Tucuman^ adscrípta posteriormente al Yireinato de la Plata 



Y, al final de la nota siguiente en la página 1 23 agrega ; 

¿Dentro de qué jurisdicción estaban aquellos indios? El Monarca 
lo habia dicho por la real cédula de 4 5 de Mayo de 1 679, dentro 
de los términos de la jurisdicción por la parte del Sur y confines 
de la Cordillera de Chile, pertenecientes á la gobernación de Buenos 
Aires, á cuyo Gobernador se pide informe por esa real cédula, 
comunicada al del Tucuman y al Presidente de la Audiencia de 
Charcas ó la Plata. 



Como se vé, el Dr. Quesada, sin preocuparse quizás 
de la precisión en el lenguage, que cree innecesaria para 
su objeto, asevera que todos los indios pampas y serra- 
nos pertenecian á la gobernación del Rio de la Plata, aun- 
que de las palabras de la real cédula invocadas por él 
al efecto, y de su propio razonamiento, resulta por lo 
menos que habitaban igualmente la provincia del Tu- 
cuman. 

Debo agregar una observación respecto de este docu- 
mento. Las palabras conducentes : c: y que en hs términos 
€ de aquella jurisdicción por la parte del Sur, y confines 
€de la Cordillera de Chile y provincia del Tucuman, hür- 
e: bia/¡t sido habitados de un numeroso gentío de indios 
e: serra/nos y pampas iú^ ofrecen una incorrección palmaria 
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de lengoage del género de aquellas que no necesitan de 
fé de erratas, pues es deber del lector enmendarlas ofi- 
ciosamente. Los términos de esa jurisdicción podian ser 
habitados por los indios, y esto tiene sentido. Pero si no 
se elimina la partícula en, quedaría subsistente un erAr 
manifiesto y sin precedente en las leyes y documentos de 
cualquier género, emanados de los consejos del rey de 
España. Restablecido, pues, el texto de la real cédula en 
cuestión, resultaría que los términos de la jurisdicción de 
Buenos Aires, y confines de la Cordillera de Chile y provin- 
cia del Tucuman habían sido habitados de un numeroso 
gentío de indios serranos y pampas, y no sólo la goberna- 
ción del Rio de la Plata, como lo afirma el Dr. Quesada. 

Otros documentos de igual género, presentados por este 
mismo señor en comprobación de que la Patagonia y cos- 
tas australes del Continente, con inclusión del Estrecho 
de Magallanes, estaban comprendidas en la gobernación 
de Buenos Aires, son igualmente inconducentes para des^ 
virtuar la noción general en aquellos tiempos, de las au- 
toridades y de los escritores, de que el Tucuman se ex- 
tendía indefinidamente por las pampas del Sur dentro de 
los límites orientales de su territorio. Esta observación se 
refiere especialmente al proyecto de espedicion al Estrecho 
de Magallanes de D. José de Herrera y Sotomayor (1683) 
y reales cédulas de 21 de Mayo de 1 684 y 5 de Noviem- 
bre de 1741, alegadas por el Dr. Quesada, cuyos docu- 
mentos seria por lo tanto de todo punto impertinente 
discutir con mas detención. 

Voy á mencionar ahora las opiniones de algunos de 
esos escritores que refieren la estension de la antigua pro- 
vincia del Tucuman. 

El Padre Techo en su Historia ParaquaricBj libro 1, 
capítulo 19, la describe en los términos sigu^ntes : 
cTucumania ínter Paraquariam et Ghilenum regoum 
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c media, ab Oriente partím ipsí Paraquario, partím Ar- 
cgenteo flumini adjaceDtes térras respicit, ab Occidente 
c Peruvise montibus terminatur, Versus Austrum planicie 
c camporum ad fretum Magallanicum eocporrecta, qua Sep- 
iítmtrioni obvertitur, ferocissimis nationilms intercipp- 
c tur. 3) 

El Padre Lozano se expresa sobre el particular en los 
siguientes términos. ^ c Pero sea lo que fuere de aquella 
c ciudad ó ciudades de los Césares, lo que cae fuera de 
c toda duda es, que otra de las provincias que confinan 
c con la tierra Magallánica, ó el país de Patagones, es la 
c provincia del Tucuman, que es la que debemos ahora 
c describir para dar entera noticia del territorio amplísimo 
a: que comprende nuestra jesuítica provincia del Paraguaya. 

Guevara ratifica esto mismo en las siguientes palabras : 
a: La tercera provincia de nuestra descripción es Tucuman, 
a: situada en la zona templada casi enteramente, menos 
k por el lado que confina con el Perú, que toca en la tór- 
c rida hasta el vigésimo segundo grado de latitud : corta 
c Norte á Sur trescientas leguas, y se dilata de Oriente á 
a: Poniente, doscientas. Parte términos con el Rio de la 
(T Plata y Paraguay por el Oriente, y al Poniente se pro- 
(T longa hasta la cordillera chilena ; y desde la derecera 
a: de Coquimbo, por los despoblados de Atacama, confina 
flc con lo mas seten trienal del Perú. Hacia el Sur deslinda 
(T jurisdicción en la Cruz Alta con Buenos Aires, y se in- 
<r terna hasta la provincia magallánica por las intermi- 
oc nables campañas que le corresponden d . ' 

El célebre obispo del Tucuman, Argandoña, en una 
carta al papa Benedicto XIV, datada en diciembre de mil 
setecientos cincuenta, y publicada parcialmente en los 

* Tom. I, pág. 171. 

' Colección de Angelis, tom. m, pág. 3*. 
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FasH Novi Orbis ^ se espresa así respecto de la eslen- 
sion del obispado de Tucuman : a: Dioecesis haec latissime 
c palet a septentrione ad austrum per quadringentas leu- 
ccas prseter propler, Metropolitico jure subest Archi- 
cepiscopo Platensi in Peruvia, cujus dioecesi adjacet 
cquá ad * seplentrionem vergit, sed qua ad orimtem^ 
c Ejnscopatui ^Bonaerensi seu Flumini Argento, et occi- 
(tdentem versus Dioecesi Jacobopolitanae seu Chilensi, 
oc quin ad austrum certi termini hactenus agnoscantur ; 
c barbarissimse enim gentes, nec hispanicum reveritseim- 
a: perium, nec Christi legem edoctse spatiosissimas terra- 
c rum planities, vel prseruptos inviosque montes ad usque 
c magallanicum fretum per quingentas iisque plures leucas 
a: incolunt, d 

El Sr, Angelis, á quien tocó iniciar el combate que vie- 
nen sosteniendo los hombres mas inteligentes de nuestro 
pais contra las pretensiones de Chile, entre los numerosos 
antecedentes que presenta en comprobación de nuestros 
derechos territoriales, menciona las empresas de los go- 
bernadores del Rio de la Plata y del Tucuman al descubri- 
miento de los Césares, Refiriéndose á las espediciones de 
estos últimos, dice: c: Otras acometieron algunos gobema- 
c dores del Tucuman, cuyo recuerdo nos ha conservado la 
c historia. La mas antigua es la que preparó Gonzalo de 
ce Abreu en 1578, y que no pudo realizar por la insurrec- 
(Tcion de los indios del valle de Calchaqui. Otra em- 
c prendió Gaspar de Medina en 1589, á la que se asoció 
(T el venerable P. Alonso ¡de Barcena, que tanta fama ad- 
ir quirió después por sus trabajos evangélicos ; y, á las de 
c de Hernandarias de Saavedra que acabamos de nombrar, 
o: sucedieron las del Licenciado Luis Peso, teniente de go- 
d bemador del Tucuman en 1609, y Jerónimo Luis de Ca- 

1 Morhu, Fatii Novi OrUs, pág. Sil. 
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c brera en 1622, antes que fuera llamado al gobierno de la 
c provincia de Buenos Aires. :ú ^ 

En otro lugar de su Memoria Histórica menciona las 
espediciones al Sur de varios jefes de las fronteras de Cór- 
doba, recordando honoríficamente los nombres de los 
valientes Arrascatea, Ghavarría, Baigorria, Alfonso, á los 
que debió agregar los de Mestre, Gasas y Gorordo. ' 

El Dr. Velez en su Discusión sobre los Títulos del go- 
bierno de Chile á las Tierras del Estrecho de MagalUmes, 
reproduce los testimonios de otros historiadores, que con- 
firman los de los anteriores. Transcribe las siguientes pa- 
labras de Ovalle. a: En las divisiones que se hicieron, del 
c ámbito y jurisdicción de las Indias Occidentales, le arri- 
c mó el rey al reino de Ghile las dilatadas provincias de 
c Guyo, las cuales emparejan en longitud dos tantos mas... 
c Según esto podemos dividir el reino de Ghile en tres 
c partes : 1 • y principal la que se comprende entre la Gor- 
c dillera nevada y Mar del Sur, la cual se llama pro- 
cpiamente Ghile. La ST las islas que por este mar 
c están fundadas por toda la costa hasta el Estrecho 
cde Magallanes; y la 3* que contiene las poblacio- 
c nes de Guyo, que están á la otra banda de la Gor- 
c dillera, que se estiende por el largo hasta el mismo 
c Estrecho, y por lo ancho hasta los confines del Tucvn 
c man. 3> * 

A continuación de estas palabras transcribe las siguien- 
tes, pertenecientes á Pérez Garcia : cEsta provincia (Guyo) 
c confina por el occidente con el reino de Ghile, mediando 
c la cumbre de la Gordillera ; por el oriente con la del Tu- 
a: coman, por los términos de la ciudad de Córdoba; por 

^ Memoria de Reí. Ext. 1877. tomo 3, pág. 188. 

' Pág. 313, ibid. 

* Memoria de Reí. Ext. año 1877, pág. 400. 
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c el norte con la Riqja, comarca del citado Tucuman, y 
c por el Sur hasta el Mar del Norte, ^ 

El señor Trelles que, en sus varios trabajos sobre los 
limites con Chile y sobre los de la Provincia de su naci- 
miento, tanta competencia ha mostrado en estas materias 
por sus estudios especiales de los archivos, no ha creido 
ni siquiera deber insinuar, como un fundamento de nuestros 
derechos, el que todas las pampas al Oeste y Sud de Buenos 
Aires hayan pertenecido á la antigua gobernación del Rio 
de la Plata. 

Podria agregar fácilmente muchos otros testimonios his- 
tóricos en comprobación de que la provincia de Córdoba, 
como cabeza de la intendencia de su nombre y como la mas 
austral de las del Tucuman, comprendía en su jurisdicción 
una estension dilatadísima é indefinida, de los territorios 
que corren al Sur sobre su frente dentro de la línea que 
la dividía por el Este con la gobernación del Rio de la 
Plata, es decir con Buenos Aires y Santa Fé. Pero esto me 
obligaría á exceder los límites que me he trazado, y%debo 
por consiguiente contraerme ahora á esponer rápidamente 
varios antecedentes de un orden mas concreto, que de-, 
muestran hasta la última evidencia, la verdad de ese 
hecho. 

Don Felipe de Haedo dirigió en 1 777 al virey Ceballos 
ocho informes concernientes á la estension y administración 
civil y eclesiástica de las provincias del vireinato, y en el 
tercero de estos informes, que se conservan en la Biblio- 
teca Pública de la provincia de Buenos Aires, determina los 
límites de la del Tucuman en los siguientes términos : c La 
c provincia del Tucuman transitada por línea recta empe- 
(t zando de los confines de Buenos Aires hasta la Quiaca se 
c estiende hasta 380 leguas y de Norte á Sud sin término 

1 Memoria cit., pág, 410. 
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c conocido, porque se alarga hasta el Cabo de Hornos y con 
a: mas eslension que Buenos Aires d. * 

El General Don Gerónimo Luis de Cabrera, hijo del fun- 
dador de Córdoba, y que fué gobernador del Tücuman y 
luego del Rio de la Plata, poseia ya á principios del siglo 
diez y siete una valiosa estancia en el Rio Cuarto en el lugar 
de los Sauces, situada sobre el antiguo camino de Buenos 

^ Manuscritos sobre Buenos Aires, Chile 7 el Perú, Tom. 2*, fol. 276. 
Después del último de esos informes, se encuentra á continuación, al fol. 335, 
la siguiente comunicación : 

Extno, Señor. 

Señor : 

El antecesor de Y. E. en tan glorioso Vireinato me franqueó el honor de man- 
darme repetidas veces le remitiese noticias de la estension que comprende su 
jurisdicción, lo que verifiqué por medio de un mapa que incluye todo el distrito, 
provincias 7 repartimientos, minerales, tribunales, salarios 7 rentas eclesiásticas, 
con ocho informes que posteriormente remitf á S. E. comprensivos, para el ma7or 
esclarecimiento. 

Con motivo de las inminentes guerras que justamente recelamos se puedan 
producir entre Sus Migestades Católica 7 Fidelísima, me ha parecido conveniente 
remitir á Y. E. el octavo informe, que trata de las fortificaciones que tienen los 
Portugueses en las inmediaciones de los gobiernos del Paragua7, Chiquitos, 
Santa Cruz de la Sierra 7 Mojos, 7 las proporciones que asimismo logran de 
internarse á las provincias de Cochabamba, La Paz, por los rios de San Ignacio 7 
del Coro, 7 de lo arriesgado que se hallan con ellos, 7 la facilidad que ha7 de 
sorprenderlos, con otras reflexiones que talvez puedan dar alguna idea á la acre- 
ditada 7 celosa conducta de Y. E. 

Los informes antecedentes á que me remito es natural se hallen en la Secretaría 
de Y. E., que no puede suceder con este porque caminó con derechura á España, 
pero siempre que Y. £. los necesite, siendo de su superior agrado, se los dirigiré 
con las demás noticias que tuviere á bien de cualquier parte del Nuevo Yireinato, 
ó de Lima, que una y otra jurisdicción tengo examinadas con la puntualidad que 
me estimukm los deseos que me asisten del mayor abierto en el servicio de S. M, 
7 alivio de los vasallos, particularmente de las provincias de Indios, que sufren 
repetidas estorsiones por los escesivos repartimientos que les hacen sus corre- 
gidores. 

Se ha suspendido en esta villa hasta el dia de mañana la publicación de la 
acertada elección que el Re7 N. S. se ha dignado conferir á Y. E. para la prosecu- 
ción de tan importante 7 prolijo establecimiento como necesita un nuevo virei- 
nato, de que el común se halla mu7 cumplido, 7 70 mas que todos, deseoso de 
que N. S. prospere la preciosa vida de Y. E. en sus ma7ores grandezas muchos 
7 felices años. — Potosí 7 Agosto 16 de 1778. — Exmo. Señor, (fir.) Fklipb di 
Háido.— Exmo, Señor D. Juan José de Vertiz, 
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Aires á Chile, ^ que pasaba por Melincué, En el año 1633 ^^^^ ^ 
el teniente de gobernador Don Felipe de Albornoz, le hizo •' ' ' 
merced de los terrenos de esa estancia con estension de seis " ^ 
leguas al Sud del rio Cuarto, ' '*" 

En 1 688 el maestre de campo Don Antonio de Vera Mu- 
jica, siendo igualmente gobernador del Tucuman, confirmó 
y amplió esa merced á favor del también general Don Geró- 
nimo Luis de Cabrera, hijo del anterior, dándole una esten- 
sion exorbiiante. Los límites de esta nueva concesión por 
el Sud eran la línea del rio Quinto, estendiéndose hasta la 
sierra, jurisdicción de la Punta; por el naciente se estendia 
hasta Melincuéy que Buenos Aires reconocía por el Oeste, 
como límite de su territorio ; y de Melincué diez leguas al 
Norte, 

Las autoridades de Córdoba pusieron en posesión de esta 
merced al concesionario de la misma, por medio del simu- 
lacro usual en aquellos tiempos ; y la audiencia de los Char- 
cas, autoridad superior de estas provincias, le habia ampa- 
rado ya en la antigua posesión heredada de sus padres, por 
real provisión de 29 de Octubre de 1675. ' 

Estas referencias se fundan en el título auténtico que opor- 
tunamente presenté en copia bajo el número XIV, título que 
tiene su historia ulterior en los anales del foro de Córdoba. 

Esas tierras habían sido hipotecadas hacía mas de siglo 
y medio al Monasterio de Catalinas de Córdoba, por un cré- 
dito de 9.000 pesos. Con este motivo el Monasterio había 
ocupado desde tiempos muy remotos las estancias que exis- 
tían en las mismas, y apropiándoselas en pago de su crédito, 
vendiéndolas, ó arrendándolas, ejercitando en una palabra, 
los mas claros derechos de dominio sobre una parte por lo 
menos de esa merced. 
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* Doc. XIV, pág. 30. 

* Doc. di. pág. 25. 
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Por fin» á mediados del siglo que corre pidió la mensara 
de las tierras que había poseido, la que se ordenó y llevó á 
efecto, midiéndosele una área demás de cien leguas con el 
asentimiento del fisco. 

Halagado el Monasterio con este resultado y habiendo 
obtenido entretanto el título originario que se conservaba 
en poder de uno de los sucesores de Cabrera, pidió nueva 
mensura para el deslinde de todos los terrenos compren- 
.didos en la merced, que ocupan la mayor part^del depar- 
tamento del Rio Cuarto y gran parte del de ünion, provincia 
de Córdoba. El fisco se opuso esta vez enérgicamente á sus 
jjretensiones y, después de un ruidoso pleito que corrió por 
tres instancias, se negó al Monasterio, por sentencia ejecu- 
toriada, la personería para apropiarse el resto de esas tierras, 
fundándose en que él no había adquirido su dominio sino 
una simple garantía hipotecaria sobre las mismas, y que el 
crédito á que habían estado afectas, se hallaba mas que 
compensado con la pequeña parte de ellos que se le había 
medido en la anterior operación. ^ 

De estos antecedentes resulta que se han considerado 
subsistente hasta nuestros dias los derechos creados por esa 
merced de tierras, hecha por los gobernadores del Tucu- 
man, como pertenecientes á la ciudad de Córdoba, y cuya 
^, . .\ \ formal posesión fué entregada al concesionario según los 

usos legales de aquellos tiempos, y confirmada por la au- 
diencia de Charcas, autoridad superior, judicial y adminis- 
trativa, de estas provincias en la época en que esto sucedía. 

En consideración de este y otros antecedentes análogos, 
Córdpbít sostuvo siempre que su territorio se estiende al 
Sud^ |K)rl^, menos hasta la línea del rio Quinto, persuadida 



' ?. ^ 



^ En estos mismos momeatos gestionan administrativamente derechos á esa 
merced los herederos de Doña María Cabrera de Torres ante el Gobierno de Cór- 
doba, á cuyo espediente se halla agregado el título original. 
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de DO contFaríar en ello la ley de 17 de Octubre de 1862, 
que determinaba, como regla de demarcación de ios terri- 
torios nacioi^ales con los de las provincias, el estado de po- 
sesión efectiva, en que estas se hallasen, ó los títulos de 
derecho á sus respectivos territorios. 

Puede decirse con toda propiedad que hasta el nombre 
de ese rio es Córdoba, pues es el que le corresponde de 
orden en la serie de los que descendiendo de las sierras, 
surcan la provincia de Córdoba de Oeste á Este, perdién- 
dose todos ellos con escepcion del Tercero en el mismo 
territorio de esa provincia. 

La simple estension de 50 leguas, asignada á Córdoba v ^or ^c L 
por su fundador, por la parte del Sur, computada geográ- ¿-^ iu ^ 
ficamente, le daria límites australes mas dilatados que esa 
línea. 

El señor Amunátegui, en su heroica defensa de los pre- 
tendidos derechos de Chile, demuestra hasta la última 
evidencia y á objetos del todo inconducentes, con la super- 
abundancia de citas que estila cuando incidentalmente 
llega á tener razón, que W¡% leguas de España, de los 
siglos anteriores, componen un grado de meridiano terres- 
tre. ^ Pueden verse allí los grandes mftteriales acopiados 
con este objeto. Pero le habría bastado, á mi juicio, 
consultar el Diccionario de la Academia Española de 1734, 
publicado con el título : € Dkcumario déla Lengua Caste-- 
<r llana^ dedicado al Rey nuestro Señor Don Felipe (que 
<r Dios guarde), á cuyas reales espensas se hace esta obra, 
c compuesta por la Real Academia Española. — Madrid, 
€1734.3) 

c Legua : s. f. Medida de tierra, cuya magnitud^ ea nay 
(T varia entre las Naciones. De las leguas españotís entran 
c diez y skte y inedia en vn grado de círculo .máximo de la 

^ Amunátegoi, tomo 1% pág. 46 y sig., y pág. SSl al fin y sig. 
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c tierraj y cada una es lo que regularmente se anda en 
c una hora. Viene del latín bajo LeiLca ó Leuga. — Recop. 
<r Ub. i, tít. i7, lib. i8, cap. i. Y que estas distan como 
o: de diez leguas y no mas; sin embargo de cualquier 
c costumbre que hasta aquí hayan tenido, d 

Computando, pues, geográficamente (cual corresponde 
á la determinación de los límites de una provincia, que 
no son susceptibles de medición por el jalón y la cadena), 
resultaría que las 50^1eguas al Sur, que su acta de funda- 
ción asigna á Córdoba, importan á"" 51 ' 25*' de meridiano, 
que, agregados álos 31*" 25' IS'', latitud determinada por 
el Observatorio Nacional de Córdoba, suman Si"" \6' 40', 
latitud que creo supera á la que las cartas todas dan á 
la laguna Amarga, formada por los desagúes del rio 
Quinto, que es el punto mas austral del mismo. 

Todavía pueden verse los vestigios de poblaciones cor- 
dobesas que han existido en ese rio en las primeras déca- 
das de este siglo, en el Paso del Lechuzo, en las Árganas, 
etc., al amparo de las treguas, mas ó menos duraderas ó 
efímeras, que con el nombre de paces, mantenía el go- 
bierno de Córdoba con los jefes mas importantes de las 
tribus inmediatas. Podrían recordarse sin gran dificultad 
los nombres de los dueños de esas posesiones, Tomás 
Vasquez, Olegario Martínez, Baígorria, etc. ; aunque debe 
confesarse que faltan en este momento datos bastantes 
para hacer una reseña medianamente completa de los 
antecedentes de ese género. 

En Febrero de 1828 dirigía el Licenciado D. Benito 
LascjKDO la siguiente comunicación al gobernador de Cor- 
dolsif ' 

Córdoba <6 de Febrero de <828. — Exmo. Señor: Sin reparar en 
los peligros del camino, ni en las grandes dificultades que me ofre- 
cían la distancia y los gastos y la estación ardiente del tiempo, yo 
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he realizado al fin mí marcha para el Rio Quinto hasta tocar con 
las primeras habitaciones de los indios. Con estos he conferenciado 
nuevamente acerca del lugar en que ha de fundarse su reducción 
y mejor suerte. Sobre las riberas del rio Quinto en el parage lla- 
mado la Soguíta hemos convenido trabajar la población. La bon- 
dad de sus campos, la abundancia de leña, de rama y madera para 
nuestras humildes habitaciones, todo nos ha convidado á esta elec- 
ción; mas la distancia de treinta leguas del Rio Cuarto, lo desierto 
desús campos, ser allí un punto en el que ordinario recalan los 
indios de todas partes á buscar su tal cual comercio con los cris- 
tianos de nuestra frontera y la de San Luis, hacen necesaria la 
previa construcción de un fuerte que admita al menos en su servicio 
veinte y cinco soldados, y consulte con nuestra seguridad indivi- 
dual. Yo estoy penetrado de la escasez délos fondos públicos, pero 
también lo estoy de la necesidad de poner en noticia de Y. E. el 
estado de estos mis servicios, para que Y. E. provea lo que sea de 
su superior agrado. Entre tanto yo continuaré cultivando los ár- 
boles que tengo trasplantados del terreno de la infidelidad al de la 
cristiandad en la parroquia del Rio Tercero arriba ; pues ya llegan 
á treinta y dos los indios que aprenden la doctrina cristiana para 
ser cuanto antes bautizados. Es grato al que suscribe renovar á 
V, E. su respeto y gratitud. — Licenciado Benito Lascano. 

Puede decirse con perfecta verdad que ya á principios 
del siglo pasado Córdoba ocupaba y defendía contra los 
bárbaros la zona comprendida entre los ríos Cuarto y Quinto. 
Allí estaban ya entonces sus armas en el presidio del Sauce, 
donde mas tarde se fundó la villa de la Carlota, como la 
guardia mas avanzada sobre las pampas, defendiendo el 
territorio, la propiedad, y la seguridad del camino de Bue- 
nos Aires á Chile. ^ Mientras tanto la frontera de la provin- 
cia de Buenos Aires se establecía recién en 1760 en liobos. 
Lujan y el Salto. •' , • 

Los títulos de Córdoba á esos territorios están íeljadós 
con la mas noble sangre de sus hijos, y sus fastos mu- 

' Doc. XV, XVI y XVn. 
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nicipales nos conservan el recuerdo de Arrascaeta y otros 
mas, que murieron defendiéndolos contra los salvages, * 

Ya en la segunda mitad de ese siglo vemos á su cabildo 
ocupado constantemente en deliberar sobre la defensa de 
esa frontera. Encontramos en sus actas mas de una vez 
mencionados como comprendidos en ella la laguna de Pozo- 

T.y c-T-tnr ír'i* Pampa, las Tunas y demás lugares vecinos situados sobre el 

^c^n^r' /«-^ camino de Cuyo. ' 

rr. / f ' ;; ^w La vcmos proyectar la construcción de nuevos fuertes 

fu- )xy if ►^^ ^ V sobre la linea misma del Rio Quinto, en el Cerrillo de la Plata 
j^u ío ^**»^»^y Carrizal, y la fundación de una villa en el presidio de 

^ Santa Catalina ^; y Martin de Moussy, que parece haber 

dispuesto de muy buenos elementos para la confección de 
su obra sobre la República, marca en sus mapas esos pro- 
yectos de que se ocupan las actas, * que transcribo á con- 
tinuación : 

En la ciudad de Córdoba, á diez y nueve de Noviembre de mil 
setecientos setenta y tres años, los Señores del muy|Ilustre Cabildo, 
Justicia y Regimiento, se juntaron en esta Sala Capitulará son de 
campana, como lo han de uso y costumbre, para tratar y conferir 
lo del pro y útil de esta República, á saber : D. Gregorio de Arras- 
caeta y D. Francisco Antonio Diaz, alcaldes ordinarios de primero 
y segundo voto ; D. Juan Alejandro Echenique, alcalde mayor pro- 
vincial ; D. Nicolás García Gilledo, alguacil mayor propietario ; 
D. Santiago de Allende y Don Joseph Prudencio Xijena, regidores 
del número, propietarios, únicos vocales; á que asistieron asimismo 
el Sr. Teniente de Rey D. Manuel de Esteban y León, cabo subal- 
terno de esta provincia; D. Manuel de Castro, coronel del regimiento 
de milicias de esta ciudad ; D. Joseph Martinez, coronel del regi- 
miento de la Punta del Sauce ; D. Francisco Antonio González, 



^ Doc. xviu. 

• Doc. XIX. 

• Doc. XXU. 

• Doc. XX y XXI. 
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coronel del regimiento del Rio Seco ; D. Joseph Bejarano, teniente 
coronel del regimiento de la Punta del Sauce ; D. Gaspar Salcedo, 
sargento mayor de la plaza y del regimiento del Tio ; Don Pablo 
Boubi, sargento mayor del regimiento de la Punta del Sauce. El 
coronel Don Joseph Benito de Ácosta y el sargento mayor de la 
nobleza D. Francisco del Signo, no asistieron porque dijeron estar 
enfermos ; y así estando, se leyó la representación hecha por el 
Maestre de Campo de la Punta del Sauce, D. Ventura Chavarría, 
con laque asimismo instruye del coronel Don Joseph Martínez, con 
lo que espone el procurador general, y tratado sobre lo propuesto 
por dicho coronel, D. Joseph Martínez, en su informe de once de 
Octubre, manifestando lo conveniente y necesario que se hace la 
construrccion de un presidio en el parage nombrado el Carrizal, dis-- 
iante como treinta leguas de las fronteras del Sauce y Rio Cuarto, 
cuya situación existe en un conmedio proporcionado para la defensa 
de dicha frontera del Sauce y Rio Cuarto, mayormente con la funda' 
don de una villa en el arroyo nombrado Santa Catalina y pues se 
facililarian los avisos de las salidas que hiciese el enemigo para di- 
chas fronteras, cuando fuese en tanto número que no pudiese contra- 
restarlo su guarnición, ofreciendo comodidad para dicha fundación 
de villa^ las muchas familias de vagabundos y foragidos que habitan 
esta jurisdicción & la que al propio tiempo se seguiría el beneficio 
de evitar los insultos con que le perjudican las gentes de esta clase, 
lo que resultarla en igual ó mayer beneficio á la provincia de Cuyo y 
reino de Chile, que se interesan mas que esta ciudad en el salvo 
conducto que tendría su comercio con Buenos Aires y Santa-Fé de 
la Vera Cruz, sin esponerse sus traficantes á las irrupciones y asal- 
tos de los indios infieles, que tantas veces les han asaltado en el 
camino, robando y matando en tropas de carretas y arrias de mu- 
las, como novísimamente lo ejecutaron ha cosa de mes y medio en 
unas cargas que pasaban para Buenos Aires, por lo que se hace 
mas recomendable dicha fundación de presidio en el parage citado, 
respecto de comprender esta defensa un comercio de tanta entidad, 
como el que queda expresado, de Santiago de Chile y proviíjy^a de 
Cuyo, interesándose la Real Corona, no solamente en la confefva- 
cion y aumento de estos dominios, pero también en los intereses 
que le produce aquel referido comercio, lo que no deja duda que 
resulta su conservación en servicio de ambas Magestades y bene- 
ficio de dichos dominios, en cuyos términos, hallándose esta ciudad 
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sin medios ni arbitrios para subsidiar dicha construcción, costear 
los víveres, pertrechos, armas y municiones, y establecer una tropa 
de ciento cincuenta plazas pagadas, que á lo menos se consideran 
necesarias, para que con cien hombres auxiliares que se les agre- 
guen, puedan practicar la defensa á que se destina dicho presidio 
y tener la gente necesaria para las corridas de campo y guarnición 
de las caballadas y ganado que deben tener para su manutención 
y salidas contra dicho enemigo, lo que también necesita de otro 
costo y gasto separado^ no encontrando otro que el de la sisa que 
en años pasados se impuso en los aguardientes que pasan por dicha 
frontera para Buenos Aires, y la yerba de palos y camini que de 
dicha ciudad y la de Santa-Fé pasa para Chile y provincia de Cuyo, 
acordaron se le suplique con informe correspondiente al Excelen- 
tísimo Señor Virey y Capitán General de estos reinos, para que se 
sirva conceder el restablecimiento de dicha sisa, respecto de ser 
aquella defensa bien comunal de aquel comercio y de esta ciudad» 
haciéndolo así constar por información^ como de la misma suerte» 
la necesidad que tiene aquella frontera de fundamentar su defensa, 
y estar expuesta á las invasiones y sangrientas hostilidades de di- 
chos infieles, por no tener mas tropa dicha frontera y partidarios 
pagados que catorce, haciéndose constar el producto de la sisa que 
produce esta ciudad, con liquidación formal de su administrador y 
demás personas á cuyo cargo corre su distribución y cobranza^ para 
que se instruya el justificado ánimo de Su Excelencia de la ur- 
gente necesidad en que se funda la súplica que se le interpone de, 
parte de esta ciudad, que se instruirá con testimonio de este acuer- 
do, de los autos que lo han motivado y de la información que queda 
prevenida ; y que este recurso corra por mano del Señor Goberna- * 
dor y Capitán General de la Provincia, con carta de súplica pof 
parte de este Congreso para su admisión, y lo firmaron dichos 
Señores, de que doy fé. — Gregorio de Arrascaeta. — Manuel de Este- 
ban y León.— Francisco Antonio González. — Alejandro Echenique. — ' 
Nicolás Garda Gilledo. — Santiago de Allende. — Joseph Prudencio 
Xijena Santisteban. — Manuel de Castro. — Joseph Mar tinez. — Joseph 
de Bejarano. — Gaspar Salcedo. — Pablo de Boubi. — Ante mí : Martin 
de Arrascaeta, escribano público y de cabildo. 

En la ciudad de Córdoba á 5 de Setiembre de 1773 años: Los 
Señores del ilustre cabildo justicia y regimiento se juntaron en 
esta sala capitular á son de campana tañida, á saber Don Francisco 
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Xavier de Usandivaras y el Dr. Don Domingo Ignacio de León, abo- 
gado de la real audienr^ia de la Plata, alcaldes ordinarios de pri- 
mero y segundo voto; Don Juan Alejandro Echenique, alcalde 
mayor provincial; Don Nicolás García Gilledo, alguacil mayor; Don 
Joseph de Allende, regidor fiel ejecutor; Don Joseph Prudencio 
Xijena y Don Joseph Manuel Salguero, regidores del número, 
únicos vocales, que se juntaron á pedimento del coronel Don Joseph 
Benito de Acosta, gobernador de las armas, á que asistió dicho 
gobernador con el coronel Don Francisco Gonzalos, el teniente co- 
ronel Don Francisco Antonio Diaz, el sargento mayor de la plaza 
Don Gaspar Salcedo^ sargento mayor de la nobleza Don Francisco 
del Signo; el sargento mayor de forasteros Don Dionisio Romero y 
Pontero y el capitán de forasteros Don Dámaso Padrón; y así es- 
tando, el señor gobernador de armas manifestó una carta escripia 
por su merced al señor gobernador de la provincia con fecha de veinte 
de Setiembre de setenta y cuatro^ por la que le comunica lo que ha 
reconocido en dos corridas que hizo por la frontera del Rio Cuarto, 
y la necesidad que exige de un fuerte avanzado, veinte y dos leguas 
al Sur de la capilla, en el lugar nombrado los Cerrillos de la Plata, 
asintiendo que con diez soldados y cuatro artilleros, su comandante 
y un ayudante, con veinte y cinco auxiliares, algunos pertrechos 
de guerra, pudiera quedar á cubierto y con algún reparo por 
ahora aquella frontera ; que el ramo de cruzada, según tiene en- 
tendido, puede producir mil cuatrocientos ó mil quinientos pesos 
anuales; con lo cual y el mas sobrante de sisa se podrá verificar, 
cuya representación por decreto de veinte de Octubre de dicho año, 
se manda consultar en este cabildo con asistencia de los oficiales de 
guerra, que entendido por los señores que se hallan presentes, tra- 
tado y conferido para acordar la reflexión debida, fueron de parecer 
: se pida al tesorero de cruzada un estado de la renta, en el que se 
vea el líquido que produce anualmente este ramo, ó en cada pu- 
blicación así de lo que produce esta ciudad, como las demás de la 
provincia, y asimismo se pida informe al señor oficial real de lo 
existente en aquella caja, perteneciente á este ramo de cruzada, 
que, en vista de uno y otro, reserva determinar sobre esta materia 
y que á este fin se les dirija á uno y otro, testimonio de este acuerdo, 
para que con la mayor anticipación cumplan con lo que aquí se 
previene, y lo firmaron dichos señores, por ante'mí el presente escri- 
bano de que doy fé. — Francisco Xavier de Usandivaras. — Joseph 



— LIV — 

Benito de Acosta. — Dr. Domingo Ignacio de León. — Alejandro 
Echenique. — Nicolás García Gilledo. — Joseph de Allende. — Joseph 
Prudencio Xijena Sanlisteban. — Joseph Manuel Salguero— Fran- 
cisco Antonio Gonzales. — Francisco Antonio Diaz. — Gaspar Sal- 
cedo. — Francisco del Signo. — Dionisio Romero y Pontero. — 
Dámaso Padrón. — Ante mí: Martin de Arrascaeta escribano 
público y de cabildo. 



A. 



' 7 i^V^^^ 



Hallamos en otras actas las deliberaciones sobre las ór- 
denes recibidas del virey Vertiz para el establecimiento 
del fuerte de las Tunas, que debia estrechar nuestra fron 
tera con el último punto de la Noroeste de Buenos Aires, 
que, en 1778, habia sido avanzada hasta Melincué; y allí 
se mencionan los trabajos y erogaciones para la cons- 
trucción de ese fuerte, siendo de notarse el patriótico de- 
sinterés del gobernador intendente. ^ 

El Cabildo recibe en 1786 un notable informe del go- 
bernador. Marques de Sobremonte, sobre la serie mas 
completa de fuertes y fortines, fundados durante su go- 
bierno en la linea que principiaba en Sampacho, como 
lo espresa ese informe, y terminaba en el fortin Loreto, 
que debia darse la mano con Melincué, punto estremo, 
como he dicho antes, de la frontera de Buenos Aires, * 

Vemos también á esa corporación ocuparse de proyectos 
de espediciones á las pampas del Sud. Posible seria pre- 
sentar gran número de actas que tratan de tales empre- 
sas, pero en la dificultad de hacer un registro completo 
de los libros de cabildo, menester es limitarse á algunas 
que son mas conocidas. ^ 

La mayor parte de estos hechos pertenecen ya á la era 
del vireinato, y responden á un estado de hecho y de 



^ Doc. XXIII á XXIX. 

• Doc. XXX. 

• Docs. XXXI á XXXIV. 
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derecho, no ignorado por los* vireyes, y sí autorizado por 
su iniciativa ó intervención. Ellos comprueban evidente- 
mente que Córdoba no se hallaba limitada por la línea del 
Rio Quinto, sino que estendia su jurisdicción al Sud hasta 
donde pudiese ejercitarla, sin conocer mas límites que la 
resistencia de los indios. 

En 1797 espidió el monarca español una real cédula 
aprobando la creación de la villa de Carlota, que el Mar- 
ques de Sobremonle había fundado en 1789 en la Punta 
del Sauce, donde desde mas de medio siglo atrás existía 
ya el fuerte mas avanzado al Sud de Córdoba. El rey se- 
ñala á la nueva villa como límite por el Este, la jurisdicción 
de Buenos Aires, mientras que al Sud no le pone mas tér- 
minos que los campos desiertos sin limitación alguna, los 
que el soberano no reconocía sin duda perteneciesen á 
Buenos Aires, como lo reconocía y espresaba respecto de 
los que le asignaba por límites al Oriente. ^ 

Presento á continuación una copia del resumen de un 
padrón de esa villa, hecho en 1794 por su comandante 
D. Simón de Gorordo, habiendo acompañado ya el docu- 
mento original, que como obra de un gefe de. frontera, 
llama la atención por su minuciosa exactitud y por la ha- 
bilidad de su forma. * 



' Doc. XXXVI. 

' El padrón original ha sido presentado bajo el N* XXXVII y no habia objeto 
en reproducirlo entre los demás documentos. 
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En el plan que va al pié, se verá el aumento de personas 
en este año de 1794, los fallecidos y nacidos en él, número de 
familias y personas, sus sitios, casas, agregadas en ellos, inclu- 
sas con las sueltas que manifiesta el padrón : 

Matrimonios que existen en la fecha 114 

Viudas cabezas de familia 25 

Viudos y sMteros cabezas de familia 2 

Personas que han fallecido en este año 17 

Personas que han nacido en este año 52 

Sitios dados hasta el dia de la fecha 80 

Casas sueltas en dichos y fuera de ellos 36 

Total de las personas que existian en fin de 1 793 .'. 731 

Total de personas que existen en fin de 1 794 '889 

Villa de la Carlota, 31 de Diciembre de 1794. 

Simón de Gorordo. 



Este cuadro se presta á serias reflexiones. Él nos pre- 
senta una población naciente, compuesta en su totalidad de 
hacendados y hombres de trabajo, todos ellos padres de 
familia, establecidos en un territorio feracísimo, tan vasto 
como podian defenderlo sus pobladores contra los indíge- 
nas. ¿Quó grado de prosperidad y desenvolvimiento no 
podría haber alcanzado esa colonia, sin las causas cono- 
cidas que han destruido en nuestro país, ó por lo menos 
retardado por mas de medio siglo y hecho degenerar, los 
mas preciosos gérmenes de progreso? La ciudad del Rio 
Cuarto fundada en esa misma época con iguales propósitos 
y elementos, nos dirá un dia lo que estaba destinada á ser 
la villa de la Carlota, que sin embargo casi ha desaparecido 
por completo, dando lugar á nuevos proyectos de coloni- 
zación. 

Se ve, pues, que no se pueden negar seriamente á Cór- 
doba los derechos que justamente pretende á los territorios 



*• 



••4 . 

— LVll — 

que se eslienden al Sud de su antigua frontera; y que, por 
su parte, ha realizado hasta cierto punto, hace mas de un 
siglo, la efectividad de esos derechos. 

Pero puedo presentar todavía pruebas mas acabadas y 
decisivas sobre la existencia de los mismos. 

En i 804 se trató de llevar la frontera Sud de Buenos 
Aires al otro lado del Salado y con ese motivo *el virey, 
Marques de Sobremonte, dirigió al gobernador intendente 
de Córdoba las siguientes comunicaciones, que dieron lugar 
á la formación de un espediente muy interesante, que opor- 
tunamente presenté en copia autorizada : ^ 

Teniendo S. M. mandado repetidamente que la frontera de esta 
capital se avance ó adelante para dejar mayor estension de campo 
en beneficio de los hacendados y del Estado, hace años que se espide 
especialmente sobre ello, y, habiéndose agitado ahora con motivo 
de la paz que se disfruta, se ha conceptuado que el colocarla en la 
otra parte del Rio Salado según el último plan, no podrá ofrecer 
las utilidades que se desean, pues con el transcurso del tiempo y la 
amistad de los indios se ven las estancias adelantadas á la otra 
parte de dicho rio sin contradicción de aquellos : en este concepto 
se toman medidas para formar un cuartel general con todo el 
cuerpo de blandengues en una situación que distará 80 leguas 
de esta capital, y tal se ha creido ser la Laguna Blanca, llamada 
por los indios Tenemeché, ó la Cabeza del Buey, que le está inme- 
diata, por ser aguas permanentes y proporcionado parage para 
atender ala parte interior, y á la de la costa del mar ; pero, tenién- 
dose por muy conveniente que por la primera se procure estrechar 
la distancia con los fuertes de esa provincia, parece que debe tra- 
tarse también de avanzarlos y especialmente el de la Asunción de 
las Tunas y fortin de Loreto, colocando el fuerte de San Carlos de 
Mendoza en la confluencia del Diamante con el Atuel, proyecto an- 
tiguo y propuesto por el difunto comandante de aquella frontera, 
D. Joseph Francisco de Amigorena. 

En este supuesto, y en el de que los de ésa han padecido con el 

' Docs. XXXVni, XXXVni bis y XXXIX. 
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último temporal de lluvias, especialmente el de la Carlota, mal si- 
tuado por espuesto á inundaciones, es la oportuna ocasión proba- 
blemente de tratar de aquellas ventajas de unas y otras fronteras, y 
en esta virtud impuesto V. S. de la idea para que pueda combinarse 
con la relativa á Buenos Aires, conviene que se valga de los prácti- 
cos de la de su cargo, y bien impuesto de los parages donde 
puedan colocarse uno^ dos ó mas fuertes, forme un plan y con la 
instrucción yestension debida, me dé cuenta, acompañando el 
presupuesto de estas operaciones, y lo mismo por lo relativo al 
fuerte citado de Mendoza con la mayor brevedad que sea posible, 
en el supuesto de que, según se comprende, el de las Tunas es el 
que mas puede acercarse á esas lagunas. — Dios guarde á U. S. — 
Marques de Sobremonte. — Buenos Aires, 27 de Julio de 1804. — 
Señor Gobernador Intendente de Córdoba. 

Habiéndoseme presentado en esta capital el cacique Pegüenche 
Caripan, María Josepha Roco, María del Carmen, su sobrina, con 
D. Juan Neculante^ indios principales de la misma parcialidad, 
que habitan sobre la frontera de Mendoza, y han sido conducidos 
por D. Joseph Santiago del Cerro Zamudio, de regreso de la ciudad 
de Talcii, continuando aquellos las pruebas de amistad que tienen 
dadas de muchos años á esta parte como los primeros que esta- 
blecieron la paz que se disfruta, han propuesto reducirse y admitir 
nuestra sagrada religión con la obediencia debida al Rey, construc- 
ción de capilla y provisión de capellán ó cura confesor, deseosos de 
que éste sea el padre fray Francisco Analican, religioso observante 
en el convento de Mendoza, y también que el fuerte de San Carlos 
se sitúe donde ellos habitan, esto es en la confluencia de los ríos 
Atuel y Diamante; y como de cumplir éstos sus ofertas, está ade- 
lantada una parte muy principal para la idea propuesta de avanzar 
nuestras fronteras, según tengo comunicado á Y. S.^ es de sumo 
interés, como conocerá, fomentarles ésta, y aprovecharse de la 
buena disposición que manifiestan, para que, formado el debido 
espediente, se proveería de cuenta de S. M. el gasto de la capilla, 
capellán ó cura, y demás concerniente á la traslación del citado 
fuerte, por las conocidas ventajas que este establecimiento ofrece á 
la religión del Estado, y á la misma ciudad de Mendoza en la esten- 
sion de sus estancias y poblaciones; en este concepto subsisten 
aquí los citados caciques, agasajados competentemente y muy 
firmes al parecer en su propósito y estarán hasta el mes próximo 
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en que pienso juntar á parlamento los caciques de las pampas con 
el mismo fin de proporcionar el adelantamiento de nuestras fron- 
teras, al regreso de la espedicion que salió de esta capital para las 
Salinas: de consiguiente, prevengo á U. S. que, como gefe de la 
provincia, dé todas las disposiciones que estimare oportunas, en la 
inteligencia de que por ganar tiempo entretanto que \. S. pasa á 
dicha ciudad á su visita ó toma las previas disposiciones al logro 
de éstas, impongo de ello al comandante D. Faustino Amay, para 
que sin perjuicio de enterar á V. S. de todo, y oyendo V. S. al 
cabildo y á los prácticos de aquella campaña, se forme un presu- 
puesto del gasto que esta operación debe impender con todo lo 
demás concerniente á su acierto, modo y tiempo en que deba 
emprenderse. 

Ademas el mismo Cerro Zamudio ha espuesto ser fácil que el 
fuerte que hoy está en la Carlota sea trasladado á las Salinas, que 
según su informe dista del actual como setenta leguas ; mas como 
esta esposicion puede estar sujeta á error, y no presentarse la faci- 
lidad que propone de poderlo sostener con cien hombres, sin que 
los indios sientan novedad ni se alteren, conviene que sea uno de 
los puntos principales de la junta que tengo prevenido á V. S., 
oyendo á los cabildos de esa capital y la Carlota para decidir sobre 
esta idea, que á ser lograda sin obstáculos nos haría dueños de lo 
principal de las pampas y coincidiría perfectamente con la esten- 
sionque trata de darse á esta frontera, cuyos puntos propuestos ya 
ha salido á reconocer el comandante de ella con otros individuos y 
facultativos, para resolver lo mas conveniente. Impuesto V. S. 
de todo, tendrá este asunto por el de preferencia de su gobierno, 
por los interesantes fines que se consultan. — Dios guarde á U. S. 
Marques de Sobrémoste. — Buenos Aires, 26 de Octubre de 1804. — 
Señor Gobernador Intendente de Córdoba, 



El espediente original en el que figuran las comunica- 
ciones que quedan trascritas, fué remitido á Buenos Aires, 
como lo espresa el escribano que autorizó la copia que 
se dejó en Córdoba. Lo he buscado en el Archivo General 
de esta provincia, y solo he encontrado los borradores de 
las notas que he reproducido, los que presenté, autorizados 



.'# 



/ 






— LX — 

por el señor encargado del Archivo, junto con el siguiente 
documento, que también se refiere al mismo asunto. ^ 

Exrao. Señor. — El oflcio de V. E. de 4 del corriente me ha im- 
puesto de haber regresado Don Santiago del Cerro y Zamudio á esa 
capital del reconocimiento del camino directo á Talca, con el cacique 
Pegüenche Caripan, y que ha signifícado que con facilidad puede 
situarse el fuerte de la Carlota de Córdoba en las Saliólas, sin que 
por parte de los indios se esperimente oposicioq; y quedo en pra- 
ticar todos las observaciones propias del caso y en informar 
á V. E. oportunamente lo que se me ofrezca. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Exmo. Señor. — Nicolás de la Quintana. — Al 
Exmo. Señor Marqués de Sobremonte. — Laguna de Palan telen ^ 
12 de Octubre de 1804. 



De estos documentos por sí solo resultaría de una ma- 
nera incontrovertible, que se consideraban como pertene- 
cientes á Córdoba, en estension indefinida, los territorios 
situados al Sur de su antigua línea de fronteras, cuya últi- 
ma guardia al Este era el fortín Loreto. Creo innecesarios 
mayores comentarios ; las deducciones que por ahora me 
propongo hacer de esos documentos, se imponen á su 
simple lectura al espíritu mas prevenido. Se ve, además, 
por ellos, que en general las nociones sobre la comprensión 
territorial de Córdoba eran bien claras y familiares. 

Para concluir lo que me resta que esponer sobre el 
punto que tengo entre manos, debo observar, que la 
provincia de Buenos Aires no ha podido menos de recono- 
cer á la de Córdoba, derechos indisputables á los territo- 
rios que se es tienden al Sur de su antigua línea de fron- 
teras, los que bien han podido caducar en favor de la 
Nación, según la facultades atribuidas al Congreso por la 
Constitución, mas no, de ninguna otra provincia. El artícu- 

' Doc. XXIX. 
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lo 7'' del compromiso arbitral, cuyas estipulaciones son per- 
fectamente oljligatorias y decisivas, está concebido en los 
siguientes términos: 

a: Art. 7^ — Las tres provincias compromisarias se obli- 
a: gan á mantener el statu quo en los territorios disputados, 
c hasta que se dicte el fallo arbitral. Se considerarán terri- 
er torios disputados por parte de la Provincia de Córdoba, 
a: hasta el meridiano del fuerte de Melincuó por el Este, y 
a: por el Sud hasta encontrar el territorio de Buenos Aires; 
c por la de Santa Fé, la integridad de su acta de fundación 
a: y su prolongación en la parte Sud-Oeste, hasta tocar el 
c territorio nacional; y por la de Buenos Aires, hasta una 
a: línea recta que, partiendo de las vertientes del Arroyo 
a: del Medio, pase por Melincué y llegue al meridiano 5^ de 
a: la ciudad de Buenos Aires, d 

Así, pues, al Oeste del meridiano 5^ de Buenos Aires y 
al Este de la línea de división con San Luis, Córdoba no 
tiene otra limitación que el paralelo 35"^ de latitud austral, 
que la Nación ha fijado como demarcación de sus terri- 
torios en esa zona. 

Resultaría, por consiguiente, si se aceptasen las preten- 
siones de Buenos Aires, que á la parte del Sud de la línea 
formada por las vertientes del arroyo del Medio y Melin- 
cué, el límite oriental de Córdoba seria el meridiano 5^ 
de Buenos Aires, y á la parte del Norte de esa misma línea, 
la que se le asigne como divisoria con Santa Fé, á menos 
que se quiera imponerle el mismo meridiano 5% como de- 
marcación con esta última, lo cual no se presta á una 
discusión seria. 

Ahora bien, es una regla natural de buen sentido en 
materia de límites, sancionada por un uso innegable, que 
los que corren en un rumbo determinado deben mantenerlo 
en toda su estension, salvo razones especiales que autoricen 
lo contrario. Y ¿cuáles serían esas razones en este caso? 
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Á la provincia que se excepciona con ellas le tocaría de- 
mostrarías. Pero creo sinceramente no podrá hacerlo, y 
que si realizó contratos con el nombre de arrendamientos, 
ventas eventuales ó concesiones de otro género, de terri- 
torios situados al Oeste del meridiano de Melincué, y que 
hasta 1 869 estaban fuera de la línea nacional de fronteras, 
lo hizo innegablemente sin la conciencia clara de que le 
asistiera un derecho para ello, siendo por otra parte esos 
actos ineficaces, por sí solos, para crearlo. 

Y debo consignar aquí categóricamente, una vea por 
todas, que no bastaría para legitimar las pretensiones de 
Buenos Aires á todos los territorios situados al Sud-oeste 
del paralelo de Melincué, el que Córdoba no hubiese justi- 
ficado, como ha podido hacerlo, sus derechos á esos ter- 
ritorios. Reposa sobre un manifiesto paralogismo la afir- 
mación de que deben considerarse como pertenecientes á 
la antigua ciudad y actual provincia de Buenos Aires 
todos los territorios no comprendidos en los términos de 
las fundaciones de las provincias limítrofes. Ella carece 
de todo fundamento, y es tanto mas insostenible con re- 
lación á Córdoba, cuanto que los territorios australes de 
la gobernación del Tucuman, que pasaron luego á la in- 
tendencia de Córdoba, debían, como antes he observado, 
considerarse como dependientes de la ciudad cordobesa, 
á cuyo frente meridional se estendian, mientras no fuesen 
ocupados con fundaciones de otras nuevas. En general, 
la carencia de títulos por parte de otra provincia, por si 
solo es una argumentación de todo punto falsa en favor 
de Buenos Aires, por mas que se diga que su procurador 
se sirvió de etla en el mencionado litis, seguido á prin- 
cipios del siglo anterior. 
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LÍMITES DE LA PROVINCLi DE CÓRDOBA POR EL ESTE 



Para el esclarecimiento de este punto debo tomar en 
consideración, en primer lugar, el espediente actuado en 
un juicio de deslinde de las jurisdicciones de Santa Fé, 
Buenos Aires y Córdoba á principios del siglo pasado ante 
el oidor D. José Mutiloa, que, habiendo venido á esta ciu- 
dad como juez de pesquiza del gobernador D. Manuel Ve- 
lazco, recibió entre otras comisiones la de entender en las 
reclamaciones que ella habia elevado al soberano contra 
las matanzas de ganados alzados, que hacian los vecinos 
de las otras ciudades en virtud de licencias concedidas 
por sus cabildos. 

Este espediente.se encontró en la antigua escribanía 
de gobierno que hoy pertenece al escribano Sr. D. Ru- 
fino Acosta Gardoso, de donde el gobierno de Buenos Aires 
lo hizo sacar en 1876 por conducto del Superior Tri- 
bunal, y remitió luego al de Córdoba una copia que este 
solicitó. ^ 

Siendo la materia de ese juicio la misma cuestión que 
hoy se ventila entre las provincias compromitentes, sus 
actuaciones dan mucha luz sobre los derechos que ges- 
tionamos, y ha de serme permitido examinarlas con alguna ¿ji. 
detención, complementándolas para su mejor inteligencia *^ 
con otros antecedentes que se relacionan con ellas. 

^ A solicitud del señor Comisionado por Santa Fé se ha mandado traer 7 agre- 
gar este espediente á las pruebas producidas por él, bajo del rótulo Espediente 
entre el Cabildo de Buenos Aires y el de Córdoba. 
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En la primera mitad del siglo XVII se habian multi- 
plicado ya de una manera extraordinaria las pocas vacas 
Iraidas al Paraguay por los hermanos Goez en i 554 y las 
que luego introdujo el licenciado Torres de Vera y Ara- 
gón en cumplimiento de la capitulación de su suegro el 
adelantado Ortiz de Zarate; y era, según parece, muy con- 
siderable la cantidad de ganados alzados de esa especie 
que pastaban en nuestras dilatadas campañas. 

El cabildo de Buenos Aires habia ejercitado desde prin- 
cipios de ese siglo la facultad de acordar licencias para 
hacer recojidas y matanzas de vacas cimarronas, á los 
vecinos que justificaban haber sido ellos mismos, ó sus 
antecesores, poseedores de animales de esa especie, ó á 
los que por cualquier otro título legitimaban el derecho 
de accioneros y como se llamaban en el lenguage de la época. 
Las ciudades de Córdoba, Corrientes, Santa Fé, San Luis, 
Mendoza y San Juan comenzaron luego á acordar iguales 
licencias, y parece que los mismos gobernadores de Bue- 
nos Aires y del Tucuman las daban á la vez á sus favo- 
ritos, ó traficaban con ellas en su propio provecho. Los 
vecinos influyentes de las ciudades, estimulados por los 
pingües beneficios de las grandes matanzas de vacas, pro- 
curaban por su parte obtener considerables mercedes de 
tierras para adquirir por este medio el derecho de hacer 
recojidas y matanzas en los términos de sus concesiones, 
que, en algunos casos, eran exorbitantes. 

Pero muy luego el cabildo de Buenos Aires, alegando 
que todas las vacas pertenecian á sus vecinos, por su origen 
y porque las (jfae se encontraban alzadas en las .4Kimpañas, 
tanto en su territorio como en el délas otras ciudades, proce- 
dían de las que se dispersaron de sus estancias, que quedaron 
abandonadas el año 1651, á consecuencia de una gran 
peste que la afligió entonces, comenzó á pretender el dere- 
cho exclusivo de dar licencias para hacer vaquerías y ne- 
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gándolo á sus mismos gobernadores. Estos, decididos por 
las representaciones del cabildo, que tomaba el asunto con 
el mayor calor, pues se trataba de la principal fuente de 
riqueza de esta ciudad, hicieron publicar reiterados bandos 
en Santa Fé y Buenos Aires, prohibiendo las recojidas y 
matanzas de vacas, bajo de fuertes multas y confiscación 
de todos los efectos que se encontrasen á los que fuesen 
tomados en tales faenas y no mostrasen licencia de este 
cabildo. 

Con tal motivo se enviaban comisiones armadas á re- 
correr las campañas, las que se introducian en las de las 
otras ciudades y principalmente en las de Córdoba, y apre- 
hendian á los vecinos de estas que lograban sorprender en 
la ocupación vedada, conduciéndolos á Buenos Aires como 
á criminales, con los animales, vehículos, útiles y demás 
efectos, que tenian consigo, consistiendo la presa muchas 
veces en caravanas enteras de carretas con su cargamento 
de sebo, grasa y cueros. Esta actitud del cabildo y gobierno 
de Buenos Aires dio origen á las mas serias reclamaciones 
por parte de Córdoba y á la vez á grandes pleitos, de los 
que se conserva el recuerdo en muchos documentos y es- 
pedientes de la época, donde figuran á menudo los nom- 
bres de los hacendados y grandes poseedores de tierras, 
como Gayoso en los tres arroyos de su nombre, de los que 
el del Medio vino á ser luego el lindero entre Santa Fé y 
Buenos Aires; Diez Gómez en Córdoba, concesionario de y 
tierras al Sur del Saladillo, hasta la Cruz Alta ; López Fiusa / 
también de Córdoba, dueño de la estancia de Yucat en el 
Tercero, «pn cuyos bosques se alimentan hoy las locomo- 
toras del Central y del Andino ; y otros más, siendo los 
principales las casas de religiosos de uno y otro sexo. 

En 1687, con motivo de una representación hecha al 
cabildo de Buenos Aires por su procurador, sobre los pre- 
tendidos excesos de los cordobeses en las matanzas de ga- 
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nados, recrudecieron las medidas contra los vaqueadores, 
y el gobernador Don José Herrera y Soto Mayor envió á 
las campañas una comisión militar que aprehendiese á los 
que se encontrasen sin licencia del cabildo de esta ciudad. 

Esa comisión logró hacer buena presa en varios vecinos 
de Córdoba, que sorprendió haciendo matanzas en las 
lagunas de los Leones, en el Zapallar y en Pozo Pampa. ' 

Pedro Diez Gómez, damnificado por esta violencia, se 
presentó aquí á gestionar la devolución de los objetos con- 
fiscados ; y, habiéndose juzgado la causa contra él, según 
las teorías antes esplicadas, obtuvo no obstante del go- 
bernador el desembargo que solicitaba, bajo de fianza de 
pagar lo juzgado y sentenciado, si sucumbía en la ape- 
lación que interpuso y se le concedió para ante la au- 
diencia de Charcas. 

Emplazados la ciudad de Córdoba y Pedro Diez Gómez, 
para seguir la apelación, sólo este último compareció 
después de habérsele acusado rebeldía por el procurador 
de Buenos Aires. Vista la causa, la audiencia resolvió, 
reconociendo y mandando respetar el derecho esclusivo de 
esta ciudad de dar licencias para hacer vaquerías en su 

^ Fol. 122 y 123 vuelta del Espediente entre el cabildo de Buenos Aires y el de 
Córdoba. 

Para mayor esclarecimiento de estos antecedentes^ conviene determinar de una 
manera fehaciente la posición de los principales de esos puntos. Me valdré para 
ello del derrotero seguido por Sourríére de Souillac en 1805, de San Agus- 
tin de Talca á Buenos Aires, en el reconocimiento que, por orden del Virey, hizo 
del camino descubierto por Cerro y Zamudio, cuyo itinerario se halla en el 
tomo 6* de la Colección de Angelis. Entre los numerosos puntos de parada se 

encuentran los siguientes, situados en Córdoba : «De los Cerrillos 

« al fuerte de San Carlos, 1 Vf legua; del fuerte San Carlos á los Algarro- 
« bos, 3 leguas ; de los Algarrobos al fuerte del Sauce, 5 leguas ; del fuerte del 
« Sauce al Fortín Loboy (destruido), 8 leguas; del Fortin Loboy á la laguna de 
« Pozo Pampaj 8 leguas ; de la laguna de Pozo Pampa al fuerte de las Tunas, 4 le- 
« guas ; del fuerte de las Tunas á la Laguna, 2 leguas ; de dicha Laguna al Zapa- 
« llar Grande, 4 leguas; del Zapallar Grande al Zapallar Chico, 3Vt leguas; del 
« Zapallar Chico á la laguna del Hinojo, 4 leguas ; de la laguna del Hinojo á la 
« Laguna Larga, 4 leguas; de la Laguna Larga al fuerte Melincué, 4 leguas; .... 
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jurisdicción (lo que no era propiamente la cuestión), y 
ordenando se hiciese el deslinde de ambas ciudades por 
peritos nombrados al efecto, los que debian declarar en 
qué jurisdicción se hallaban los lugares de Pozo Pampa 
y demás, donde se habían hecho las aprehensiones que 
motivaron el pleito ; y que, hecho esto, se le remitiesen 
las diligencias actuadas para resolver, librando al efecto 
su real provisión. 

Así quedaron las cosas por entonces. Ni Pedro Diez 
Gómez tenía interés en que se resolviese la cuestión, puesto 
que habia obtenido ya el desembargo de sus efectos, ni 
á Buenos Aires le convenia se averiguase en que juris- 
dicción estaban los lugares en que se habían hecho las 
prisiones, pues pertenecían evidentemente á la de Córdoba. , 

Buenos Aires siguió, sin embargo, pretendiendo tener 
derecho esclusivo á todas las vacas alzadas que poblaban 
las pampas, desplegando mayor celo en ese sentido á me- 
dida que el abuso de aquella industria primaría hacía dis- 
minuir la materia de la misma, amenazándola con total 
destrucción. En 1704 se hicieron nuevas prisiones de ve- 
cinos de Córdoba en las campañas de su jurisdicción, y 
el cabildo de esta ciudad, á solicitud de su procurador, a 

dirigió exhorto al gobernador de Buenos Aires, que lo era 
entonces Don Juan de Valdes y Inclan, requiriéndole á 
hacer cesar tales violencias y mandar devolver á los ve- 
cinos de su jurisdicción los efectos . que les habían sido 
arrebatados contra todo derecho. Para dar mas luz sobre 
el asunto creo conveniente insertar á continuación el ex- 
horto del cabildo de Córdoba. 



En la ciudad de Córdoba, en veinte y seis dias del mes de Mayo 
de mil setecientos y cuatro años, ante los SS. del Cabildo, Justicia 
y Regimiento de esta dicha ciudad, estando juntos en su Ayunta- 
miento, especial y señaladamente, los Sres. Maestre de Campo 
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D. Fernando Salguero de Cabrera, Teniente General, Justicia Mayor 
y Capitán á guerra de esta provincia ; Maestre de Campo D. Barto- 
lomé de Peredo, regidor propietario ; Sargento Mayor Francisco 
de Ledesma, Alcalde Ordinario ; Maestre de Campo D. Enrique de 
Ceballos Neto y Estrada^ Caballero de la Orden de Santiago y Al- 
férez Real Propietario ; Capitán D. Joseph de Cabrera y Velasco, 
Alcalde Provincial ; Capitanes, Antonio de Peralta y Tejada y Fran- 
cisco de Molina Navarrete ; se presentó esta petición por el Procu- 
rador General de esta ciudad, la cual vista y lo que por ella se 
presenta, siendo como es cierta su relación y pedir el daño que han 
esperimentado los vecinos de esta ciudad en sus personas y hacien- 
das, y pedir breve remedio por el despojo violento con diferentes 
escuadras de soldados que han sido remitidos á esta jurisdicción, 
por orden del Sr. Maestre de Campo D. Alonso Juan de Yaldés 
Inclan, Caballero de la Orden de Santiago, Gobernador y Capi- 
tán General del Rio de la Plata, llevando á él presos y con arresto 
de bienes, á las personas que han salido á las dichas pampas á va- 
quear, á hacer sebo y grasa para el mantenimiento de sus habitantes 
y conventos de religiosas y religiosos, quedando destruidos los 
que han padecido este trabajo, por habérseles vendido todo su avío 
y aperos de carretas, bueyes, caballos y todo lo demás que pare- 
cerá por los autos que dicho Sr. Gobernador ha obrado en esta 
razón, sin que haya esperimentado esta ciudad y sus vecinos seme- 
jante despojo y vejación en mas de ochenta años con los Sres. Go- 
bernadores sus antecesores; ni servídose de dar noticia al Sr. Go- 
bernador de esta provincia, ni á este Cabildo de la orden con que 
ha obrado en jurisdicción y posesión inmemorial, separada de la de 
dicho puerto ; teniendo en el caso una y otra jurisdicción orden 
para arreglarse lo que á cada una toca sin fuerza de armas ni otro 
estrépito, de que resultan los daños que podrán recrecerse en 
deservicio de ambas Magestades, se despache exhorto, con inserción 
del pedimento hecho por el Procurador General y lo á él proveido 
por este Cabildo, á dicho Sr. Gobernador y Capitán General de dicho 
puerto, para que se sirva de abstenerse en lo referido, despachando 
sus órdenes para lo referido á su lugar teniente de la ciudad de 
Santa Fé y á su Cabildo, para que cesen en enviar gente para la 
ejecución de este daño, por haberse ejecutado lo referido entrándose 
en esta jurisdicción con la misma' violencia, sirviéndose V. S. de 
mirar el caso como ministro de Su Magostad y las malas conse- 
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cuencias que pueden resultar en deservicio de arabas Mages- 
tades, faltando á la buena correspondencia que arabas pro- 
vincias deben tener, y en especial con esta ciudad cuando sus 
vecinos y moradores con sus personas y haciendas en diferentes 
ocasiones han dado socorro á dicho puerto, hallándose al presente 
para este efecto alistados mas de trescientos hombres ; y caso que 
esta República no se hallare con el derecho que le asiste para 
sacar dicho ganado, sebo y grasa con la posesión, en que se hallan 
amparados por los Sres. Presidente y Oidores de la Real Audiencia 
de la Plata, deberá Su Señoría de dicho Sr. Gobernador y ciudad 
dispensar en derecho natural para el sustento de esta República y 
sus habitadores, que tan prontos se han hallado y hallan para dicho 
socorro ; y caso que alguno hubiese cometido algún delito con la 
noticia á la justicia de esta ciudad, no es dudable cumplirán con lo 
que deben, pues consta á Su Señoría del Sr. Gobernador que, ha- 
biéndose ocurrido al Sr. D. Juan de Zamudio^ Caballero de la Orden 
de Santiago, siendo Gobernador de esta provincia, sobre que algu- 
nos vecinos, siendo llevados con esta violencia á dicho puerto y 
quitádoseles su caballada, se valieron de arrear y traerse los que 
hallaron, que les fué mandado volver, como lo ejecutaron, habiendo 
sido castigados con prisión, correspondencia que no pide desprecio, 
antes sí, toda atención, como esta ciudad y sus ministros la han 
tenido y tienen, cumpliendo con lo que Su Magestad les tiene man- 
dado y encargado ejecutaran con ciega obediencia; y porque el caso 
pide el remedio, que tan perjudicial daño recibe, se ponga en la 
consideración del dicho Sr. Gobernador, para que con su prudencia, 
discurrido el caso, ponga el remedio que él pide. Y, omiso ó dene- 
gado, corra por cuenta y riesgo de Su Señoría y de sus fiadores, 
todo lo que en adelante resultara, sin perjuicio de los pacientes que 
lo han padecido y lastado, para que en ningún tiempo se le haga 
cargo á este Cabildo, Justicia y Regimiento. Y para que el Procu- 
rador pida en los tribunales superiores donde debe hacerlo, con 
respuesta de dicho Sr. Gobernador se le den los testimonios que 
pidiere, sirviéndose Su Señoría de remitir á este Cabildo testimonio 
de los autos obrados contra los vecinos que han sido presos por Su 
Señoría, y vendidos sus bienes, para que el Procurador use de su 
derecho y conste á Su Magestad, Dios le guarde, Señores de su 
Real y Supremo Consejo de Indias, Exmo. Sr. Yirey de estos Reinos 
y Sres. Presidente y Oidores de la Real Audiencia, de que, de dig- 
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narse, se hará información y se usará de todos los derechos que á 
las ciudades les es permitido^ parándole á dicho Sr. Gobernador 
todo entero perjuicio ; por no admitir el caso deliberación y ser la 
queja en él pública contra este Cabildo^ con general voz, pues la 
suspensión que hasta hoy ha habido, solo esperando el alivio que 
los vecinos deseaban, considerando dicho Sr. Gobernador se abstu- 
viese por si, ó dando cuenta á los -tribunales superiores (á quien 
toca), á quienes estamos subordinados en semejantes casos, que no 
han reconocido y despachado, con clamores han obligado á dicho 
Procurador y á este Cabildo á esta representación, sin perjuicio del 
derecho de pedir y alegar y hacer todas las diligencias que convi- 
niesen á los motivos que pueden haber causado estos costos, costas, 
gastos y daños á esta dicha ciudad y á cada uno de sus vecinos en 
particular, cuyo derecho se les deja á salvo para que lo repitan si 
les conviniere, y lo firmaron en este papel común á falta del se- 
llado. — D. Fernando Salguero de Cabrera. — D. Bartolomé de 
Peredo. — Francisco de Ledesma: — D. Enrique de Ceballos Neto y 
Estrada. — D. Joseph de Cabrera y Velasco. — Antonio de Velasco y 
Tejada. — Francisco de Molina Navarrete. — Ante mí : Tomás de 
Salas, escribano público y real. ^ 

El gobernador de Buenos Aires, para contestar el refe- 
rido exhorto, pidió al cabildo de esta ciudad los antece- 
dentes que existiesen en su archivo sobre la jurisdicción 
inmemorial en cuya posesión habia estado este gobierno de 
castigar á los transgresores de los bandos que prohibían las 
matanzas de ganado vacuno en las campañas sin la corres- 
pondiente licencia. Esa corporación nombró con tal motivo 
una comisión de dos de sus miembros, para examinar su 
archivo é informar sobre los antecedentes pedidos por el 
gobernador, la que se espidió en un estenso memorial, 
en el que pretendía justificar las agresiones cometidas por 
las comisiones militares de Buenos Aires y. Santa Fé en las 
campañas de Córdoba, alegando una serie de precedentes 
igualmente injustificables. 

^ Folio 95 del Espediente entre el cabildo de Buenos Aires y el de Córdoba. 
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Absuelto este trámite, el gobernador de Buenos Aires 
contestó el exhorto del cabildo de Córdoba, sosteniendo la 
legitimidad de los hechos reclamados por éste y repeliendo 
absolutamente su requerimiento. 

En 1707 el gobernador de Córdoba y su cabildo diri- 
gieron nuevos exhortos al de Buenos Aires, requiriéndole 
esta vez á que se procediese al deslinde de las ciudades de 
Buenos Aires, Santa Fé, Córdoba, Mendoza y San Luis, por 
medio de diputados que se nombrarían á ese objeto, y que 
personas designadas por ambas ciudades (Córdoba y Buenos 
Aires), tuviesen jurisdicción para compeler á los diputados 
nombrados y á los cabildos á que respetasen el deslinde 
que se hiciese. 

Este requerimiento fué igualmente eludido bajo el pre- 
testo de que Córdoba debió haberlo hecho en 1704, cuando 
Buenos Aires, contestando el primer exhorto, sostuvo sus 
derechos á los ganados vacunos que pastaban en las cam- 
pañas, y que entre tanto se hablan ausentado los pilotos 
(agrimensores y cosmógrafos), sin cuya asistencia no era 
posible hacer el deslinde. ^ 



^ En la antigua Escribanía de Gobierno de esta ciudad existe en el legcgo 135 
bajo el número 4099 el espediente que se formó en 1707 con motivo del segundo 
aborto de Córdoba, big'o el rótulo : Autos y diferentes exhortos de Córdoba, etc. y 
la medición, deslinde y amojonamiento de ambas Jurisdicciones». Este espediente 
ha sido pedido por el Señor Comisionado del Gobierno de Santa Fé bajo de un 
falso rótulo y por esta razón no pudo ser remitido por la Suprema Corte de la 
Provincia. El oficio de contestación del Gobernador de Buenos Aires al exhorto del 
Cabildo de Córdoba (de 1707), en el que éste pedia el deslinde de ambas ciudades, 
filé publicado con errores que lo desfiguran, por el Señor Dr. de Alvear en su comu- 
nicación al Dr. Quesada sobre límites interproyinciales(1880j. Para complementar 
esa publicación y que quede de manifiesto cuales eran las pretensiones del Go- 
bierno de Buenos Aires respecto de los ganados alzados y ejercicio de su autoridad 
en ajena jurisdicción, voy á permitirme trascribir á continuación la carta con que 
Don Juan de Yaldes Inclan acompañaba esa contestación : 

« Muy Señor mió : Con su carta de V. S. de siete de Setiembre, recibí á treinta 
« del mismo el exhorto hecho por V. E. sobre el deslinde de ambas jurisdicciones 
€ á que respondo en otro de la misma fecha de hoy, que remito adjunto, quedar 
« pronto este Gobierno á concurrir por su parte á este fin, luego que haya pilotos 
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Las cosas siguieron así hasta el año de 1813 en que vino 
á Buenos Aires, como juez de pezquiza del gobernador Don 
Manuel Velasco, el oidor Juan J. Mutiloa y Anduesa, quien 
remitió preso á España á Velasco, asumiendo el gobierno. 

Entre tanto la ciudad de Buenos Aires no habia perdido 
el tiempo, aprovechándolo por el contrario, en dirigir al 
rey de España encarecidas representaciones, pidiéndole 
amparase á sus vecinos en el derecho exclusivo á los gana- 
dos alzados en las campañas, y á su cabildo, en la posesión 
inmemorial en que estaba del de dar licencias para va- 
querías. 

El rey espidió con ese motivo varias cédulas, mandándole 
amparar en esa posesión, pero todas ellas con la salvedad 
de estilo, de que debía entenderse sin perjuicio del derecho 
que tuviesen los vecinos del Tucuman á esos ganados; y, 
aprovechando la venida de Mutiloa, entre otras comisiones 
se le dio la de entender en sus reclamaciones contra las 
matanzas de vacas que hacían los vecinos de Córdoba y 
de las otras ciudades, y resolver á la mayor brevedad lo 
que correspondiese, comunicándose al cabildo de Buenos 
Aires la real cédula espedida con ese objeto. 

« idóneos, y se vaya de un acuerdo en los términos de cada jurisdicción, según las 
« concesiones hechas por Su Majestad, reduciéndose á lo mismo la respuesta que 
« da el Cabildo de esta ciudad al de Córdoba, en satisfacción del exhorto y carta 
« que incluía el pliego que vino con la citada de V. S., porque de lo contrario 
« no se logrará el buen efecto que se desea, para la paz y unión de unos y otros 
« vecinos ; Mnáo cierto que si como parece, es el fin del Procurador General de 
« la ciudad de Córdoda mudar medio para volver d suscitar la pretensión inten- 
« tada el año 1704, del derecho d los ganados vacunos cimarrones, no lo ha de 
« conseguir ni aún de esta manera por los fundados derechos que tiene esta ciu- 
« dad y la posesión en que se halla este gobierno de dar licencias por diferentes 
« Reales Cédulas, de que tiene bastante noticia Y. S., quien no dudo dará las órde- 
<c nes convenientes para que no se prosigan los escesos que hasta aquí, en las 
« faenas de esta ciudad, ni defrauden esos vecinos lo que toca y pertenece á éstos; 
« quedando siempre mi obediencia á la de Y. S. que Dios guarde muchos años 
« como puede. — Buenos Aires, Octubre 19 de 1707. — B. S. M. Su muy servidor, 
« Don Juan Alonso de Yaldes y Inclan. — Sr. Maestre de Campo D, Esteban de 
« Urizar y Árrespacochaca. ^ 



— LXXIU — 

El procurador de Buenos Aires, fundado en esta real 
cédula, solicitó del juez de pezquiza el amparo de sus ve- 
cinos y cabildo en el ejercicio del espresado derecho y fa- 
cultad, contra las ciudades de Santa Fe, Córdoba, Corrien- 
tes y las de Cuyo, ordenándose en consecuencia el empla- 
zamiento de todas ellas en la forma ordinaria. 

La de Santa Fé compareció la primera, por medio de un 
procurador, quien sin contestar la querella de la de Buenos 
Aires ni darse por entendido de ella, pidió el deslinde de 
la ciudad que representaba con la de Córdoba y Buenos 
Aires. Un procurador de Córdoba compareció también muy 
luego y se adhirió á lo solicitado por el de Santa Fé, ha- 
ciendo constar que esto mismo era lo que tenia pedido con 
instancia, y sin tomar tampoco en cuenta la acción pose- 
soria que había motivado el emplazamiento. ^ 



' Trascribo á continuación, como una curiosidad histórica y como una prueba 
de la decisión con que los cordobeses emprendieron la gestión del deslinde, y de la 
fé que tenian en su buen derecho, el acta del cabildo abierto que celebraron 
para recolectar fondos con que hacer frente á los gastos de aquella. 

« En la ciudad de Córdoba en diez y ocho de Setiembre de mil setecientos ca- 
torce años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, á saber: el señor maes- 
tre de campo, D. Bartolomé de Ugalde, teniente general de gobernador, justicia 
mayor y capitán á guerra de esta dicha ciudad ; maestre de campo, D. Bartolomé 
de Olmedo* vecino feudatario, regidor ; D. Enrique de Ceballos Neto Estrada, cabar 
llerodela orden de Santiago, alférez real, propietario; y alcaldes ordinarios: capitán 
D. Manuel de Ceballos Neto Estrada, alguacil mayor ; maestre de campo, D. Barto- 
lomé de Peredo ,* capitán Antonio de Peralta y Tejeda ; regidores, capitán Francisco 
de Molina Navarrete, regidor, maestre de campo ; Ignacio de Ledesma Zeballos, 
regidor, fiel ejecutor y procurador; estando todos juntos y congregados para 
tratar las cosas del pro y útil de esta república en este cabildo abierto, y con 
asistencia de los vecinos y moradores de ella, y en este estado el dicho señor 
teniente general propuso á los vecinos como se hallaba el procurador de esta 
ciudad en la del puerto de Buenos Aires al deslinde de la jurisdicción y que 
para stu costos, por hallarse esta ciudad sin propios ni otros medios al pre- 
sente, de donde poderle socorrer, para poder conseguir cosa tan del útil de esta 
ciudad y sus vecinos, y que asi de su parte cooperasen con algún socorro para 
dicho efecto y remitirlo ctuinto dntes; y su merced de dicho señor teniente gene- 
ral de su parte ofrece $50; el maestre de campo D. Bartolomé de Olmedo ofrece 20; 
el general D. Enrique de Ceballos ofrece 50 ; el capitán D. Manuel de Zeballos, las 
diligencias que tiene hechas y las que se ofrecieran en la materia en adelante ; el 
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El procurador de Buenos Aires no obstante deferir al 
deslinde, insistió luego en el amparo solicitado, llamando 
el juez los autos para resolver, y debiendo entenderse las 
diligencias ulteriores en los estrados por lo que tocaba á 
las ciudades de San Luis, Corrientes, Mendoza y San Juan, 
por no haber cumplido con el emplazamiento. 

En este estado (sic) el procurador de Santa Fé pidió 
vista del proceso, que se le mandó dar, y, expidiéndose en 
ella, instó que se ordenase el deslinde antes solicitado. 
Con este motivo, el Juez abrió á prueba, sin mas trámite, 
el artículo sobre el deslinde, no avanzándose ya un solo 
paso mas en la gestión sobre amparo posesorio promovida 
por el procurador de Buenos Aires. 

Este trató de obtener primeramente la suspensión del 
término probatorio, alegando que el acta de fundación de 
esta ciudad se encontraba en el archivo de la Asunción, y 
que necesitaba tiempo para hacerla venir. Habiéndose 



capitán Antonio Peralta 6; el maestre de campo, Ignacio de Ledesma 20; el capi- 
tán D. Joseph Tejeda 8; el capitán D. Pedro de Olmos 2; el capitán D. Juan de 
Liendo 3 ; el capitán D. Clemente Soto 4 ; el maestre decampo D. Ignacio Casas 20; 
el gipitan D. Carlos Masa 1 ; el capitaa D. Juan Bracamente no tiene que ofrecer 
nada ; el capitán D. Pedro Pacheco no tiene que ofirecer ; el capitán D. Pedro Vi- 
llafañe 2; el capitán D. Luis de Tejeda 3 ; el capitán D. Miguel de Vilche 3; el ca- 
pitán D. Lúeas de Allende 2 ; el capitán D. Miguel de las Casas 2 ; el capitán D. An- 
drés de Burgos 2; el capitán D. Pedro Vanegas 1 ; el capitán D. Gerónimo Baes 1; 
el capitán D. José Calera por sí y por el maestre de campo de Villamonte 12; el 
capitán D. Blas de Noriega 1 ; el capitán D. Juan de Tapia 1 ; el capitán D. Joseph 
de Burgos 4 rls. ; el capitán D. Francisco Moyano 1 ; el maestre de campo D. An- 
tonio de Arrascaeta 6; el capitán D. Joseph Ordeñes 6; el capitán D. Joseph Car- 
ranza 2: D. Matias del Barco 2; el capitán D. Antonio Zeballos 1; el capitán Don 
Joseph López del Barco 2. 

Y en este estado se reservó hacer lista para todos los demás vecinos 7 moradores 
que no han concurrrido á este cabildo y los mercaderes tratantes, y contratantes, 
para cuyo efecto se comete á los dos señores alcaldes, para que vayan á sus casas 
y, con vista del producto de dicho donativo, dar la providencia para lo demás que 
faltase para el dicho costo y lo fírm aron : Bartolomé Ugaldb fsiguen firmas de 
los cabildantes y asistentesj. — Ante mí: Joseph López del Barco^ Escribano 
público y de bienes de difuntos. 

(Doc. XLII; los docs. XL y XLI se refieren también á la gestión de deslinde). 
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opuesto á ello los representantes de Córdoba y Santa Fé, 
tuvo que conformarse con obtener las mayores prórogas 
posibles, según el orden legal de los juicios. Córdoba pre- 
sentó entretanto dos piezas de documentos en comproba- 
ción de sus límites territoriales, que no aparecen agregadas 
al espediente, no encontrándose tampoco en la Escribanía 
de Gobierno de Buenos Aires, en la que quedó éste archi- 
vado. ^ 

Santa Fé presentó con igual objeto su acta de fundación, 
una información producida ante el justicia mayor de esa 
ciudad, con el objeto de justificar que el lugar de Sancti- 
Spíritus era el mismo vulgarmente conocido entonces con 
el nombre del Animal Muerto * y ademas una informa- 
ción producida también en Santa Fé, ante el justicia ma-^ 
yor, después de publicadas las pruebas del proceso, ^ sin 
autorización del juez de la causa y sin la mínima no- 
ticia de los procuradores colitigantes, para probar que, 
según un convenio de tiempo inmemorial, el límite entre 
las ciudades de Santa Fé y Córdoba era una línea Norte 
Sur que pasaba por un lugar denominado el Pozo Re- 
dondo, y que la primera de estas ciudades había ejercido 
ademas actos de jurisdicción en las Tortugas, Cruz Alta, 
Saladillo y diez leguas mas adelante, sobre cuya infor- 
mación volveré luego con mayor detención. 

El procurador de Buenos Aires presentó como toda 
prueba de los derechos de la ciudad que representaba, 
un testimonio auténtico del informe de la comisión del 
cabildo de la misma de 1704, á que antes me he refe- 
rido, en el que sólo se trataba de sostener el derecho de 
sus vecinos á las vacas cimarronas y la prerogativa de 

• Fols. 66 y 56 vta. del Espediente entre el Cabildo de Buenos Aires y el de 
Córdoba. 

• Fols. 132 á 135, id. 

• Fols. 166 á 175, ibid. 
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esa corporación para acordar tan solo ella las licencias, 
para hacer las recojidas y matanzas de esas vacas; y una 
información de testigos para acreditar que, en el parage 
I \ de Melincué ó Pozo Pampa terminaba la jurisdicción de 
J^/^Y esa ciudad, según las propias palabras del interrogatorio 
■^ ••' ' presentado, donde se ve que, por malicia ó ignorancia, 
se confundia á Melincuó con Pozo Pampa, á pesar de ser lu- 
gares notoriamente distintos y estar situado el último á 18 
ó 20 leguas al Oeste del primero. ^ Llama doblemente la 
atención esta confusión , cuando se tiene presente que preci- 
samente las lag;unas de Pozo Pampa y Zapallar fueron los 
puntos, donde en 1687 se hicieron las prisiones de cor- 
dobeses, que motivaron la gestión de Pedro Diez Gómez 
ante la audiencia de los Charcas, con cuyo motivo este 
tribunal ordenó el deslinde de ambas ciudades y que se 
determinase en cual de las dos jurisdicciones se compren- 
dian esos puntos, con el manifiesto fin de condenar al ca- 
bildo de Buenos Aires, si esos actos de violencia habian 
sido ejecutados en el territorio de Córdoba, como era in- 
dudable. * 

Los procuradores de las tres ciudades hicieron sus esposi- 
cionefii en la correspondiente oportunidad del juicio, sobre 
las pruebas producidas, y el negocio quedó en estado de 
sentencia, no habiendo sido fallado probablemente á causa 
de haber regresado á España el juez Mutiloa. 

La precedente relación es estrictamente ajustada al res- 
pectivo espediente, y 4 las actuaciones practicadas con 
motivo del exhorto dirigido en 1707 al gobernador Val- 
des Inclan por el cabildo de Córdoba. Precisamente para 
ponerme al abrigo de incurrir, contra mi propósito, en 
omisiones que pudieran atribuirse á infidelidad ó falta de 



* Folio 73 del Espediente entre el Cabildo de Buenos Aires yelde Córdoba, 

* Fols. 122 á 123 vía., ibid. 
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franqueza, he descendido á detalles quizás inconducentes, 
sometiéndome mas bien á los inconvenientes de una minu- 
ciosidad que puede perjudicar la claridad de mis estrac- 
tos. 

He dicho anteriormente, que el espediente relacionado 
era de la rhayor importancia en la presente cuestión. En 
efecto, aunque no podria sostenerse que las* pruebas pro- 
ducidas en él por los procuradores de las respectivas ciu- 
dades, deban tener ahora valor decisivo en favor de las 
mismas, es decir, de las actuales provincias de Buenos 
Aires, Santa-Fé y Córdoba, es sin embargo de evidente 
justicia y de manifiesta equidad, que éstas no podrían 
pretender mas derechos que los que entonces sostuvieron 
y trataron de probar sus representantes, á menos que se 
muestre que un convenio posterior ú otra causa legítima 
haya ampliado esos derechos.^ 

Asi pues, los resultados de las informaciones de testi- 
gos, actuadas á solicitud de los procuradores de Santa-Fé 
y Buenos Aires, para probar derechos determinados, deben 
estimarse, no solo según su valor intrínseco y absoluto, 
sino también según el valor relativo que les dá la circuns- 
tancia de contener los testimonios de personas, cuyos 
conocimientos y veracidad debian acreditar la legitimidad 
de las pretensiones de la parte que los presentaba espon- 
táneamente, siendo por consiguiente irrecusables por la 
misma bajo el segundo punto de vista. 

He creido por consiguiente indispensable el reproducir 
integras esas informaciones entre los documentos que he 
presentado. ^ Pero debo observar que la de la ciudad de 






^ Esto no implica reconocer á nadie mejor derecho respecto de aquello que los 
procuradores no pidieron entonces para las ciudades que representaban, pues ése 
es, si no el único, el principal [punto en cuestión, que se trata de dilucidar por 
medio de los títulos históricos ó de otro género que se demuestren. 

' Fols. 73 á 90 y 166 á 175 del Espediente entre el Cabildo de Buenos Áirei 
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^ Santa-Fé no solo fué producida sin autorización del juez 
de la causa y sin la menor noticia de los procuradores de 
las otras ciudades, sino que fué actuada mucho tiempo 
después de vencido el término probatorio y de ser ya co- 
nocidas las pruebas presentadas. Recien cuando el procu- 
rador de Santa-Fé se espidió en su esposicion final con 
notable retardo, acompañó esa información, la que, bajo 
de tales circunstancias, carece de todo valor histórico y 
jurídico. ^ 

El procurador de Buenos Aires presentó diez testigos, 
que debian declarar qu£ el término de la jurisdicción de 
esta civdad llegaba al parage de Melincué ó Pozo Pampa, 
según la propia espresion del interrogatorio. 

Uno de estos, Francisco Alvarez Grafiño, de 74 años de 
edad, afirma que hacia 55 ó 56 años (en 1660), siendo 
gobernador D. Pedro Baigorria, se envió á Chile un situado 
en ropa, yendo Juan Gómez de Saravia como cabo, y el 
alcalde de la Hermandad, Pedro Rodríguez Flores, quien 
llevaba su vara levantada y la arrimé al llegar á Melin- 
cué, diciéndoles que lo hacia así, porque hasta allí llegaba 
la jurisdicción de Buenos Aires y comenzaba la de Córdoba. 
Que Saravia les dijo esto mismo, siendo ambos entonces de 
edad de cincuenta años. 

Cuatro testigos mas, dando todos ellos clara y satisfacto- 
ria razón de sus dichos, y refiriéndose á vecinos de Men- 
doza y Buenos Aires, algunos de ellos á carreteros y otras 
personas que habian practicado con frecuencia el camino 
de Buenos Aires á MenoDza por Melincué, y otros á personas 



y ti de Córdoba. Publico esas dos informaciones á continuación de mis Docu- 
mentos como anexos B y C. 

* El auto de publicación de probanzas es de 13 de Febrero de 1716, y la infor- 
mación fué producida en Santa-Fé el 23 de Marzo y presentada mucho después, 
junto con el alegato sobre las pruebas. — Fol. 138 y 166 vuelta, del Espediente 
entre el cabildo de Buenos Aires y el de Córdoba. 
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muy ancianas, declaran contestemente, que en JUelincué 
terminaba la jurisdicción de Buenos Aires y comenzaba la 
de Córdoba. ^ 

José Romero dice que de doce años atrás habia hechp /• ' ^ ? ^/ 
varios viages á Mendoza y pasado por Mclin^ué, hasta donde ^ 
llegaba el término de Buenos Aires, según oyó á varios ve- 
cinos de esta ciudad y de Mendoza, cuyos nombres no 
recuerda, con escepcion de tres vecinos de la última, que 
nombra. Y agrega haber oido á varios, á quienes no re- 
cuerda, que hasta Pozo Pampa debia llegar la jurisdicción 
de Buenos Aires. 

Otro de los testigos, Gerónimo Esporga, esplicando así- ¿,6 .'^'^^ 
mismo sus dichos, afirma haber hecho dos viages á Men- 
doza, pasando por Melincué, y haber oido á su fletador 
de carretas y á otros vecinos de Mendoza, á quienes nom- 
bra, que en Melinxmé se dividian las jurisdicciones de Cór- 
doba y Buenos Aires. Agrega que oyó con variedad sin 
recordar a quienes, si la jurisdicción de Buenos Aires lle- 
gaba hasta Melincué ó Pozo Pampa. 

Gerónimo de la Cruz afirma, que habia oido á su padre 
Juan Gerónimo de la Cruz, que la jurisdicción de Buenos 
Aires llegaría hasta Poío Pampa, Melincué y Zapallar ; y 
JuanRuiz dgjjcaño, que habia oido al mismo Juan Geró- /\< 
nimo de la Cruz, padre del anterior testigo, y á Luis de 
Avila, que Pozo Pampa era el limite de Buenos Aires. 
Conviene se tenga presente que en el Zapallar y Pozo 
Pampa se hicieron en 1 687 las prj^siones que motivaron el 
pleito con Pedro Diez Gómez, paPÍ€uya resolución ordenó 
la audiencia de Charcas el deslinde de ambas jurisdiccio- 
nes; y que fué el mismo Juan Gerónimo de la Cruz, á quien 
se cita por los declarantes como autor de sus referencias. 



' Estos cuatro testigos fueron José Abarátegui, Juan de la Torreí Sebastian de 
Fuensalida 7 Antonio Lobon Sarmiento. 
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quien al mando de una gompañía de caballos, lanzas 

^'s\ cífpaíio/a^, efectuó esas prisiones. ^ 

4j/' u J^ ' P^i* fií^» Ju^í^ Benavidez declara que hace veinte años 

-vio traer presos á Francisco Diaz y otros mas, que toma- 
ron en Pozo Pampa y Melincué, por estar estos lugares 
I ' en jurisdicción de Buenos Aires, declarando también ha- 

ber oido á diferentes sujetos que ambos puntos distaban 
de 60 á 70 leguas de Bupnps Aires. 
Mf / H , n^ Lg^ primera de estas tres declaraciones que no corroboran 

-^u ^^yev ig^s siete anteriores, no es asertiva, estando al respecta 

r ::'i^o K.^l<^ en contradicción con la segunda, pues ambos testi^'^^-, 

refieren haber oido lo que declaran, á Juan Gerónimo 
de la Cruz, y son además contradictorias respecto de la 
distancia de Buenos Aires á Pozo Pampa y Melincué, que ^ 
dicen ambos haber oido al mismo Juan Gerónimo de la 
Cruz. 

La de Benavidez es confusa y sin fundamento serio. 
De todas tres no se puede hacer una verosímil, y menos 
que satisfaga las exigencias naturales y legales del criterio 
histórico. 

Por el contrario, las siete restantes, tomadas en su con- 
junto, y tratándose de testigos presentados por el procura- 
dor de Buenos Aires, constituyen la mas acabada prueba 
de ese género, de que el territorio de esta ciudad no pa- 
saba de Melincué. 

En la información producida por Santa Fé fueron exa- 
minados nueve testigos. * 

Los seis primeros áeclaran haber oido que, según un 
ajuste muy antiguo entre esa ciudad y la de Córdoba, el 
punto denominado Pozo Redondo debia servir de término 



^ Fols. 121 y 122 del Espediente entre el Cabildo de Buenos Aires y el de 
Córdoba, 
' Esta información corre de Col. 166 á 175 del Espediente id. 
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á ambas jurisdicciones, y que alternativamente bajaban 
cada cuatro meses un alcalde de la Santa Hermandad 
de Santa Fé y otro de Córdoba á mandar limpiar dicho 
pozo. El primero de ellos afirma ademas que ese punto 
estaba situado en el camino de Córdoba y que, según 
el rumbo j sale la derecera al Sud al par age de las Tortugas 
ó Saladillos. 

El tercero, Pedro Medina, asevera que la línea del Pozo 
Redondo corresponde mas arriba, hacia el Sur! á la for- 
, loada por la Cruz Alta, Saladillo y Tortugas. 
'•'■ ^*:r^l quinto, D. José Aguirre, dice igualmente que el Pozo .'^^ . /^ 
Redondo correspondía, rumbo derecho al Sud, á las Tor- ^ 
lugas, Cruz Alta y Saladillo, lo cual es manifiestamente y 
absurdo. '^ ' ^ 

El segundo de dichos testigos, Maestre de Campo An- 
tonio de Vera de Mendoza, afirma simplemente que el J 
meridiano ó línea N. S. del Pozo Redondo era según el 
ajuste mencionado el límite entre ambas ciudades. 

Resulta, pues, de tres de estas declaraciones, que deben 
presumirse parciales en favor de Santa Fé, que el preten- 
dido lindero del Pozo Redondo, según la estimación de 
los declarantes, no pasaba del meridiano de las Tortugas, 
debiendo eliminarse de sus apreciaciones, para sacarlas 
del campo de lo absurdo y colocarlas en el de lo posible, 
los puntos de la Cruz Alta y Saladillo, que no se encuentran 
en esa línea, sobre todo el último, que está situado 10 le- 
guas al 0. de la misma. Los demás testigos nada dicen 
respecto de la situación del Pozo 'Hedondo. 

Pero todos ellos (los nueve presentados) declaran casi 
unánimamente, que las autoridades de Santa Fé habían 
ejercido actos de jurisdicción en los parages de Pozo Re- 
dondo, Cruz Alta, Saladillo, y aun diez leguas mas ade- 
lante, haciendo prisiones de ladrones y potreadores, sin 
contradicción de las de Córdoba ; y citan como único acto 
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'de jurisdicción civil ejercido por aquella, una comisión 

dada en 1713 (dos años antes) por el Alcalde Don José 

j^Y.) Aguirre, para ejecutar los bienes de Pedro Pinto, que dicen 

residia 15 leguas adelante de la Cruz alta, hacia Córdoba ; 
la comisión que se refiere no tuvo efecto por no encon- 
^ . /j, trarse el ejecutado en su domicilio. 

f^¡L^ De esta información solo puede deducirse que la,jpiudad 

de Santa Fé pretendia entonces que su limite con tíordoba 
por el O. era la línea Norte Sud ó meridiano de Pozo Re- 
dondo, cuya situación precisa no es posible conocer, aun- 
que;s^^n las propias áprecí^^nes sospechosas de los t^ 
tigos producidos, no debe suponérsele mas occidental que 
el de Tortugas ; y que sus autoridades, ultrapasando ese 
límite, habian ejecutado en territorio de Córdoba algunas 
prisiones de pretendidos ladrones y potreadcHfeti^ y librado 
en época reciente un mandamiendo ilusorid ()é ejecución 
contra un vecino de esta ciudad. ^ 

Por lo demás la existencia de un antiguo acuwdo ó ajuste 
para que el Pozo Redondo fuese el limite entre ambas ciu- 
dades, y limpieza alternativa de ese pozo por sus alcaldes 
//^,,.4,de Hermandad, es una fábula perfectamente consciente, 
propia solamente de tiempos muy primitivos; pero ella 
tiene su moraleja bien elocuente. 
En efecto, la ciudad de Santa Fé no podia ignorar 



^ Deben tenerse presentes los bandos publicados por los gobernadores del Rio 
de la Plata en Buenos Aires y Santa Fé contra los que se encontrasen matando 
ganados cimarrones en las campañas de cualquier jurisdicción sin licencia del ca- 
bildo de Buenos Aires, y las prisiones de vecinos de Córdoba ejecutadas con tal 
motivo por las comisiones militares que se mandaban con ese objeto. 

No he creido necesario descender á un examen mas prolijo sobre el valor intrín- 
seco de esta información, producida estemporánea y clandestinamente. Se nota 
en ella que ninguno de los testigos especifica los fundamentos de sus declara- 
dones, y que varías de éstas están visiblemente vaciadas en el mismo molde, pues 
son una repetición literal la una de la otra. Por mas correcta que ella hubiese sido, 
no podría haber perjudicado á Córdoba, pues, de las afirmaciones equívocas de 
los testigos, nada podría deducirse en contra de esta última. 
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entonces el origen de ese límite. Presentaba el acta caduca /I 

de su fundación, como titulo territorial, pero ocultaba la ! 
de su cabildo de 1588, en el que el Licenciado de Vera y ' ' 

Aragón le confirmó arbUrarianie^ntfLesa demarcación, como ^«^ •' ^ ^ ^*; *' 
las demás con las ciudades de Santiago del Estero, Buenos í\/ iv» t^ ii, »m 
Aires y Corrientes, que su fundador le señalara antes de .z^wi» y Jkí 
palabin, fior_sí y ante sí, pudiendo sin embargo decirse ^^^/ v^/(jrj^ 
que, respecto de estas dos últimas, ejercía un derecho ■' 

perfecto. El año 1677 habia combatido con esta acta 
''-*'/ contra Buenos Aires, y no debia serle favorable en esta 
''V ocasión, pues afectaba ignorarla, lo, que es de lodo punto 
inverosímil. 

Llama además la atención que no se haya tratado de 
esclarecer por medio de esa información la situación del 
Pozo Redondo, como se hizo respecto de la de Sancti Spi- 
ritus, produciéndose á este solo objeto una información 
especiah ' Por el contrario, parece hubo el propósito de 
oscurecerla y confundirla, lo que prueba que ya no sa- 
tisfacía á Santa Fé el territorio que le habían querido dar 
sus fundadores. A no ser así, en vez de empeñarse en 
acreditar actos aislados de jurisdicción, ó mas bien dicho 
de violencia, en el de Córdoba, hubiese justificado la posi- 
ción precisa de aquel punto, que era el mas dilatado 
límite que podía pretender con apariencias de justicia. 

Del anterior análisis resulta indiscutiblemente, que las 
provincias de Buenos Aires y Santa Fé no pueden rehu- 
sarse á reconocer á Melincué como límite oriental de la de 
Córdoba, y que otro tanto sucedería respecto del punto 
denominado Pozo Redondo j si su situación fuese conocida, 
debiendo darse, sin embargo, como establecido, que la 
línea Norte Sur que pasase por este último, no sería en nin- 



^ Pols. 133 á 135 del Espediente de deslinde entre el Cabildo de Buenos Aires 
y el de Córdoba. 
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gun caso mas occidental que el meridiano de las Tor- 
tugas. 

Hay otros documentos igualmente dechivos, que com- 
prueban que el territorio de Córdoba se estendia por el 
Oeste hasta el meridiano de Melincué. 

Este punto es uno de los límites de la merced hecha 
en 1688, por el gobernador del Tucuman, á D. Gerónimo 
Luis de Cabrera, á cuyo titulo me he referido ya anterior- 
mente. ^ 

áBí vúsmo se hizo, setenta años después (1757), en época 

ieft-^^1|^*tb&* indios ha^fsui 't^l&do esos lugares con sus 

'1^^ freobentet incursiones, una ¿uéva merced de menor es- 

i*' tensión •ry^8ttperpuesta á la anterior, al maestre de campo, 

D. Miguel de Arrascaeta, que luego murió á manos de 

los bárbaros, señalándole también á Melioeuá pte límite 

oriental. * 

Sourriére de Souillac, en su itinerario del ^mino de 
Buenos Aires á San Agustín de Talca, cuyo reconocimiento 
le fué encargado por el virey Sobremonte, en 1805, con- 
signa en su informe oficial los siguientes puntos de partida: 

(T De la laguna de la Cabeza del Tigre al fortín de 

(c Mercedes : (comimos) 4 leguas. Del fortín de Mercedes á 
(T los Chañarítos : (dormimos) 4 leguas. De los Chañarítos 
(T al fortín de Melincué : (comimos y dormimos) 4 leguas, d 

Y en una nota referente á este último punto (Melincué), 
dice : a En este punto se concluye la jurisdicción de la capv- 
(T tal y comienza la de Córdoba. Advirtiendo que, como 
(T llegué tarde, no pude observar la latitud, ni tampoco la 
(T pude verificar de noche, por hallarse el cielo nublado, d^ 

Los informes del comandante Gorordo y del cabildo de 

^ Doc. XIV. 

* Doc. XLUI y doc. n* 1, segunda serie. Esta merced corría ademas seis leguas 
al Sur de Melincué. 

' Angslis, Colección, etc., tom. 1*. 
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la Carlota, que figuran en el espediente presentado bajo el 
N*" XXXVni, comprueban cuan familiar era el conoci- 
miento de que llfelincué era el límite de Córdoba. ^ 

Podria presentar muchas otras autoridades, sobre todo 
de escritores y geógrafos modernos, que, siguiendo la tra- * 
dicion antigua y uniforme, confirmada por documentos de 
todo género, corroboran esto mismo. Pero creo innecesario 
y aun supérfluo el robustecer la fuerza decisiva de los an- 
tecedentes que dejo consignados, tanto mas, que creo poder 
asegurar, no ha de encontrarse, Autoridad alguna ^con- 
trario, grande ni pequeñíL*-:' , ».;■ . \ '/.vV:, 

Me ocuparé, por lo tanto, 1^ deMóstrar á q>njjj¿|%qbñ, 
que al Norte deMelincué, siwádocasi en el ¿MSin tf^ merjr «^'r/' ' *^' 
diano, hay otro punto de deslinde con Santa-Fé, fendado 
en dociqnéñtOB igualmente serios y decisivos. Ese punto 
es el antij^lbcitjbnte conocido con el nombre de Esquina de 
la Cruz Ált», y en tiempos posteriores, con el de Guardia 
de la Esquina. 

Para esta demostración me serviré, en primer lugar, de 
un informe presentado por el mismo comisionado del go- 
bierno de Santa Fé, que le fué remitido por el ministro de 
gobierno de esa provincia. ^ He aquí las palabras de ese 
informe : 



P0SE9I0N Y LÍIOTES DEL DEPARTAMENTO DEL ROSARIO 

El departamento del Rosario forma parte de la provincia de 
Santa Fé, que antes fué de las del Rio de la Plata y que ahora es 
de la Confederación Argentina. Su ciudad principal titulada Rosario, 

' Documento citado, págs. 157 y 161. 

* Alcedo, Diccionario Histórico ^ etc., v. Melincué. — Atlas de Martin de 
MoussT, mapas IX y XII, etc. Este autor, por lo demás, ha colocado á Melincué 
al Oeste del meridiano de la Esquina, en vez de colocarlo al Este, que es la posi- 
ción que le corresponde. 

* Fols. 35 y sig., de los autos. 
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se halla situada á los 32^ 55' de latitud O. del Meridiano de 
Greenwich ; tiene sobre el río Paraná que le sirve de límite N. E., 
una estension de 21 Vi leguas contadas desde la boca del Arrovo 
del Medio hasta la del rio Carcarañal ; ocupa la parte S. E. de la 
provincia á que corresponde, y se halla separado del resto de ella 
por un rio que viene de la provincia de Córdoba corriendo al E. S. E. 
con el nombre'jTercero hasta el parage de la Esquina, desde el cual, 
tomando el curso al N. E. y el nombre de Carcarañal continúa hasta 
el rio Paraná en que afluye. 

La distancia entre el punto de la infleccion y el rio Paraná es 
de 19 74 leguas. 

El parage de la Esquina; toma su nombre de la configuración que 
forma el mencionado rio en'él cap;tbío brusco de dirección que sufre 
en aquella parle, ahora se llafltia generalmente Guardia de la Es- 
quina, por ser uno de los puntos guarnecidos de la línea de fron- 
teras. Antes de la formación de esta Guardia, se llamó Esquina de 
la Cruz Alta, por su proximidad al pueblo de este Domk)re situado 
sobre el mismo rio 2 Vs leguas mas arriba ó al O.. N. Q. de ella, el 
cual se halla en jurisdicción de Córdoba. 

Las autoridades de dicha jurisdicción, á lo menos basta fines 
de 1815, consideraron la Esquina como punto divisorio de aquella 
provincia con la de Santa Fé (N^ 1^) ; no obstante, actualmente se 
considera el límite de esta 2 Vs leguas mas arriba, próximo á la 
Cruz Alta, en el parage que desagua al Tercero una Cañada que 
viene del S. S. O. (N^ 2°). 



Nota 1* 



D. Diego Rápela, comisionado el año 1 802 por el Sr. Teniente 
Gobernador Licenciado D. Nicolás Pérez del Viso, para la medición 
de un terreno situado entre la Esquina y la Cruz Alta, dice en las 
respectivas diligencias^ que el límite común de ambas Provincias, 
era un paso del rio Tercero próximo á la Esquina. Para esta me- 
dición no consta haya asistido ningún comisionado por Santa Fé, 
lo cual no deja de ser estraño, puesto que se trataba de venta de 
terrenos lindantes. Esta misma circunstancia, y la de espresarse 
aquel comisionado tan terminantemente al hablar del linde común 
de ambos territorios, hace creer no careciera de datos sobre este 
asunto ; pero, sin embargo, hubo un vecino, poblado en terreno 
que según aquel pertenecía á la jurisdicción de Córdoba, el cual se 
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rehusó obedecer á las autoridades de aquella provincia, alegando 
pertenecer á esta. 

Nota 2* 

Algunos vecinos de la Esquina nos informaron que el límite de | 
esta provincia con la de Córdoba sobre el Tercero, es la cañada ó 
arrojrito que próximo á la Cruz Alta desagua á dicho rio, por lo que 
nuestro reconocimiento por aquella parte alcanza hasta el límite j 
indicado. 

Indagando sobre el origen de este dato tan disconforme con el 
antes espresado (N^ 1), pudimos obtener el documento de una 
antigua medición practicada en aquella parte, según el ci^al, un 
paso del Tercero situado en el l^ar que los mencionadp&.v^inos 
tienen por límite interprovincii^,. debe servir de térmítio por el E. 
al campo de Pinero, y en aquel tfempo (fines del siglo anterior) en 
el mismo paso era donde se consideraba el cambio de nombre en 
el río; deflie él arríba le llamaban Tercero. 

Pero DO-Astante, en las diligencias de la mensura del año 1802, 
de que ift ¡mlíQ mención en la nota anterior, le llaman Tercero 
hasta la Esquina. 

Hemos creido deber anotar estos datos que quizá podrán servir 
de algo, cuando el Exmo. Gobierno se ocupe del deslinde inter- 
provincial. 

Es copia del duplicado existente en el archivo del Departamento 
Topográfico. -< Santa Fé, Enero 8 de 1881 . 

Vicente Zavalla 

Secretario. 
Livi. 



Este documento requiere algunas esplicaciones. 

La medición á que se refiere la nota 2* del mismo, no 
puede ser otra que la del campo de Pinero que se men- 
ciona, practicada en 1798 por D. Francisco Patino. 

D. José M. Velez lo denunció en esa época; y, con 
motivo de la oposición que se hizo á esa denuncia, á 
nombre de D. Vicente Pinero, cura de San Antonio de 
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Ai^eco, se ordenó su mensura, la que figura en el espe- 
diente de denuncia y oposición. * 

Allí se ve que el espresado terreno fué concedido ori- 
ginariamente en dos fracciones, en 1678 y 1681, á D. 
Alonso Diaz de Ferreira por los gobernadores del Tucu- 
man, D. José del Garro y D. Antonio de Vera Mujica, * 
en cuyos derechos habían suqpdido los antecesores de Pi- 
nero por medio de una larga serie de transferencias. 

Y de la operación practicada por Patino resulta que la 
propiedad en cuestión estaba limitada al Este por una 
línea Norte Sur, que, partiendo de la confluencia del 
arroyo ó cañada de las Mojarras (Rincón de Pinero), se es- 
tendia á uno y otro rumbo dos leguas en ambas direccio- 
nes opuestas ; y que su fondo al Oeste era de cinco y media 
leguas, que corrían sobre ambas márgenes del Tercero. ^ 

Es verdad que el cura Pinero y su apoderado parecían 
creer que ese campo estaba situado en parte en la Jurisdic- 
ción de Santa Fé, ó por lo menos en el límite mismo de la 
de Córdoba. Pero el agrimensor, á pesar del encargo es- 
pecial que se hizo al representante del fisco, de observar la 
exactitud en la mensura y amojonamiento en lo qv£ alcan- 
zase y perteneciese a esta jurisdicción (la de Córdoba), de 
cuyo limite procuraría informarse el comisionado , es decir 
/, '..^ .. el agrimensor, éste espresa sin embargo al final de sus 

diligencias, que el terreno medido lindaba con realengos 
que se estendian rio abajo hasta la jurisdicción de Santa 
Fé * de donde resulta que es inexacta la nota del informe 
que trato de complementar. ^ 

* Doc. 2, 2" Serie. 

' Esas concesiones constan ademas de los Docs. presentados bajo los n*' 3, 3 bis 
y 4, segunda serie. 

' Plano de los terrenos del Central Argentino, véase: propiedades de Martinez 
y Laberge. 

^ Doc. 2*, segunda serie. 

^ En 1757 uno de los antecesores de Pinero, Félix Piúero, pidió merced de los 
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D. Francisco Barrios poseía en 1801 los terrenos con- 
tiguos á la parte N. E. de los de Pinero y siguió un 
juicio de despojo contra F. Jaime, vecino de la Esquina, 
que se habia introducido en ellos, venciéndolo y ejecu- 
tándose la sentencia sin contradicción ulterior de nadie. ^ 
Y en 1808 denunció el mismo Barrios los terrenos situados 
al E. de su anterior posesión, los que le fueron medidos 
hasta un lindero que dividía las jurisdicciones de Córdoba 
y de Santa Fé, siendo comisionado para esa operación, 
el mismo D. Diego Rápela, quien, según el informe que 
me ocupo de ampliar, reconoció en la mensura practi- 
cada en 1802, que un paso del rio, próximo á la Es- 
quina, era el límite de ambas jurisdicciones.-* 

Se asevera también en el informe que comento, que las 
autoridades de Córdoba consideraron la Esquina, por lo 
menos has(aU4815, como punto divisorio con Santa Fé. 

terrenos situados al E. de los medidos en 1798, la que le fué acordada aunque pa- 
rece haber quedado sin efecto. Doc. 5, segunda serie. 

* Doc. LXXI. •'.^ c r^L* f-f 'i f't-^uL. <^f c^(^ — . ' 

* Doc. 6, segunda serie. El título original de la primera concesión de Barrios 
fué sustraido en 1879 de la Escribanía de Hacienda de Córdoba, y se me informó 
que el Dr. Don Domingo León, sub-secretarío del Ministerio de Justicia, Culto é 
Istruccion Pública, tenia conocimiento del mismo, pues habia gestionado con él 
recientemente ante las autoridades de Santa Fé los derechos pertenecientes á los 
sucesores de Barrios. Pedí en consecuencia á Y. E. le ordenase informar sobre 
el particular y se le dirigió al efecto el correspondiente oficio, que fué entregado 
al ordenanza de su despacho, no habiendo, sin embargo, sido evacuado el in- 
forme, pues dice el señor Sub-secretario no llegó á sus manos el oficio. No creo 
haber faltado á mi deber no insistiendo en qué informe el Sr. Dr. Leob sobre lo 
que sabe de ese título. La espresada sustracción aparece constatada por la infor- 
mación recibida en Córdoba por orden de V. E. en la que declararon el escribano 
del Signo, Dr. Vieira, D. José Pinero y D. Misael Paez.— Fol. 357 vta. á 365. 

Dentro del término probatorio pedí me fuese permitido presentar la mensura 
de Rápela, que se acababa de encontrar en una escribanía de Córdoba y cuya 
copia debia recibir por el próximo correo, lo que me fué concedido por V. E. 
Pero la mensura de Rápela que se habia hallado y recibí en efecto, no era aquella 
de que se hace mención en el informe del Departamento Topográfico de Santa Fé, 
como yo lo suponía, sino la de la denuncia de Barrios, que presenté en virtud de 
la venia de Y. E., para ser agregada á mis demás pruebas. 
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Y creo no podrá demostrarse que ese estado innegable de 
cosas no haya sido conscientemente respetado por esta 
última, hasta época relativamente muy reciente, en que, 
por medio de reiterados actos y protestas injustificables, 
que han hecho mas urgente la resolución de la cuestión, 
pudo obtener de Córdoba concesiones muy superiores á su 
derecho, las que malogró sin embargo por no satisfacerle. 
Por el contrario, me será sencillo probar hasfei la última 
evidencia con otros documentos mas, igualmente incon- 
testables que los anteriores, que ese estado de posesión 
fué mantenido por Córdoba en tiempos no muy remotos 
y reconocido por todo el mundo, inclusive la autoridad 
superior colonial. 

En una acta del cabildo de Córdoba, de 1770, se en- 
cuentra la primera división de esa provincia en distritos 
judiciales, la que coincide mas ó menos, como es fácil 
verificarlo, con sus actuales circunscripciones administra- 
tivas, y allí se designan los límites de los actuales depar- 
tamentos Tercero Arriba y Union, en estos términos: 

c Rio Tercero. — El sargento mayor, D. Marcos López, 

o: (nombrado juez) desde el Salto hasta Masangano. — Desde 

a: Masangano hasta el Fraile Muerte, D. Juan Manuel de la 

a: Fuente. — Desde el Fraile Muerto hasta la Esquina de la 

j.fj^^ (T Cruz Altaj D. Jacinto Pinero, y por su defecto su hijo.i>^ 

En un curioso libro publicado en Gijon, en 1773, se 
encuentran también noticias de este límite. Su título es el 
siguiente : 

Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires hasta Lima, 
con sus itinerarios según la mas puntual observación, con algu- 
nas notas útiles á los comerciantes que tratan en muías; y otras 
históricas. Sacado de las memorias que hizo D. Alonso Garrió de 
la Vandera en este dilatado viage, y comisión que tuvo por la corte 

> Doc. XLVII. 
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para el arreglo de correos y estafetas, situación y ajuste de postas 
desde Montevideo. — Por D. Calixto Bustamante, Carlos Inca, alias, 
etc., que acompañó al referido comisionado en dicho viage, y es- 
cribió sus estractos. — Con licencia — en Gijon etc., 1773. 

En la página 35 se leen estas palabras : 

Ta es tiempo de sacar de Buenos Aires á los señores caminan- 
tes, que dirijiremos en carretas, por ser el viage mas usual y 
cómodo, por el itinerario siguiente, que dividiré en jurisdicciones, 
dando principio por la de Buenos Aires : — De Buenos Aires á Lu- 
jan 14 leguas; á Areco 10 ; al Arrecifes 10; al Pergamino 10 ; á la 
India Muerta 16; á la Esquina de la Guardia ó Carcarañal 24. 

Y en la página 40 continúa: 

Las 84 leguas que hay desde este sitio á la Esquina de la Guar- 
dia, ó parage nombrado, según los antiguos, del Carcarañal, 
por haber vivido en él un cacique de este nombre, no tiene mas 
habitantes que multitud de avestruces. En toda esta travesía no 
hay agua en tiempo de seca, pero en el de lluvia se hacen unos 
pozos y lagunillas, á donde bajan á beber los ganados cimar- 
rones. ... 

En la página 4SI: 

De este sitio á la banda del Este se divisa el Rio Tercero, y se 
entra en la jurisdicción del Tucuman, que todos dividen en el pue- 
blecito, que está poco distante al Oeste, nombrado Cruz Alta, á í/-»í/ •^''' 
donde no hay necesidad de entrar. 

En la página 44 dice : 

Jurisdicción de Córdoba — De la Esquina á la Cabeza del Tigre 
7 leguas ; al Saladillo de R. Díaz 5 leguas. 

En un itinerarid de Buenos Aires á Córdoba, de D. José 
Sourriére de Souillac, publicado por Angelis en su Cofec- 
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don (lomo 6^), encontramos las siguientes observaciones 
sobre ciertos puntos de parada : 

De la Desmochado á la Guardia de la Esquina hay 10 leguas 
cortas y demora al Oeste, 10*^ 30' Suroeste. Desde que se sale de 
dicha posta, se empieza á costear por su parte meridional el rio, 
que aqui denomÍDan el Desmochado, que se sigue hasta pasarlo 
donde se dirá. El terreno de todo este lugar (Los Desmochados) 
está muy poblado de ranchos y ganados. A las 7 leguas llegamos 
á su orilla, que nos pareció tener de ancho 60 varas y ser de bas- 
tante profundidad; su corriente era suave y su agua limpia, 
aunque un poco salada. Este rio entra en el Paraná por el rincón 
de Gaboto, á distancia de 18 leguas. 

Este parage está en la jurisdicción de Santa Fé, que dista 40 
leguas. Esta guardia divide las jurisdicciones de Santa Fé de la 
Vera Cruz, y de Córdoba del Tucuman. 

De la Guardia de la Esquina á la posta del difunto Gutiérrez 
hay i O leguas; á las tres se llega á un pantano, hoy transitable, 
(que llaman Saladillo) ^ ^ é inmediatamente á un lugar que llaman 
la Cruz Alta ; á las 7 leguas se hallan varios ranchos de estancia 
y chacras, que denominan la Cabeza del Tigre. A las 4 leguas di 
con un grande arroyo^ llamado Saladillo (bien que algunos me 
persuadieron que era el rio Cuarto) que entra en el Tercero. * 

Don Pedro Tuella en una Memoria sobre el departamento 
del Rosario (Santa Fé), publicada en 1802, se espresa en 
los siguientes términos respecto de los limites y topografía 
de ese distrito: 



a Despue de esto, pongamos la mira en el rio Caraca- 



í t t u 



// 



' Recuérdese la declaración del primero de los testigos, en la información pro- 
ducida por Santa Fé, en 1817, para probar que el Pozo 'Redondo era límite con 
Córdoba. Decia ese testigo que según el rumbo salta la derecha al Sur (de Pozo 
Redondo) al parage de las Tortugas ó Saladillos. 

• Así se esplica también el que Olmedilla haya podido equivocarse tan grosera- 
mente respecto del punto de confluencia del Saladillo con el Tercero, confun- 
diendo, como lo hizo visiblemente, los Saladillos próximos á la Esquina, con el 
antiguo fuerte cordobés, situado en la referida confluencia, que él coloca cerca 
del Fraile Muerto. 
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raña que viene de las sierras de Córdoba» y trae el nombre de rio 
Tercero, hasta que en el paraje nombrado la Esquina de la Cruz 
Alta entrando en esta jurisdicción del Rosario lo muda en el de 
Caracaraña, j de allí es uno de ios frentes de este cuadro, como 
queda dicho. Ahora, pues, figuremos que este rio y el Paraná 
forman un número 7, como efectivamente es así, ó mas bien, un 
ángulo recto cuyos lados son de veinte leguas cada uno, que es la 
dimensión que corresponde á cada frente, por los cuales lados 
corre el agua progresivamente empezando el Caracara-Aña, para 
nuestro caso la corriente desde la Esquina de la Cruz Alta, que 
es punto en que empieza á ser frente de nuestro cuadro, hasta la 
confluencia ó vértice, que forma con el Paraná, que es el otro lado 
de dicho ángulo, desde donde continúa la corriente por otras 
veinte leguas, hasta el Arroyo del Medio que forma otro frente 
paralelo al Caracara-Aña ; luego, atendiendo ala declinación de 
estos ríos, el punto mas elevado está en la Esquina de la Cruz Alta, 
por donde empieza el agua á descender por los lados del ángulo. 

El Caracara-Aña no tiene barracas en la Esquina de la 

Cruz Alta, que es muy en abono del proyecto ; y al pasar por allí 
se derrama por los campos cuando viene muy crecido ; como quien 
dice: Pueblo del Rosario ¿por qué no me llamas? ¿No ves que de- 
seo visitar tus tierras y hacerte feliz? i Ábreme la puertal » * 



Don Ignacio Nuñez, en sus Noticias históricas de la 
República Argentina, publicadas por su hijo Don Julio 
Nuñez en 1857, relatando la muerte de Liniers y sus com- 
pañeros por orden de la Junta Gubernativa de 1810, en 
la página 200 dice : o: que en medio de las precauciones 
c con que se dirigían las marchas de la espedicion (al In- 
a: terior), no pudiendo dudarse ya de que en Córdoba se 
m preparaba á resistirla el General Liniers con un cuerpo 
c de mas de mil quinientos hombres, aún cuando en su 
a: mayor parte naturales, á los diez dias puso el pié en la 
o: jurisdicción de aquella provincia, dividida de la de Bue- 
a: nos Aires en la Guardia de la Esquina. i> 



V 



' TeUgrafo Mercantil, Tomo lU (18Q2), pág. 244. 
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Don Felipe de Haedoen uno de los informes que en 
1777 dirijia ^1 Virey Ceballos sobre la estension y estado 
de las ProyJRiQias que habían entrado á componer el Virei- 
nato, á qtie;áates me he referido, determinaba en la si- 
guiente forma los líniiiteír de la de Buenos Aires : 



La jurisdicción de la Provincia de Buenos Aires es crecidísima, 
porque empieza desde las Misiones del Paraguay y se estiende hasta la 
Esquina de la CruzAlta^que principia la del Tucuman, y transitada 
por el camino mas recto hay trescientas veinte leguas, y trescientas 
cuarenta y dos, caminando desde el Rio Grande hasta la conclusión 
de su estremo en la Esquina ya citada por la parte del Norte ; y 
el Sur no tiene límites conocidos, porque confina con el Cabo de 
Hornos y el Gran Chaco Matamba por la costa hasta Bahía de San 
Julián, poseidos ambos sitios de indios bravos que la invaden con- 
tinuamente. * 



El Virey Vertiz en su Memoria á su Sucesor, en el ca- 
pitulo sobre (tDefensa de la fronteras , consigna la siguiente 
declaración : o: comprende la frontera de la provincia del 
a Rio de la Plata 155 leguas, esto es desde las orillas del 
a mar ó costa patagónica, en cuyas inmediaciones se halla 
o: el fuerte Chascomús, hasta el puesto de la Esquina, 
o: donde termina la jurisdicción de Buenos Aires y co- 
is: mienza la del Tucuman. ^ 

Fácil seria añadir mayor número de testimonios á los 
ya transcritos, en comprobación de que la Esquina de la 
Cruz Alta ó Guardia de la Esquina es límite de derecho de 
las jurisdicciones de Córdoba y de Santa Fé. Pero lo creo 
innecesario, pues la declaración del virey Vertiz y las que 
se contienen en el informe presentado por el mismo señor 
Comisionado del Gobierno de Santa Fé, constituyen por sí 



^ * ^ Fol. 274 del U Tomo de Manuscritos históricos sobre Buenos Aires, Peni y 
\ Chile, ya citado. 

* Trkllbs. Revista del Archivo General de Buenos Aires, Tomo UI, pág. 412. 
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solas un titulo irrefutable, para legitimar ese punto de de- 
marcación, á menos que se muestre otro de igual fuerza y 
de fecha posterior. Y, ese titulo es tanto mas decisivo 
cuanto que la ciudad de Santa Fé en el juicio de deslinde 
de 1713, pretendió que su diviwtia con Córdoba debia 
pasar por el ignorado punto del Pozo Redondo, el que, 
según las apreciaciones de los propios testigos, estaba si- 
tuado mas ó menos en el mismo meridiano de la Es- 
quina. 

Observaré también que, según las reglas recibidas en 
materia de posesión, debe darse como comprobada la de 
Córdoba hasta el límite de la Esquina, por la citada acta 
de su cabildo de 1770, ^ por los testimonios mencionados, ^/^^-/m^?^ • 
y muy especialmente por el mismo informe del Departa- ^ ' 
mentó Topográfico de Santa Fé, de que me he ocupado 
estensamente; no bastando para hacer presumir una va- 
riación en ese estado de posesión, la enunciación equívoca 
y desautorizada, que se consigna en este último docu- 
mento, de que ese límite solo se consideró subsistente 
hasta 1815. Que se demuestren los actos que hayan pro- 
ducido la variación que se pretende, y estoy seguro ha 
de verse en ellos su origen reciente é ilegítimo. 

Es indudable que la humilde agrupación de ranchos 
que existe en esa región desde hace mas de dos siglos, con 
el nombre de Cruz Alta, mil veces asolada por los sal- i»*^;/ (r^ :\ 
vages, fué siempre por esa parte el último punto poblado ^ 

de la jurisdicción de Córdoba, y que ha podido y puede 
ahora mismo decirse con toda propiedad, qué el territorio 
de esa provincia se estiende haáta allí. Pero no se citará 
un solo antecedente de derecho que manifieste que el ter- 
ritorio en que ejercían su jurisdicción las autoridades de 
esa miserable aldea, no haya alcanzado hasta la Esquina, 

^ Doc. XLVn. 
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que fué siempre el límite reconocido de la Cruz Alta, 
llamándose por esta razón Esquina de la Cruz Alta.'^^ 

Creo ser este el lugar adecuado para hacer algunas oíy- 
servaciiaíes sobre la carta de Cano y Olmedilla, queHEf 
pretende hácef valer como prueba de derechos. Lejos d¿ 
escusar la consideración de este singular documento, fué 
siempre mi intención promover espontáneamente su dis- 
cusión, anticipándose á cualesquiera pretensiones que pue- 
dan querer fundarse en el mismo. 

Ese mapa solo puede ser útil para comprobar en su 
autor la mas completa ignorancia de las posiciones y re- 
laciones geográficas de esta parte de nuestro continente. 
Asi, por ejemplo, le vemos adjudicar á Córdoba una sierra 
nevada, colocar la punta del Sauce, ese antiguo baluarte 
contra los indios, en los desagües del rio Quinto; la Es- 
quina de la Cruz Alta en la confluencia del Saladillo con el 
Tercero, confundiendo manifiestamente el punto denomi- 
nado Saladillos (Tortugas) con el rio ó arroyo de este 
nombre, etc., etc. Puede decirse sin hipérbole, que no hay 
una sola indicación exacta en esa carta, de modo que se- 
ria interminable el enumerar todos sus errores y deficien- 
cias. Pero el que mas debe llamar nuestra atención por la 
importancia de actualidad, que le ha dado nuestra cues- 
tión de límites con Chile, es la ocurrencia de hacer limi- 
tar el territorio de esa nación por el rio Quinto, y desde 
donde concluye este, por una línea que liga sus desagües 
con el Salado, separándose á la vez de este último, para 
venir á terminar, todavía mas al Norte de su desemboca- 
dura, en el Atlántico. 

El señor Amunátegui en su empeño de legitimar á la faz 
de las naciones la desesperada causa que defiende, por 

* 

^ Los terrenos intermedios se comprendian indistintamente en el nombre de 
Cruz Alta. Puede verse á este respecto la mensura de la denuncia de Barrios en 
1808 (doc. n' 5, segunda serie) y otros. 
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medio de raciocinio y documentos aparentes de cualquier 
género, ha sido lógico al presentar ese mapa como una 
autoridad de primer orden. Pero no tiene apííeáijipn el que 
4^ Señor Comisionado por Santa Fé pretendef^tflllháltá nues- 
ttists cuestiones las absurdas posiciones y 'djHHárcaciones 
territoriales del mismo, abonándolas á mayor abunda- 
miento con las afirmaciones desautorizadas del testigo, se- 
ñor Seelslrang, cuyas apreciaciones son de todo punto 
inconducentes, para destruir ú oscurecer la realidad de I 
hechos subsistentes y notorios. 

Creo haber probado de la manera mas decisiva que el 
límite de la provincia de Córdoba por el Este, si se atiende 
á los antecedentes históricos que pueden fundar un de- 
recho y en contra de los cuales no se presentará docu- 
mento alguno serio, no puede ser otro que la línea casi Norte 
Sur que une la Guardia de la Esquina con Melincué y, 
al Norte y Sur de estos dos puntos, los respectivos me- 
ridianos, que muy poco discrepan entre sí. Y entre el 
meridiano de Melincué y el 5^ de Buenos Aires, zona en 
la que está colocada la cuestión con esta provincia, debo 
observar que la estension de Córdoba es indefinida por 
esa parte y corresponde á V. E., por lo tanto, arbitrar la 
demarcación que estime mas equitativa, no existiendo, 
sin embargo, razón alguna de justicia, conveniencia ó 
equidad, para que se le asigne un límite mas seten- 
trional que el del paralelo 35° de latitud austral, que la 
limita con el territorio de la Nación al Oeste de dicho me- 
ridiano 5\ 

Sin embargo la provincia de Córdoba, interesada vi- 
vamente en remover toda causa de desacuerdo con sus 
hermanas y vecinas, y anteponiendo á su buen derecho 
ese sentimiento, que no ha tenido la fortuna le sea rHo- • .^^ yj 
nocido, se mostró siempre dispuesta á aceptar un arreglo ,., ^ •• 
de límites interprovinciales con Santa Fé, que al mismo 



— XGVIII — 



tiempo que era el de mas fácil ejecución, por ser naturales 
los que proponia, satisfacía por completo las pretensio- 
nes de esa provincia, limitándose á mantener solamente 
aquellos puntos de su territorio, donde desde tiempos 
muy antiguo* han existido, no ya derechos derivados de 
las concesiones de la antigua intendencia, sino las ha- 
bitaciones mismas de sus vecinos, sus antiguas postas 
y guardias de fronteras. Dadas las exorbitantes preten- 
siones de Santa Fé, el gobierno de Córdoba consideraba 
impracticable el que se le reconociese espontáneamente 
toda la estension territorial que legítimamente corresponde 
á esa provincia, y creyó . no valía la pena de estudiar á 
fondo los antecedentes históricos de una cuestión, cuya 
urgente solución sólo estimaba posible por medio de con- 
siderables concesiones de su parte, y en ningún caso con 
estricta sujeción á los derechos preexistentes. 

No guiado de una ambición territorial que no tenia 
razón de ser, sino con el solo propósito de presentar á 
sus Cámaras Legislativas un tratado de límites, que, sal- 
vando por lo menos los puntos de ocupación material, 
visible y tangible, conciliase un tanto las justas exigen- 
cias de la opinión y fuese aceptable por aquellas, rehusó 
m continenti su aprobación al arreglo ad referendum de 
1866, ^ en el que sus comisionados, sin bastante conoci- 
miento del territorio, se limitaron á aceptar las proposi- 
ciones que les hizo el gobierno del Sr. Oroño. 

Deseoso de respetar en lo posible, como condición ine- 
ludible de transacción, los límites proclamados por la 
provincia de Santa Fé en su constitución, de donde se 
pretendía derivar un supuesto statu quo, no pudo sin em- 
bargo asentir á un arreglo que, por medio de un punto 
46 partida del todo arbitrario, cual era la laguna de las 
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Mojarras, y de un rumbo variable y contrario á lodos los \ 
usos y aun al buen sentido, ^ le cercenaba por el Sur una 
porción preciosa de su territorio. Y tampoco» podia con- 
sentirlo por la parte del Norte, pues no solo le ¿fui taba la 
antigua posesión de los Quebrachitos, ocupada á principios 
del siglo por una posta militar de Córdoba, sino que ni 
siquiera respetaba la de los Tacurales, donde once años 
antes habia establecido un fuerte con el consentimiento y 
quizás con la cooperación del mismo gobierno de Santa 
Fé, fuerte que en esos mismos momentos se hallaba guar- 
necido por sus milicias. 

V. E. verá por las notas cambiadas con motivo del re- 
chazo de ese proyecto de transacción , que el gobierno de 
Santa Fé no pudo negarse á reconocer á Córdoba que su 
posesión efectiva alcanzaba hasta el Arroyo de las Mojarras, 
el Quebracho Herrado, los Morteros, y aun los Tacurales, 
situados cuatro leguas al N. E. de estos últimos. ^ 

Por lo demás es inexacto lo que se aseveraba entonces 
por el gobierno de Santa Fé de que haya sido equivoca la 
• posesión de los Tacurales, y que jamás se ultrapasó por 
Córdoba el arroyo de las Mojarras. 

El fuerte Tacurales, lo mismo que los Morteros, fué es- 
tablecido por el gobierno de Córdoba en tiempos modernos, 
y ambos fiíeron ocupados por sus milicias, como tuvo que 
reconocerlo por lo menos indirectamente el de Santa Fe ; 
y he presentado prunas incontestables de que la jurisdic- 
ción de Córdoba se estiende hasta la Guardia de la Esquina, 
cuyo meridiano encierra sobradamente todos esos puntos. 

Pero no obstante estos hechos y la justa resistencia del 
gobierno de Córdoba á prestar su asentimiento al proyecto 

de tratado de 1866, y á proponerlo á sus Cámaras Legisla- 

.i» • ^ 

^ Se proponía una línea Sud magnético, que partiese de la laguna de las Mo- * . . ' 
jarras. 

A • Docs. LXVn y LIVU bis. 



livas, el de Santa Fé se creyó sin embargo autorizado para 
sacar á remate en el Rosario varias suertes de tierras situa- 
das al Oeste del meridiano que corresponde á la estremidad 
S. E. de la Cañada de Jaime, limite estremo que aquel ha- 
bia tenido la deferencia de prpponer, ^ con el fin de facili- 
, tar una solución , á pesar de los incuestionables derechos 
í de Córdoba hasta la Esquina y Melincué. 

El gobierno de esta última provincia se dirigió con tal 
motivo al de Santa Fé para pedirle la suspensión de esa 
venta, la que fué acordada por éste, reconociéndose de la 
manera mas esplicita los hechos que dejo mencionados, 
en la comunicación cambiada á propósito de este inci- 
dente. * 

En 1874 el señor Livi, agrimensor de la provincia de 
Santa Fé, comimicó al gobierno de Córdoba por via de 
citación, que iba á proceder á la mensura de unos ter- 
renos vendidos á D. Carlos Aldao, que tenían por límite 
,. > > Jr^><\u.^ oriental la linea N. S. magnético que se propuso por el 

j gobierno de Santa Fé y fué rechazada por el de Córdoba 
I en 1866. Este último se dirigió entonces al primero, pro- 
testando de la falta de todo título en ese gobierno, para 
apropiarse terrenos situados al 0. de Melincué, que era el 
j límite histórico y de derecho de la provincia de Córdoba. 
El gobierno de Santa Fé no podía contradecir legítima- 
mente esa protesta y, haciendo suyo un informe oficial de 
su departamento topográfico, se fundó, para contestarla, 
^ en supuestos títulos de concesiones de tierras hechas en 
épocas antiguas por el gobierno colonial, como situados en 
su territorio, títulos que, ó no existen absolutamente, ó 
prueban directamente lo contrario, pues emanaron del go- 
bernador intendente de Córdoba. 

* Docs. Id. 

• Docs. LXVIli y LXVin bis. 
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El cargo es grave. y me es bien penoso hacerlo, pero me 
veo obligado á ello por la necesidad de la defensa. 

El Departamento Topográfico de Santa Fé decía en ese 
informe : 

Don Félix Marín y Salas obtuvo del gobierno español merced 
en depósito, de seis leguas cuadradas de tierras situadas en la ju- 
risdicción de la provincia de Santa Fé, las que compró á moderada 
composición en Octubre 26 de 1 787, previa medición que empezó 
del Quebracho Herrado, como mojón S. 0., á rumbos cardinales 
hacia al N. y E. 

La misma autoridad, en 20 de Diciembre de 1806, vendió tam- 
bién á moderada composición (espresando que en la jurisdicción 
de Santa Fé) nueve leguas cuadradas de campo que habia poseido 
en depósito D. Pedro Perez^ las cuales están situadas en los Altos. 

Asimismo, D. Silvestre Gaitan fué agraciado con una merced de 
tierras en la jurisdicción de Santa Fé, las cuales lindan al O. con 
la Cañada de San Antonio, y hoy poseen los sucesores de aquel se- 
ñor que las enajenó en 20 de Junio de 1 776. 

La merced de tierras que el Yirey hizo en 1 71 7 á D. Ignacio Jaime 
de Ceballos, ubicada en la jurisdicción de Santa Fé, costa oriental 
del arroyo de las Tortugas, así como las nombradas, prueban evi- 
dentemente la suposición anterior, que alguna disposición de auto^ 
ridad competente, arreglo, consentimiento ó abandono de parte, mo- 
dificaron los limites occidentales consignados en el acta de fundación, 
y que esta provincia se halla en posesión tranquila é inmemorial 
del territorio al E. de las demarcaciones naturales y limites que 
ellas establecen ^ 

Llama la atención la falta de seriedad con que procedía 
esai oficina de Santa Fé al formular las precedentes aseve- 
raciones. 

La concesión de tierras á que se refiere en primer lugar/ 
fué hecha efectivamente en 1787 á D. Felipe Marin y Salas, 
bajo del gobierno español, por el gobernador intendente de 
Córdoba, Marqués de Sobremonte, como lo fueron las de 

* Doc. LXIX. 7; , ■. " 
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Pinero, Barrios y tantos otros, cuyos espedientes han sido 
sustraidos de las escribanías de Córdoba, y cuyos derechos 
de propiedad no han podido menos de ser reconocidos en 
todo tiempo por el gobierno de Santa Fé. En comprobación 
incontestable de esa afirmación, presento en forma autén- 
tica un traslado del título de esa concesión. * 

Estoy ademas autorizado para negar de la manera mas 
absoluta, la existencia de las concesiones á favor de D. Pe- 
dro Pérez, D. Silvestre Gaitan y D. Ignacio Jaimes, con las 
calidades que allí se enuncian en términos quizás equívo- 
cos, como son los que se refieren á la de Marín y Salas, y 
creo no podré ser contradicho con la exhibición de los res- 
pectivos títulos. 

La referida protesta del gobierno de Córdoba, tuvo efecto 
en esa ocasión, pues D. Carlos Aldao desistió de la compra 
que había ya hecho de los terrenos que Córdoba pretendía 
estar en su jurisdicción, y en consecuencia, se le devolvió 
la parte del precio de los mismos, que había entregado de 
contado según las estipulaciones de su contrato con el go^ 
bierno de Santa Fé *. 



« « 
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' En un legajo de documentos, remitido por el gobierno de Santa Fé al de Cór- 
doba en 1875, como títulos territoriales de esa provincia, que presenté original 
bajo el núm. 1* en el juicio posesorio pendiente con el Sr. Dr. Alvear, cuyos 
autos han sido agregados al presente á solicitud del mismo, se halla, entre otros 
supuestos títulos, el contrato del gobierno de Santa Fé con el Sr. Aldao, como 
documento núm. 5. En ese legajo, donde también figuran con igual carácter las 
dos concesiones hechas al Sr. Dr. Alvear, de 155 leguas de tierra, situadas en 
gran parte al 0. del meridiano de Melincué, se halla también un plano procedente 
del Departamento Topográfico de Santa Fé, que se acompañó á ese documento y 
puede ser consultado por Y. E. para la mejor inteligencia del incidente relacio- 
nado. 

La compra hecha por el Sr. Aldao lo fué para el Dr. D. B. de Irigoyen y D. Ber- 
nardo Iturraspe. Pero estos señores inmediatamente de tener conocimiento de que 
se trataba de tierras de la merced de Arrascaeta, se apresuraron á disolver el con- 
trato con el gobierno de Santa Fé, lo que se llevó á efecto, devolviéndoseles el 
dinero pagado á cuenta. El espediente de esta gestión debe hallarse en poder del 
Sr. Dr. Irigoyen. 
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Sin embargo, esas mismas tierras fueron rematadas rui- 
dosamente en Marzo de este año, contra las protestas del 
gobierno de Córdoba, con el nombre de campos del Ve- 
nado Tuerto, por un particular que las acababa de com- 
prar del gobierno de Santa Fé. 

La concesión de Marin y Salas, que en la referida emer- 
gencia invocó el gobierno de Santa Fé,**para avanzar de 
esa manera sob?e el territorio de Córdoba, está represen- 
tada con grandes letras y notables contornos en la carta de 
esa provincia, publicada en 1872 por el agrimensor de la . ^ * v i 
misma, D. Carlos Chapeaurouge, con 4 leguas al Este y / ^ ' 
otras tantas al Norte del Quebracho Herrado, que le sirve / 
de linde esquinero. Me he permitido descender á estos de- 
talles, con el fin de acentuar la ligereza con que se ha po- ; 
dido proceder en materias tan serias. 



IV 



Voy á recapitular, para concluir, algunos de los antece- 
dentes alegados y mencionar susclntamente otros nuevos, 
á fin de dejar claramente establecido cual ha sido, hasta 
tiempos muy recientes, el estado histórico y tradicional de 
posesión, y hasta donde llegaron las mayores pretensiones 
de las provincias compromitentes en los territorios dis- 
putados. 

La situación de la antigua frontera de Córdoba está 
comprobada por la información que produjo su procura- 
dor en 1745, con motivo de las reiteradas y asoladoras in- 
vasiones de los indios, que la afligian con mayor rigor 
desde 1 727 , para acreditar que éstos tenian un refugio y 
apoyo eficaz en la ciudad de Santa Fé, después de la paz 
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que habían sellado con ella, y justificar al mismo tiempo 
la gran estension de esa frontera, y que los vecinos de 
Córdoba la habian siempre defendido con sus propios es- 
fuerzos y sacrificios, sin el menor auxilio estraño. ^ 

En 1757 el gobernador del Tucuman, Espinosa, nom- 
braba con el consejo del cabildo, á pedimento de un vecino 
de la Cruz Alta, uh comandante militar, con residencia en 
esa localidad, cuya jurisdicción debia estenderse hasta los 
Desmochados. * 

En 1760 el cabildo de Córdoba pasaba al virey del Perú 
un estenso informe sobre el estado general de esa ciudad, 
en el que, entre otras mejoras, proponia la fundación de 
una villa en la Punta del Sauce y de otra en la Esquina de 
Castillo, espresándose que la jurisdicción de esta última se 
estenderia para ahajo (al Este), hasta el límite de la juris- 
dicción de Córdoba, que se afirma allí, pasaba de ^ le- 
guas/ 

He mencionado ya anteriormente, que el marques de So- 
bremonte, como gobernador intendente de Córdoba, es- 
tendió su frontera Sud, estableciendo definitivamente los 
fuertes de Santa Catalina y Las Tunas, ademas del del Sauce, 
y complementándola con una serie de fortines, que comen- 
zaba en Sampacho y terminaba en el de Loreto ó Zapallar. 

En los primeros años de nuestra emancipación de la Es- 
paña, vemos á los gobernadores de Córdoba ocuparse con 
la mayor actividad de estender y robustecer sus fronteras 
de acuerdo con el gobierno central, establecido en Buenos 
Aires. D. José Díaz, el Dr. Castro y otros mas, fundan nue- 
vos fuertes en la frontera del Chaco y del Norte, por medio 
de los comandantes Poirredon, Casanova, Sosa, etc. La 



* Doc. xvn. 

* Doc. !!• 7», segunda serie. 

• Doc. XV. 
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correspondencia de éstos, de la que solo he podido pre- 
sentar algunas muestras aisladas, que se han salvado como 
papeles sueltos de la ruina casi completa del archivo del 
gobierno de Córdoba, consumada en tiempos de desorden, 
atestigua esa actividad y nos señala la época precisa del 
establecimiento de numerosos presidios en esa frontera, 
la lucha diaria y tenaz que se sostenía con los indios y la 
posesión efectiva que Córdoba ejercitaba en el territorio 
que pretende ahora, cuyos títulos de propiedad, como 
he dicho antes, están sellados con la sangre de sus ve- 
cinos. 

El Quebracho Herrado, el Garabato, Chipión, Trinchera, 
etc. (no nombro los fuertes del Norte), fueron establecidos 
en esa época y defendidos constantemente por Córdoba 
aun en las mas criticas circunstancias de nuestra existen- 
cia política. ^ 

Entre tanto, Santa Fé no podrá demostrar con un solo 
documento, que su posesión haya avanzado mas allá de 
Romero y los Súnchales, que han estado frecuentemente 
abandonados por largos intervalos á los indios. * 

En 1748 Santa Fé estipulaba con Córdoba el estable- 
cimiento de un fuerte común sobre las márgenes del Sa- 
lado, para cuya defensa debia esta última contribuir con 
sesenta hombres y la de Santa Fé con cuarenta. ® En esa 
misma época Córdoba sufragaba fuertes cantidades de 
ganado para el sustento de la reducción de San Gerónimo, 
inmediata á Santa Fé. * Y no vacilo en afirmar que debe 
haber muchos ejemplos de ese género, que no me he em- 
peñado en buscar en el archivo de la antigua ciudad de 
Córdoba, contentándome con los que se me ofrecieron ac- 

» Docs. XLVm á LXI. ' ' :* ' 

» Docs. LV y LVm á LX; 

• Doc. XUV. w 

* Docs. XLV y XLVI. 



\ • 



— CVI — 



IrM 



\ 



\ 



cidentalmente, porque los creia de importancia muy secun- 
daria para la defensa. 

Entre los documentos que tengo presentados se en- 
cuentra copia de un plan de espedicion contra los indios 
del Chaco, propuesto á los gobiernos de Córdoba y de San- 
tiago por el de Santa Fé en 1817, que muestra bien clara- 
mente cual era la idea de este último sobre la comprensión 
territorial de la de su mando. Por él se verá que los 
Súnchales eran reputados como el límite de la misma 
por el N. 0. Y, en 1829, los gobiernos de Córdoba y de 
Santa Fé celebraron un tratado de amistad, en cuyo artí- 
culo primero se estipulaba: a-que quedaban comprometidos 
ce ambos gobiernos contratantes á poner en ejercicio opor- 
cc tunamente todos los medios posibles para restablecer los 
c fuertes que antes formaban la antigua línea de fronteras 
ce de Santa Fé en la parte delN.; y á construir, á mas de los 
ce que tenia ya fundados la de Córdoba, otro en las inmedia- 
q: ciones del lago denominado Mar Chiquita, d ^ 

El mas avanzado de esos fuertes por parte de Santa Fé 
era el de los Súnchales, y el de la Costa de la Mar Chiquita, 
que CórdobajS' obligaba á establecer, debía cerrar la línea 
con aquél. 

Por la parte del S. 0. Santa Fé nunca habia abrigado 
la pretensión, ni menos tenido la conciencia de haber 
ocupado puntos mas avanzados que la Esquina de la Cruz 
Alta y Melincué. Y cuando en 1862 el Señor Ministro del 
Interior dirigió circular á los gobiernos de las Provincias, 
pidiéndoles antecedentes sobre los límites de sus respecti- 
vos territorios, el de Santa Fé nombró una comisión com- 
puesta de ciudadanos los mas competentes y respetables, 
c:para que le informase sobre los límites de la antigua 
(ry de la actual posesión, y sobre las enajenaciones de 



» Docs. LIX bis y LXII. '^ ^ 
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(T tierras, qué después de la jura de la constitución nacio- 
n nal se hubiesen hecho por los gobiernos de esa provincia 
c en los territorios vecinos á la frontera ó en la frontera 
c misma, d 

El comisionado D. Urbano de Iriondo, haciéndose cargo 
de la segunda cuestión propuesta en la espresada circular, 
decía : c El territorio de la Provincia actualmente poblado 
c se limita por el S. por el Arroyo del Medio y Melincué á 
c veinte leguas del Rosario. Al O. por la Esquina á treinta 
c leguéis de la misma ciudad. ^ 

Es verdad que la posición de Santa Fé y demás condi- 
ciones de su territorio la han hecho en los últimos años, 
progresar en riqueza y población de una manera que ha 
superado las mas halagüeñas previsiones ; pero esto no 
puede ser una razón de justicia ni de equidad, para que 
Córdoba, cuya mayor estension está quizas mas que com- 
pensada económicamente por la inferioridad de la tierra y 
otras desventajas naturales, sea despojada de sus legíti- 
mos derechos, de la mejor parte del territorio que le cor- 
responde según sustituios históricos, precisamente cuando 
el esfuerzo común de la nación ha venido á>3iacerlo accesi- 
ble á la población y á la industria. 

Es también cierto que D. Félix de la Peña, primera- 
mente como comisionado del gobierno de Córdoba y 
luego, como gobernador, y el Dr. D. Gerónimo Cortés, 
como comisionado, preocupados solamente con la urgen- 
cia de definir los límites de esa provincia, prescindiendo 
de su mayor ó menor estension, sin investigación previa 
y sin el conocimiento bastante de los antecedentes de 
la cuestión, propusieron y han mantenido luego, como 
fórmula práctica y susceptible de inmediata ejecución, los 



* Memoria del Ministerio del Interior de la República, presentado al Con- 
greso Nacional de 1864; págs. 438 á 457, 
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límites naturales del arroyo de las Mojarras, arroyo de 
^ f las Tortugas y parte de la cañada de San Antonio, lími- 
tes que pretendía Santa Fé y son, en efecto, los mas con- 
f\ tínuos de ese género y los mas próximos al verdadero 
límite de derecho y al antiguo estado de posesión ; y que 
desde entonces esa idea ha sido repetida en varias for- 
mas y ocasiones, y traducida en hechos que le han dado 
> cierta consistencia aparente, consiguiéndose confundir y 
1 1 oscurecer la verdad. Pero estas concesiones desautorizadas, 
inspiradas solamente por el anhelo patriótico de facilitar 
la solución de una situación de arbitrariedad, que á veces 
hubo de degenerar en violencias y escándalos, carecen 
de toda importancia sustancial, cuando ha llegado el mo- 
mento de resolverla, no ya por medio de recíprocas con- 
cesiones, sino por la discusión formal de los títulos his- 
tóricos de derecho ante el juez competente. 

Por mi parte he presentado una serie de testimonios 
hijrtóricos y de documentos irrecusables, cuyo conjunto 
constituye una prueba la mas satisfactoria y conclu- 
yente en favor de las pretensiones de la provincia que 
tengo el honor de representar. Mientras tanto los docu- 
mentos y antecedentes producidos por el Señor Comisio- 
nado del gobierno de Santa Fé, aparecen todos ellos in- 
conducentes, cuando no contrarios á su propio intento. 
A solicitud de él ha informado el Señor Ministro de la 
Guerra, que la frontera conocida por de Santa Fé, tenia 
su punto mas avanzado en Melincué hasta 1869, en cuya 
época su comando principal fué trasladado al fuerte Gainza 
y de allí általo en 1876. ¿Ha creído acaso el Señor Comi- 
sionado que esos arreglos de fronteras, ejecutados por el 
Gobierno Nacional bajo su sola inspiración y criterio, y 
con medios esclusivamente propios, conforme á la Cons- 
titución, puedan alegarse como precedentes en favor de 
esta ó aquella provincia? 
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También sé ha solicitado por el Señor Comisionado, con 
notable exigencia, y bochóse en consecuencia, con gran 
perjuicio de intereses particulares, la agregación al pre- 
sente' juicio del espediente de la mensura de las tierras 
de la merced de Arrascaeta, practicada en 1874, y cuya 
aprobación gestionan en estos momentos ante los tribuna- 
les de Córdoba el Dr. D. Bernardo de Irigoyen, D. Bernardo 
Iturraspe y demás numerosos comuneros de las mismas. 
Y de las actuaciones de ese espediente resulta, que el de- 
partamento topográfico de Córdoba declaraba en esa época 
á los interesados, que cualquiera que fuese el rumbo adop- 
tado para el deslinde de sus derechos, la demarcación 
oriental de la provincia era independiente del mismo, y 
solo podia ser la linea Norte Sud corregido, ó meridiano 
de Melincué, según los antecedentes que obraban en su ar- 
chivo. ^ Resulta también que se libraron exhortes por el 
juez de letras de Córdoba al de igual clase del Rosario, 
para que citase á los vecinos de ese departamento, colin- 
dantes con las tierras que iban á medirse, y que al mismo 
fin se publicaron avisos en a: La Pampa d y otros periódicos 
del Rosario y de Córdoba. ^ Resulta, por fin, que en Abril 
de 1874 se dio principio á la mensura, sin contradicción de 
las autoridades de Santa Fé ni de otra persona alguna, á 
pesar de la publicidad que hubo empeño en darle por 
todos los medios conducentes á ese objeto. 
• El juez de la villa de la Carlota, por donde principió la 
mensura, hace constar en el acta correspondiente que a: el 
c agrimensor le hizo presente se tenian librados los ex- 



^ Fols. 85 y 86 de los autos de mensura. V. E. ha ordenado se devuelvan in- 
mediatamente estos autos, por hallarse en tramitación, dejándose copia de las 
piezas que se sirva designar el Señor Comisionado del gobierno de Santa Fé, y 
de las que yo indique, á cuya copia me refiero para la verificación do mis citas. 

' Fols. 63 á 65 y 78 ibid. 
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c horlos decretados, á los señores jueces del Departamento 

^^ ^/*^- c del Rosario en la provincia de Santa Fé, al objeto de que 

\f V'"^ concurriesen á la operación los colindantes que pudiese 

o: haber por la parte del Este, y que á mas tenia fijados 

(T fivisos en los diarios La Pampa, del Rosario y El Eco de 

í (T Córfjbbaj con fecha 15 y 21 de Diciembre 3) Y el agri- 

c mensor consigna luego, que una vez establecido el mo- 
er jon N. 0. del terreno pasó al pueblito de Melincué, donde 
, (T informó^de su comisión al comandante Berráutegui y al 

cjuez de pa^fc interino ó sostituto, señor Racedo, pregun- 
(T tándoles si conocíftii que hubiese alguno ó algunos veci- 
c nos de esa provincia (Santa Fé), que tuviesen ó fuesen 

; c propietarios de alguna porción de terrenos á la partit del 
(T 0. del Fiierte Viejo, y dijeron que no conocian y que los 

• a:v6(apos de allí reputaban fiscales todos esos campos. 

I \ Preguntóles asimismo si, en virtud de los avisos pi¿bli- 

j ce cados en el digirió de La Pampa, no había recibido en- 
f cargo algún vecino para representar en esta operación 
t a algún propietario ausente, y dijeron que nó. Iguales 
(T preguntas hizo á algunos vecinos de allí y propietarios 

. ce de terrenos, como Ignacio Cepeda y Francisco Serrano, 
ce y todos le dijeron que no conocian dueño á todos esos 
(T campos ; que los suponian del Gobierno, pues se les te- 
(T niaii dados en pequeños lotes los terrenos que quedan al 

I d E. del Fuerte Viejo d * 

El Representante de Santa Fé pidió también se solici- 
títse del gobierno de esa provincia la mensura que por 
^rden del mismo se hizo en 1 856 de los terrenos al re- 
dedor de Melincué, que fueron vendidos á los señores 
Armstrong, ürquiza. Casado, Paz, Rueda. * 
Se han enviado, en consecuencia, y agregado á los au- 

^ Fols. 78 y 78 vuelta, 80 y 80 vuelta, ibi. 
• Fol. 140 vuelta, ibi. 
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tos varios títulos de propiedades vendidas desde esa época 
hasta 1864 por una comisión fiscal que funcionaba en .*•' 
el Rosario; pero ninguno de los documentos remitido*- **,' J^ 
se refiere á tierras situadas al Oeste de Melincué, como *^ '' 
V. E. puede fácilmente verificarlo. Los mas occidentales 
de los terrenos que contienen esos títulos, son los perte- .»- 
nacientes á D. Carlos Casado; pero se ve claramente por 
las diligencias de mensura que consigna el agrimensor 
Bustinza en el respectivo espediente, que esos terrenos 
ni siquiera alcanzan á la línea Norte Sur que pasa por 
Melincué. ^ 

Parece, en verdad, efectivo que el señor Armstrong 
adquirió con fines de especulación en 1860 y tantos, del 
gobierno de Santa Fé algunos lotes de terrenos situados 
al Oeste de Melincué, cuyos títulos no han sido si^^ün* . 
bargo remitidos. Pero cualquiera que sea la forma ae los^*' 
mismos, esas adquisiciones ignoradas por el gobierno de 
Córdoba y desconocidas por los sucesores en los derechos'^ - 
de Arrascaeta, en cuyas tierras están comprendidas, c#? 
recen evidentemente de toda eficacia, para modificar los 
antecedentes de la cuestión ni crear derechos de que ca- 
recía la provincia enajenante. 

Igual observación es aplicable á otras referencias de ese 
género, que se hacen valer por el Señor Comisionad^ del 
gobierno de Santa Fé, aunque ellas, ademas, no aparecen 
comprobadas por los respectivos documentos, que no han 
sido presentados. ^ !\^ 

He concluido lo que tenía que decir respecto de Santa Fé» "^ - * 
y solo me resta agregar algunas palabras sobre la ocupa- 
ción del territorio y otros actos, que pudieran iniíiíbarse 
como de derecho, ejecutados á nombre de la provincia de 
Buenos Aires. 
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Esp. Q* 388 (año de 1866) : títulos de propiedad de D. Carlos Casado etc. fol. 5. 



» 









— CXII — 

Ya he consignado anleriomenle que la frontera de esta 
I provincia estaba limitada en 1760 por los fuertes de Lobos, 
^ I Lujan y Salto. 

En 1780 la eslendió el virey Vertiz hasta Ghascomús por 
el Sur y hasta Melincué por el N. 0., estableciendo fuertes 
y fortines interiores. ^ 

El distinguido coronel D. P. Andrés Garcia en una Me- 

♦ moria sobre fronteras, que dirigia al gobierno desde Morón 

en Marzo de 181 6, consignaba las siguientes declaraciones : 

ce No ocupamos mas terrenos que aquellos que poseyeron 
y concertaron con los indios el Adelantado Vera y Juan de 
Garay con sesenta soldados y treinta familias al tiempo que 
restableció esta ciudad en el año de 1580, a saber 35 le- 
guas Norte Sur, y en parte menos, que se enumeran del rio 
Paraná al Salado, y 120 Este Oeste, hasta entrar en la 
jurisdicción de Córdoba. j> ^ 

El plano catastral de las propiedades de esta provincia, 
^** publicado en 1864, pone de manifiesto hasta donde llegaba 
entonces la linea nacional de fronteras por el Oeste de la 
misma* y .á ijería justo que los préstamos enfitéuticos de la 
tierra, que aparecen allí marcados fuera de esa línea mas 
al Oeste aún del meridiano del Chañar, y que generalmente 
no tenían por objeto la ocupación real sino la especulación ; 
si sería justo, decía, que esas concesiones gratuitas del ter- 
ritorio que ni siquiera por las armas de la nación estaba 
aún amparado, hayan podido alterar el estado preexistente 
de derecho. 

Si Buenos Aires hizo esas concesiones, sobre todo des- 
pués de los términos determinados por la ley de 1862, es 
evidente que ellos no pueden ser invocados como la prueba 
de un derecho, y ni siquiera implican que las tieitas con- 

« 

^ Revista de Buenos Aires, lora. 5*, págs. 36 y 42. 

* Ángelis, Tomo VI. Hasta la Esquina de la Cruz Alta por el camino de Córdoba. 
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cedidas hayan sido efectivamente ocupadas y usufructuadas 
por concesionarios. 

Tampoco pueden tomarse en consideración seriamente 
las declaraciones unilaterales y arbitrarias de la anterior 
constitución de* esta provincia, pues ellas serian ineficaces 
como título de derecho, aún respecto de entidades políticas 
que no estuviesen ligadas con los vínculos indisolubles de 
una comunidad nacional de origen, de tradición y de de- ^ ;; 
recho. La cuestión debe resolverse por verdadeíos títulos 
históricos de derecho, ó de legítima posesión, y no por las 
pretensiones infundadas de las provincias compromitentes. 

Conozco los sentimientos del Señor Representante de 
Buenos Aires y la lealtad de sus propósitos, y creo sin- 
ceramente que, estudiada por él la discusión, no ha de 
insistir en la forma de deslinde mantenida hasta este mo- 
mento. Una simple mirada sobre el plano de las propie- 
dades extrafronterizas de esta provincia, que acaba de pu- 
blicar Don Jorge Meineke, basta para poner de manifiesto 
la falta de fundamento é importancia de la cuMlMft entre 
Buenos Aires y Córdoba. -^ /; 

Creo igualmente que el Señor Representante Itífvk estar 
penetrado de que la opinión pública de esta provincia 
que fué siempre la primera por su riqueza, su ilustración y 
cultura, como Jo fué por sus nobles sacrificios por la liber- 
tad y engrandecimiento de la patria común, no ha de anhe- 
lar la estension de sus fronteras legítimas en unos pocos 
centenares de leguas, contra toda conveniencia y con el 
despojo de una de las provincias hermanas. 
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CONaUSION 









' Creo dejar demostrado en la precedente esposicion los 

siguientes hechos : 

1 ** Que el acta de fundación de la ciudad de Santa Pé 
carece de toda eficacia probatoria como título territorial 

^ en favor de la provincia de ese nombre, y que la de la 

fundación de Córdoba debe serle preferida, en cuanto á 
ello no obste un estado de posesión reconocido y legiti- 
mado por las entidades colitigantes, ó por las autorida- 
des superiores del gobierno colonial. /.'/-I '^'/}^.iJL 

2^ Que la antigua gobernación del Tucuman y, después 
de su reconstrucción, la intendencia de Córdoba se es- 
tendia indefinidamente al Sur del continente dentro de 
sus limites, oriental y occidental; y que los territorios 
australes de las mismas debieron considerarse siempre, y 
en el hecho se miraron, como dependientes de Córdoba, 
que ocupaba la estremidad Sur de esa gobernación é in- 
tendencia. 

3** Que Buenos Aires pretendió y justificó á principios 
del siglo anterior que Melincué era su límite común con 
Córdoba ; que la verdad de este hecho se halla, ademas, 
corroborada por numerosos documentos y testimonios, no 
pudiendo oponérsele ninguno en contrario ; y que la forma 
de deslinde que sostiene su representante, por la lírica que 
liga el punto de Melincué con el de las vertientes del Ar- 
royo del Medio, y por el meridiano 5° de esta ciudad, no 
solo carece de fundamento y es de todo punto arbitraria, 
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sino que es también directamente contraria á los docu- 
mentos que he presentado por mi parte, pues que las mer- 
cedes de Cabrera ^ y Arrascaeta, * las comunicaciones del 
virey Sobremonte para la traslación de la frontera Sur 
de Córdoba, ® los informes del cabildo de la Carlota y del 
comandante Simón de Gorordo, * y, en general, la uni- 
formidad de los testimonios históricos y demás pruebas 
producidas, como igualmente las reglas sancionadas por 
el buen sentido y por el uso en materia de deslindes 
obstan manifiestamente á esa pretensión. 

4** Que es claro como la luz que un punto inmediato á 
la Esquina es también límite histórico y de derecho entre 
Córdoba y Santa Fé, siendo por consiguiente, el limite orien- 
tal de la primera de esas provincias una línea quebrada for- 
mada por el meridiano que corre al Norte de la Esquina, 
por lasque liga este punto con Melincué y por el meri-. 
diano que se estiende al Sur de este último. Y que, corres- 
pondiendo á V. E. determinar según justicia la limitación 
de Córdoba por el Sur en la zona comprendida entre el 
meridiano de Melincué y el 5" de Buenos Aires, ;rtb puede 
haber, sin embargo, razón alguna de equidad, ó conve- 
niencia que justifique una demarcación mas septentrional 
que la del grado 35® de latitud austral, que es el límite de 
Córdoba con los territorios nacionales al Oeste de dicho 
meridiano b\ 

5** Y por Un que el estado histórico de posesión corres- 
ponde ó, por lo menos, no es contrario á las precedentes 
enunciaciones. t 



> Doc. xiy. 

' Doc. XLU. Hay que tener presente que ambas mercedes tienen por límite á 
Melincué y se estienden al Sur y Norte de este punto y que el acta de fundación 
de Córdoba la da un límite mas meridional quo el paralelo de dicho punto. 

• Doc. XXXVm, págs. 157 y 169. 

* Doc. ibid., págs. 155, 156, 172 y 173. 
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En consecuencia V. E. ha de dignarse proveer de 
acuerdo con ellas, haciendo justicia, que pido, etc. 



S. CACERES. 



Buenos Aires, Octubre 18 de 1881. 
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ADVERTENCIA 



En la siguiente colección de documentos no figuran los que 
he presentado á la Suprema Corte bajo los números XXXV ^ 
XXXVII, XXXVIII bis, XXXIX y XLII, porque han, sido 
interpolados en la eocposicion. 

Tampoco se han incluido los presentados bajo los números 
LXXI y í® de la segunda serie^ porque su gran estension no 
está en proporcix)n con la importancia que tienen en la cues^ 
tion. 

Los que no fueron incluidos en el volumen de documentos^ 
por haberse recibido después de presentado esíe, han sido in-» 
corporados á los autos, como segunda serie, bajo los números, 
1, 2, 3, 3 biSy 4, 5, 6 y 7, y se hallan respectivamente en los 
folios 190, 212, 374 á 378, 392 y 312 de los.mismos. 

Las copias de los libros de cabildo han sido autorizadas por 
el escribano municipal de Córdoba, cuya firma lo está á la vez 
en una de ellas, por el presidente de la municipalidad; la 
de este funcionario ha sido autenticada en la forma legal. 

Las demás copias han sido autorizadas por el oficial mayor 
del Ministerio de Hacienda^ que es también encargado del ar- 
chivo del gobierno de Córdoba, ó por el escribano en cuyo 
archivo se hallan los documentos, y autenticada la firma de 
este en forma legal. 

Ademas de mi prueba publico también, como anexos A, B 
y C, el compromiso arbitral, la información de Santa Fé y 
la de Búhenos Aires, á que me he referido en mi exposición. 

Al fin de los documentos se encuentra un índice de las 
páginas en que ellos principian respectivamente. 






DOCUMENTOS 



Don Francisco de Toledo, Mayordomo de Su Magestad, su Yíce 
Rey Gobernador y Capitán General de estos reinos y provincias del 
Perú, Presidente de la Audiencia Real que reside en la ciudad 
de los reyes, etc. — Por cuanto habiendo Su Magestad proveído á 
Francisco de Aguirre por Gobernador de las provincias de Tucuman, 
Xuries y Diaguitas por tiempo de cuatro aüos, dentro de los cuales á 
petición del Santo Oñcio de la Inquisición de estos reinos me fué 
pedido mandase dar el auxilio del brazo seglar para traer preso al 
dicho Francisco de Aguirre, como se ha traido, de mas de lo cual por 
tener relación de los agravios que el dicho Francisco de Aguirre 
habia hecho y hacia en aquella tierra, así á los vasallos de Su Magestad 
como á los naturales de ella por información que se hizo, y yo cometí 
á Nicolás GarrizOi que entre tanto que yo proveyese de Gobernador, 
tuviese en justicia aquella provincia, y porque conviene nombrar 
persona que la gobierne, y por convenir así al servicio de Dios Nuestro 
Sefior y de Su Magestad bien y aumento de aquella gobernación : para 
que gobierne, dirija y tenga en paz y en justicia á los vecinos y mora- 
dores de ella, y para que los naturales é indios de sus comarcas sean 
traídos al conocimiento de nuestra Santa Fé Católica y se les predique 
el sagrado Evangelio y sean puestos debajo del yugo y sujeción de Su 
Magestad, y para que asimismo sean administrados y rejidos en paz 
y justicia, enseñados y puestos en policía ; por ende, fiando de vos, 
D. Gerónimo Luis de Cabrera, que sois persona de calidad y confianza, 
habilidad, esperiencia y conciencia, tal cual conviene para entender 
en lo que por mí en nombre de Su Magestad os fuere encargado y 
mandado, y teniendo satisfacción que bien y lealmente serviréis á Su 
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Hagestad, acordé de dar y di la presente por la cual, ea nombre de Sa 
Magestad y por virtud de los poderes y comisiones reales que tengo, 
que por su notoriedad no van aquí insertos, os nombro, elijo y señalo 
á vos el dicho D. Gerónimo Luis de Cabrera por Gobernador, Capitán 
General y Justicia Mayor de las dichas provincias del Tucuman, Xuries 
y Díaguitas y de las ciudades, villas y lugares que en la dicha gober- 
nación están pobladas y se poblaren por tiempo de cuatro aftos pri- 
meros siguientes, ó lo que fuere la voluntad de Su Magestad ó mia ó en 
su real nombre, para que como tal Gobernador, Capitán General y 
Justicia Mayor podáis hacer y hagáis en las dichas provincias, predicar 
el Sagrado Evangelio y enseñar las cosas de nuestra Santa Fé Católica 
á los naturales é infieles de ellas, para lo cual llevareis los clérigos 
y religiosos que os parecieren necesarios para . . . (está roto) ... los 
naturales de ellas reciban nuestra Santa Fé . . . (está roto) ... y 
religión . . . (está roto) ... y se sujeten cuanto ¿ lo espiritual ¿ la 
obediencia de la Santa Madre Iglesia Romana, y en lo temporal al 
señorío y dominio de la Magestad del fiey D. Felipe nuestro Señor, y 
¿ la corona de Castilla y de León, conservando los habitantes de las 
dichas provincias en la posesión y señorío de todos sus bienes que 
justa y derechamente tuvieren y les pertenecieren, sin hacerles nin- 
guna opresión, para lo cual tengáis la justicia real de Su Majestad 
civil y criminal en toda la dicha tierra y provincias, ciudades, villas 
y lugares, y sus términos y jurisdicción, que en ellas están pobladas 
y se poblaren, para la buena gobernación de todo lo cual, nombrareis 
los oficios que os pareciere convenir aunque aquí no vayan declarados, 
ni espresados ; y asimismo nombrareis oficiales reales estando va- 
cos ó cuando vacaren, capitanes ó maestros de campo y los demás 
oficiales y oficios á la dicha gobernación anexos y pertenecientes ; 
que para todo ello y lo á ello anexo y perteneciente, os doy poder y 
comisión en forma tal cual de derecho en tal caso se requiere y es 
necesario. Y asimismo daréis y repartiréis solares, tierras, chacras, 
huertas, estancias y caballerías y otros aprovechamientos á las per- 
sonas que con vos fueren á la dicha jornada y gobernación y á los 
demás que en ella residen y fueren á residir y os la ayudaren á con- 
quistar, poblar y sustentar, según y como os pareciere que cada uno 
lo merece y mas convenga al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su 
Magestad, bien y sustento de ella y descargo de la real conciencia de 
Su Magestad. Y por la presente en nombre de Su Magestad, mando á 
los consejos, justicia y regimiento y demás oficiales de Su Magestad y á 
todos los capitanes y maestres de campo, generales, veedores, teso- 
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reros, contadores, factores y á los demás caballeros, escuderos, ofi- 
ciales y hombres buenos, y á las demás personas de las dichas pro- 
vincias del Tucuman, Xuries y Diaguitas de cualquiera calidad y 
condición que sean, que al presente están, ó residen en la dicha 
gobernación, ó estuvieren y residieren y á los demás que con vos ó 
antes ó después fueren á las dichas provincias, y á cada uno y cual- 
quier de ellos que luego que con esta mi provisión, ó su traslado 
signado de Escribano Público fueren requeridos, os hayan, acaten y 
tengan ¿ vos el dicho D. Gerónimo Luis de Cabrera por tal Gobernador, 
Capitán General y Justicia Mayor de la dicha tierra y provincias y os 
dejen y consientan libremente usar y ejercer los dichos cargos y ofi- 
cios, y cumplir y ejecutar la justicia real de Su Magestad civil y crimi- 
nalmente por vos y por los Lugares Tenientes que en los dichos oficios 
de Gobernador Capitán General y Justicia Mayor y otros cualquiera 
oficios á la dicha gobernación anexos y pertenecientes pusieredes, los 
cuales podáis poner, quitar admover y remover cada y cuando que os 
pareciere y por bien tuvieredes y vieredes que al servicio de Su Ma- 
gestad y bien de la tierra y ejecución de la real justicia conviene ; poner 
y subrogar otros de nuevo. ¥ oir, librar y determinar hasta ejecución 
todos los pleitos y negocios, asi civiles como criminales que en la 
dicha tierra, gobernación y provincias se ofrecieren, asi entre los 
conquistadores, pobladores y demás personas que en ella están, ó 
estuvieren, ó adelante fueren, como entre los naturales de ellas. Y 
podáis llevar y llevéis vos y los dichos vuestros Lugares Tenientes y 
demás oficiales, los derechos á los dichos cargos y oficios anexos y 
pertenecientes y hacer cualesquiera pesquízas en los casos en derecho 
premisas y concernientes, y hacer y hagáis en todas las otras cosas á 
los dichos oficios y cargos pertenecientes los que vos, en lo que al 
servicio de Dios y de Su Magestad y ejecución de su real justicia y en 
lo demás tocante á lo aquí contenido, vieredes que conviene se haga. 

Y para usar y ejercer los dichos oficios y cargos y cumplir y ejecutar la 
justicia de su Magestad, asi civil como criminal, todos se conformen 
con vos, con sus personas, bienes, gentes y haciendas, y os den y hagan 
dar todo el favor y ayuda que les pidieredes y menester tuvieredes. 

Y en todo os acaten como tal Gobernador, Capitán General y Justicia 
Jáayor de todas las dichas provincias del Tucuman, Xuries y Diaguitas 
y de las ciudades, villas y lugares de ellas y cumplan y guarden 
vuestros mandamientos so las penas que les impusieredes, las cuales 
yo en nombre de Su Magestad las hé por puestas y por comprendidos 
en ellas lo contrario haciendo ; sin que en ello ni en parte de todo 
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ello contrario alguno, no vos pongan ni consientan poner, y os doy 
poder 7 comisión en el dicho real nombre para que podáis ejecutar 
las dichas penas, asi corporales, civiles y criminales, conforme á 
derecho vos y vuestros Lugares Tenientes, en las personas y bienes de 
los que rebeldes é inobedientes fueren á vuestros llamamientos 7 
mandamientos, que yo por la presente las he por puestas y por 
condenados en ellas lo contrario haciendo, y vos recibido á dicho cargo 
y oftcips, caso que por ellos, ó alguno de ellos á él no seáis recibido. 
Y yo os doy poder y facultad tal cual de derecho en tal c,a»o se 
requiere y es necesario para lo usar y ejercer j cumplir y ejecutar 
en las dichas tierras y provincias del Tucuman, Xuries y Dia- 
guitas y en las ciudades, villas y lugares de ellas que al pre- 
sente hay y en adelante se poblaren en todos sus términos y ju- 
risdicción. Por el trabajo j ocupación que habéis de tener con los di- 
chos cargos, mando que hagáis y llevéis otro tanto salario como le fué 
señalado al dicho Francisco deAguirre por Su Magestad, el cual se os dé 
y pague según y donde y como se le señaló, dio y pagó al dicho Fran- 
cisco de Aguirre y de las haciendas, derechos y aprovechamientos per- 
tenecientes á Su Magestad ; que para todo lo que dicho es y para cada 
una cosa y parte'^de ello os doy poder y comisión en forma, cual de de- 
recho en tal caso se requiere: y los unos ni los otros no dejéis de hacerlo 
asi y cumplir por alguna manera, so pena de cada dos mil pesos oro. 
Fecho en el Cuzco, á veinte dias del mes de Setiembre de mil quinien- 
tos setenta y un años. — D. Francisco de Toledo. — Por mandato de 
su Excelencia : D. Juan López de Herrera. — En la ciudad de la Plata 
á donde está y reside la audiencia y chancillería real de Su Magestad, 
á diez y nueve dias del mes de Octubre de mil quinientos setenta y un 
aúos, en presencia de mi, Alonso de Cárdenas, Escribano de Su Ma- 
gestad real y de los testigos aqui contenidos, estando en la plaza pú- 
blica de ella y junta la mayor parte de todos los vecinos y moradores 
de la dicha ciudad, con trompetas y atabales que se tañeron para juntar 
la dicha jente por voz de Martin López, pregonero público de esta 
dicha ciudad, en altas é intelijibles voces fué pregonada esta provisión 
de esta otra parte contenida del Señor Vice Rey, de manera que 
todos lo oyeron y entendieron, para que á todos sea notorio, siendo 
testigos y presentes á todo ello los Sres. Presidente de la dicha Real 
Audiencia y D. Gabriel Paniaguá y Melchor de Rodas, alcalde ordi- 
nario de la dicha ciudad y Juan de Aguciana, factor de la real hacienda 
y otras muchas personas, vecinos y habitantes en la dicha ciudad ; 
en fé de lo cual^ de pedimento del Sr. Gobernador en ella contenido, 






di la preseate fé según pasó y en fé de ello, hice aquf mi signo — que 
es á tal. — En testimonio de verdad. — Aloivzo de Gárdeivas, 
Escribano de Su Magestad. — En la ciudad de Santiago del Estero, 
en diez y siete dias del mes de Julio del año de mil quinientos setenta 
y doB, el muy ilustre Sr. D. Gerónimo Luis de Gabrera, Gobernador 
y Capitán General en estas provincias por Su Magestad, su Señoría 
del dicho Sr. Gobernador, presentó esta provisión en Gabildo, por 
virtud del cual fué recibido á los oficios y cargos de Gobernador, 
Capitán General y Justicia Mayor de Su Magestad, como el Sr. Yice 
fiey D. Francisco de Toledo lo manda ; lo cual fué pregonado en la 
plaza pública de esta dicha ciudad, por voz de Rodrigo, negro pre- 
gonero, para ello llamado en presencia del muy magnífico Sr. Rodrigo 
de Esquivel, Teniente General en toda esta gobernación y estando 
juntos mucha parte de los vecinos de esta dicha ciudad, y otras mu- 
chas personas, en fé de lo cual hice este mi signo — que es á tal. — 
En testimonio de verdad. — Hernaih Mexias, Escribano Público y 
de Cabildo. — Fecho y sacado fué este traslado de su original en la 
ciudad de Santiago del Estero, en diez y ocho dias del mes de Abril de 
mil quinientos setenta y tres años, siendo testigos al ver correjir y 
consertar este dicho traslado Juan de Herrera y Rodrigo Pereira, resi- 
dentes en esta ciudad. — Yo, Francisco de Torres, Escribano de Su 
Magestad y Mayor de esta gobernación, fui presente al correjir este 
traslado con el original y va cierto y verdadero y de mandamiento del 
dicho Sr. Gobernador lo hice escribir y mi signo. — En testimonio de 
verdad. — Faahgisgo de 1>orres, Escribano de Su Magestad. — 
Fecho y sacado fué este traslado del traslado autorizado que en el 
libro de Cabildo estaba fijado en la ciudad de Córdoba de las provin- 
cias de la nueva Andalucía en dos dias del mes de Setiembre de mil 
quinientos setenta y tres afloSi siendo testigos al ver correjir y con- 
sertar Antonio Rodríguez y Rodrigo Pereira, residentes en esta dicha 
ciudad. — Yo, Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad y Ma- 
yor de esta gobernación y del Gabildo de esta ciudad de Córdoba, de 
pedimento del dicho Sr. Gobernador D. Gerónimo Luis de Cabrera, lo 
hice escribir, va cierto y verdadero y correjido con el dicho traslado 
autorizado que en este libro estaba é hice mi signo. — En testimonio 
de verdad. — Fraiigisgo de Torres, Escribano de Su Magestad. — 
Yo, Francisco Luís de la Guerra y Estrada, Escribano Público y Ha- 
cienda real de.esta ciudad de Córdoba, Provincia delTucuman, certifico, 
doy fé y verdadero testimonio á todos los señores que el presente 
vieren, como habiendo llamado y hecho traer á su juzgado el Sr. Co- 
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ronel D. Matías de Aqglés^ Teniente General de 3Sta dicha provincia, 
JÜfBticia Mayor y Capitán á guerra de esta dicha ciudad y su jurisdic- 
ción por Su Bllgestad (Dios le guarde) y Juez Comisionario de resi- 
dencia en ella por el Sr. Adelantado D. Domingo de Irazusta y Orozco 
Juez Mayor de dicha residencia en toda esta provincia, el libro de la 
fundación de esta ciudad fué reconocido por Su Merced y por ante mi ,. 
dicho Escribano, que asistió á dicha residencia y se halló defectivo de 
tres fojas al principio de él y de otras al fin, y á las tres del principio 
se siguen otras tres que estáfl muy mal tratadas y ¿ riesgo de que se 
pierdan como las antecedentes y finales, con cuya vista y reconoci- 
miento, Su Merced de dicho Sr. Teniente General, grandemente con- 
movido de ver un libro tan venerable, tan mal tratado y deseoso de 
concurrir en cuanto le sea posible á facilitar que lo contenido en él, 
se conserve para la posteridad como se debe mantener como primera 
base de esta ciudad y ejecutoria de sus fueros y privilejios y de la 
nobleza de su vecindad, mandó á mf, dicho Escribano, que para que la 
memoria de lo referido no se borre asi por lo antiguo de la letra, como 
por lo mal tratado de las dichas tres fojas, sacase de ellas copia legal 
autorizada en pública forma, para que se ponga por principio del 
referido libro,» y yo el infrascrito^ en puntual obedecimiento de lo 
mandado por Su Merced de dicho Sr. Teniente General, saqué la 
presente copia de las dichas tres fojas y con ellas las correjí y con- 
certé ; va cierto y verdadoiO y á ellas en lo necesario me refiero, 
siendo testigos presentes al ver correjír y concertar, el General 
D. Bartolomé de Ugalde, el Maestre de campo D. Francisco de Villa- 
monte y Sargento Mayor D. José Galarza, vecinos de esta ciudad, en 
la cual doy el presente de mandato de dicho Sr. Teniente General, á 
dos dias del mes de Enero de mil setecientos veinte y siete aflos, y 
en fé de ello, lo signo y firmo. — Ea/ftastimonio (lugar del signo) de 
verdad. — Fraivgisgo Luis de la Guerra y Estrada, Escribano 
Público y de Hacienda Real. 
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En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, un solo Dios verdadero y de la gloriosa Virgen su Madre 
y Nuestra Señora, á quien tomé por abogada, y al bienaventu- 
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rado Apóstol Santiago patrón de las Espaftas. Estando en el asiento 
que en la lengua de estos indios se llama Quisquizacate, en sets 
dias del mes de Julio, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu- 
cristo, de mil quinientos setenta y tres años, dia de la octava del 
Seftor San Pedro Príncipe de la Iglesia Romana — El muy ilustre Se- 
ñor Don Gerónimo Luis de Cabrera, Gobernador y Capitán General y 
Justicia Mayor de estas provincias de Tucuman, Xuries y Diaguitas, 
y de lo demás de esta parte de la cordillera, por Su Magestad. En 
presencia de mí Francisco de Torres, ^escribano de Su Magestad y 
mayor de esta gobernación, su secretario y testigos aquí contenidos, 
dijo : que por cuanto las cosas que tienen principio y fundamento en 
Dios Nuestro Señor permanecen y se aumentan, y las que no son 
principiadas en su santo nombre se acaban y deshacen, le encomien- 
da la fundación de esta nueva ciudad y la pacificación de los natu- 
rales de estas provincias, para que Su Divina Magestad los traiga á 
verdadero conocimiento de nuestra santa fé católica, y en ellas se 
les predique el sagrado Evangelio, y que en nombre de Su Magestad 
por virtud de sus reales provisiones y poderes que para ello tiene, 
que manda se pongan en estos tiutos por cabeza del libro del Cabildo 
de esta nueva ciudad que puebla y funda en este diche asiento cerca 
del rio que los indios llaman de Suquia, y el dicho Señor Goberna- 
dor le ha nombrado de San Juan por llegar á él en su dia, y por ser 
el sitio mas conveniente que ha hallado para ello y en mejor comarca 
de los naturales, en tierras valdías donde ellos no tienen ni han te- 
nido aprovechamiento por no tener sacadas acequias en ellas, por 
tener muchas, abundantes y mejores tierras, y haber en el dicho 
asiento las cosas necesarias y bastante suficientes que han de tener 
las ciudades que en nombre de Su Magestad se fundan, como son, 
dos ríos caudalosos que tiene en término de tres leguas de muy esco- 
gidas aguas, con mucho pescado, y que el uno alcanza entrar en el 
Rio de la Plata, donde ha de tener puerto esta ciudad para con* 
tratarse por el mar del Norte con los reinos de Castilla y estar el 
dicho puerto á poco mas de veinte leguas de aquí, y ser el dicho asiento 
sano y de buen temple, abundante de montes para leña, piedra, cal, 
maderas y tierras para heredamientos, dehesas para pastos de gana- 
dos y de mucha caza, y participa á dos leguas de la sierra y cordilleras 
á donde se han hallado muestras de todo jénero de metales, por don- 
de se ampliará la corona real de Castilla y quintos de Su Magestad. 
— Que nombraba y nombró á estas dichas provincias la Nueva 
Andalucía y ala ciudad de Córdoba — y como leal vasallo de Su Ma- 
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gestad y en seftal de población y fundación en nombre de la Magestad 
Real del Rey Don Felipe Nuestro Señor, mandó poner y pnso nn árbol 
sin rama ni hoja con tres gajos por rollo y picota, y dijo que mandaba 
y señalaba que allí fuese la plaza de la dicha ciudad de Córdoba, y 
* que en este lugar se ejecute la real justicia públicamente en los mal- 

hechores. El cual dicho rollo y picota, quedó puesto é hincado donde 
el dicho Señor Gobernador mandó y señaló, el cual puso mano ¿ sa 
espada que tenia en la cinta, y desnuda, cortó ramas de nn sauce y las 
mudó de una parte á otra en señal de posesión que tomaba y tomó en 
nombre de la Magestad Real, de la dicha ciudad y provincias de la 
Nueva Andalucía, y de como la ha tomado en el dicho real nombre 
sin ninguna contradicción, diciendo « hay alguna ó algunas personas 
de las que están presentes que me contradigan lo susodicho » los 
cuales dijeron que nó. Lo pidió por testimonio y lo firmó de su nom- 
bre, siendo testigos el muy magnífico y muy reverendo Señor Fran- 
cisco Pérez de Herrera, cura y vicario de todos los españoles y na- 
turales que están en el ejército de Su Magestad^ el capitán Don Lo- 
renzo Suares de Figueroa, alférez general del dicho real ejército, 
el capitán Juan Pérez Moreno, sarjento mayor del dicho real ejérci- 
to, Hernán Meiia Mirabal, Alonso de Gontreras, Rodrigo Fernandez, 
Juan Rodríguez Juares, Blas de Rosales, Diego Hernandes, Pedro de 
Luduefta, Román de Chabes, Antón Berrú, Juan de Chabes, Ñuflo de 
Aguilar y Juan de Villegas, Iresidentes en el dicho real ejército, Don 
Gerónimo Luis de Cabrera. — Ante mí, Francisco de Torres^ Es- 
cribano de Su Magestad. 
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Estando junto á un asiento que dijeron se llamaba fortaleza á dó 
estuvo Gaboto dentro de las cabás de ella, y también andando fuera 
de ellas que es sobre el gran Rio de la Plata, en diez y siete dias del 
mes de Setiembre, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesu- 
cristo, de mil quinientos setenta y tres años. El muy Ilustre Señor 
Don Gerónimo Luis de Cabrera, Gobernador Capitán General y Jus- 
ticia Mayor de estas provincias de la Nueva Andalucía y de las de 
Tucuman, Xuries y Díaguitas, y de lo demás de esta parte déla cor- 
dillera por Su Magestad. — En presencia de mí, Francisco de Torres, 
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escribano de Su Hagestad y mayor de esta gobernación y del Ca- 
bildo de esta cindad de Córdoba, fundada y poblada en nombre de 
Sn Magestad por el dicho Señor Gobernador en estas dichas provin- 
cias de la Nneva Andalucía, dijo, que en nombre de la fieal Magestad 
del Rey Don Felipe Nuestro Señor. — Su Señoría habia venido á des- 
cubrir puerto para que se traten y contraten estas provincias, las del 
Perú y otras partes con los reinos de Castilla. Por tanto, que en el 
dicho real nombre nombraba y nombró el dicho sitio y parte dicha 
adonde Su Señoría estaba el puerto de San Luis de la ciudad de 
Córdoba^ para que ahora y para siempre jamás se llame de este 
nombre habiendo mandado descoger el estandarte real de su 
Magestad á Juan Rodríguez Juárez, alférez de la dicha ciudad 
de Córdoba y con toques de trompetas, en señal y continuación del di- 
cho nombramiento y posesión del dicho puerto, tierras y gran Rio de la 
Plata é islas qne dentro tiene ; que asimismo dijo : que nombraba y 
señalaba por de la jurisdicción y distrito de estas dichas provincias de 
la Nueva Andalucía y ciudad de Córdoba, en el dicho real nombre se 
paseó por el dicho asiento, y con la espada desnuda que en la cinta te- 
nia, cortó algunas ramas de unos árboles que allí estaban, de allí fué al 
dicho Rio Grande, y con la mano meneó el agua y arrojó un poco fuera; 
y me pidió á mí el dicho Escribano, le diese por testimonio lo susodicho 
y de como lo habia hecho en el dicho real nombre de dia, públicamente 
y sin contradicción de persona alguna, --f Y de ello, yo el dicho Es- 
cribano, doy fé que no la hubo, siendo presentes á todo lo dicho los 
Señores Hernán Mejía Mirabal, alcalde ordinario por Su Magestad de 
la dicha ciudad de Córdoba y el dicho Juan Rodríguez Juárez, Ro- 
drigo Fernandez, Román de Chaves, Damián Osorio alguacil major, 
regidores de la dicha ciudad, el sargento mayor Juan Pérez Moreno^ 
Alonso de Contreras, vecinos de la ciudad de Santiago del Estero, 
Pedro López Centeno, Contador de la Real Hacienda de Su Magestad 
de la dicha ciudad, Juan Mejía Mirabal, Alonso García de Salas, Juan 
de Chaves, Miguel de Mogica, Raltasar Gallegos, Francisco López 
Correa, Trístan de Tejeda, Rernabé Mejía, Tomás de Trobi, Juan de 
TiUegas y otros vecinos y moradores de la dicha ciudad de Córdoba, 
y el dicho Señor Gobernador lo firmó de su nombre. — Don Gerópíi- 
MO Luis de Cabrera. — Ante mí : Francisco de Torres, Escribano 
de Su Magestad. 

Yo, Francisco de Torres, escribano de Su Magestad y mayor de esta 
gobernación y del Cabildo de esta ciudad de Córdoba, fui presente á 
lo que de suso de mí se hace mención y lo hice escribir y mi signo 
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(íugar del signo). En testimonio de verdad. — Sin derechos. — (En 
el logar donde debía estar la firma del escribano está roto). 



IV 



Estando en el Río de la Plata, siete leguas mas ó ménos^ mas arri- 
ba de la dicha fortaleza do dicen estavo Gaboto y puerto de San Luis 
de Córdoba en un asiento que llamaron ^r ornad cobersL » y por otro 
nombre « Los Timbúes » cerca de Gorinda, \iémes, diez y ocho días 
del mes de Setiembre, afto del nacimiento de Nuestro Salvador 
Jesu-Gristo, de mil quinientos setenta y tres afios. — El muy Ilustre 
Seftor Don Gerónimo Luis de Gabrera, Crdbernador Gapitan General 
y Justicia Mayor de estas provincias de la Nueva Andalucía y de las 
de Tucuman, Xuries y Diaguitas, y de lo dem&s de esta parte de la 
Gordillera, por Su Magestad, etc. En presencia de mí, Francisco 
de Torres^ escribano de Su Magestad y mayor de esta gobernación y 
del Gabildo de la ciudad de Górdoba poblada en estas dichas pro- 
vincias de la Nueva Andalucía, teniendo tendido el estandarte real 
Juan Rodríguez Juárez, alférez de la dicha ciudad de Górdoba, y con 
toque de trompetas, dijo : que en nombre de la Magestad real del Rey 
Don Felipe nuestro Señor, nombraba y nombró, tomó posesión por 
puerto el dicho asiento y rio, para que siendo necesario, por él 
se traten y contraten estas provincias y las del Perú con los rei- 
nos de España, el cual dicho puerto y las islas é indios que en 
el dicho rio estaban, asimismo dijo, que daba y dio por términos 
y jurisdicción de la dicha ciudad de Córdoba para que lo sea 
ahora y siempre jamás, y en continuación de lo susodicho y en seftal 
de posesión en el dicho real nombre, dijo que se. paseaba y paseó por 
el dicho asiento, y fué al dicho rio y cogió de él un poco de agua y lo 
vertió fuera. Y con la espada desnuda que tenia en la cinta, cortó ciertas 
ramas de un árbol de algarrobo y asimismo tomó por la mano á un indio 
que dijo llamarse Gabiste y ser sujeto al cacique principal de Gerona, 
que reside en la ribera del dicho rio é islas de él, y le paseó por el 
dicho asiento y puerto como indio de los bacos, y para encomendarlos 
en nombre de Su Magestad á vecinos de la dicha ciudad de Górdoba, en 
cuya jurisdicción caerá de hoy en adelante el dicho puerto, tierras é 
indios que por allí hubiere, y lo pidió por testimonio á mí el dicho Escri- 
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banOy de como habia hecho lo susodicho de dia sin contradicción de 
persona algona, y lo firmó de su nombre el dicho Señor Gobernador y 
faeron presentes á todo ello por testigos, los Señores Hernán Mejia Mi- 
rabal, alcalde ordinario por Su Magestad de la dicha ciudad de Cór- 
doba, Juan Rodríguez Juárez, Rodrigo Fernandez, Román de Chaves, 
Damián de Osorio, alguacil mayor, rejidores de la dicha ciudad y el 
sargento mayor Juan Pérez Moreno y Alonso de Contreras^ vecinos 
de la ciudad de Santiago del Estero, Miguel de Mojica, Alonso Garcia 
de Salas, procurador de la dicha ciudad de Córdoba, Juan Mejia Mi- 
rabal, Pedro López Centeno, Contador de la Real Hacienda de Su Ma- 
gestad de la ciudad, Tristan de Tejeda, Bernabé Mejia y Tomás de 
Yrobi, vecinos y moradores de la dicha ciudad de Córdoba. — Don 
Gerórimo Luis de Cabrera. — Ante mí: Francisco de Torres, Es^ 
cribano de Su Magestad. 

To, Francisco de Torres, 'escribano de Su Magestad, mayor de esta 
gobernación y del Cabildo de esta ciudad de Córdoba^ fui presente 
á lo que de suso de mí se hace mención, y lo hice escribir y mi signo 
(lugar del signoj. — En testimonio de verdad. — Francisco de 
Torres, Escribano de Su Magestad. 



Estando sobre una barranca de un brazo del Rio de la Plata, cerca 
de dó dicen que están poblados los indios de Corona, sábado, diez 
y nueve dias del mes de Setiembre del afto del nacimiento de 
Nuestro Salvador Jesu-Cristo, de mil quinientos setenta y tres afios. 
— El muy Ilustre Sefior Don Gerónimo Luis de Cabrera, Gobernador, 
Capitán General y Justicia Mayor de estas provincias de la Nueva 
Andalucía, de las de Tucuman, Xuries y Diaguitas, y de lo demás 
de esta parte de la cordillera, por Su Magestad. — En presencia 
de mí, Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad y mayor de 
esta gobernación, dos dias después que el dicho Seftor Gobernador 
habia tomado posesión en nombre de Su Magestad, de estas tierras y 
puertos de San Luis de la ciudad de Córdoba, que vino á descubrir 
estando hablando Su Seftoría con un hombre que dijeron llamarse el 
capitán Juan de Garay, y ser proveido por el Teniente de Goberna- 
dor del Paraguay, estando el dicho capitán en un navio ó galera de 
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remos y Telas en el dicho río, y junto al dicho natío galera otras dos 
chalupas con sus velas y gobernalles puestas ¿ punto de guerra, con 
arcabucería, artillería y jente de infantería armada ; entre las pláticas 
que tuvieron el dicho Seftor Gobernador habiendo mandado descoger 
el estandarte real de Su Magestad que consigo llevaba, le dijo, qxie le 
pedi& y requería de parte de Su Magestad, que no poblase nirt" 
gun pueblo ni conquistase indios fuera de los limites y térmi' 
nos de la gobernación del Paraguay, ni entrase en esta gobernación 
que el dicho Seftor Gobernador tiene á su cargo por Su Magestad, sino 
que se hiciesen buena amistad porque no causase algún escándalo ó 
discordia entre los gobernadores ó capitanes que Su Magestad tiene 
en las dichas gobernaciones, el cual dicho capital Juan de Garay 
dijo, que así lo haría, porque esperaba antes de muchos dias merce- 
des de Su Seftoría, y el dicho Seftor Gobernador lo pidió por testimo- 
nio, y á los que allí estaban que le fuesen ide ello testigos, los cuales 
dijeron que lo habian oido y entendido, y fueron testigos Hernán 
Mejia Mirabal, alcalde ordinario por Su Magestad, Pedro López Cente- 
na, Contador de la Real Hacienda de Su Magestad de la dicha ciudad, 
Rodrigo Fernandez y Antón Berrú, rejidores de la dicha ciudad, Alonso 
García de Salas procurador de la dicha ciudad, Juan Mejia Mirabal 
vecino de la ciudad de Córdoba y el dicho Seftor Gobernador, y los 
dichos testigos lo firmaron de sus nombres. — Don Gerónimo Luis 
DE Cabrera. — Hernán Mejia Mirabal. —Rodrigo Hernández. — Juan 
Mejia. — Alonso García de Salas. — Pedro López Centeno. — Antón 
Berrú. — Ante mí, Francisco de Torres, escribano de Su Magestad y 
mayor de esta gobernación y del Cabildo de esta ciudad de Córdoba^ 
fui presente á lo que de suso se hace mención de mí, lo hice escribir y 
mi signo (íugfar deí signo) en testimonio de verdad. — Francisco 
de Torres, Escribano de Su Magestad y de Cabildo. 



VI 



Estando junto al Rio Grande que llaman de la Plata y en el sitio 
y puerto de la ciudad de Córdoba, llamado San Luis, cerca de donde 
entra el Rio de Nuestra Señora, que por otro nombre se llama el de 
Talamochita. — En veinte y un dias del mes de Setiembre, año del 
nacimiento de Nuestro Salvador Jesu-Cristo, de mil quinientos se- 
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tenta y tres afios^ el muy Ilustre Señor Don Gerónimo Luis de 
Cabrera^ Gobernador, Capitán General y Justicia mayor de las pro- 
Tindas del Tncuman, Xnries y Diaguitas y de estas de la Nueva Anda- 
lucía y de la demás de esta parte de la Cordillera. — En presencia de 
mí, Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad y Mayor de esta 
gobernación, su Secretario, dijo que por cuanto en nombre de Su 
Magestad, Su Señoría pobló en dias pasados la ciudad de Córdoba en 
estas dichas provincias de la Nueva Andalucía y para el aumento de 
la dicha ciudad trato y contratación que ha de tener con los Reinos de 
Castilla 7 provincias del Paraguay y con los de los Reinos del Perú y 
las demás comarcanas hay necesidad de señalar á la dicha ciudad de 
Córdoba, puerto, términos y jurisdicción como se acostumbra señalar 
á las ciudades y villas que se pueblan y fundan en nombre de Su 
Magestad : por tanto en el dicho real nombre y por virtud de los 
reales poderes y comisionas que para ello tiene, que por su notoriedad 
no van aquí insertos, señalaba y señaló para ahora y siempre ja- 
más por términos y jurisdicción de la dicha ciudad de Córdoba 
por esta parte de los llanos lo que hay de este puerto y Rio 
Grande hasta la dicha ciudad de Córdoba que será por camino 
derecho cuarenta leguas poco mas ó menos, y de ancho el dicho 
Rio Grande arriba desde este dicho puerto de San Luis de Cór- 
doba veinte legúeos y desde el dicho puerto el dicho Rio Grande 
abajo otras veinte leguas con todos los galpones de indios, pue- 
blos y caciques principales é indios que hay y ha habido y hubiere 
naturales ó advenedizos en la dicha tierra términos y jurisdicción : 
por cuanto en nombre de Su Magestad se han de encomendar los di- 
dios indios en vecinos de la dicha ciudad de Córdoba por tanto 
que en el dicho real nombre hacia é hizo merced á la dicha ciudad 
de los dichos términos y jurisdicción que de suso va declarado y se- 
ñalado para ahora y siempre jamás para que goce de ello la dicha 
ciudad y lo tenga y posea conforme á ordenanzas, pragmáticas y leyes 
de Su Magestad: y que mandaba y mandó á las justicias mayor y or- 
dinarias de la dicha ciudad de Córdoba que cada uno de ellos metan en 
la posesión de los dichos términos y jurisdicción á la dicha ciudad, á los 
rejídores y procuradores de ella ó á quien su poder tuviere y la amparen 
en ella para que ahora ni en ningún tiempo, para que siempre jamás 
le sea inquietada ni perturbada la dicha ciudad sobre ello, so las pe- 
nas en que caen é incurren los quebrantadores de términos ,dados y 
señalados en nombre de Su Magestad á las ciudades y villas que en 
su real nombre se han poblado conforme á sus leyes^ pragmáticas y 
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ordenanzas reales que sobre lo susodicho hablan, y así lo proveyó y 
mandó y lo firmó de su nombre, siendo presentes por testigos el ca- 
pitán Juan Pérez Moreno, sargento mayor del campo de Su Magestad 
y Alonso de Gontreras, vecinos de la ciudad de Santiago del Estero, 
Damián Osorio, alguacil nÜyor de la dicha ciudad de Córdoba, Ña« 
flo de Aguilar, Juan Mejia Mirabal, Bartolomé Jaimes, Juan de Burgos 
y Francisco de Hoyos, vecinos de la ciudad de Córdoba y Pedro de 
Deheza. — Dow Gerónimo Luis de Cabrera. — Ante mí, Francisco 
de Torres j Escribano de Su Magestad. 



VII 



V En el Puerto de San Luis de la ciudad de Córdoba, que es sobre el 
^io de la Plata, martes veinte y dos del mes de Setiembre año del 
nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos setenta 
y tres años, ante el muy magnífico Seíior Hernán Mesiia Mirabal al- 
calde ordinario por Su Magestad de la dicha ciudad de Córdoba sus 
términos y Jurisdicción, en presencia de mí, Francisco de Torres 
escribano de Su Magestad y mayor de esta gobernación y del Cabildo 
de dicha ciudad, parecieron presentes los Señores Rodrigo Fernan- 
dez y Juan Rodríguez Juárez, Román de Chaves, Antón Berrú, Diego 
Hernández, Juan de Molina, Damián Osorio, alguacil mayor de la 
dicha ciudad, regidores todos ellos asimismo de la dicha ciudad, 
Alonso García de Salas, Procurador de la dicha ciudad: y pidieron al 
dicho señor Alcalde que conforme á la provisión, merced del dicho 
señor gobernador D. Gerónimo Luis de Cabrera que de suso va in- 
corporada, les dé la posesión del dicho puerto y tierras, y pidieron 
Justicia, etc. 

El dicho señor Alcalde mandó á mí el dicho Escribano que leyese 
la dicha provisión y merced, habiéndola leido y por él entendido tomó 
por la mano á los dichos regidores y procurador y á cada nno de 
ellos y les paseó por el dicho sitio y puerto, barranca del dicho río 
de la Plata y dijo que les daba y dio á ellos y á cada uno de ellos 
en nombre de la dicha ciudad de Córdoba y como á regidores y 
procurador de ella la posesión de este dicho puerto y Rio de la 
Plata y tierras conforme á la dicha merced del dicho señor go^ 
bemador y se la daba y dio real, actual vel quasi y los dichos regido- 
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res 7 procurador, cada uno de ellos en sefial de la dicha posesión y 
continuación de ella con las espadas desnudas cortaron ramas de unos 
árboles que allí estaban y arrancaron yerbas del suelo é hicieron un 
mojón de tierra al pié de un algarrobo que tenia una cruz, yes labrada 
con una hacha de hierro por el dicho procurador, á quien el dicho señor 
gobernador la mandó hacer; todo lo cual dijeron^ que lo habian hecho 
y hacian en señal y continuación de la dicha posesión, lo pidieron 
por testimonio, de como se les habia dado y ellos en nombre de la 
dicha ciudad la habian recibido de dia y en público, quieta y pacífica- 
mente, sin ninguna contradicción y el dicho señor Alcalde se lo 
mandó dar y lo firmó de su nombre. — Y yo el dicho Escribano doy 
fé de lo susodicho qne en ello, ni en parte de ello, no ha habido nin- 
guna contradicción. Testigos que fueron presentes á los autos de los 
susodichos escritos. — Pedro López Centeno, contador de la Real 
Hacienda de Su Magestad de la dicha ciudad de Córdoba, Francisco 
López Correa, Juan de Burgos, Baltazar Gallegos, Pedro de Deheza^^t 
Pedro González de Tapia, Gaspar Bodriguez, Juan de las Casas, Diego 
de Caravajal, Juan Juárez Quijada, Pablo de Mansilla residentes al 
presente en este dicho puerto de San Luis de Córdoba, Hernán Mejia 
Hirabal. 

Yo, el dicho Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad, Mayor 
de esta gobernación y del Cabildo de la dicha ciudad de Córdoba 
fui presente con el dicho señor. Alcalde que aquí firmó su nombre y 
demás personas de susodicho nombradas, á los autos de esta posesión 
y lo escribí é hice mi signo. — En testimonio de verdad. — Fran- 
cisco de Torres, Escribano de Su Magestad y de Cabildo. 

Yo el dicho Francisco de Torres, escribano de Su Magestad, Mayor 
de esta gobernación y del Cabildo de la dicha ciudad de Córdoba, 
fui presente á lo que de suso de mi se hace mención de susodicho y 
lo hice escribir y mi signo (lugar del signo). En testimonio de ver- 
dad. — Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad y de Ca- 
bildo. 
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VIII 



En el puerto de San Luis de la ciudad de Córdoba y Rio de la 
Plata en veinte y tres dias del mes de Setiembre de mil quinientos 
setenta y tres años ante el muy ilustre señor Don Gerónimo Luía de 

2 
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Cabrera, Gobernador Capitán General y Justicia Mayor de las proTin- 
cias del Tucuman, Xuries y DiaguíUis y de estas de la Nueva Andalucía 
y de lo demás de esta parte de la cordillera por Su Magestad^ etc. 
En presencia de mí^ Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad 
y mayor de esta gobernación y del Cabildo de la ciudad de Córdoba, 
fundada y poblada en estas dichas provincias en nombre de Su 
Magestad por el dicho señor gobernador, Alonso Garcia de Salas 
vecino y procurador de la dicha ciudad de Córdoba, nombrado por 
tal en la dicha fundación de que yo, el dicho escribano, doy fé que 
pasó ante mí y presentó una petición del tenor siguiente: Muy Ilus- 
tre Señor^ Alonso Garcia de Salas, procurador de la ciudad de Cór- 
doba^ digo : que por Y. S. como Gobernador de Su Magestad fué 
señalado en su nombre término y límite á la dicha ciudad de Cór- 
doba, que se midiese desde esta fortaleza, donde estuvo Gaboto, el 
rio arriba, hacia donde desemboca el rio Salado que viene de Estece 
•Yeinte leguas, y á la dicha ciudad están repartidos y sirven de 
nuestra tierra mas adelante muchos indios. 

Porque pido y suplico á Y. S., en nombre de la dicha ciudad y 
como mas convenga, Y. S. señale para adelante á la dicha ciudad en 
el real nombre, término y límite de treinta y cinco leguas, así hacia 
la parte Mel rio arriba como el rio abajo, tomando por mojón la 
dicha fortaleza donde estuvo Gaboto, que está donde desemboca el 
rio de Talamochíta, que se llama de Nuestra Señora; y que se entien- 
dan treinta y cinco leguas el rio abajo, y treinta y cinco leguas el 
rio arriba y en lo así Y. S. proveer hará mucho bien y merced á la 
dicha ciudad y vecinos de ella y en lo demás necesario etc. — Alonso 
Garcia. 

El dicho señor Gobernador, dijo : que ademas de la merced que en 
nombre de Su Magestad tiene hecho de señalamiento de términos 
á la dicha ciudad de Córdoba de veinte leguas, ahora en el dicho 
real nombre de nuevo, no innovando en el señalamiento que tiene 
hecho, antes lo ratificando y añadiendo fuerza á fuerza, dijo que 
declaraba y declaró que los dichos términos sean veinte y cinco 
leguas, este dicho rio arriba de la Plata desde donde entra el 
dicho rio de Nuestra Señora, añadiendo fuerza á fuerza como está 
dicho, la cual dicha merced dijo que hacia é hizo á la dicha ciudad por 
virtud de los reales poderes que para ello tiene, que por su notorie- 
dad no se insertan aquí para que la dicha ciudad de Córdoba, ahora 
y para siempre jamás goce de los dichos términos y jurisdicción. Los 
indios que hay en los términos de ellas los repartirá Su Señoría 



•.it 



— lo- 



en dicho real nombre y encomendará á los Tecinos de la dicha ciu- 
dad de Córdoba, y así lo proveyó, mandó y lo firmó de su nombre, y 
fueron testigos á este proveimiento Juan Rodríguez Tuarez y Pedro 
López Centeno., vecinos de la dicha ciudad de Córd^fba. — Doi<i Ge- 
rónimo Luis de Cabrera. — Ante mí, Francisco de Torres, Es- 
cribano de Su Magestad. 



IX 



Estando en el Puerto de San Luis de Córdoba, sobre el gran Rio 
de la Plata, como á cien pasos mas ó menos del mojón que por parte 
de la ciudad de Córdoba está hecho en el dicho puerto, en veinte 
y cuatro dias del mes de Setiembre, año del nacimiento de Nuestro 
Salvador Jesu-Cristo, de mil quinientos setenta y tres años ; ante ^^ 
muy magnífico Señor Hernán Mexias Mirabal, Alcalde ordinario por 
Su Magestad de la dicha ciudad de Córdoba y su jurisdicción. En 
presencia de mí, Francisco de Torres, Escribano de Su Magestad y 
Mayor de esta gobernación y de Cabildo de la dicha ciudad, y tes- 
tigos suso escritos, parecieron presentes los Señores Rodrigo Fer- 
nandez, Juan Rodríguez Juárez, Román de Chaves, Antón Berrú, 
Diego Hernández, Juan de Molina Navarrete, Damián Osorio, Algua- 
cil mayor y Regidores de la dicha ciudad de Córdoba, Alonso Garcia 
de Salas, procurador de la dicha ciudad, ó pidieron al dicho señor 
Alcalde de conforme á la merced, hecha á la dicha ciudad en nombre 
de Su Magestad por el muy Ilustre Señor Gobernador Don Gerónimo 
Luis de Cabrera, de alargamiento de términos por este dicho rio 
arriba é rio abajo, que es el auto y merced de suso, les dé la po- 
sesión no innovando la que tienen tomada antes de ahora en 
nombre de la dicha ciudad, pidieron justicia; é el dicho señor alcalde 
vi^ta la dicha provisión y merced del dicho señor Gobernador no 
innovando en cosa ninguna la posesión que les tiene dada en nom- 
bre de la dicha ciudad^ para mayor abundamiento y corroboración, 
antes añadiendo fuerza á fuerza, tomó por las manos á los dichos 
Regidores y Procurador de la dicha ciudad y á cada uno de ellos, y los 
paseó por el dicho puerto y asiento de él, dijo que daba y dio á la 
dicha ciudad de Córdoba y á los Regidores y Procurador de ella 
en su nombre, la posesión corporal, real, actual vel quasi de los 
dichos términos y jurisdicción, alargamiento de ellos conforme 
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á la merced del dicho señor Gobernador; é los dichos Regidores y 
Procurador en el dicho nombre en continuación de ella quebraron con 
las manos ramas de un árbol que allí estaba, arrancaron yerbas del 
suelo, pidieron por testimonio á mí, el dicho Escribano, de como se habia 
hecho lo susodicho de dia, públicamente y sin ninguna contradicción 
de persona alguna, siendo presentes por testigos á lo que dicho es, el 
Sargento Mayor Juan Pérez Moreno, Bartolomé Jaymes, Andrés de 
Herrera, Gaspar Rodríguez Rolon, residentes de presente en el dicho 
puerto y el dicho Seüor alcalde la ñrmó de su nombre. Hernán Afe- 
aría MirabaL — Y yo el dicho Francisco de Torres, Escribano de Su 
Magestad y mayor de esta Gobernación susodicha, fui presente á los 
autos de esta ratificación de posesión con el dicho Señor Alcalde y 
demás personas aquí nombradas y lo escrebí é hice mi signo. En tes- 
timonio de verdad. Francisco de Torres, Escribano de Su Mages- 
tad. — Yo el dicho Francisco de Torres Escribano de Su Magestad y 
Mayor de esta Gobernación y del Cabildo de esta ciudad de Córdoba 
fui presente á lo que de suso de mi se hace mención y lo hice escrebir 
y mi signo (lugar del signoj. En testimonio de verdad. Francisco 
de TorreSj Escribano de Su Magestad y de Cabildo. 



Señalamiento de términos por la parte del Sud 

En la ciudad de Córdoba de las Provincias de la Nueva Andala- 
cía, en veinte é nueve dias del mes de Octubre, año del nacimiento 
de Nuestro Salvador Jesucristo, de mil quinientos é setenta é tres años 
el muy Ilustre Señor Don Gerónimo Luis de Cabrera Gobernador 
Capitán General y Justicia Mayor de estas Provincias y de las de 
Tucuman, Xuries y Diaguitas, etc, y de lo demás de esta parte de la 
Cordillera; en presencia de mí, Francisco de Torres, Escribano de Su 
Magestad y Mayor de esta Gobernación y del Cabildo de esta dicha 
ciudad, dijo que por cuanto S. S. ha fundado y poblado en nombre de 
Su Magestad esta dicha ciudad de Córdoba, y hay necesidad de seña- 
larle términos y jurisdicción por hacia la parte del Sud donde hay la 
mayor cantidad de los repartimientos de indios que sirven y han de 
servir á los vecinos de esta dicha ciudad ; y por quitar las diferen- 
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cias y pleitos que se podrían rescrecer entre esta dicha ciudad 7 las 
demás ciudades que están pobladas y se poblaren en estas dichas 
provincias. Por tanto que en nombre de la Real Magestad del Rey 
Don Felipe Nuestro Señor, y por virtud de sus reales poderes que 
para ello tiene, señalaba y señaló é hizo merced á esta dicha ciudad 
de Córdoba para ahora y para siempre jamás, por térininos y 
jurisdicción de esta dicha ciudad de Córdoba, por la dicha 
parte hacia el 5ud, corriendo desde esta dicha ciudad como rm 
prolongando la sierra llamada de los Coraechingones y por 
otro nombre de Charabá de cincuenta leguas de largo cor- 
riendo casi Norte Sud como va corriendo la dicha Sierra; 
para que haya y tenga y goce de los dichos términos y jurisdicción 
como dicho es, conforme á ordenanzas^ pregmáticas y leyes de Su 
Magestad, y que mandaba y mandó á las justicias así mayor y ordina- 
rias de esta dicha ciudad de Córdoba, y á cada uno de ellas metan 
en la posesión de los dichos términos y jurisdicción á la dicha ciudad ó 
á quien su poder hubiere y la amparen en ella, poniendo mojones fijos 
y señales como se acostumbran poner en las demás ciudades y villas 
de Su Magestad, que en su real nombre se han poblado, para que ahora 
ni en ningún tiempo para siempre jamás le sea quitada ni perturbada 
ni inquietada á la dicha ciudad, sobre ella, ni parte de eflo, so las 
penas en que caen é incurren los quebrantadores de términos dados 
y señalados en nombre de Su Magestad á las ciudades y villas que 
en el dicho real nombre, como es dicho, se han fundado y poblado, 
conforme á sus reales leyes y pregmáticas, y ordenanzas reales que 
sobre ello disponen : lo cual mandaba y mandó á las dichas justicias, y 
á cada uno de ellas guarden y cumplan so pena de cada mil pesos de 
oro para la Cámara y Fisco de Su Magestad, y así lo proveyó y mandó 
y lo firmó de su nombre. — Don Gerókimo Luis de Cabrera, — 
Ante mí, Francisco de Torres^ Escribano de Su Magestad y de 
Cabildo. 
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Señalamiento de términos á la parte de Santiago de Chile 

En la ciudad de Córdoba de las Provincias de la Nueva Andalu- 
cía, en nueve dias del mes de Diciembre, año del nacimiento de Núes- 






tro Salvador Jesucristo de mil quinientos seteatr y tre^ años ; el 
V muy Ilustre Seüor Don Gerónimo Luis de Cabrera, Gobernador, Ca- 

pitán General y Justicia Mayor de estas Provincias de la Nueva An- 
dalucía, Tucuman, Xuries y Diaguitas y de lo demás de esta parte 
de la Cordillera, por Su BEajestad, etc. En presencia dé mí, Francisco 
de Torres, escribano de Su Magostad y Mayor de esta Gobernación y 
; del Cabildo de esta dicha ciudad, dijo : que por cuanto S. S. en nom- 

bre de Su Magestad, ha fundado y poblado esta ciudad de Córdoba, y 
bay necesidad de señalarle términos y jurisdicción por hacia la parte 
del Norte, hacia la ciudad de Santiago del Estero, y por la parte del 
Poniente hacia Chile, donde hay mucha cantidad de indios repartidos 
y que se han dp repartir, y que sirven y han de servir á los vecinos 
de esta dicha ciudad, y por quitar las diferencias y pleitos que se 
podrían recrecer entre esta dicha ciudad y las demás ciudades que 
están pobladas y se poblaren en estas dichas provincias. Por tanto, 
que en nombre de la Real Magestad del Rey, Don Felipe Nuestro 
Señor, y por virtud de los reales poderes que para ello tiene, seña- 
laba y señaló, h^cia é hizo merced á esta dicha ciudad de Cor- 
doba, para ahora y siempre /amas, por término y jurisdicción 
de esta dicha ciudad de Córdoba^ por la dicha parte del Norte^ 
hacia la dicha ciudad de Santiago del Estero, hasta el pueblo de 
«y^acaf», encomendado en Hernán Mejia Villa Lobos, vecino 
dé*,la dicha ciudad de Santiago del Estero, y hasta el pueblo 
qué llaman uQuilloamira» encomendado en Alomo de Contre- 
ras, vecino de la dicha ciudad de Santiago del Estero, corriendo por 
* ¿ , esta dicha travesía de Levante á Poniente y de Poniente á Levante, 

que será de esta ciudad treinta y seis leguas poco mas ó menos, y por 
la dieha parte del Poniente hacia la parte de Chile, dijo: que señalaba 
y señaló en el dicho real nombre de Su Magestad por términos y 
jurisdicción de esta dicha ciudad de Córdoba, cincuenta leguas 
que corrian desde esta dicha ciudad hacia la dicha parte de 
Chile y Cordillera Grande, para que haya, tenga y goce de los dichos 
términos y jurisdicción, como dicho es conforme a pragmáticas, orde- 
nanzas y leyes de Su Magestad. Y que mandaba y mandó á las Jus- 
ticias Mayor y Ordinarias de esta dicha ciudad de Córdoba, de Su 
Magestad y á cada una de ellas metan en la posesión de los dichos tér- 
minos y jurisdicción á esta dicha ciudad, ó á quien su poder hubieie, 
y la amparen en ella, poniendo m.ijone.; fijos y señales como se acos- 
tumbran poner en los términos de las demás ciudades y villas de Su 
Magestad, que en su real nombre se han poblado, para que ahora 
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; siempre janilíl.tiole sea qnttada ni pertorbada, ni sobre ello, ni 

parte de ello inquietada, so las penas en que caen é incurren los .;« 

quebrantadores de términos dados y señalados en nombre de Sil * 

Magestad ; lo cual mandaba y mandó á las dichas justicias y á cada 

una de ellas lo eumplan y guarden, y hagan cumplir y guardar so 

pena de cada mil pesos de oro para la Gámar$ y Fisco de Su Magestad^ 

Y así lo proveyó y mandó y lo firmó de su nombre. —D. Gerónimo 

Luis DE Cabrera. — Ante mí: Francisco de Torres, escribano de 

Su Magestad y cabildo. 
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En Córdoba, á diez y siete dias del mes de Octubre, de mil qui- 
nientos setenta y seis años ; se juntaron en Cabildo los señores de él, 
que son el Ilustre Señor D. Lorenzo Suarez de Figueroa, Teniente 
de Gobernador General de estas provincias, los majT «magníficos Se- 
ñores Miguel de Mojica^ Baltazar Gallegos, alcaldes lordinarios, Pedro 
Diaz de Cortés, Diego de Castañeda, Pedro de Ludueña, Melchor 
Ramírez, regidores, Tristan deTejeda, Oficial Real, los cuales dijeron: 
que se juntaban & que de presente va á las provincias del Perú 
el capitán Juan de Garay y les pareció á sus mercedes escriW^ •• 
á los muy poderosos Señores Presidente é Oidores de la R€M i- 
Audiencia de la Plata, y al muy escelente Señor Vice Rey dW Vj- 
los Reinos del Per6¿ espresando la necesidad en que esta ciudad 
está á causa de llevar y tener consigo y estar en la ciudad de San- 
tiago, la mayor parte de los vecinos de esta ciudad ; las cuales cartas 
fueron escritas la una del tenor de ella y otra que e^ ésta que se 
sigue: 

Muy poderosos señores : — Muy escelente señor. 

Por la obligación que tOQ^mos se tiene de, cada que se ofrezca* 
hacer saber á V. A. del estado de esta tierra, nos pareció escribir 
con el capitán Juan de Garay, y porque antes de ahora hemos 
escrito á Y. A. de la fundación de esta ciudad, lo que de presente se 
ofrece es el dar cuenta de la necesidad y riesgo en que queda este 
pueblo á causa de sacar el Gobierno y tener consigo parte de los 
vecinos de él, para ir á poblar y conquistar, á otras partes y otros 
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mochos yecínos estarse en Santiago del Estero, síd mandarles Tragan 
á sustentar sus vecindades, y nos deja aquí metidos en un inerte^ 
con tanta necesidad y riesgo que no somos parte para salir á hacer 
mas sementeras, ni á conquistar los indios, donde ha tres aftos y me- 
dio que estamos, sin podernos poblar en el asitMb - que tenemos 
señalado para ciudad, y hémosle suplicado y ayisado muchas Teces, 
nos envíe los Tecínos de esta ciudad para ello, y no lo ha proTeido, 
y cada dia vamos á menos por esta causa; y pues leeatan importante 
el sustento y aumento de esta ciudad, es justo sea favorecida y 
amparada de Y. A., cuya muy poderosa persona Nuestro Señor 
guarde con aumento de mayores reinos y estados. Córdoba, 1 7 de 
Octubre de 1576. — Muy poderosos señores: besamos Deis manos 
de V. A. — Su muy humilde vasallo. — D. Lorerzo Suarez de Fi- 
GUEROA. — Miguel de Hojica, Baltazar Gallegos, Diego de Gasta- 
ñeda, Pedro Diaz de Gortés, Melchor Ramírez, Tristan de Tejeda, 
Pedro de Ludueña. — Ante mí : Gerónimo García de la Jara, 
escribano público de Cabildo. — Y con esto dijeron los dichos seño- 
res que cerraban y cerraron este Cabildo. — Ante mí, Gerónimo 
Garda de la Jara, escribano público de Cabildo, v 
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Merced de Cabrera,- ; 



ifil'Saestre de Campo Antonio de Yera Mujica, Gobernador y Capi- 
tán General de esta provincia del Tucüman, por Su Magestad que Dios 
guarde, etc. 

Por cuanto compareció ante mí el General Don Gerónimo Luis de 
Cabrera etc. , feudatario de esta ciudad de Córdoba^ representando por 
una petición que metió, sus servicios y los de sus padres y abuelos, y 
pidiendo le amparase en la posesión antigua de todas las suertes de 
tierra que heredó en la jurisdicción dé iüta dicha ciudad, del Gober- 
nador D. Gerónimo Luis de Cabrera, su padre, y que para mayor abun- 
damiento le hiciese nueva merced de ellas ; y por un auto que proveí, 
tuve por bien de ampararle en dichas tierras, que heredó de 
dicho su padre j y de hacerle en nombre de Su Magestad nueva mer- 
ced de ellas, dicha petición y auto de merced á ella por mí proveído, 
sacados á la letra uno en pos de otro, son del tenor siguiente ; 
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El General Don Gerónimo luís de Cabrera, etc, feudatario de esta 
ciudad de Córdoba, parezco ante Y. S. en la mejor forma que mas haya 
logar en derecho, y digo : Qae ha mas de ochenta años que mis 
abaeios y pa^, el Gobernador D. Geróairho Luis de Cabrera y yo 
hemos contÍQifKlo ea la posesión denominada Aio Cuarto, desde la 
sierra de San Bartolomé, la sierra adentro mas de dos leguas, y á la 
parte del Sod hasta el rio Quinto, y á la del Norte otras diez leguas, 
el dicho Bio Coarto abajo hasta donde entra el Saladillo, y Pampa 
adentro basta Melincué, corriendo la posesión de Melincué al Norte , 
diez legnas, y al Sud hasta la Sierra, jurisdicción de la Punta. T aun 
qae los Señores Gobernadores D. Felipe de Albornoz y D. Lúeas 
de Figneroa despacharon mercedes y amparo de dichas tierras, en 
atención ¿ ser yo persona de conocidos méritos y por los servicios de 
los Crobernadores Don Gerónimo Luis de Cabrera, Hernando Arias dé 
Saavedra y D. Juan de Garay, todos pobladores y conquistadores de 
estas tres provincias del Tucuman, Paraguay y Buenos Aires y que 
siendo Gobernadores las poblaron y gobernaron tantos años con tan 
crecidos servicios á la corona y yo que lo he continuado, ea cuya vir- 
tud se ha de servir Y. S. de ampararme en la posesión de las dichas 
tierras del Bio Cuarto y linderos dichos, y á mayor abundamiento, 
siendo necesario, hacerme merced de ellas en nombre de Su Majestad, 
paes há tantos afioslas tengo pobladas, atento á lo cual á Y. S. pido y 
suplico sea servido de ver la posesión que tengo en ellas y las mer- 
cedes que cito, y todo visto, proveer á lo que fuere justicia y mandar 
se me devuelva eiUnalmente para los efectos que se me ojEreciere, 
pido justicia y en ro necesario, etc. Gerónimo Luis de Caltf^h^i. 

En la ciudad de Córdoba, en diez y seis dias del mes de iQ>ril de 
mil seiscientos ochenta y un afioü, el Señor Maestre de campo, Anto- 
nio de Yera y Mnjica, Gobernador y Capitán Gieneral de esta Provindtal 
del Tucuman por Su Majestad que Dios guarde, etc. 

Habiendo visto la petición de esta otra parte presentada por el Ge- 
neral D. Gerónimo Luis de Cabrera, vecino feudatario de esta dicha 
ciadad^ y lo alegado y pedidofor el susodicho, dijo : Que amparaba y 
amparó en la antigua pnífit^on que tiene de todas las tierras con^ . 
tenidas en dicha petición, como son las tierras del Rio Cuarto^ 
las de San Bartolomé y las Sierras adentro, y hastael rio Quint0 
por el Sud, y ala del Norte hasta donde entra el Saladillo; y las 
MobredichoB tierras ^n el largo y ancho de las diez leguas que 
alega y la pampa adentro hasta Melincué, y corriendo, desde Me- 
lincué al Norte diez leguas, y mi Sud hasta la Sierra, jurisdic- 
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cion de la Puntan con todas las agaadas y pastos que tienen todas las 
dichas tierras y con todas sus entradas y salidas, derechos y servidum- 
bres, cuantos han y haber deben; para mayor abundamiento y en 
atención á ser el dicho General D. Gerónimo Luis de Cabrera hijo le- 
gítimo del Gobernador D. Gerónimo Luis de Cabrera, que lo fué de esta 
dicha Provincia, de la del Rio de la Plata y Puerto de Buenos Aires y de 
la de Chiquitos, nieto legítimo del Señor Gobernador D. Gerónimo Luis 
de Cabrera, Gobernador y Capitán General que fué de esta dicha Pro- 
vincia y que fundó esta dicha ciudad de Córdoba, y del Seüor Gober- 
nador Hernando Arias de Saavcdra, Gobernador y Capitán General que 
fué de las Provincias del Paraguay, Rio de la Plata y Puerto de Buenos 
Aires, y del Gobernador D. Juan Garay, conquistadores y pobladores 
de las dichas Provincias, cuyos servicios hechos á Su Majestad son tan 
relevantes como son notorios, y sucede el dicho General D. Gerónimo 
Luis de Cabrera en ellas, y porque está casado con mujer-benemérita 
y de igual nobleza, calidad y de mérito, nieta legítima del Sr. Juan 
Ramírez de Yclazco, que lo fué de esta dicha Provincia, de la del Para- 
guay, Rio déla Plata y Puerto de Buenos Aires ; por su persona ha ser- 
vido á Su Majestad en puestos prominentes de milicia y oficio político, 
y está cargado de hijos, en cuya consideración, en nombre de Su Ma- 
jestad que Dios guarde y como Sub-Gobernador y Capitán General de 
esta Provincia, en virtud de los reales poderes que para ello tiene, qae 
son notorios, hacía é hizo merced al dicho General D. Gerónimo Luis 
de Cabrera, á él y para sus herederos, perpetuamente, de todas las 
dichas tierras mencionadas en la dicha su petición, con los linderos 
del ancho y largo^ aguadas, llanos y serranías, y de la manera que la 
dicha petición lo reza y señala, con todas las vertientes que caen den- 
tro de los dichos linderos y con todos sus montes, pastos, ensenadas, 
ciénegos, lagunas, rios, arroyos, manantiales, entradas y salidas, de- 
rechos y servidumbres que deben haber de hecho y derecho, con tal 
que se entienda se le hace esta dicha merced, sin perjuicio de natu- 
rales y de otros terceros que mejor derecho tengan, y con cargo así 
mismo de enterar en la Real Caja de esta ciudad de Córdoba el dere- 
cho de la media anata, la cantidad que sus mercedes los Jueces Ofi- 
ciales Reales de esta provincia, que residen en esta dicha ciudad, le 
señalasen, á quien privativamente toca este conocimiento; y se le des- 
pachen títulos en forma, con inserción de la dicha petición y de este 
auto, para que se le dé la posesión de dichas tierras ; así lo proveyó, 
mandó y firmó de su nombre. — AiTroisio de Veua Mujica — Ante 
mí: Francisco de Olea, escribano de Su Maj^estad. 
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En coya coaformidad^ ea nombre de Su Majestad que Dios guarde, 
y como Sub-Gobernador y Capitán General de esta dicha Provincia, en 
virtud de sus reales poderes que para ello tengo, hago merced á vos, el 
dicho General D. Gerónimo Luis de Cabrera^ para vos y para vuestros 
herederos y sucesores perpetuamente de todas las-dichas tierras men- 
cionadas en vuestra peticijn, con sus aguadas en el ancho y largo y lin- 
deros que en el auto de merced de suso incorporado se contiene y 
vá especiíicado, amparando como antes todas cosas, os amparo en 
la antigua posesión de dichas tierras en que habéis estado, es- 
táis y estuvieron los dichos vuestros abuelos y padres. Yo os 
hago esta dicha merced con cargo de que habéis de enterar en la Real 
Caja de esta dicha ciudad el derecho de la media anata que os fuere 
señalado* sin perjuicios de naturales y de otros terceros que mejor 
derecho tengan. Y ordeno y mando á cualquiera de las justicias ma- 
yor y ordinarias de esta dicha ciudad anle quien os presentareis con 
este mi título y merced que, constando habéis enterado dicha media 
anata por certificación de los oficiales reales, os hagan dar y den la 
posesión de todas las dichas tierras real, actual, corporal, jure do- 
mini vel quasi, y os amparen en ella sin consentir seáis desposeído 
sin haber sido oido y por fuero vencido, pena de cada quinientos 
pesos para la Real Cámara, para lo cual os mandé dar y di el presente 
título firmado de mi nombre, sellado con el sello de mis armas y re- 
frendado del infrascripto escribano de Su Majestad, que es fecho en 
esta ciudad de Córdoba, en diez y siete de Abril de mil seiscientos 
ochenta y un aüos. — Antokio de Vera Mujíca. Por mandato del Sr. 
Gobernador y Capitaír General, Francisco de Olea, Escribano 4e Su 
Magestad. 

El Capitán Tomás de Subero Aspe, Contador y Juez oficial real 
de está Provincia del Tucuraan, certifico en cuanto puedo que en 
uno de los libros reales del cargo de Tesorero, Sargento Mayor D. 
Fadrique Alvarez de Toledo, intitulado media anata. Descargos de 
plata que vá á Potosí, está una partida á foja 97 que sacada á la 
letra, es como sigue : 

En la ciudad de Córdoba, en veinte y uno de Abril de mil seis- 
cientos ochenta y un años, se hace cargo al Tesorero, Sargento Mayor 
D. Fadrique Alvarez de Toledo, de diez pesos que este dia enteró el 
General D. Gerónimo Luis de Cabrera por el derecho de la media anata 
en que fueron avaluadas las tierras que nuevamente el Sr. Goberna- 
dor D. Antonio de Vera le ampara en la posesión antigua <]ue tuvieron 
sus padres y abuelos, y nueva merced de ellas como parece de su tí- 
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talo, su data que en esta ciudad á diez y siete dias del roes presente 
7 año, firmado de su nombre, sellado con el nombre de sus armas y 
refrendado de Francisco de Olea, escribano de Su Majestad, y en los 
dichos diez pesos y cuatro reales referidos entra la lleva y conducción 
á que me refiero, y lo firmamos. — Fadrique Alvarez de Toledo, 
Tomás de Surero Aspe — Ante mí. Francisco de Olea, Escribano 
de Su Majestad. Como de dicho libro real consta á qué me refiero 
y á pedimento del General D. Gerónimo Luis de Cabrera, doy la pre- 
sente en la ciudad de Córdoba, en veinte y un dias del mes de Abril 
de mil seiscientos ochenta y un afios. — Tomás de Surero Aspe. 

El General D. Gerónimo Luis de Cabrera, vecino feudatario de esta 
Ciudad, dijo : Que V. S. se sirvió de hacerme merced de ampararme 
en las tierras que tuvo y poseyó el Gobernador Don Gerónimo Luis 
de Cabrera, mi padre, que son las del rio Cuarto, Melincué y hasta 
la jurisdicción de la Punta, San Bartolomé con los linderos nombra- 
dos en los títulos y en la posesión antigua que de ellas tuvo y poseo 
como su legítimo hijo y heredero y á mayor abundamiento se sirvió 
de hacerme merced, en nombre de Su Majestad, de todas ellas, con 
título que me despachó para ello y porque tengo enterado el derecho 
de la media anata perteneciente á Su Majestad, y están las dichas mis 
tierras treinta leguas de esta Ciudad, pido que Y. S. se sirva de dar 
su comisión á la persona que fuere servido para que me dé posesión 
real, actual , jure domini vel quasi, de dichas tierras; por todo lo cual, 
á V. S. pido y suplico así lo provea y mande que en ella recibiré jus- 
ticia y juro lo necesario, etc. — Gerónimo Luis de Cabrera. 

En la ciudad de Córdoba, en veinte v siete dias del mes de Abril 
de mil seiscientos ochenta y un aíios, el Scí^or Maestre de Campo 
Antonio de Vera Mujica Gobernador y Capitán General de esta Pri>- 
vincia delTucuman, por Su Magestad que Dios guarde, habiendo visto 
la petición del susodicho y el título de amparo y nueva merced de 
tierras con ella presentados y consta por certificación del Contador 
Juez OGcial Real, tener enterado el derecho de la media anata que 
pertenece á Su Magestad, en la Real Caja de esta dicha ciudad, y en 
atención de estar las tierras contenidas en dicho título de que se le 
dio amparo y merced, treinta leguas poco mas ó menos de esta dicha 
ciudad por lo mas cerca, daba y dio comisión en bastante forma y el 
que de derecho es necesario á cualquiera persona que sepa leer y 
escribir, para que, alzando vara de la real justicia, vaya alas dichas 
tierras y |)uesto de pié en ellas con los títulos en la mano, dé posesión 
de ellas real^ corporal, actual jure domini vel quasi al dicho Ge- 
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neral Don Gerónimo Luis de Cabrera ó á la persona que en su nombre 
y con su poder fuere representando su persona por ante dos testigos 
á falta de Escribano Público y Real, le ampare en ellas en nombre 
de Su Magestad y en dicha posesión para que no sea desposeido, sin 
primero ser oido y por fuero y derecho vencido ; así lo proveyó, firmó 
ymandó de su nombre. — Antonio de Vera Mujica. — Ante mí, 
Francisco de Oíea, Escribano de Su Magestad. 

En el paraje del Rio Cuarto, jurisdicción de la ciudad de Córdoba, 
como treinta leguas de ella poco mas ó menos, en primero de Junio 
de mil seiscientos ochenta y un afios, yo el Capitán Don Luis de 
Navarrete y Velasco, morador de la ciudad de Córboba, usando de 
la comisión antecedente dada por el Señor Maestre de Campo Antonio 
de Vera Mujica, Gobernador y Capitán General que fué de esta 
provincia con que fué requerido por parte del General Don Gerónimo 
Luis de Cabrera, vecino feudatario de la dicha ciudad, con su nombre 
y con su poder el Capitán Don José de Cabrera y Velasco su hijo, 
quien hizo presentación juntamente del título de amparo y nueva 
merced de tierras que le hizo dicho Señor Gobernador de las tierras 
del rio Cuarto y de sus cabezadas y Sierra de San Bartolomé adentro, 
Lajas, Achira, Punilla y ocho leguas mas adelante, y á la parte del 
Sud hasta el rio Quinto y á la del Norte otras diez leguas y el dicho 
rio Cuarto abajo hasta donde entra el Saladillo, y pampa adentro 
hasta Melincnéy corriendo dicha merced desde Melincué al Norte 
hasta Siguilcol diez leguas, y al Sud hasta la Sierra jurisdicción de 
la Punta; su data en la ciudad de Córdoba, en diez y siete de Abril 
de este presente año, refrendada de Francisco de Olea, Escribano 
de Su Magestad, y asi mismo hizo presentación de una real 
provisión sobrecartada de los señores de la Real Audiencia en 
que se amparan en dichas tierras y en la posesión que de ellas 
le dio Feliciano de la Peña, en veinte dios del mes de Setiembre 
de mil seiscientos sesenta y tres años, con su obedecimiento por 
el Capitán Don Pedro Arias de Saavedra, alcalde ordinario que fué el 
año de mil seiscientos setenta y siete, en cuyo año y obedecimiento 
dio asimismo comisión dicho alcalde á cualquiera persona que su- 
piese leer y escribir, para lanzar de dichas tierras, á cualquiera 
persona que las ocupase y para cobrar los ganados que de ellas 
hubiesen sacado, ante Tomás de la Salas, Escribano de Su Magestad, 
con los dichos títulos, posesiones, amparos y comisiones en las manos, 
puestos de pié en las dichas tierras y cabezadas del paraje del rio 
Cuarto, tomé de la mano á dicho Capitán Don José de Cabrera en 
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nombre del dicho su padre y en nombre de Su Magestad, le paseé 
por dichas tierras en dicho día j consecutivamente \ine con el 
susodicho y testigos corriendo á todas las dichas tierras hasta los 
linderos de los Altos del Saladillo, donde entra y acaba el rio Cuarto 
y demás linderos en dos y en tres dias consecutivos le puse en ellos^ 
en ellas y en todas las dichas tierras que rezan dichos títulos, real, 
actual, corporal jure clomini vel quasi, y la tomó en dias claros y en 
dicho dia tres de Junio de dicho año último, en que se acabaron de 
correr dichas tierras de dia claro, como á las cuatro de la tarde sin 
' contradicción de persona; que en señal de posesión arrancó yerbas y 
sacó la espada, cortó ramas en todos los dichos linderos y dijo á los 
circunstantes vayanse de mis tierras y déjenmelas libres y desemba- 
razadas, y quedó en posesión de las dichas tierras, quieta y pacífi- 
camente* y sin contradicción de persona alguna como dicho es, y me 
pidió se le diese por testimonio y se la doy, y doy fé de ello por no 
haber Escribano Público ni Real, siendo testigos á la dicha posesión, 
Diego de Quiñones, Manuel Colases de Olivera, que lo firmaron y 
dicho Capitán Don José de Cabrera y Velasco, Don Luis de Navarrete 
y Velasco, Don José de Cabrera y Velasco, testigos Diego de Quiñones 
y Manuel Colasos de Olivera. 

En la ciudad del Córdoba de Tucuman, á primer dia del mes de 
Setiembre de mil seiscientos ochenta y siete años, yo el Sargento 
Mayor Francisco de Olea, Escribano de Su Magestad, que Dios guarde 
de pedimento del General Don Gerónimo Luis de Cabrera, vecino 
feudatario y Alcalde Provincial de esta ciudad y su jurisdicción, hice 
sacar y saqué este traslado de sus originales que para el dicho efecto 
los exhibió y volvió á su poder con los cuales lo corregí y concerté, va 
cierto y verdadero y concuerda con los dichos sus originales á que 
me refiero. En fé de ello lo signo y firmo de mi nombre. En testi- 
monio de verdad — Francisco de Olea, Escribano de Su Magestad. — 
Derechos, cuatro pesos. 

Don Felipe de Albornos, Caballero del hábito de Santiago, Gober- 
nador, Capitán General y Justicia Mayor de esta Provincia del Tucu- 
man, por Su Magestad, etc. — Por cuanto, por parte del Gobernador 
Don Gerónimo Luis de Cabrera, se me ha hecho relación que 
en la jurisdicción de la ciudad de Córdoba hacia el rio Cuarto, 
donde tiene su estancia de los Sauces, camino de Chile, llamada 
San Lorenzo Licsin, están tierras yermas, vacuas y despo- 
bladas, que corren y son seis leguas antes de llegar al dicho 
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rio Cuarto, Lajas y Punilla y otras ocho leguas mas adelante 
camino de Chile, pidiéndome que en nombre de Su Magestad 
le haga merced de las dichas tierras por cuanto en todas ellas y 
sus aguadas tiene mucho ganado vacuno retirado y alzado por 
la ausencia que ha h^cho el mas tiempo de dos años en la paci- 
ficacionj allanamiento y conquista de los indios rebeldes de esta 
provincia y ea aleación de ios dichos servicios que ha hecho á 
Su Hagestad taa considerables al reparo de esta dicha provincia ^¡ ios 
muchos de sus padres y antepasados, partes y calidad de dicho Go- 
l)ernador Don Gerónimo Luis de Cabrera. Por la presente en nombre 
de Su Magestad, por virtud de sus reales poderes y como Sub-Gober- 
nador y Capitán General de estas provincias, hago merced al dicho 
Gobernador Don Gerónimo Luis de Cabrera de todas las dichas 
tierras referidas, seis leguas antes de llegar al dicho rio Cuarto hasta 
las Achiras, Lajas, Punilla y otras ocho leguas mas adelante del rio 
Cuarto camino de Chile, con todas sus aguadas y altos de la Cordillera 
y demás aguadas que hubiere en la dicha Cordillera y Serranía y 
donde se ha estendido el dicho su ganado, para el dicho Gobernador 
Don Gerónimo Luis de Cabrera y sus herederos y sucesores perpe- 
tuamente para siempre jamás en que pueda poblar estancias, caba- 
llerías y lo demás que quisiese como de cosa propia á su voluntad ; y 
mando á mi lugar teniente y justicias ordinarias de la dicha ciudad de 
Córdoba y cualquiera de ellas y en particular doy comisión á cual- 
quiera persona que sepa leer y escribir que luego por virtud de este 
título le den y hagan dar á dicho G jbernador Don Gerónimo Luis de 
Cabrera y á quien este título en su nombre presentare con poder ó 
sin él la posesión de las dichas tierras referidas, real^ corporal, actual 
jure domini vel quasi y en ellas las dichas justicias y las que 
adelante fueren le amparen y deüendan sin consentir ni dar lugar á 
que sea desposeído sin primero ser vencido por fuero y derecho lo 
cual así se cumpla pena de doscientos pesos para la Real Cámara y 
gastos de guerra, y esta merced le haga sin perjuicio de tercero que 
tenga mejor derecho. Fecho en la estancia de la Sierra del Licenciado 
Diego Fernandez Andrada, nombrada San Antonio, jurisdicción de la 
ciudad de Santiago del Estero, en veinte y cinco dias del mes de 
Setiembre de mil seiscientos treinta y tres años. — Don Felipe de 
Alborjnoz. Por mandato de Su Señoría del Gobernador. — Gregorio 
Martínez Campusano, Escribano de Su Magestad y Gobernación. 

En la ciudad de Córdoba, en veinte y ocho dias del mes de No- 
viembre de mil seiscientos treinta y tres años, ante Angelo de Castro, 
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alcalde ordinario de esta ciudad y su jurisdicción, Pedro Garcia 
Arredondo por el Gobernador J). Gerónimo de Cabrera presentó el 
título de su merced de esta otra parte, y pidió que en \irtud de él se 
le dé posesión por el dicho Gobernador á Juan de Esquivel de las 
tierras que reza, y para ello se dé comisión á cualquiera persona que 
sepa leer y escribir. El dicho Alcalde habiendo visto el dicho título 
dijo : que se le dé la posesión de les tierras que reza al dicho Juan de 
Esquivel para el Gobernador D. Gerónimo de Cabrera, actual, cor- 
poral, jure domini vel quasij sin perjuicio de tercero que mejor 
derecho tenga. Y para ello dio comisión á cualquiera persona que 
sepa leer y escribir, para que en presencia de dos testigos se la dé y, 
tomada la dicha posesión, mandó no sea desposeide sin ser primero 
oido y por fuero y derecho vencido, pena de quinientos pesos para la 
Real Cámara y la firmó. Angelo de Castro. — Ante mi, Alomo 
iVieío, Escribano Público. 

En la estancia de los Sauces de San Lorenzo Lecsin, en catorce dias 
del mes de Diciembre de mil seiscientos treinta y tres afios, por 
virtud del título de merced del Sr. Gobernador D. Felipe de Albornos 
y comisión de Angelo de Castro, Alcalde ordinario de la ciudad de 
Córdoba, yo Domingo de Valladares, en presencia de Pedro de Acuña 
y Sebastian Díaz que estuvieron presentes, tomé por la mano á Juan 
de Esquivel y le di la posesión de las tierras que el título de merced 
señala de seis leguas hasta el rio Cuarto y de allí á la Punilla, camino 
de Chile, real, corporal, actual, jure domini vel quasi; y en seílal 
de posesión qoe tomó en nombre del Gobernador D. Gerónimo Luis 
de Cabrera y como cosa suya arrancó muchas yerbas y las esparció 
por el aire y mudó de un lado á otro muchas piedras de que doy 
fé y lo firmo. Domingo de Valladares. — Juan de Esquivel y 
Saavedra. 

En la ciudad de Córdoba, á primero dia del mes de Setiembre de 
mil seiscientos ochenta y siete años, yo el Sargento Mayor Francisco 
de Olea, Escribano de Su Magestad que Dios guarde, de pedimento 
del General D. Gerónimo Luis de Cabrera vecino feudatario y Alcalde 
Provincial de esta dicha ciudad y su jurisdicción, por Su Magestad 
que Dios guarde, hize sacar y saqué este traslado de su original que 
para el dicho efecto los exhibió y volvió á su poder, con los cuales los 
correjí y concerté, va cierto y verdadero y concuerda con los dichos 
originales á que en lo necesario me refiero y en fé de ello lo signo y 
lo firmo de mi nombre. — En testimonio de verdad. — Francisco de 
Olea, Escribano de Su Magestad. — Derechos, cuatro pesos. 
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To, d Capitán D. Joan Suarez de Cabrera, Alcalde ordinario de ^^^^^ ^^ 
esta cindad de Córdoba y su jorisdicdon, por Su Magestad que Dios 
guarde, certifico en cuanto puedo y ha lugar de derecho como en el 
libro corriente de acuerdos del Cabildo, Justicia y Regimiento de 
esta ciudad, está uno que se hizo en cuatro dias del mes de Mayo de 
mil seiscientos ochenta y cinco^ en razón de las vaquerías que se 
hacian del ganado cimarrón de esta jurisdicción y del perjuicio que 
se hacia de hacerlas en el tiempo de la parición y lo demás en él 
deducido. T asimismo certifico de como en catorce de este presente 
mes de Octubre de este año, se presentó en el dicho Cabildo por el 
General D. Gerónimo Luis de Cabrera, Alcalde Provincial de la Santa 
Hermandad, unarpeticion intimando con ella dos reales provisiones de 
que se le dé deslinde y amojonen sus tierras con los títulos en las ma- 
nos, citando los circunvecinos ; la otra presentación es un testimonio 
de autos, en que parece ampara su Alteza|al dicho General D. Gerónimo 
Luis de Cabrera en la posesión que se le dio en los ganados y tierras 
qne en ellas se refiere, oponiéndose en su virtud á la acción que pre- 
tende tener á dicho ganado cimarrón de esta jurisdicción el Capitán 
Gregorio Diaz Gómez por sus hermanos, representando en ella no 
haber sido citado para la información que dio en esta razón y el per- 
juicio grande que se seguia á esta República de haber de hacerse la 
vaquería que pretendía el Capitán Diego Ramírez, vecino de la ciudad 
de Santiago del Estero en el tiempo presente, así por ser el tiempo de 
la parición, como la licencia dada por el Sr. Gobernador de esta provin- 
cia al dicho Diego Ramírez de la cantidad de veinte mil vacas ; hallán- 
dose por Su Seíioría prohibido el que puedan vaquear el dicho ganado 
cimarrón los vecinos de esta ciudad en grave perjuicio suyo, conce- 
diéndose dicha licencia á un forastero y denegándose á sus naturales, 
como mas largamente consta de dicha petición y autos, que sacado uno 
en pos de otro con lo acordado por el Cabildo^ Justicia y Regimiento 
de esta ciudad en esta razón, es del tenor siguiente : 

En la Ciudad de Córdoba en cuatro dias del mes de Mayo del mil 
seiscientos ochenta y cinco aíios el Cabildo, Justicia y Regimiento se 
juntaron como lo han de uso y costumbre con asistencia del seíior 
Maestre de Campo Juan de Pero Haena, Teniente General de esta Pro- 
vincia, especial y seíialadamente los Se&ores Capitanes Antonio de las 
Casas y Sargento Mayor Don Antonio Suarez de Cabrera, Alcaldes Or- 
dinarios, el Alférez Juan de Liendo, Capitán Don Juan de Tejeda Re- 
gidor, Capitán Juan López de Fuenteseca, Regidor, el Sargento Mayor 
Sebastian de Arguello, Regidor y Fiel Ejecutor, el Capitán D. Cristóbal 
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Pizarro, Régidir tpimblen,^ en estila estado el Gcy)itai]^|iliia López de 
Fuenteseca dijo : propongo y ^go saber á Usía de c%6 en cumpli- 
miento de lo proveído por el señor Don Femando de Mendoza Mate de 
Luna, Gobernador de esta Provincia, en razón de los medios y encabe- 
zonamientos de muías que se ha echado á todos los vecinos de esta ciu- 
dad, según consta del encabezonamiento que en esta razón se ha hecho 
para la reedificación de la Iglesia Matriz por tiempo de diez años, ha- 
biendo comenzado á cobrarse desde ei año pasado de mil seiscientos 
ochenta y tres; y de la cantidad de las setecientas y mas muías que son 
las prorateadas á dichos vecinos en cada dos años; y en atención del se- 
guro de ellas con asistencia del señor Doctor Don Diego Salguero de Ca- 
brera, Cura Rector y Vicario Juez Eclesiástico de esta, ciudad, y con la 
del Señor Maestre de Campo de Perochena, Teniente General de esta 
Proñrincia, y la mia, en cumplimiento de lo ordenado por dicho señor 
Gobernador, vendimos al Capitán Miguel de Chavarría las setecientas 
de ellas y, llegado el tiempo de su entrega, no se pudo hacer mas que 
tan solamente de cuatrocientas ochenta y tantas, que pagó á precio de 
cinco pesos, siendo las muías de dos años, pagado su monto la mitad 
en reales, y la otra en paño de Quito, ropa de la tierra, á los precios 
y cantidades que costara por la memoria que para en mi poder, de que 
ha resultado por la lista de la cobranza grave perjuicio, por la minora- 
ción del precio que puede tener en adelante, de lo cual noticio á Usía 
para que se ponga remedio conveniente, dando la ayuda necesaria al 
dicho señor Doctor, quien hasta ahora ha corrido con ellos, y que se 
tome razón de4as personas que no han pagado, así el año pasado de 
ochenta y tres, como el de ochenta y cuatro, y se le compela por todo 
rigor de derecho á los vecinos que debieran dichas muías según el en- 
cabezonamiento que en esta razón está fecho — Y de todo lo obrado en 
esta razón, así en los Cabildos abiertos, encabezonamientos fechos, lo 
proveído por dicho señor Gobernador, es mi parecer se remita de todo 
un tanto á los Señores Presidente y Oidores de la Real Audiencia 
de la Plata, para que con vista de todo provea Su Alteza lo que con- 
venga á la utilidad y bien público en esta República, nombrándose 
por este cabildo mayordomo de dicha obra y que éste sea de entera 
satisfacción y confianza, quien ha de estar obligado á tener libro en 
que haya de asentar todos los materiales y demás gastos de dicha 
obra, cstaudo obligado á dar cueuta cada y cuando se le pidiere por 
Usía, como á quien toca, para que se sepa como se distribuyen y gastan 
los efectos procedidos de dicho encabezonamiento, y que todo esto 
se haga con la mayor brevedad posible, y de lo contrario que correí 
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por coenta dfhjPsía.— propone awnístíio cju^Ios OQctóiieros de esta 
ciodad están* <én cualquier tiempo del año dando licencias para va- 
quear 7 hacer cebo y grasa de las vacas de esta jurisdicción de que 
resulta grave perjuicio á esta República y á sus vecinos por el riesgo 
que corre de que se acabe por el destrozo que hacen en él ; y, para que 
éste cese, es mi parecer se señale el tiempo mas á propósito que se 
haya de hacer dichas vaquerías y que se les mande á dichos accioneros 
no den dichas licencias sin consultarlas con la Señoría de este Ayun- 
tamiento para que con eso se ponga el remedio conveniente y se 
aprueben las que convengan, y con eso sepa Usía lo que cada uno 
del que la llevare debe pagar del diez por ciento de la que se va- 
queare, para propios de esta ciudad según se ha practicado. — Lo 
tercero, propone á Usía de que ha tiempo de tres meses se cometió por 
Usía ¿ los alcaldes ordinarios la averiguación de las vacas que estaban 
á cargo del Gapitaii Don Francisco de Villagra y Sebastian Muñoz 
para la recaudación de las vacas que deben pagar de los propios de 
esta dudad, el cual es su parecer se traigan los autos de esta materia 
á este Cabildo para proveer de justicia. — Todos los Señores Capitu- 
lares dijeron que se pida la razón de las muías que se han faltado 
en los dos años que se refiere, reservando con vista de ello proveer 
de justicia lo que convenga. — Y, en cuanto á la remisión que pide se 
haga á los Señores de la Beal Audiencia de la Plata, mandaron se copie 
un tanto de todo lo obrado en esta razón así de lo proveído por dicho 
Señor Gobernador, encabezonamiento fecho y Cabildos, cometién- 
dose la saca de todos ellos al dicho Capitán Juan López de Fuenteseca, 
pagándose el papel y escribiente á costa de los propios de la ciu- 
dad. — T, en cuanto al mayordomo que propone, se reserva nom- 
brarlo, llegado el caso ; y, en cuanto á las vacas y que ninguna persona 
vaquee ni haga grasa ni cebo pasado el tiempo del mes de Enero 
hasta ñnes de Junio, habiéndose de hacer las entradas desde el mes 
de Febrero hasta fines de Julio y que las licencias que dieron dichos 
accioneros hayan de tener obligación de presentarlas ante este Ca- 
bildo para el seguro de los propios de la ciudad que ha de afianzar 
ante el Alcalde de primer voto. — Y oido por dicho Señor Teniente 
General mandó que las personas que trajeren dichas licencias ocurran 
ante Su Merced, quien se reserva remitirlas al Alcalde de primer voto 
para el seguro de los propios de la ciudad, afianzándose lo mejor que 
convenga. — En este estado presentó el Capitán Juan López de Fuente- 
seca una petición pidiendo en ella que Usía se sirviese de reconocer en 
este libro de acuerdos copiados las dos reales provisiones presentadas 
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el día de afto nneyo y que exhiba en este Cabildo, loego 7 sin dilacioQ, 
dichas dos reales provisiones como consta mas laicamente de dicha 
petición 7' vista por su'Sefiorfa en atención de ser materia irdaa se deja 
la resolución de esta materia para el lunes, para con maduro acuerdo 
proveer de justicia y con esto se cerró este Cabildo por no haber otra 
cosa que tratar — Juan de Perochena — Antonio de las Casas — 
Don Antonio Suarez de Cabrera — Juan de Liendo — Don Juan 
de Tejeda Guzman — Juan López de Fuenteseca — Sebastian de 
Arguello — Don Cristóbal Pizarro de Albornos. 
BealProyision DON CARLOS, por la Gracia de Dios Be7 de Castilla, de León, de Ara- 
de charcas Ipch S^^} de las dos Sicílias, Jerusalem, de Portugal, de Navarra, de Grana- 
de^Tmy^'dS ^^' de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de SeviUa, de Cer- 
posesion. defia, de Córdoba, de Córsega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de 

Aljecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales 
7 Occidentales, Islas y tierra firme del mar Océano, Archiduque de 
Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y Milán, Conde de Ausburgo, 
de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Viscaya y de Molina. — La 
Reina Doña María Ana de Austria su madre, como su tutora y Gober- 
nadora de dichos Reinos y Señoríos, á vos el nuestro Gobernador de 
la Provincia del Tucuman, y á vuestro Lugar Teniente, Alcaldes Ordi- 
narios y demás nuestros jueces y justicias, y en especial ¿ las de la 
Ciudad de Córdoba de dicha provincia, ante quien esta nuestra Carta 
y Provisión realjfuere presentada y de ella pedido cumplimiento, salud 
y gracia; sabed que en nuestra Audiencia y Cancillería Real que 
reside en la Ciudad de la Plata del Perú ante el nuestro Presidente 
y Oidores se presentó la petición que sigue. — Muy poderoso Señor: 
El General Don Gerónimo Luis de Cabrera, vecino feudatario de 
la ciudad de Córdoba, Provincia del Tucuman, por la persona que 
tiene mi poder, digo : que, como consta de los recaudos que demues- 
tro en debida forma, se me dio posesión, por mandato de la justicia 
de aquel partido por el capitán Feliciano^de la Peña, de la acdon 7 
derecho del ganado vacuno que consta haber tenido en mis estancias 
del Rio Cuarto y Quinto, y las demás que me pertenecen hasta los 
confines de arriba y abajo en los parages de Melincué, Siguicol y otros, 
y en ks tierras y estanques que me tocan y en que huellan y pastean 
dichos ganados, conforme los títulos y recaudos que tengo, amparán- 
dome en la que tenia de dichos: ganados, sus tierras, sitios y estan- 
cias, según todo parece del auto y mandamiento despachado por la 
justicia de dicho partido y de la que me dio el Juez que se nombró; 7, 
para que ninguna persona me inquiete en ella, á Vuestra Alteza pido 
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7 snplicOy con \ista de dichos recaudos, mande se me despache Real 
Promisión con inserción del dicho auto, y mandamiento y posesión, 
para que se guarden y cumplan y yo sea amparado en la que se me 
dio por mandato del Justicia de dicha ciudad de Córdoba, sin que 
ninguna persona me inquiete ni contravenga á lo referido, con pe- 
nas que se la impongan, que será justicia que pido, etc. — T que el 
despacho vaya con fuerza de sobrecarta. Alvaro Pinto. — Y con la 
dicha petición hizo presentación de los recaudos en ella contenidos, 
entre los cuales están unos autos proveídos por el capitán Juan Geliz 
de Quiroga, Alcalde Ordinario de dicha ciudad, y la posesión que en 
virtud de ellos parece se le dio al General D. Gerónimo Luis de 
Cabrera por el capitán Feliciano de la Peña, Juez nombrado por el 
dicho Alcalde Ordinario, que dichos autos y posesión es como sigue; 
En la ciudad de Córdoba, á siete dias del mes de Agosto de mil 
seiscientos sesenta y tres años, ante el capitán Juan Celiz de Quiroga, 
vecino y alcalde ordinario de esta dicha ciudad y su jurisdicción, por 
Su Magestad que Dios guarde, se presentó esta petición en ella cita- 
da, y, visto por su merced lo uno y lo otro, atento á que esta parte 
tiene probado con número bastante de testigos, vecinos de esta dicha 
ciudad de Córdoba y asistentes en ella, como á su merced le consta, 
dijo : que desde luego le ampara y le amparaba en la posesión y de« 
creto del ganado vacuqo que consta haber tenido en su estancia del 
Rio Cuarto y otras comarcas de esta parte, por el Gobernador D. Ge- 
rónimo Luis de Cabrera su padre, y en los que asimismo consta 
haber tenido el dicho General D. Gerónimo Luis de Cabrera, que está 
hoy entre los dos rios Cuarto y Quinto de esta jurisdicción, hasta los 
confines para arriba y para abajo de ellos, y hasta los dichos parajes 
que constan, y en las tierras que constare á la persona que le dé el 
amparo que convenga á su justicia, y la posesión en continuación de 
la que hasta aquí ha gozado y debe gozar, por razón de las mercedes 
y títulos; reconocidas las dichas tierras, y habiéndosela dado y toma- 
do por esta parte la dicha posesión sin contradicción de personas que 
mejor derecho tengan. A lo uno y á lo otro, en ella le amparará en 
nombre de Su Magostad, que Su Merced desde luego en ella le ampara 
y. defiende, y manda que ninguna persona le estorbe ni impida sus 
entradas y salidas en las dichas tierras y pasajes, y en las recojidas 
de ganados que hiciere que le pertenecen, como real accionero y due- 
fto principal de dichos ganados, para lo cual se despachó mandamien- 
to y comisión á persona que lo ejecute y ponga por fé, y, si hallare 
personas que los ocupen y embaracen, lo uno y lo otro, los lancen y 
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notifiquen parezcan en esta ciudad dentro de ocho dias de m nUtí^ 
ficacion á alegar de su derecho, que se les oirá y guardará su justicia, 
7, hecho, se le entreguen á esta parte todos los recaudos que le con^ 
Tengan, como está mandado por Su Merced, y así lo proveyó^ mandó 
yfij-mó. — Juan Geliz de Qütroga. — Ante mí, Juan Martinaz 
Baigorri, Escribano de Su Magostad. 

El Capitán Juan Geliz de Quiroga, vecino y Alcalde ordinario de 
esta ciudad de Górdoba y su jurisdicción, por Su Magostad que Dím/*; 
guarde : — Por cuanto ante mí pareció el General D. Gerónimo Luis 
de Gabrera, vecino feudatario de esta dicha ciudad y presentó tina pro- 
banza sobre pertenencias á la estancia del Rio Guarto de esta jurisdic- 
ción con otras comarcanas á ella, y los ganados vacunos, que consta 
haberse alzado y retirado de ellas, así para las partes del Rio Quinto 
y parajes de Siguilcol y Melincué, y otras partes de su redondez, 
y me pidió mi mandamiento y comisión bastante para persona que 
le metiere y continuase en la posesión que de todo ello tiene y por 
mí visto ser justo su pedimento y quedar en los autos de esta ma- 
teria el dicho su pedimento, á lo cual proveí el auto del tenor si- 
guiente: — En la ciudad de Górdoba, en siete dias del mes de Agosto 
de mil seiscientos sesenta y tres afios, ante el Gapitan Juan Geliz de 
Quiroga, vecino y Alcalde Ordinario de esta ciudad y su jurisdicción 
por Su Magestad, que Dios guarde, se presentó esta petición y la pro- 
banza é información en ella citada y, visto por Su Merced lo uno y 
lo otro, y atento que esta parte tiene probado con número bastan- 
te de testigos vecinos de esta ciudad de Górdoba y asistentes en ella, 
como á Su Merced le consta, dijo : que desde luego le ampara y am- 
paraba en la acción y derecho del ganadc» vacuno que consta haber 
tenido en su estancia del Rio Guarto y otras comarcanas de esta par- 
te, y del Gobernador D. Gerónimo Luis de Gabrera su padre, y los 
que asimismo consta haber metido el dicho General D. Gerónimo 
Luis de Gabrera, que está hoy entre los dos rios Guarto y Quinto de 
esta jurisdicción, hasta los confines para arriba y para abajo de ellos 
hasta los dichos parajes que consta, y en las tierras que constare á la 
persona que se remitiere este auto para que le dé el amparo que con- 
venga á su justicia y á la posesión de lo que hasta aquí ha gozado y 
debe gozar por razón délas mercedes y títulos. Reconocidas las dichas 
tierras y habiéndosele dado y tomado por esta parte la dicha pose- 
sión sin contradicción de persona que mejor derecho tenga á lo uno 
y á lo otro, y en ella lo amparará en nombre de Su Magestad, que Su 
Merced desde luego lo ampara y en ella le defiende, y manda que 
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lyiiignua persona le estorbe, ni impida las entradas y salidas de las 
£cbas tierras y parajes^ y en las recojidas de ganados que hiciere que 
\. te pertenezcan como real accionero y dueño principal de dichos ga- 
nados, para lo cual se despache mandamiento y comisión á persona 
^ ' qaélo ejecute y ponga por fé, y si se hallare persona que las ocupe 

y embarace, lo. uno y lo otro, los lance y los notificará para que 
parezcan en esta ciudad dentro de los ocho dias de su notificación, á 
alegar de su derecho^ que se les oirá y guardará justicia, y fecho se le 
entreguen á estaparte todos los recaudos que contengan como está 
mandado por Su Merced ; y así proveyó, mandó y firmó. — Juajn Geliz 
DE QuiROGA. — Ante mí, Juan Martínez de Baigorri, Escribano 
de Su Hagestad. — En el paraje de la Piedra Blanca, tierras del Ge- 
neral D. Gerónimo Luis de Cabrera, jurisdicción de la ciudad de 
Córdoba, provincia del Tucuman, en veinte dias del mes de Setiembre 
de mil seiscientos sesenta y tres años, yo el Capitán Feliciano de la 
Peña, en virtud de la comisión de esta otra parte fui requerido con 
ella por el dicho General D. Gerónimo Luis de Cabrera, para que 
usase de ella, y en su conformidad me pidió que le metiese y pusiese 
en la posesión continuada, como en ella se contiene, para lo cual vi- 
nimos á este dicho paraje con los títulos y merced en las tierras con- 
tenidas en dicho mandamiento y títulos, que para este efecto exhibió 
ante mí^ y, en su virtud y ser público y notorio que hasta este dicho 
paraje y otro cerro que está enfrente, hacia la parte del Poniente 
también de Piedras Blancas, corrían por la orilla del rio sus ganados, 
que rejuntaban sus vaqueros, corriendo hacia el Sud, Punilla y ocho 
leguas mas hacia adelante, como refiere dicho título y conforme á ellos, 
le cogí por la mano y paseé por las dichas tierras y le hice arrancar 
yerbas, las arrancó y mudó piedras de una parte á otra, y á Lázaro 
Muñoz que estaba en ellas le mandó saliese, haciéndolo y reconocien- 
do por dueño de dichas tierras al General D. Gerónimo ; le volvió á 
mandar se estuviese y que le reconociese, y diciendo que así lo hacia 
y que en lo que le ocupase acudiría en señal de estar en sus tierras ; 
que, en señal de posesión que tomó y aprehendió, corrió todas les tier- 
ras hasta el rio Quinto y paraje de Melincué y Siguilcol, rejuntando 
y recojiendo el ganado vacuno que se pudo;, y pidió en ello se le am- 
parase y que se le diese por testimonio de como era sin contradic- 
ción de persona alguna ; y yo el dicho Juez, en nombre de Su Majes- 
tad, le amparo en ello y doy testimonio de como así pasó en día claro 
en presencia de los testigos que abajo firmaron, y mando que ninguna 
persona de cualquier calidad que sea no le inquiete ni perturbe. 
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ni de ella le dosposea sin qoe primero sea oido, y por fnero y dere- 
cho yencídoy pena de quinientos pesos mas de los aplicados en dicho 
mandamiento, en la misma forma y de como así pasó, así lo certifico, 
siendo testigos: Domingo deContreras, Martin deContreras, Pedro de 
Paiba, Lorenzo de Espinosa, el Capitán D. José de Cabrera y D. Diego 
de Cabrera, que lo firmaron conmigo por defecto de escribano pú- 
blico, D. Feliciano de la Pefta y Domingo Contreras. Testigos : Lorenzo 
de Espinosa, D. José de Cabrera, D. Diego de Cabrera, á ruego y por 
testigo, D. Juan de Cabrera, testigo Hartin de Contreras, Pedro Paiba. 
Con cuya vista los dichos nuestro Presidente y Oidores, pro^ 
veyeron el auto que sigue : — Despáchese la provisión que pide, 
inserta en ella la posesión que se le dio y en su nombre tomó 
Feliciano de la Peña, y si alguien tuviere que pedir ^ lo haga 
ante la justicia ordinaria del partido. En la Ciudad déla Plata, en 
yeinte y nueve de Octubre de mil seiscientos sesenta y cinco afios. Los 
Sres. Presidente y Oidores de esta Beal Audiencia, proveyeron y 
rubricaron el auto de suso, y fueron Jueces Su Seftoría el Sr. Presi- 
dente Licenciado D. Bartolomé González Rueda, Sr. Dr. D. José del 
Corral cabo de la banda y D. Andrés de Balsanz. — En cuya confor- 
midad acordamos que debíamos mandar dar esta nuestra carta y pro- 
Yision real en la dicha razón, y tuvímoslo por bien, por lo cual os 
mandamos que, siendo con ella requeridos por parte de D. Gerónimo 
Luis de Cabrera, vecino feudatario en la ciudad de Córdoba en esa 
dicha provincia del Tucuman, veáis el auto proveído por los dichos 
nuestros Presidente j Oidores que desuso vá inserto, y en su ejecu- 
ción le amparareis en la posesión que se le dio por Feliciano de la 
Pefta, de los ganados y tierras, sitios y estancias que contiene, sin 
consentir sea inquietado por ninguna persona según que por dicho 
auto se os ordene y manda, , y cuyo tenor guardareis y cumpliréis 
con toda puntualidad, sin embargo de cualquier súplica ó respuesta 
que se dé ó puede dar á esta nuestra carta, porque nuestra voluntad 
es, tenga fuerza y valor de sobrecarta; y, como si lo fuese, queremos 
se ejecute pena de la nuestra merced y de cada quinientos pesos en- 
sayados para la nueva Cámara, con apercibimiento que os haremos 
que constando de vuestra omisión, despacharemos persona de esta 
nuestra Corte á vuestra costa, con dias y salarios, que ejecute en 
vuestras personas y bienes las penas referidas. So las cuales manda- 
mos á cualquier nuestro Escribano Público Real, y, á su falta, á per- 
sona que sepa leer y escribir con asistencia de dos testigos, os la 
intime y notifique y dé testimonio de ello, para que conste y sepa- 
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mos como se cumple nuestro mandato ; dada en La Plata á quince 
días del mes de Enero de mil seiscientos sesenta y seis afios. — L¿- 
cenciado, D. Bartolomé González de Poveda. ~ Dr. D, José del 
Corral Calvo de la Banda. — Dr. D. Mariano de Colorcano y 
Velasco. — Andrés Balsans^ Escribano de Cámara del católico Bey 
Nuestro Seftor; y la hice escribir por su mandato con acuerdo de su 
Presidente y Oidores, registrada por el Gran Canciller Pedro Pi&ero. 

En Córdoba en primero de Julio de mil seiscientos sesenta y siete 
afios ante el Seftor Capitán Don Pedro Arias de Saavedra, Alcalde Ordi- 
nario, se intimó esta real provisión á la cual le dio su debido cumpli- 
miento en la petición que con ella se presentó, de ello doy fé. Tomás 
de Salas. — £1 General Don Gerónimo Luis de Cabrera vecino feuda- 
tario de esta ciudad de Córdoba en aquella vía que mas lugar haya, 
presento esta real provisión con el juramento y solemnidad en derecho 
necesario y lo intimo á vuestra merced; y en su cumplimiento pido y 
suplico á vuestra merced me mande amparar en la posesión y ganados 
vacunos en que me entró y puso el Capitán Juan Céliz de Quiroga 
siendo Alcalde Ordinario y que me amparan los Seftores de la Real 
Audiencia por ella y mande lanzar todos los que hubiesen entrado en 
las dichas tierras á vaquear y sacar ganado vacuno. Pido justicia y de 
lo contrario protesto lo que protestar me convenga y juro á Dios y i 
la Cruz no es de malicia, etc. — Don Gerónimo Luis de Cabrera. 

En la ciudad de Córdoba en primero del mes de Julio de mil seis- 
cientos setenta y siete afios, ante el Capitán Don Pedro Arias de Saa- 
vedra, Alcalde Ordinario de esta dicha ciudad y su jurisdicción por 
Su üágestady se presentó esta petición y la real provisión en ella con- 
tenida, la que siéndole leida por mí el presente Escribano y entendida 
por dicho Sefior Alcalde la cojió en las manos de pié y destocado, besó 
y puso sobre su cabeza con el respeto debido como á carta y provi- 
sión de su Rey, sefior natural á quien guarde Dios muchos afios como 
la cristiandad ha menester, y en su cumplimiento mandó se guarde y 
cumpla y ejecute en todo y por todo según y como en ella se contiene 
y se dá comisión de la que de derecho se requiere para que cual- 
quiera persona que sepa leer y escribir lance de las tierras del dicho 
Don Gerónimo Luis de Cabrera á la persona ó personas que en ella 
estuvieren, cobrando los ganados vacunos que cualquiera persona hu- 
biere sacado de las tierras del dicho General Don Gerónimo Luis de 
Cabrera en cumplimiento de dicha real provisión que le ampara en 
dichas tierras y ganados y, si alguna persona tuviere que pedir en 
dicha razón, ocurra ante Su Merced, que se le oirá y guardará justicia 
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7 la firmó. —Don Pedro Arus de Savedra. — Ante mí : Tomás de 
SaUj Escribano de Su Hagestad. — DON CÁBLOS, por la gracia de 
Dios Bey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Je- 
rusalem, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valen- 
cia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Gerdefta, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes de Algecira, de Gibraltar, 
de Islas de Canarias, de India Oriental y Occidental, Islas y tierra 
firme del mar Océano ; Archiduque de Austria ; Duque de Borgofia^ de 
Brabante y Hilan ; Conde de Augsburgo, de Flandes, de Tirol y Barce- 
lona ; Sefior de Vizcaya y de Molina, etc. — A vos el nuestro Grober- 
nador de la Provincia del Tncnman, vuestros Lugares Tenientes, At 
caldes Ordinarios y demás Ministros y Jueces y Justicias ante quien 
esta nuestra carta y provisión real fuere presentada y de ella pido 
cumplimiento, salud y gracia: sabed que en la nuestra Audiencia y Can- 
cillería Beal que reside en la Ciudad de la Plata del Perú, ante nuestro 
Presidente y Oidores de ella se presentó la petición con el decreto en 
su virtud proveído, es como sigue: Muy poderoso Seíior. — Alvaro 
Pinto, en nombre del General Don Gerónimo Luis de Cabrera vecino 
feudatario de la ciudad de Córdoba, Provincia del Tucuman : Digo 
que mi parte recibió agravio en sus haciendas y ganados porque los 
circunvecinos pasan de sus límites y lindes y se entran en los de la 
pertenencia de los del dicho General y asihiismo pasan de los de la 
jurisdicción de aquella ciudad de Córdoba que está cercana á la que 
llaman de la Punta ; y, para que cada uno no pase de sus lindes y mo- 
jones, — á Vuestra Alteza pido y suplico mande despachar Provisión 
Beal para que la justicia de dicha ciudad de Córdoba amojone y des- 
linde las tierras y pertenencias de mi padre y le ampare conforme 
á sus títulos en lo que le tocare ; y, juntamente, deslinden la jurisdic- 
ción con la de la ciudad de la Punta y esto lo hagan señalando dia y 
citando á los interesados, que será justicia que pido y costas, etc. — 
Alvaro Pinto. — En la ciudad de la Plata, en once de Octubre de 
mil seiscientos ochenta afios^ ante los Señores Presidente v Oidores 
de esta Beal Audiencia, en la pública se presentó esta petición. Los 
dichos Señores mandaron se despache provisión real ordinaria de 
amojonamiento, para que la justicia de la Ciudad de Córdoba con los 
títulos en las manos, citados los circunvecinos é interesados seña- 
lando dia, hagan el amojonamiento, amparando á cada parte en lo que 
le tocare conforme á sus títulos y vaya con fuerza de sobrecarta por 
la larga distancia. — Andrés de Dalsanz. — En cuya conformidad 
fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta y provisión 
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real en la dioha razón y tuTÍmoslo por bien, por la cual os mandamos 
¿ TOS la dicha nuestra Justicia, que, siendo por ella requeridos por par- 
te del dicho General Don Gerónimo Luis de Cabrera, veáis el decreto 
proveido por los dichos nuestro Presidente 7 Oidores que de suso va 
inserto, 7 lo guardéis, cumpláis 7 ejecutéis, según 7 como en él se con- 
tiene ; 7, en su virtud, con los títulos en las manos, citando á los cir- 
convecinos é interesados 7 señalando dia, haréis deslinde 7 amojona- 
miento de las tierras referidas en la petición que asimismo vá inserta, 
amparando á cada parte en la que le tocare conforme á dichos sus títu- 
los, lo cual así haréis precisa 7 puntualmente porque nuestra volun- 
tad es, tenga fuerza 7 valor de sobre-carta, 7 como si lo fuese, que- 
remos se le dé entero 7 debido cumplimiento pena de la nuestra 
merced de cada uno, de mil pesos ensa7ados para la nuestra Real 
Cámara, que se ejecutará inviolablemente en la persona 7 bienes de 
los inobedientes, cual mandamos á cualquiera nuestro Escribano 
Público Real 7 á su falta á cualquiera persona que sepa leer 7 
escribir, con asistencia de dos testigos os la lea é intime notifique 
7 dé testimonio de ello, para que conste 7 sepamos cómo se cumple 
nuestro mandato. Dada en La Plata á diez 7 siete dias del mes de 
Octubre de mil seiscientos ochenta años. Yo Andrés de Balsanz. 
— Escribano de Cámara del Católico Rey nuestro Señor, la hice 
escribir por su mandado en acuerdo de su presidente 7 Oidores. — 
Registrada por el gran Canciller. — Don Andrés Flores, — Don 
Andrés Balsanz. — Yo el Capitán Don Juan Suarez de Cabrera 
vecino feudatario 7 Alcalde ordinario en esta ciudad de Córdoba 
7 su jurisdicción, por Su Majestad que Dios guarde, hice escribir 7 
saqué este traslado de las dos provisiones, la una, de un testimonio 
de autos con posesión 7 obedecimiento que ante el ilustre Cabildo 
de esta ciudad, presentó el General Don Gerónimo Luís de Cabre- 
ra con una petición en la que se puso el obedecimiento ; 7 asimismo 
en el libro de dicho Cabildo la otra provisión original que asimis- 
mo presentó con dicha petición, todo obedecido ; 7 para el efecto di 
este traslado me entregó dicho ilustre Cabildo lo uno 7 lo otro, 7 lo 
volví á dicho General Don Gerónimo Luis de Cabrera ; y con dicho 
testimonio 7 autos y provisión original lo corregí 7 concerté : vá 
cierto 7 verdadero, correjido 7 concertado, 7 en caso necesario me 
refiero á dichos autos que constan desde foja primera, hasta foja 
siete y á dicha Real Provisión original sellada 7 registrada y firmada 
de los Señores de la Real Audiencia, y á lo ver correjir y concertar, 
fderon presentes por testigos Don Andrés Ortiz del Valle, Mateo 



Álvarez de Castillo y Don José de Cabrenii qaienes los finnaron á 
falta de Escribano Público y Real, y en fé de ello para que conste, doy 
el presente y lo signo y firmo en Córdoba ¿ diez y siete dias dd 
mes de Octubre de mil seiscientos ochenta y seis afios. — Don Juah 
SuAREz DE Cabrera. — Testigo Don Andrés Ortiz del Valle. — 
Testigo Don Mateo Alvares del Castillo. — Testigo Don José de 
Cabrera y Velasco. — Hay ilustres Seftores: El General Don Ge- 
rónimo Luis de Cabrera Tecino y Alcalde Principal de la Santa 
Hermandad de esta ciudad, parezco ante Usía y Mercedes en la mejor 
forma que haya lugar en derecho y á mi derecho convenga y al de 
esta República y utilidad de sus moradores, y digo que es irenido á 
mi noticia que el Capitán Gregorio Diaz Grómez ha presentado ante 
el Teniente General Juan de Echenique una licencia que el suso- 
dicho y sus hermanos han dado al Capitán Diego Ramírez, Tecino 
de la ciudad del Tucuman, para que saque veinte mil vacas de las 
Pampas de esta Jurisdicción, la cual licencia parece ser la corroboró 
el Señor Gobernador Don Tomás Feliz de Argandofta en virtud de 
una información que por la parte de los dichos tres ó cuatro herma- 
nos se presentó, cuya licencia sin embargo de dicha corroboración y 
sin embargo de la pena que en ella se pone se ha de servir Yuesa 
Merced, mediante justicia, impedir dicha vaquería de dichas veinte 
mil vacas en esta jurisdicción y se debe hacer por todo lo favorable 
del derecho general y siguiente : — lo primero porque ya Usía está 
en conocimiento del auto que por dicho Sefior Gobernador se publicó 
los dias pasados y con las penas graves pecuniarias y corporales con 
que impide las vaquerías y en especial en este tiempo que es cuando 
se causa considerable daño en los ganados por ser tiempo de cria y 
multiplico, el cual se pierde; y para vaquear veinte mil cabezas se 
destruyen cien mil, todo en dafio de esta República y sus moradores, 
¿ que debe atender Usía como padre de ella, y en atención de los 
demás autos de Gobierno y de los de Usía y mercedes, los cuales uno 
en pos de otro se deben llevar á pura debida y ejecución, porque es 
conocido, dicho Sefior Gobernador corroboró dicha licencia sin cono- 
cimiento de los autos antecedentes y del de por su Sefioría proveído, 
pues no puede dar color ni que sea con conveniencia de esta Re- 
pública, el que á un forastero se le dé tal licencia, anulando con 
ella y oponiéndole con gran dafio de esta República á los autos de 
los antecesores y ¿ los de Usía y mercedes y al publicado nueva- 
mente por dicho Sefior Gobernador : lo otro que le consta á Usía 
que estoy declarado por accionero y amparado en la posesión de di- 
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diáfl tacas por Beales ProTÍsiones y Mercedes ; y para qae mas lar- 
gamente le conste ¿ Usía hago demostración de un testimonio de 
una Real Provisión en qne me ampara Su Alteza en dichos gana- 
dos y tierras, en las cuales hay autos de Gobierno que sin mí licen- 
cia y la de Juan López Fiuza, no entre persona alguna ¿ vaquear 
y que de esta forma ha corrido hasta hoy que intrusamente los di- 
chos tres hermanos dicen hicieron en esta ciudad los días pasados 
cierta información de que tuvo vacas su padre, la cual llamada in- 
formación fué hecha apasionadamente y es nula por derecho, porque 
sin mi citación, estando yo en la posesión del derecho de dichas vacas, 
hicieron dicha información, escribiendo en ella el Capitán Bernardo 
de Ceballos, casado con una sobrina carnal de los tales que pretenden 
este derecho, y que el Capitán Don Manuel de Ceballos y Estrada, 
Alcalde Ordinario, ante quien hicieron dicha información afectada, es 
amigo íntimo familiar de los dichos Capitanes Gregorio, Pedro y 
Francisco Diaz, y casados todos con parientes muy cercanas ; j que 
los que depusieron en dicha información según ha venido ¿ mi noti'- 
cia, son todos parientes y amigos familiares y que la hicieron en casa 
del dicho Capitán Francisco Diaz, en cuya casa vivía el dicho Bernardo 
de Ceballos, y los que no fueron á declarar ¿ ella fué dicho Al- 
calde y dicho sobrino de los tales, ¿ sus casas, y de esta suerte andu- 
vieron solicitando ó torciendo á los que depusieron, y se conoce la 
malicia, pues aunque pedí vista de la tal llamada información cuando 
llegó ¿ mi noticia y se me negó la vista por dicho Alcalde habiéndola 
entregado originalmente á las partes; y ahora parece ser que con esta 
cautela 7 malicia j con la tal información subrepticiamente les han dado 
licencia y suscitan con el mucho valimiento y plata que dicen tienen, 
la corrobore dicho Señor Gobernador en contravención del auto por 
Sn Señoría proveído y de los demás de este Gobierno y de los de 
Usía y Mercedes. Lo otro que hallará Usía, que información original 
sobre derecho en perjuicio de tercero y posesión, no hace fé y es nula, 
porque solo las informaciones de filiación se entregan originales y 
las demás es contra derecho, fuera de que son nulas como está refe- 
rido. Lo otro que no se compadece la licencia corroborada con los 
autos antecedentes, que unos en pos de otros se han ido proveyendo 
y por el que nuevamente se publicó los dias pasados por dicho Señor 
Gobernador, poniendo en él penas graves pecuniarias 7 corporales á 
las personas que entraren á \aquear, y que los dichos accioneros no 
den licencia ; y en la que se ha dado se pone pena de que ningún Juez 
impida de vaquear dicha cantidad al dicho Diego Bamirez con qae 
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hallará Usía y Mercedes ser incompatíble; y si los autos pronuneiados 
quedan en su fuerza la han de tener contra dicho Diego Bamirez, 
y si por esta licencia se anulan, declarará Usía cómo han de tener 
fuerza contra los vecinos y moradores y no la han de tener contra 
este forastero^ y con licencia aceptada y dada por no partes y sin 
conocimiento del daño tan exorbitante que se me sigue y se le sigue á 
esta República, quien está sustentando cuatro Conventos de Religiosos 
y dos Monasterios de monjas y tantos pobres que hay en jurisdicción 
tan dilatada, y que con una licencia tan numerosa y en este tiempo, se 
estingue todo el ganado, y que siendo tiempo con esta licencia de 
veinte mil vacas, se remedian los moradores y dichos conventos y 
monasterios, repartiéndola en diferentes licencias y todo esto es en 
singular utilidad de esta República, porque será cosa lastimosa que un 
forastero saque dichas vacas quitando esta utilidad á los religiosos y 
pobres que hay muchos que en sus estancias no tienen una vaca y 
están pereciendo, pues la carne es el único sustento en esta tierra y 
en particular]en estos tiempos que faltan las cosechas; y pues Su Sefio- 
ría y Mercedes están en tan gran conocimiento de esta verdad y de 
todo lo alegado, lo cual ofrezco probar instantáneamente, dándoseme 
vista de dicha información y de dicha licencia y de los autos de Go- 
biernos y del de Usía y Mercedes^ con inserción de uno y de otro para 
eñ caso necesario ocurrir donde mas me convenga, en cuyo entretanto 
se ha de servir Usía de llegar todos los dichos autos que en mi favor y 
en favor de esta República se han publicado á pura y debida ejecución, 
7 que solo se den licencias á los vecinos y moradores y estas limita- 
das en tiempo que no se siga dafio y pagándome los tercios y los 
diezmos, y lo demás que se deba pagar á Usía y Mercedes. — Lo otro 
que asimismo tiene esta ciudad la Iglesia pobre y caida sin que se 
fabrique, cargando tributos á los pobres y fuera mayor conveniencia 
aplicar alguna multa de estos que entran sin licencia y la misma 
licencia de los forasteros, y que en esta atención he dado cierta cantidad 
de vacas para dicha fábrica y licencias, dando los tercios graciosos y 
asimismo he servido á Su Magestad con cuatro mil vacas para el pre- 
sidio de Esteco, por todo lo cual que hace y hacer puede á mi favor 
por derecho y á la de esta República. — A Usía y Mercedes pido y 
suplico se sirvan de juzgar y mandar en lo que llevo pedido y ale- 
gado, devolviéndome el testimonio jde la Real Provisión en que me 
amparó la Real Audiencia en dichas vacas imponiendo penas graves á 
los que sin licencia entrasen á vaquear y aunque la tengan que no 
pueden usar de ella en estos cuatro meses que son los vedados por 
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derecho; aun en la caza y pesca que no es tan único sastento, está ve- 
dado por leyes del Reyno en tiempo del maltiplico, así que con mas 
justa razón se debe prohibir en este caso, porque macho desorden 
acarrean, mucha carestía y dafio. En esta consecuencia se ha de servir 
Usía de mandar que dicho Diego Ramírez forastero, no entre á vaquear 
en esta jurisdicción mandando revocar Usía la tal licencia para que 
no use de ella con penas graves, y si entrare á vaquear que se le 
embarguen los caballos y carretas y las vacas y que sea pireso para 
la ejecución de las penas impuestas, para su castigo y enmienda en 
otros. Otro si digo, que Su Alteza tiene mandado que la Justicia de 
esta ciudad deslindóla jurisdicción de ella con la de la Punta, y que 
se me amojonen todas mis tierras para cuyo efecto, y ser interés de 
esta Bepública y su jurisdicción dicho deslinde, con la solemnidad 
debida presento esta real Provisión ante Y. S. y Mercedes de que se 
ha de servir de darlo por presentado y mandar se obedezca y se le dé 
el debido cumplimiento, avisando á la dicha ciudad de la Punta para 
dicho deslinde, señalando dia fijo á que determinará Y. S. las perso- 
nas que deben de ir y de todo lo que en razón de uno y otro se decre- 
tase, hablando como debo, se me dé testimonio y que se me devuelva 
dicha real Provisión original, dándome vista de todos los autos referi- 
dos y hablando con la misma venia, protesto, lo que con derecho puedo 
y debo, mis agravios y los de esta Bepública, contra quien haya lugar, 
pido justicia con costas y para ello, etc. — Gerónimo Luis de Csl" 
brera. Por presentado en este Cabildo^ con lo contenido en ella, en 
cuanto ha lugar de derecho, con la real Provisión que cita, la cual 
cojimos en las manos y destocados y en pié la besamos y pusimos 
sobre nuestras cabezas y obedecemos como á carta de nuestro Rey y 
Señor natural, á quien la Divina Majestad guarde en mayores Reinos 
y Señoríos, según la cristiandad ha menester, y en cuanto á su cum- 
plimiento, decimos, se guarde, cumpla y ejecute como su Alteza lo 
manda, y en cuanto lo alegado, acordamos parezca ante este Cabildo 
la licencia y auto proveído por el Sr. Capitán de Caballos y Coraza, 
D. Tomás Félix de Argandoña, Gobernador y Capitán General de esta 
Provincia, en que dá licencia al Capitán Diego Ramirez, vecino de la 
ciudad de Santiago del Estero, sacándola el Ministro de Justicia de 
poder del Capitán Gregorio Diaz, para que se saque un tanto autori- 
zado en pública forma para ponerlo en estos autos; y fecho se devuelva 
original, reservando con vista de él proveer lo que hubiere lugar en 
derecho y justicia ; así lo proveímos, mandamos y firmamos nos el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de Córdoba, estando en 
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la Sala de su Áyantamiento; en ella, en catorce días del mes de Octu- 
bre de mil seiscientos ochenta y seis afios, y se saque testimonio de 
la real Provisión original citada y se ponga con estos aatos y, fecho, 
se le devuelva con la que está en testimonio en los autos para los 
efectos que le convengan. — Juan de Chanique^ D. Juan Snarez 
de Cabrera, D. Manuel de Ceballos Estrada^ D. Sancho de Paz 
y Figueroa, D. Juan de Tejada y Guarnan, D. Juan López de 
Fuentesecay D. Cristóbal Pizarro de Albornoz. En la ciudad de 
Córdoba, en diez y seis dias del mes de Octubre de mil seiscientos 
ochenta y seis aftos, yo Cristóbal de Heredia, Ministro de la Real 
Justicia, leí y notiñqué el auto de susodicho, como en él se con- 
tiene, al Capitán Don Gregorio Diaz Gómez, en su persona, que dijo 
lo oía, y dijo : había dado licencia ¿ Di^o Bamirez, y esto dio por 
su respuesta y para que consto lo firmé. — Cristóbal de Heredia. 
Guárdese lo proveido en el Cabildo, fecho en esta razón, en dicho 
dia que está en el libro de acuerdos, poniendo un tanto de ello en 
estos autos para que conste ; y, atento á tener pedido el Capitán 
Don Manuel de Geballos Estrada, Alcalde Ordinario, testimonio de esta 
petición y del deci*eto en su razón proveido, que acordamos se le dé 
por el Capitán Don Juan Suarez de Cabrera, Alcalde Ordinario, para los 
efectos que le convenga á quien se comete, así lo proveímos y rubri- 
camos el Cabildo Justicia y Regimiento de esta Ciudad de Córdoba, en 
ella en diez y seis dias del mes de Octubre de mil seiscientos ochenta 
y seis afios. — En la Ciudad de Córdoba en diez y seis días del mes de 
Octubre de mil seiscientos ochenta y seis el Cabildo Justicia y Regi- 
miento de ella se juntaron en la casa de su Ayuntamiento para tratar 
y conferir las cosas tocantes al pro y utilidad de esta República según 
lo han de uso y costumbre con asistencia del Sefior Capitán Juan de 
Chanique, Teniente General, Justicia Mayor y Capitán de Guerra de 
esta Provincia especial y sefialadamente Sus Mercedes los Capitanes 
Don Juan Suarez de Cabrera, Don Manuel de Ceballos Estrada, Alcaldes 
Ordinarios, Capitán Don Sancho dePazy Figueroa, Depositario General, 
DonJuanTejedaGuzman, Regidor, Juan López de Fuenteseca, Regidor 
Capitán Don Cristóbal Pizarro; no hallándose en este Cabildo el Al- 
férez Juan de Liendo por enfermo, el General Don Gerónimo Luis de 
Cabrera, Alcalde Provincial, por ser parte en esta causa sobre que se ha 
pedido á este Cabildo y los demás Capitulares ausentes. — Y en este 
estado dio razón el Ministro de Justicia de cómo en cumplimiento del 
decreto proveido por este cabildo en catorce de este presente mes y 
afio sobre la petición presentada por el General Don Gerónimo Luis 
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de Cabrera en razón de las vaquerías se notificó al Capitán Gregorio 
Diez exhibiese en este Cabildo la licencia y auto proveído por el Sefior 
Gobernador y Capitán General de esta Provincia en que dá licencia 
al Capitán Di^o Ramírez vecino de la ciudad de Santiago del Es- 
tero, para vaquear mil vacas en esta jurisdicción ; quien respondió 
que él era y dijo que habia dado dicha licencia al dicho Diego Ramírez 
como todo consta mas largamente de dicha diligencia ; y vista por la 
Señoría de este Cabildo consultando la materia en atención de lo que 
se ha ya acordado en el Cabildo fecho en tres de Hayo del aíio pa- 
sado de mil seiscientos ochenta y cinco años en qne se prohibe que 
ninguna persona vaquee en esta jurisdicción desde el mes de Julio 
hasta el de Febrero, por el perjuicio grande que se sigue de vaquear 
fuera de este tiempo por ser la fuerza de la parición y lo mas en él 
deducido en esta razón que se reproduce — fueron de un parecer 
los dichos Capitanes Don Juan Suarez de Cabrera, Alcalde Ordina- 
rio, Capitanes Don Sancho de Paz y Figueroa^ Don Juan de Tejeda 
Guzman, Don Juan López de Fuenteseca, Don Cristóbal Pizarro de Al- 
bornoz, Capitulares de este Ayuntamiento, que, en atención de parecer 
maliciosa la respuesta dada por el dicho Capitán Gregorio Diez y que 
no seria la licencia del dicho Sefior Gobernador sin alguna limita- 
ción; y que, hasta que parezca, son de parecer se impida el progreso 
de la vaquería por los dafios irreparables que de ella se sigue ¿ esta 
República y se suplique de ella á dicho Sefior Gobernador para que la 
restrinja y se abstenga el dicho Capitán Diego Ramirez de hacer dicha 
vaquería hasta en tanto que dicho Sefior Gobernador remitiéndose 
testimonio de dicho acuerdo y de los demás que en esta razón estu- 
vieren proveídos por la Sefioría de este Cabildo, atienda al buen 
oso de dicho ganado para su conservación por ser uno de los princi- 
pales fundamentos que tiene.esta República para su aumento, especial- 
mente cuando parece se aplica esta conveniencia á personas estrafias 
de ella privando a sus vecinos, de que se siguen gravísimos incon- 
venientes que mas estensamente se informarán por informes que 
protestamos hacer á dicho Sefior Gobernador en que no son menos 
interesadas las religiones y monasterios de esta Ciudad, esponiéndolas 
con semejantes ejemplares á que carezcan de la luz ordinaria de las 
lámparas de dichas Iglesias ; teniéndose por cierto que al celo piadoso 
con que el dicho Sefior Gobernador se halla empleado en las utilida- 
des de esta Provincia le seria de justa queja no reparar dichos incon- 
venientes representándolo en el cumplimiento de semejantes órde- 
nes que, hallándose él distante de esta dicha Ciudad y sin la luz 

4 



-50- 

necesaria del modo de sustentarse los Tecinos de ella pudo resolrer 
dicha licencia 7 hallándose este Cabildo como padre de la República 
obligado en conciencia y justicia, ¿ reparar sus dafios; desde lu^o 
son de parecer se mande suspender la ejecución de las veinte mil 
yacas de la dicha licencia en caso que la haya y requieren y exhortan 
al dicho Señor Teniente General de parte de Su Hagestad que Dios 
guarde y de los Oficios que ejercen, y de la nuestra : le suplicamos así 
lo haga y mande suspender dicha vaquería hasta la última resolución 
de dicho Señor Gobernador, y de los demás Tribunales que convengan 
á donde protestamos dar queja y de lo contrario hablando debida- 
mente protestamos todos los daños y menoscabos que á su omisión se 
recibieren al común de esta República y para que todo lo contenido 
tenga el efecto que conviene, se servirá Su Merced de dicho Teniente 
General despachar las Comisiones necesarias para que el dicho Capi- 
^ tan Diego Ramírez no haga dicha vaquería ni continúe en ella si la 

hubiese comenzado so las penas que hallare conveniente de cuya ejecu- 
ción con lo que en esta razón se acordare y antes se hubiere acordado, 
se saque el testimonio ó testimonios necesarios reservando en ellos in- 
formar al dicho Señor Gobernador y á los demás Tribunales que con- 
vengan al bien, pro, utilidad y conservación de esta República como 
es de nuestra obligación. Y, en cuanto á lo alegado por el dicho General 
Don Gerónimo Luis de Cabrera sobre el litigio que dice tiene con el 
Capitán Gregorio Diez Gómez y sus hermanos sobre la acción de las 
vacas de esta jurisdicción, es nuestro parecer no tocar su conocimiento 
á este Cabildo en cuya atención podrá esta parte ocurrir ante las 
Justicias Mayor ú Ordinarias de esta ciudad á pedir la justicia y ante 
los demás Tribunales que le convengan, lo cual se le hará saber para 
que le conste. — El dicho Capitán Don Manuel de Ceballos Estrada, 
Alcalde Ordinario, es su parecer se guarde, cumpla y ejecute el dicho 
auto y licencia dada por el Señor Gobernador y Capitán General de 
esta Provincia al Capitán Diego Ramírez, vecino feudatario de la ciu- 
dad de Santiago del Estero en que se la concede para que pueda va- 
quear veinte mil vacas en la jurisdicción de esta ciudad, atento á 
habérselo hecho notorio al susodicho y su compañero el Capitán Gre- 
gorio Diez Gómez para que les constare y que la leyó y volvió á 
poder de dicho Gregorio Diez Gómez; y, en cuanto al litigio intentado 
por el General Don Gerónimo Luis de Cabrera que pretende contra 
el Capitán Don Gregorio Diez Gómez, se conforma con el parecer de 
los demás Capitulares. — Y visto por dicho Señor Teniente General, 
el ser cinco votos conformes los dados en este Cabildo por los Capí- 
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talares de él y uño el del dicho Alcalde Ordinario, los apmebá y 
manda que en su cumplimiento se saque un tanto de todo lo pro- 
puesto en este Cabildo y que se remita al Señor Gobernador de esta 
ProTincia y, en el entretanto, se suspenda la vaquería que pretende 
hacer el dicho Capitán Don Diego Ramirez, estando presto como estoy 
á despachar las Comisiones necesarias según en él se propone y que 
el susodicho escriba el dicho auto y licencia en cumplimiento del 
auto proveido por este Cabildo en catorce de este presente mes para 
que se ponga tin tanto en los autos de la materia para que conste 
están ¿ la utilidad que se representa por parte de esta República. — 
Y se comete el sacar los testimonios que convengan á sn merced del 
Capitán Don Juan Suarez de Cabrera, Alcalde Ordinario, interpo- 
niendo en ellos su antoridad y decreto judicial para que haga fé; y 
por no haber otra cosa que tratar se cerró este Cabildo y lo firma- 
ron : — Juan Chanique. — Don Juan Suarez de Cabrera. — ij 
Don Manuel Ceballos Estrada. — Don Sancho de P^z y FU 
gueroa. — Don Juan de Tejeda Guzman. — Juan López 
de Fuenteseca. — Don Cristóbal Pizarro de Albornos. — 
Gomo consta y aparece del dicho libro de Acuerdos y Autos 
originales que están en el Oficio Público y de Cabildo de esta 
ciudad á que en caso necesario me refiero, va cierto y verdadero, 
corregido y concertado, y para que de ello conste lo firmo yo el dicho 
Alcalde Ordinario por ante mí y testigos á falta de Escribano Público 
ni Real, interponiendo para ello mí autoridad y decreto judicial ordi- 
nario en cuanto puedo para que haga fé en juicio y fuera de él, que 
es fecho en dicha ciudad de Córdoba en veinte y dos días del mes 
de Octubre de mil y seiscientos y ochenta y seis años. — Don Juaw 

SUARES DE CaBBERA. 
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El Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de Córdoba y informe qna 

provincia del Tucuman, en consecuencia de la instrucción del Ex- cnbüdo de^^la 

celentísimo Señor Virey y Capitán General de estos reinos, que fué ciudad de cór- 

."ij . í«^. , ^.^ \\ doba, provincia 

servido despacharnos el Sefior Gobernador y Capitán General de esta del Tucuman, á 

dicha provincia, con orden de que por este dicho Cabildo se informe ^" •'^s®»^ • 
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¿ Sa Majestad de los capítulos contenidos en dicha instraccion^ de 
los cuales, omitiendo los que corresponden al nustrísimo Seftor 
Obispo de esta Santa Iglesia Catedral, por lo que hace ¿ lo eclesiástico, 
7 lo perteneciente ¿ lo militar, de que da razón el teniente de Bey, 
Don Manuel Esteban y León, como Jefe de Guerra, conforme á lo 
prevenido por dicho Señor Gobernador, en su auto de doce de Se- 
tiembre del afio pasado de setecientos cincuenta y nueve, y carta 
de la propia fecha. Remitiéndonos asimismo ¿ los informes del tri- 
bunal de Cruzada, y de los tesoreros de Beal Hacienda, y del ramo 
de sisa, en los puntos y capítulos que á cada cual les corresponde por 
su empleo, para que se evite lo supérfluo, y reduciendo nuestro in- 
forme á los demás capítulos hacemos el detalle siguiente: 

Cap. P. — Principiamos por la fundación de esta ciudad; digo 
dicha ciudad que tuvo principio ¿ veinte y seis de Julio del año pa- 
sado de mil quinientos sesenta y siete afios, gobernando dicha pro- 
vincia Don Gerónimo Luis de Cabrera, su principal fundador de los 
primeros fundadores, digo pobladores : y como dichos pobladores, 
ignorando las cualidades del pais, y las bárbaras costumbres de los 
Indios, siguieron sus huellas, en los parajes y sitios de las poblacio- 
nes, persuadidos á que como naturales habían de elejir las mejores 
aguas, y el mas cómodo y saludable temperamento para su habitación, 
sin advertir por entonces que dichos Indios solo buscan el abrigo 
que les ofrece la naturaleza, y no distinguen dichas cualidades, ni 
buscan otra comodidad, fundaron dicha ciudad en el bajo donde se 
halla, espuesta continuamente á las inundaciones de las lluvias, espe- 
cialmente por la parte del Sur y Poniente con las avenidas de la 
cañada, de que la deñende un calicanto hecho en antigüedad, aunque 
no del todo, porque siempre esperimentó en sus calles y edificios ave- 
nidas y barrancos, hasta fines del año de setecientos cincuenta y 
siete, en que el actual Señor Gobernador, celoso del bien público, 
alargó dicho calicanto por el lado del Sur, y con una estacada por la 
parte de abajo á espensas del vecindario, la que no podrá subsistir 
encaminando su curso á desembocar en el rio ; este dista por la 
banda del Norte cosa de tres cuadras de la citada ciudad, cuyos 
edificios y quintas llegan por el Oriente á la barranca ; que hace 
dicho rio. 

Cap*. 2^. — Tiene la planta de dicha ciudad siete cuadras de Sur 
á Norte y diez cuadras de Oriente á Poniente, y cada cuadra tiene 
ciento cuarenta y seis y dos tercias varas ; y las calles tienen cada 
una once varas y dos tercias de ancho, á escepcion de una que tiene 
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▼einte y cuatro varas, que por ella venía el principal cuerpo de la 
acequia, que muchos aftos ha no corre (y solo se miran sus vesti- 
gios, por no tener dicha ciudad medios para restablecerla). 

Cap. 3^. — Careciendo consiguientemente de pila en la plaza pú- 
blica, que incomparablemente hace mas falta, porque con ella se 
evitarían muchos desórdenes de los criados y críadas, que les facilita 
la distancia de dicho rio, y la inmediación de los bosques de que está 
circunvalada por todas partes dicha ciudad. 

Cap. 4^. — Tiene dicha plaza pública cuatro cuadras en cuadro, 
pobladas las tres cuadras de tiendas y de casas de particulares veci- 
nos, y en la otra cuadra que cae al Poniente, está la Catedral (que 
es edificio suntuoso) y las casas del Ayuntamiento, y cárceles pú- 
blicas. 

Cap. 5^. — En el recinto de dicha ciudad existen dos conventos 
de monjas, Carmelitas y Catalinas, y los conventos de las relijiones 
de Santo Domingo, San Francisco, Nuestra Señora de Mercedes, y el 
colegio de la Compañía de Jesús, que es el máiimo de estas provin- 
cias, y de admirable construcción, mantiene Universidad donde se 
documenta y enseña la mas florida juventud de esta y otras provin- 
cias. Tiene asimismo dos colegios seminarios, el uno de fundación 
Beal, cuyo rector es á elección del obispo, y otro á cargo de los 
Padres de dicha Compañía, con mucha de dicha juventud, que con- 
curre á ser instruida en las facultades que se enseñan, á escepcion 
del derecho civil, matemáticas y medicina de que no tiene cátedras. 

Cap. &*. — Sus curatos son dos rectorales, que sirven dos curas 
rectores con los correspondientes ayudantes, y en ella reside el 
Obispo y Cabildo Eclesiástico. 

Cap. 7®. — El Cabildo secular de dicha ciudad se compone de doce 
regimientos (por ser la diocesana y capital de esta provincia) pero 
solo cinco regidores se hallan al presente, que son : el Alcalde Pro- 
vincial D. Alejandro de Echenique y Cabrera, de edad de diez j 
nueve años y por falta de dicha edad ejerció dicho oficio su padre 
D. Gerónimo Luis de Echenique y Cabrera, hasta el año pasado de 
setecientos cincuenta y siete en que falleció, y se halla vacuo dicho 
oficio hasta la perfecta edad del dicho D. Alejandro ; Alguacil Mayor 
D. Nicolás García Gilledo ; Alférez Real D. Juan Antonio de la Bar- 
cena; Depositario General D. Juan Agustín de Echenique y Cabrera 
y un regidor del número D. Joseph Moyano de Oscaris y por sus- 
pensión de los propietarios (á escepcion del dicho regidor del nú- 
mero D. Joseph Moyano de Oscaris) fuimos nombrados de órdenes 
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de la Beal Audiencia de la Plata, tres Diputados que snstitoimos en 
su lugar ; los demás regimiento^ se hallan vacuos muchos afios h¿, por 
no haber quien quiera ponerlos en propiedad ni en arrendamiento. 

Cap. 8^. — No tiene esta dicha ciudad otros oficios enajenados de 
la Real Corona, ó dados por juros de heredad^ ni título alguno de 
Castilla. 

Cap. 9^. — La situación de dicha ciudad está en treinta y un 
grados y en un conmedio preciso para la comunicación de las pro- 
vincias del Perú^ Santiago de Chile, Paraguay y Puerto de la San- 
tísima Trinidad de Buenos Aires, y se comprende en el distrito de 
dicha Real Audiencia de La Plata, de donde dista cosa de cuatrocientas 
leguas. 

Cap. 10. — Tiene la jurisdicción de dicha ciudad mas de cien 
leguas de Sur á Norte y cerca de otras tantas de Oriente á Poniente, 
quedando en el centro la ciudad, que pudo esta haberse fundado en 
otros lugares de singular amenidad y conveniencias, que tiene dicha 
jurisdicción. 

Cap. 11. — Se provee dicha ciudad de la citada jurisdicción de 
carne, trigo, maiz y otras provisiones en abundancia. 

Cap. 12. — El temperamento es de los mas saludables del reino 
y goza de los cuatro tiempos del afio, verano, primavera, invierno y 
otoño y abunda de todas legumbres y frutas de Europa (esceptuando 
muy pocas que no se han puesto) y tan sanas que ninguna es nociva, 
ni se padecen en este país las tercianas y cuartanas que en otras 
partes ocasionan dichas frutas. 

Cap. 13. — Las estancias que comprende dicha jurisdicción son 
muchas y en ellas crian los vecinos abundantemente aves de varias 
especies, grueso número de ganado vacuno, majadas de ovejas y 
cabras, crias de yeguas, caballos y muías, de que hacen comercio, 
conduciéndolas anualmente á la ciudad de Salta para el trajín del 
Perú, cuyo producto hace florecer el comercio de mercaderías que 
permite dicha ciudad. 

Cap. Í4. — Y se ve hoy dicha ciudad restablecida en sus edificios 
(que son por lo general de cal y piedra en bruto por falta de canteros) 
porque habiendo llegado casi á los últimos esterminios, viéndose la 
mayor parte en ruinas, con los insultos, muertes, robos de los indios 
bárbaros y cesado estos, mediante las treguas conseguidas con los 
indios en el año pasado de setecientos cuarenta y ocho, con las 
reducciones que se fundaron por los Padres de la Compañía de Jesús, 
en territorio de la ciudad de Santa-Fé. 
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Cap. 15. — Se ha reedificado dicha ciudad de suerte, que parece 
nueva, menos en las obras públicas, por no tener dicha ciudad mas 
propios, que de doscientos ¿ tresci^jutos pesos anuales y estos se 
consumen en reparo de las reales cárceles (que frecuentemente escalan 
los reos en ofensa de la vindicta pública) y no haber ministros de 
justicia asalariados, con quienes poderse hacer las prisiones, á falta de 
la cortedad de dichos propios, y pagarse de ellos el portero de Ca- 
bildo cincuenta pesos en cada un año, y otros gastos que tiene dicha 
ciudad desde la fundación, quedando muchas veces empeñados dichos 
propios. 

C&p. 16. — Y respecto de no haber en esta ciudad dichos ministros 
de justicia^ era conveniente que hubiese ocho soldados con su jefe, 
con tardas (?), asalariados á costa del real derecho de sisa, y que estos 
estuviesen acuartelados en las casas de Cabildo, para hacer dichas 
prisiones y ejecuciones de justicia. 

Cap. i7. — Y aun que fué servido Su Hagestad (Dios le guarde) á 
instancias y súplicas de esta ciudad concederle para aumento de sus 
propios, un real en cada vaca de las que se sacan de esta ciudad y su 
jurisdicción, para lo interior de esta provincia, y otro real de cada 
muía de las que se conducen de Buenos Aires á esta (esceptuando 
de dicha contribución á los vecinos de esta ciudad) por Real Cédula 
dada en San Lorenzo á catorce de Octubre de mil setecientos cincuen- 
ta y tres afios, es tan corta la citada contribución^ que desde el afto 
setecientos cincuenta y cuatro que se recibió dicha Real Cédula, no ha 
producido mas que ciento y cincuenta pesos, por tener este comercio 
los vecinos de dicha' ciudad, y ser muy pocos los de afuera de la 
tierra que las conducen. 

Cap. 18. — Y para aumento de los dichos propios, se suplica ¿ Su 
Magestad se digne de conceder un real de cada cabeza de ganado 
vacuno, que sale de esta Jurisdicción para Santiago, Tucuman, Jujuy 
y Salta, de cada carreta que pasa por esta ciudad un peso^ por cada 
botija ú odre de aguardiente de á veinte y seis ó treinta frascos, que 
pasan por el Rio Cuarto ó esta jurisdicción, de Mendoza, San Juan, 
Rioja y Reino de Chile para Buenos Aires doce reales, por cada pieza 
y por cada zurrón de yerba que pasa por el Rio Cuarto, para el citado 
reino de Chile, cuatro reales, y por cada cuero que sale de esta dicha 
ciudad, para la citada de Buenos Aires, un real de cada pieza, sin 
escepcion de persona alguna, de cualquier estado, calidad ó condición 
que sea. 

Cap. 19. — El número de personas de ambos sexos, de todas da- 
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^ ses 7 edades, que tiene esta referida ciadad, y los anexos de sns 

\ caratos rectorales (que se estiende, por la parte que mas de ocho 

leguas, es de catorce mil almas, comprendiéndose solos basta doscien- 
tos españoles, con los correspondientes niños y mujeres, siendo to 
restante de dicha gente Negros, Mulatos, Indios y Mestizos). 

Cap. 20. — Y en dicha Jurisdicción pasan de veinte y dos mil almas 
de las cuales serán españoles, cosa de mil y quinientos, con las res- 
pectivas mugeres y niños, lo demás de dicha gente, se compone así 
mismo, de indios, mulatos, negros y mestizos, siendo por lo.general, 
gente sin arraigo, ni habitación estable^ por lo que en sus enfermeda- 
des padecen mas de necesidad que de accidente, sin tener dicha ciu- 
dad donde darles acogida ni fomento, por falta de Hospital. 

Cap. 21. — Y aunque se fundó hospital en dicha ciudad en lo pri- 
mitivo, hace tiempo inmemorial que se arruinó, cuyas cortas rentas, 
corren á cargo del obispo, por real despacho de Su Magestad, en que 
fué servido aplicar sus réditos, para la obra material de dicha Santa 
Iglesia Catedral. 

Cap. 22. — Y como abunda tanto dicha ciudad de la gente plebe, 
hace notable falta una casa de recogidas, donde sujetar á* las mujeres 
escandalosas. 

Cap. 23. — También están dichas casas de Cabildo de dicha ciudad* 
tan deterioradas, que amenazan ruina, sin poderse reparar por Mta 
de medios. 

Cap. 2it. — Tienen los vecinos de dicha ciudad el trajín de éo^ ^ 
retas, que fletan para la dicha de Buenos Aires, y de esta hasta Jqn?} 
rodando mas de cuatrocientas leguas por campos y tierras llanas. 

Cap. 25. — Hacen otros vecinos otra especie de comercio en los 
cueros del ganado de abasto, que se consume en dicha ciudad y su 
Jurisdicción, que conducen á la citada ciudad de Buenos Aires, y 
serán anualmente de catorce á quince mil los cueros que llevan para 
dicha ciudad. 

Cap. 26. — En dicha Jurisdicción abunda la grana silvestre y co- 
chinilla, que si se cultivara, fructificaría sin límite, pero la miran 
dichos vecinos sin afición, por el corto logro que les ofrece, recogien- 
do solamente la que consumen en la tinta de algunas bayetas hechizas, 
y alguna que conducen á Santiago de Chile. 

Cap. 21, — De salinas es abundante dicha Jurisdicción, pero están 
distantes de dicha ciudad, á la parte del Norte, cosa de cuarentü 
leguas, en la travesía nombrada Quilino, tierra árida y sin agua ; 
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otras salinas haj por k parte del Oriente qne distan de esta dicha 
ciudad sesenta leguas. 

Cap. 28. — Desde el año pasado de setecientos y cincuenta descu- 
brieron en el valle de la PuniUa de esta dicha Jurisdicción varias mi- 
nas de oro, 7 no han producido cosa de entidad, por lo muy bajo de 
dicho aro, y ser corta su saca, y no haber personas inteligentes en su 
beneficio, siendo voz común según la tradición, que hay minas de 
todos metales, de oro, plata, cobre, plomo y azogue, cuya labor se 
hace impracticable por la susodicha falta de personas inteligentes, sin 
embaído de ser mas cómodos los lugares de agua, lefia y manteni- 
miento, que las del Pera ; y están dichas minas distantes de dicha 
ciudad, cosa de doce leguas por la parte del Sud-Oeste que se compo- 
ne de serranías. 

Cap. 29. — Dichas serranías corren de Sur á Norte, todo el espacio 
de dicha Jurisdicción^ haciendo distintos valles entre sus cordilleras, 
que son fiructíferos y amenos. Lo restante de dicha Jurisdicción por 
las demás partes del Este, Sur y Norte, es de tierra llana, compuesta 
de bosques y campbs con muchos arroyos y rios que la fertilizan. 

Cap. 30. — T por ser tan fértiles dichos campos fácilmente se 
han repoblado, después que cesó la enemiga persecución de los indios 
turbaros, pero sin conseguirse todavía la multitud de ganados, que 
los ocupaban, y, aunque sus moradores se dedican á la crianza de 
dichos ganados, es con el sobresalto y recelo de la inconstante natu- 
.-.Mleii de dichos indios, cuya fé solo les dura lo que tarda en perci- 
bir Bd ráiiciosa inclinación el saber de dichos ganados. 

Cépé di. -— T para la seguridad de los dichos moradores, seria 
tonv&mente que en las fronteras de la Cruz Alta, Punta del 
Sature, Sumampa ó Rio SecOy se fundasen tres villas, una en 
cada frontera, pues con ellas resultaban dos beneficios en favor de 
la causa pública, el uno en la defensa de la referida Jurisdicción, y 
el otao que se limpiase la tierra de las muchas familias vagamundas 
y sin propia residencia de que abunda. T se podrán dedicar para 
estas fundaciones, con lo que se evitarían al mismo tiempo muchos 
perjuicios al público de hurtos y otros vicios, á que les impulsa la 
ociosidad, por la larga distancia en que se hallen las justicias. 

Cap. 32. — Por lo tocante á la situación de la villa de la 
Punta del Sauce ó Rio Cuarto, puede ser en el paraje nombrado 
San Joseph, á donde estuvo fundada una capilla antigua, que 
úúy está demolida. 

Cap. 33. — En la Cruz Alta ó Rio Tercero hay dos inconve^ 
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nientes para que dicha situación de la citada mlla^ sea en la, 
misma Cruz Alta, así por no tener lefia, como porque un río qae 
le entra diez leguas mas arriba, nombrado el Saladillo, hace tan sa— 
lobres las aguas del dicho río Tercero, que en los tiempos de seca, 
ni las bestias pueden bebería, por lo que la población de dicha 
villa, seria mas conveniente en la esquina nombrada de Cas- 
tillOy habiendo de servir de deslinde el paraje nombrado, el Fraile 
Muerto, 7 que este quede por parte de esta dicha ciudad, la que dista 
de dicho Fraile Muerto cuarenta leguas, sesenta leguas la Punta del 
Sauce y cuarenta leguas el Rio Seco. 

Cap. 3(k. — Por lo que toca á la fundación de la villa, en el paraje 
nombrado Sumampa ó Rio Seco, será su fundación donde se hallare 
convenir. 

Cap. 35. — Debiendo tener cada villa, cinco leguas de jurisdicción 
(menos la del Rio Tercero en la esquina nombrada de Castillo) 
que no se le puede dar mas jurisdicción que hasta el otro 
Fraile Muerto, y para abajo hasta donde llega esta jurisdicción 
que pasan de veinte y cinco leguas. 

Cap. 36. — T traficando los transitantes que van á Santiago, Tu- 
cuman, Jujuy, Salta y el Perú, pasan por Sumampa ó Rio Seco, los que 
pasan á Buenos Aires por dicho Rio Tercero, y los del Reino de 
Chile por dicha Punta del Sauce, por lo que lograrían dichas villas 
mucho aumento en su comercio. 

Cap. 37.— También se suplica á Su Majestad se digne conceder 
para dicha ciudad un Asesor con renta de algún ramo (sin perjudicar 
al de real Hacienda) por estarle coartado á las justicias el poder dar y 
ejecutar sentencia de pena capital, por real provisión espedida por la 
dicha real audiencia del distrito, en que les concede solo pronuncia- 
ción de sentencia de pena capital, por lo que^ y estar tan distante 
dicha real audiencia, y la poca seguridad de las reales cárceles^ su- 
ceden continuamente fugas y escalamientos de las referidas cárceles, 
y estar sucediendo varias muertes violentas. 

Cap. 38. — También se pone en la real inteligencia de Su Majestad 
lo preciso que era en esta ciudad una media Sala, para poderse deter- 
minar en grado de apelación todas las causas, así civiles como crimi- 
nales, pues las partes carecen de justicia en sus recursos, por la larga 
distancia de dicha real audiencia, que dista de esta ciudad cuatro- 
cientas leguas. 

Cap. 39. — Asimismo informamos á Su Majestad, que en caso de 
proporcionarse el que viniesen galeones á Buenos Aires, se digne Su 
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Magestad conceder fuese eáteél Puerto Seco donde se abriese la feria, 
pues está dicha ciudad ciento cincuenta leguas desviada de Buenos 
Aires, libre de enemigos marítimos j por ser cortos los ^gastos de la 
conducción de las haciendas, pues una carreta que carga ciento cin- 
cuenta arrobas, solo lleva de flete de dicho Buenos Aires á esta citada 
ciudad veinte y cinco pesos. 

Cap. iO. — En el distritro de esta referida jurisdicción, no hay mas 
ciudad, villa ni lugar que esta citada ciudad y las estancias de sus 
vecinos como llevamos espresado. 

Cap. 4i. — T aunque en el tiempo de su fundación se arregla- 
ron y poblaron muchos pueblos de Indios, solo subsisten hoy los 
contenidos en los padrones, que tiene entregados el teniente de oñ- 
ciales reales, Don Juan de Alberro y van agregados á este informe. 

Cap. 42. — Y porque el dicho teniente de Rey (como Jefe de 
Guerra) dará razón á dicho Sefior Gobernador de las fronteras, sus 
fuertes, soldados pagados y auxiliares de las compañias y oficiales y 
de los pertrechos de guerra. 

Cap. i3. — Solo inquirimos en este dicho informe las armas que 
se guardan en una sala de dicha casa de Ayuntamiento. Estas son 
trescientos fusiles con sus bayonetas (que la real beneficiencia de Su 
Magestad fué servido despachar para esta ciudad) y se mantienen en 
dicha sala, puestos en armeros á cargo de un sobre estante, con título 
de Capitán de Armas, y todo está á cargo y cuidado de dicho te- 
niente de Bey. 

Cap. 44. — Es tan corto el número de soldados que hay en los 
fuertes del lio y la Punta del Sauce que en caso de avance del ene- 
migo ni defender dichos fuertes podrían, cuanto mas las fronteras, 
cuya distancia es la de Anzenusa (que cae sobre este rio de la ciudad 
abajo). Dista del lio diez leguas, esta dista de la Cruz Alta cincuenta 
leguas, 7 dicha Cruz Alta de la Punta del Sauce treinta leguas, de 
suerte que por la parte del Este son de frontera abierta noventa le- 
guas por donde puede internarse dicho enemigo y se internaba á las 
poblaciones sin ser sentido. — Y porque los demás capítulos de dicha 
instrucción se comprenden en los informes del Obispo, teniente de 
Rey, tribunal municipal de Cruzada, y los tesoreros de Beal Hacienda 
y Sisa, termina nuestra rendida obediencia deseando por dilatados 
aflos todas felicidades á Su Magestad con aumento de mayores reinos 
y seftoríos, como necesita la Cristiandad ; Córdoba del fucuman, 
catorce de Enero de mil setecientos y sesenta años. — - Tomás de 
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Allende. — Joseph de Allende. — Don Joseph Moy&no Osear 
rio. — Joseph Rodríguez. — Joseph de Joaquín de Mendio^ 
lasa. — Siguen otras copias. 

Goncuerdan estas copias que empiezan desde la foja trescientas 
cuarenta y siete hasta la presente con sus originales informes del 
ilustre Cabildo, tesorero de Real Hacienda, y del Beal Derecho de 
Sisa y Comisario General del Santo Tribunal de Cruzada, que se 
remitieron al Señor Gobernador y Capitán General actual de esta 
provincia en conformidad de su auto y determinación del Exmo Se- 
ñor Yirey que también queda trasuntado en este libro ¿ la foja 
trescientas cuarenta y dos, hasta cuarenta y cinco vueltas, de donde 
le hize sacar y saqué, correjí y concerté, y en fé de ello lo signo y 
firmo. — Hay un signo. — Autohio Mattos t Agevedo, Escribano 
Páblico de CabUdo. 



XVI 



Curta eMríta Exmo. Señor. — Señor: El Cabildo, Justicia y Regimiento de Cór- 
sobre la goai^ doba del Tucumau, obedeciendo con suma profunda veneración el 
fboiM y^otros decreto de Vuestra Excelencia, que entre otros diferentes asuntos la 
P<"^*- Real Audiencia de Charcas se sirvió indicamos en su Real Provisión 

de veinte y dos de Febrero de este año, en que Y. S. manda que en 
orden al número de jentes que han de guarnecer los presidios de es- 
tas fronteras, tropas que las recorren y hacen entradas al Chaco, in- 
forme ¿ este Cabildo, cuántos presidios tiene en su distrito, ios 
oficiales y soldados que existen al presente en cada uno, si son bas- 
tantes para su defensa, ó no siéndolo, qué número podrá aumentarse, 
como asimismo, si los partidarios deben ser una tropa fija que se 
pague todo el año, aunque no sirva continuadamente, ó si bastará 
que en las ocasiones necesarias se levanten y paguen las compañías 
de ellos que convengan á arbitrio del Gobernador, y que esponga 
todo lo demás que pueda conducir á su defensa y seguridad, contra 
las invasiones de los infieles, y dando cumplimiento á este superior 
precepto de Y. S., esponemos las respuestas siguientes, que bien 
premeditadas y conformes al estado presente de nuestra jurisdicción, 
nos parece que son las mas acordes y mas necesarias á nuestra segu- 
ridad. Los presidios que tiene esta frontera^ son el Sauce, jRio 
Tercero y Saladillo contra los indios aucas y pampas ; d Tio, 
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Bio Segando, Sinsacate y Bio Seco, contra los abipones ; el Sauce y 
el Tío, están guarnecidos de tropa pagada en esta forma : tienen 
cada uno un Maestre de Campo con trescientos ochenta y cuatro pe- 
sos de sueldo al año, un Capitán Comandante con ciento cincuenta, y 
yeinte y nueve soldados repartidos, diez y seis al Tio, y trece al 
Sauce con noventa y seis, que importa un total de tres mil ochocien- 
tos cincuenta y dos pesos al año ; si la necesidad no es urgentísima ó 
no se manda por el Gobernador, no hay precisión de hacer entrada 
en el Chaco, para el resguardo de la jurisdicción y general defensa 
de la Provincia, y siendo un caso no previsto, seria regular que toda 
ella concurriera con sus milicias y ramos de sisa distribuida á pro- 
porción de sus fuerzas. Para que se aseguren estos términos de las 
ordinarias invasiones de los indios, considera indispensable este Ca- 
bildo que se aumenten hasta cincuenta los soldados de cada uno de 
los fuertes del Sauce y el Tio,fy que en el Saladillo se pongan veinte 
y cinco con su Comandante, porque habiendo de atender al resguar- 
do y rodeo de los ganados que hay allí pertenecientes al ramo de sisa, 
y á bombear incesantemente el campo, no bastan los diez y seis que 
hay en ellos, y el Bio Saladillo está enteramente abandonado y es- 
puestos sus moradores á ser víctimas de los infieles. Cuando insul- 
tan los indios estas fronteras, se acude prontamente á socorrerlas con 
las milicias del campo, teniéndose cuidado de patrullar y recorrer la 
campafia ; con frecuencia no pueden ser sorprendidas, y por esto en 
las entradas anuales que suelen hacer los enemigos, no hay necesi- 
dad de levantar tropas pagadas, cuando los veciaos cumplen con esta 
obligación y defienden la patria con valor, pero si en algún caso se 
viere, Exmo. Sr., que no bastan estas fuerzas porque la espedidon 
de los indios fuese superior, seria necesario tomar este partido para 
poder asegurar ettps dominios de Su Magestad. Las demás fronteras 
se resguardan con solas las milicias, y por ahora no hay necesidad de 
poner sueldos en ellas, á menos que algún alboroto interior del Chaco 
precise á tomar otro medio nuevo en su defensa. Preciso es al mismo 
tiempo hacer presente á Y. E.^el lastimoso estado del ramo de sisa de 
esta ciudad, único refugio y asignación para los gastos anuales de 
nuestras fronteras ; la adjunta carta cuenta del Tesorero hará ver á 
y. E. que ya no hay caudal para continuar en el pagamento de los 
soldados de los fuertes, de manera que si la benignidad de Y. E. no 
nos concede algún arbitrio para en adelante, será preciso abandonar- 
los, vivir al arbitrio de la suerte y al riesgo de ser sacrificados por 
los infieles. La sisa de esta ciudad está fundada sobre los aguardien- 
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tes, yerba, tabaco y el producto de las bollas; el aguardiente es d 
que debe rendir el fruto principal, por tener doce pesos de derecho 
cada carga, y las demás especies producen muy poquísimo, porque la 
sisa que se les carga es de muy corto momento, porque del zorrón 
de yerba se exijen siete reales y del saco de tabaco cinco,. y son es- 
pecies estas, que con muy corto número se abastece al aúá este, lo- 
gar. La razón de haber decaído tanto este ramo de sisa, procede del 
privilegio que tienen los eclesiásticos de San Juan y Meodoza, de no 
pagar derechos de sus frutos, con esta franquicia conducen ¿ esta 
ciudad casi todos los aguardientes que se consumen, y de los segla- 
res apenas viene tal cual con algunas cargas, porque nopodieodo 
vender á iguales precios que los eclesiásticos, es preciso qoe pierdan 
de su principal. Este dafio para la sisa es irremediable si la pode- 
rosa autoridad de Y. E. no facilita algún remedio, y el único que 
encontramos que no se oponga al fuero eclesiástico es, qoe Y. E. 
mande que en esta ciodad no se puedan vender los aguardientes^ sino 
á los que hicieren constar que han pagado los derechos que corres- 
ponden á este ramo. Abuso es del privilegio el salir á comerciar los 
eclesiásticos con estos efectos, pues prudentemente debemos juzgar, 
que la escepcion se entienda solo en los paises donde cojen sus fro- 
tos, y solo allí se deben considerar como espirituales ó colativos, 
porque saliendo fuera para lograr mejores ventas, se introducen en 
este comercio con entera privación de los seculares, como ya tenemos 
referido. Este prudente discurso se acredita con lo que se practica 
en Silia en orden á las sisas ; los eclesiásticos llevan sus muías á la 
feria; y se les exije el derecho igualmente que á los seglares. Jamás 
han hecho oposición ni se ha alterado este orden en el cobro de la 
sisa. Otro arbitrio proponemos también á Y. E. para que se remedie 
prontamente la necesidad en que nos hallamos. 1^ sisa de Salta es 
muy pingüe, y ordinariamente escede á los gastos de fronteras ; pu- 
dieran asignársele de ella á esta ciudad cuatro mil pesos al año, y 
con lo poco que rinde esta sisa habría suficiente para resguardar 
nuestra jurisdicción. En el Rio Cuarto que es de nuestro distrito, 
hubo en tiempos pasados el establecimiento de que pagaran seis pesos 
cada botija de aguardiente de las que pasan por allí para Buenos 
Aires, y veinte reales cada zurrón de yerba aplicados á la sisa ; el an- 
tecesor de Y. E. quitó este alivio á representación de los interesados 
de Buenos Aires, y desde entonces, con el privilegio de los eclesiás- 
ticos, ha ido declinando este ramo con tanto perjuicio como tenemos 
referido á Y. E. á quien pedimos restituya esta concesión y alivio 
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|An nuestra defensa, haciendo para ello nuestro rendimiento presen- 
te á Y. E.^ qae la defensa de aquella frontera es procomunal de esta 
eíadad y tas citadas de San Juan 7 Mendoza, las que se interesan mas 
que este vecindario en la seguridad de la espresada frontera, pues 
fidtandó ésta cesaría absolutamente su comercio, porque les serían 
intransitables los caminos para Buenos Aires, cuya estabilidad pide 
de justicia la contribución de dicha sisa por su propia utilidad. Su- 
plicamos á y. E. rendidamente, se duela del lastimoso estado en que 
se halla esta ciudad, y que, atendiendo al riesgo en que vivimos, de- 
termine lo que tuviere por mas conveniente. Se ofrece muy rendi- 
damente este Cabildo á Y. E., y deseamos que Nuestro Señor guarde 
su persona los muchos años que puede y hemos menester. — Córdo- 
ba 7 Diciembre dos de mil setecientos sesenta y ocho años. — José 
Joaquín de Mendiolasa. — Francisco de Armesto.-^D. José 
Mariano Oscariz. — Dr. Francisco José de Uriarte. — José PrU" 
dencio Xijena. — Exmo. Sr. D. Manuel de Amat y Junient. — 
Concuerda con su oríginal, va cierto y verdadero, corregido y con- 
certadOy á que en lo necesario nos referímos, y en fé de ello, lo au» 
torizamos y firmamos, por ante nos los de este Cabildo á falta de 
Escribano. — En Córdoba, á diez y seis de Diciembre de mil sete- 
cientos sesenta y ocho años. — José Joaquin de Mendiolasa.-^ 
Francisco de Armesto. — Dr. Francisco José de Uriarte. — Don 
José Moyano Oscariz. — José Prudencio Xijena. 
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Interrogatorio por donde se han de examinar los testigos que To 
Don José Joaquin de Mendiolasa, Procurador General de esta ciudad 
de Córdoba, presentaré para la información que ofrezco dar según mi 
pedimento por resultar en pro del común y pública utilidad de sus 
vecinos. 

1*. — Primeramente declaren su edad y naturaleza. 

2*. — ítem si saben que desde la fundación de esta|Cindad han ser* 
vido y sirven los vecinos á su costa, sin sueldo ni socorro de la Beal 
Hacienda y que han mantenido y conservado estos dominios de Su 
Magestad que Dios guarde indemnes, y los caminos del comercio de 
las provincias del Paraguay, Buenos Aires y las del Perú, francos para 
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el aumento de los Reales intereses hasta el afto de yeinte y siete en 
qne principió el bárbaro enemigo ¿ invadir esta Jorisdiccion, y que 
dosde dicho afio hasta el presente han mantenido y mantienen con- 
tínna guerra contra dicho enemigo á su costa sin socorro de la Real 
Hacienda, sin que en todo este lapso de tiempo hayan cesado ni cesen 
de hacer las repetidas y continuas corridas y entradas contra dicho 
enemigo, de sus propias espensas, sin el menor subsidio ni ayuda de 
los haberes Reales y contribuyendo voluntariamente en todas las en- 
tradas y corridas, con mas de lo que alcanzan sus fuerzas, en las 
derramas y proratas que para ello se les ha echado, digan : 

3*. — ítem si saben y les consta que tiene esta dicha ciudad cinco 
fronteras de Sur á Norte en campo abierto sin resguardo ni atajo para 
la introducción del enemigo á su jurisdicción, y que éstas estén 
desde la primera del Rio Cuarto hasta la última del Rio Seco 
en distancia de mas de doscientas leguas poco mas ó menos de 
latitud sin que de la una á la otra se pueda dar pronto y breve 
socorrOy y si todas ellas están infestadas, invadidas y acometidas 
del bárbiuro enemigo continuamente, esperimentándose en todas robos, 
muertes, y saqueos de los bárbaros, digan : 

4*. — ítem si saben y les consta que las mas poblaciones de dichas 
fronteras se han ido despoblando desde dicho afio de veinte y siete 
hasta el presente en que se vé lo mas de ellas desolado, desierto y 
despoblado, y si las poblaciones que han quedado en dichas fironteras 
IM>n en muy diminuto número, y todas se hallan tan fallidas y desme- 
dradas que no tienen ya fuerzas para resistir á las invasiones del 
enemigo. 

5*. — ítem si saben y les consta que desde dicho año veinte y siete 
han sido continuas, repetidas y sucesivas las invasiones de los indios 
sin qne hayan dejado pasar largo tiempo en sus asaltos, y que por lo 
general han habido años de cuatro, seis ó mas veces que han acome- 
tido é invadido dichos indios, y si saben que las mas veces general- 
mente han hecho hostilidad matando y cautivando los vecinos, y lle- 
vándose cada dia con mas empefio gruesas haciendas de ganados. 

6*. — Ítem si les consta que es muy abultado y crecido el número 
de los hombres, mugeres y nifios que han muerto y cautivado dichos 
indios, y si saben que era mayor el número de los vecinos que pobla- 
ban dichas fronteras antes de la dicha invasión, uno, dos ó tres tantos, 
que los que habitan ahora en ellas, digan: 

7*. — ítem si continuado el ímpetu, orgullo y hostilidad del ene- 
migo han desertado huyendo del peligro muchísimas familias y si con 
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los contínoos robos y hartos del bárbaro enemigo, y con la guerra 
que han mantenido tantos años á su costa se hallan hoy los vecinos en 
estrema pobreza sin fuerzas ni posibilidad para los reparos de dibha 
guerra, de tal suerte que muchísimas veces ha sucedido que ¿ su vista 
y paciencia dichos indios les han recogido sus ganados y caballadas, 
y los han llevado^ sin dejarles en que puedan buscar lo preciso para 
sus familias y sin que les hayan podido seguir dichos vecinos por no 
haberles dejado aun aquellos caballos necesarios, digan : 

8V -^ ítem si saben que los caminos por donde transita el comercio, 
así para las partes del Perú como para las de Buenos Aires y Para- 
guay, se hallan peligrosísimos por acechar á los caminantes en ellos el 
enemigo, y si es cierto que han muerto muchos caminantes y saqueado 
sus haciendas con tan osado atrevimiento, que no se puede andar 
dichos caminos sin sustos ni sobresaltos menos que sea costeando los 
pasageros escolta de gentes que los pase hasta salir de los terrenos 
de esta Jurisdicción. 

9*. — ítem si les consta que por lo mucho que continúan los indios 
sus hostilidades, y por las pocas fuerzas que les han quedado á los 
vecinos están las fronteras en inminente peligro de arruinarse y des- 
poblarse del todo, y si, quedando la ciudad de frontera, no poflrá hu- 
manamente mantenerse, ni subsistir sin que el bárbaro enemigo la 
despoblé por lo fragoso y montuoso de sus inmediaciones. Y sí se 
discurre racionalmente que en este caso con toda facilidad le atajaran '^,y 

todas vías, aun el sustento del agua y los demás socorros de las pobla4T 
clones mas inmediatas. 

10. — ítem si saben que esta dicha ciudad es la capital de I¿ pro- 
vincia, asiento de los señores Obispos, y que en ella reside el ilustre 
Cabildo eclesiástico y su catedral, dos monasterios de monjas, cuatro 
conventos de religiosos mendicantes, Universidad y dos colegios se- 
minarios, y si saben que otros monasterios y conventos de religiosos 
tienen fundados los censos y capellanías, que producen su congrua 
sustentación en las haciendas y estancias de la Jurisdicción, y si mu- 
chas de ellas tienen en el todo perdidas por haberlas despoblado los 
indios, hallándose las que han quedado sin forma para poderles con- 
tribuir la precisa manutención, como asimismo, si saben que esta 
dicha ciudad no tiene otros frutos que muías y vacas, y que sus crias 
están menoscabadas y perdidas, digan : 

11. — ítem si saben y lo presumen que^ desde las paces que 
tienen dichos indios con la ciudad de Santa Fé, allí se arman 
y pertrechan de lanzas, y si muchas veces después que el recin- 

5 
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dárío de esta dicha ciudad ha costeado grueso ejército de gente 
para castigar dicho enemigOj despuss que se han andado tierra 
adentro, á su vista se han refugiado los bárbaros en la dicha ciu- 
dad de Santa Fé, entrándose y siendo muy admitidos, en ella, y si 
juntamente saben y presumen no ser suficientes los cincuenta parti- 
darios para defender las cinco fronteras de esta Ciudad; digan en esto 
y todo lo demás que supieren y les constare de vista, esperiencia y de 
público y notorio sobre lo contenido en este interrogatorio dando 
razón de sus dichos con toda claridad y distinción que es fecho en esta 
ciudad de Córdoba en doce dias de Octubre de mil setecientos cua- 
renta y cinco años. — Joseph Joaquin de Mendiolasa. 

Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento. — El Procurador Ge- 
neral de esta ciudad Don Joseph Joaquin de Mendiolasa en la mejor 
via y forma que haya lugar en derecho, y al pro y útil de mi 
parte convenga, parezco ante Usía y digo, que por cuanto se halla 
esta dicha ciudad y su jurisdicción muy próxima á la mas lamentable 
ruina y desolación, y al desamparo que amenaza clara y distinta- 
mente la antigua y continuada hostilidad que le ha hecho y está ha- 
ciendo 1} bárbara nación de los indios, en que desde el año veinte 
y siete hasta el presente la tiene sangrienta y furiosamente tiranizada, 
y reducida á tal estado de urgencia y necesidad, que ni corresponde 
ni puede corresponder al menor y mas moderado sustento de sos 
vecinos, que necesita tan noble é ilustre ciudad, causando en ella 
la suma pobreza é inopia que lloran sus vecinos con los repetidos 
robos y estragos que se han esperimentado y están esperimentando, 
despoblándole los mas amenos lugares y estancias de su jurisdicción, 
y señoreándose la campafia con tan osado atrevimiento, estorbando 
en esto propio á los vecinos las labranzas y sementeras para el man- 
tenimiento de dicha ciudad y sus familias, llevándose por lo general 
dichos indios las mas gruesas haciendas, y pasando á cuchillo mnchols 
varones, mujeres y niños, y aun muchas y crecidas familias enteras, 
con los innumerables soldados que han perecido en mano de su tira- 
nía, y otros que de la misma manera han cautivado desde que se 
rompió tan sangrienta guerra, estrechando cada dia la jurisdicción á 
mas apretura, y obligando á muchas familias, unas á desertar del 
país, y otras á desalojarse de sus estancias, para evitar el peligro, 
perdiendo unas y otras sus conveniencias y haciendas; sin dejar á los 
que en diminuto y muy fallido número han quedado guarneciendo 
sus cinco fronteras, aliento ni fuerzas para el sustento de sus fami- 
lias, con los comunes robos y asaltos que le están sucesivamente 
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hacíendo, atajando é invadiendo los caminos por donde transita su 
comercio y trato para las provincias del Paraguay, Buenos Aires y 
las del Perú, sin dejarles salida ni entrada que no amenazase mil 
riesgos, y aun incorporándose tan adentro, que ya en las orillas de la 
ciudad se temen despojo de su furor, en que han privado y privan 
en parte y muy conocidamente el mantenimiento de dicha ciudad y 
en especial el de los monasterios de monjas y cuatro conventos de 
religiosos mendicantes, que tenian muchas capellanías y censos fun- 
dados en dichas haciendas y estancias de la jurisdicion que tienen 
quitadas dicl\os indios, á que se llega el que el vecindario se ve tan 
pobre y desmedrado que ya no tiene fuerzas ni posibilidad para 
mantener la guerra ni fundamentos para pertrecharse de armas, por 
haberse consumido y empobrecido en sustentarla tantos afios á su 
costa y contribuyendo de lo que sus fuerzas han alcanzado, sin 
sueldo ni socorro alguno de la Beal hacienda, en que han mantenido 
como leales vasallos estos dominios de Su Hagestad que Dios guarde 
para el aumento de los Reales intereses, haciendo á sus espensas las 
repetidas corridas y entradas contra dicho enemigo, y estacamentos 
en los fuertes fronterizos sin tener desde el dicho año de veinte y 
siete hasta el presente el menor intervalo de tiempo para poder re- 
cobrar lo que los bárbaros le han quitado, respecto de que en general 
no ha habido ni hay afio que no acometa el enemigo, cuatro, seis ó 
mas veces, y porque con estas decadencias cada dia se muestra mas 
fuerte y vigoroso el enemigo, y los vecinos viendo el imposible, te-» 
merosos de la muerte, desamparan la defensa de la patria, arrojando 
hijos y mujeres, ni habrá poder que los ataje por ser naturalmente 
amable la vida, y se ven en manifiesto peligro sin que haya espe- 
ranza de humano socorro, con lo cual vendrá á quedar la ciudad de 
frontera ; y en este caso luego obligada á desolarse, por ser de suyo 
muy contraria á la defensa, por estar circunvalada de fragosos y 
espesos montes, por donde no solo se entrarán dentro los bárba- 
ros, sino que primeramente infestarán todos sus caminos, y espar- 
ciéndose y haciéndose habitadores de los montes, que distan una ó 
dos cuadras de la ciudad, estorbando toda salida y entrada, y en esto 
propio estacándole todos los socorros hasta ponerla en limites de en- 
tregarse, donde padecerá lo secular, se verá ultrajado lo eclesiástico, 
y aún las santas esposas de Jesucristo en manos de los infieles, vio- 
lándose juntamente los templos y profanándose el sagrado culto de las 
Imágenes, con muy notable deshonor de las armas españolas y per- 
juicio de la corona, pues perdidos estos dominios se impedirán los 
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caminos de las proyincias de Buenos Aires, Paraguay y los del Perú, 
y en ello pararán también los Reales intereses ; porque aunque el 
Sefior Gobernador y Capitán General actual de esta provincia, el afto 
pasado, viendo la estrema necesidad en que se halla esta ciudad 
y sus fronteras dio mil pesos en plata, veinte y seis escopetas, 
mil piedras de chispa, y cien libras de pólvora, y nuevamente 
después de su decreto y despacho de ocho de Abril de este pre- 
sente «lito, ha aplicado alguna parte del ramo del nuevo impuesto de 
sisa, que se recauda en esta dicha ciudad y su terreno, en vista de los 
informes y recaudos sobre las continuas invasiones, hostilidades y mi- 
serable estado de esta ciudad y su jurisdicción, con la cual ha puesto 
en ella una compañía de cincuenta partidarios para la defensa de sus 
fronteras, y no siendo estos suficientes ni bastantes para su reparo 
por el inminente y manifiesto peligro y subsidio en que se ve ya esta 
dicha ciudad de llegar á los últimos exterminios, pues no es creible, 
que cincuenta hombres puedan celar y registrar la campaña tan 
abierta que hay y tiene dicho enemigo por donde se interna hasta 
las mas inmediatas orillas de esta ciudad en mas de doscientas 
leguas de distrito quehay desde la primera frontera por taparte 
del Sur hasta la última por taparte del Norte, ni podrán aplicar 
su desvelo á castigar dicho enemigo, porque siendo en tan diminuto 
número, nunca podrán tener fortificadas y guarnecidas sus cinco fron- 
teras, ni acudir al reparo con toda la vigilancia y presteza necesaria 
que requiere este enemigo cuando su asalto é invasión, tan precau- 
cionada, por el lado que menos se esperaba, como siempre se ha espe- 
rimentado; por tanto y por lo público y notorio se ha de servir Y. E. 
de admitirme información de todo'el lamentable y funesto estado en 
que se [halla esta ciudad y toda su jurisdicción, y que los testigos 
declaren debajo de juramento necesario en derecho al tenor del in- 
terrogatorio, que con ésta presento en debida forma; y fecho todo, 
mandar se me dé vista para usar del derecho de mi parte, como le 
convenga y para ello á Y. E. pido y suplico me haya por presentado 
y en su virtud provea y mande en todo como llevo pedido, que es 
justicia, y juro lo en derecho necesario, no ser de malicia, etc. — 
Joseph Joaquin de Mendiolasa. 
Decreto. Por presentado con el interrogatorio que refiere ; y, para que en 

esta parte pueda dar y dé la información que ofrece, se diputan 
jueces que la reciban y examinen por sus personas á los testigos que 
el suplicante presentare, á los Señores Maestres de Campo, D. Geró- 
nimo Luis de Echenique y Cabrera y D. Marcos de Ascasubi, alcaldes 
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ordinarios, y fecha dicha información, mandarán y dar vista á esta 
parte, para qne use del derecho de la suya, como le convenga, así lo 
proveímos por ante nos á falta de escribano público ni real, los Seño- 
res de Cabildo, Justicia y Regimiento, estando en nuestra Sala Capi- 
tular en Córdoba, en veinte dias del mes de Octubre de mil setecientos 
cuarenta y cinco años. — Manuel de Esteban y Leon^ Gerónimo 
Luis Echenique y Cabrera, Marcos de Ascasubiy Manuel Noble 
Canelas^ Félix de Cabrera, Juan Agustín de Echenique y Ca- 
brera, Joseph Echenique y Cabrera, Joseph Moyana Oscaris. 

En la ciudad de Córdoba, en veinte y un dias del mes de Octubre Declaración 
de mil setecientos cuarenta y cinco, para esta información el Procu- campoTDÍíuan 
rador General de la Ciudad presentó por testigo al Maestre de Campo ^ivarez. 
de las fronteras, actual de esta dicha Ciudad, Don Juan Alvarez, de 
quien nos, los alcaldes ordinarios, diputados para esta información, 
le recibimos juramento á Dios Nuestro Señor y á una señal de cruz 
que hizo y celebró en forma de derecho, Y so cargo del cual prometió 
decir verdad de lo que supiere y se le fuere preguntado, y siéndole al 
tenor de las preguntas preinsertas en el interrogatorio presentado por 
dicho Procurador General: 

1* A la primera pregunta, dijo : ser de edad de treinta y seis años, 
y que es natural y vecino de esta dicha ciudad de Córdoba, y res- 
ponde : 

2* A la segunda pregunta, dijo : que sabe este declarante y le consta 
desde el tiempo que ha tenido uso de razón, todo lo que la pregunta 
refiere y que desde el año veinte y siete que empezó el bárbaro ene- 
migo de varias naciones á invadir las fronteras y su jurisdicción de 
esta ciudad, ha servido este declarante en todas cuantas corridas y 
entradas se han ofrecido al castigo del dicho bárbaro enemigo, y mi- 
litando catorce años de Capitán y Sargento Mayor en ellas, y siempre 
á su costa, como el todo de su comando, y los demás que han concur- 
rido del todo de la jurisdicción, sin que hayan tenido ninguna contri- 
bución de los haberes reales ; y siempre, hasta el estado presente, se 
hallan con las armas en las manos, sin tener descanso para el alimento 
de sus familias, socorriendo el vecindario en las derramas y proratas 
que se les han echado, según la posibilidad de cada uno, con buen 
amQr y voluntad, y responde : 

3* A la tercera pregunta, dijo : que es cierta y verdadera toda la 
pregunta, según y como en ella se contiene, y esto le consta de cierta 
ciencia, por haberlo traficado y esperimentado como ahora nuevamente 
ha abierto el bárbaro enemigo otra frontera, por donde nunca ha 
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traficado, por donde se introduce hoy con mas posibilidad, por lo 
remoto y escabroso de los montes, sin ser sentidos, y responde : 

. í* A la cuarta pregunta, dijo: que sabe y le consta á este de- 
y clarante de vista , ciencia y esperiencia que tiene, que se halla 

despoblado el Rio Tercero, el mas pingñe que fomentaba esta ciu- 
dad en toda laya de ganados y víveres mas de setenta leguas, y el 
Rio Segundo mas de quince leguas, y lo mismo en el Rio Primero; 
que amba^J^onteras daban el socorro de trigos, maiz y demás le- 
gumbroBv^v^cideras y cañas para los edificios de esta ciudad, y que 
se hallan én el mas lamentable estado, que ni con junta de gente 
pueden sacar ningún efecto de los dichos, sin el gravamen del 
riesgo de sus vidas, por lo fragoso y montuoso que son, y con los 
hechos qne continuamente ha ejecutado dicho enemigo, de que se 
hallan disipadas, consumidas en el todo, las haciendas de ganados 
mayores y menores, y los habitadores que en ellas residen sin otra 
segura de sus vidas, las que se mantienen con sus fuertes, y casi por 
providencia divina, según lo atrevido y osado de dicho enemigo; y que 
mas de las dos partes de los vecinos que las mantenían, se hallan 
desertados para otras ciudades, con todas sus familias, y las que en 
ellas han perecido, en manos de dicho enemigo, y en su igualdad se 
hallan las demás fronteras, y responde. 

5^ A la quinta pregunta, dijo: que le consta lo que en ella se 
contiene, por ser notorio á todos los vecinos y viandantes, y esto 
responde. 

6" A la sesta pregunta, dijo: que le consta el crecido número de 
hombres, mujeres y niños, que han muerto y cautivado dichos indios, 
desde dicho año de veinte y siete, y que no tiene presente el número 
de ellos, pero á su entender^ es ía mas que ha perecido^ que la 
que se halla poblada en dichas fronteras y responde. 

7* A la séptima pregunta, dijo : que le consta á este declarante 
% como tiene declarado en la cuarta pregunta hallarse la mas de la 

gente que residiaen dichas fronteras, desertada, sin que haya habido 
humano remedio para contenerlos á vista de los desastres tan san- 
grientos ejecutados por dicho enemigo, temerosos del riesgo de sus 
vidas y mandatos superiores, arrojando todas sus haciendas, haciendo 
fuga con aceleración, cargando sólo sus familias, y los que han que- 
dado, hallarse en suma inopia por lo ejecutado por dicho enemigo, 
según lo refiere la pregunta y responde. 

8" A la octava pregunta, dijo : que sabe y le consta á este decla- 
rante hallarse los caminos que se refiere en la pregunta, del todo 
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de la Jurisdicion con el riesgo manifiesto de la vida y lo mas de ello, 
por el poder y dominio de dicho enemigo, y para poder transitar los 
comerciantes y vecinos en vista de los hechos que tienen ejecutados 
en carretas, matando y robando, ninguno los trafica, sin pagar á su 
costa algunas personas para su guardia y custodia, y hallándose con 
tan justo recelo se ven precisados los mas de ellos á hacerse un 
conjunto de viandantes para poder transitar á dichas ciudades, y 
valiéndose de indios infieles que les acompañen, procurando agra- 
darles, no teniendo ni de estos seguro de sus vidas, y 'ímío con el 
color de amigo^ por lo que se tiene esperimentado haber ejecutado 
así en la ciudad de Buenos Aires, como en esta, dichos infieles de 
nación pampa, y serranos, que por movimientos se acercan á otros 
caminos y responde. 

9* A la novena pregunta, dijo : que sabe y le consta hallarse dichas 
fronteras en posición de desampararlas los pocos habitadores que en 
ellas residen, asi por lo que tiene declarado del riesgo de sus vidas 
en la cuarta pregunta, como por la imposibilidad de mantenerse en 
ellas, y que despobladas dichas familias, quedará la ciudad de fron- 
tera, en cuyo estado no será dable se puedan mantener los habitadores 
de ella, por ser de su naturaleza montuosa hasta sus orillas, que 
confinan desde el terreno de dicho enemigo, y que si así sucediese 
perecerían los que en ella residen, porque no podrían recibir ningún 
fomento natural, y responde. 

10. Ala décima pregunta, dijo: que le consta ser la capital esta 
ciudad de las de la Provincia donde residen los señores Obispos, 
y en ella se hallan su ayuntamiento eclesiástico, dos monasterios de 
monjas y cuatro conventos de religiosos mendicantes, y dichos con- 
ventos tienen fundados sus censos y capellanías de sus religiones, 
lo mas de ellas en las haciendas de campo, y de estas muchas de ellas 
perdidas por haberlas despoblado dicho enemigo, por cuyo motivo se 
hallan casi inhábiles de mantenerse, ni los vecinos modo cómo socor- 
rerlas, y responde. 

11. A la undécima pregunta, dijo : que sabe y le consta y es noto- 
riOj que desde que dieron dichos Indios las paces en la ciudad de 
Sant&'Féj les siin:e de albergue á dichos indios, para svls asal- 
tos á esta Jurisdicción, y en las ocasiones que las marchas de gente 
de esta ciudad, que en prosecución de castigar á dicho enemigo han 
entrado en sus terrenos, en algunas de ellas se han refugiado á dicha 
ciudad de Santa-Fé dichos indios, y en ella los han favorecido los 
superiores de dicha ciudad y pertrechádose en ella de armas y ca- 
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ballos para ejecutar los desastres en esta dicha ciudad de Córdoba, 
7 por lo que contiene esta pregunta de los cincuenta hombres que 
hasta el presente tiene dado providencia el Señor Gobernador actual 
de esta Provincia D. Juan Alonso Espinosa de los Monteros, arregla- 
dos para estas fronteras, <líjo no ser dable poder atajar el furioso 
ímpetu de dicho enemigo, por ser tan corto número de hombres, 
7 ser tan latas las fronteras, y en donde ellos se hallaren, sólo po- 
drán servir de algún recelo á dicho enemigo, y no de castigo, de 
acaeúer venir algún número crecido, como en ocasiones se tiene de 
esperlenaiir, que siendo duplicada gente han logrado dichos enemigos 
matar mas de la mitad y los demás derrotarlos. T que esta es la 
verdad de lo que sabe y se le ha preguntado, so cargo del juramento 
que tiene fecho, en que se afirma, y ratifica, y que todo lo que 
^ tiene dicho y declarado, es público y notorio, pública voz y fama, 
y habiéndosele leido esta su declaración, dijo : está bien escrita y 
que en caso necesario la diría de nuevo, y lo firmó por nos y ante 
nos á falta de Escribano Público ni Real. — Gerónimo Luis de Eche- 
^^ ñique y Cabrera. — Marcos de Ascasubi. -—Juan Alvarez. — 

Testigo. Juan Joseph Pacheco. — Testigo Joseph Justo Guerrero. 
Declaración Luego incontinenti en dicho dia, mes y afio, para esta información 
SmSDif'imia- ^ Sumaria averiguación, el Procurador General presentó por testigo 
basi. el Maestre de Campo D. Ignacio de Isasi, de quien nos, los Alcaldes 

Ordinarios, Diputados para esta información, le recibimos juramento 
á Dios Nuestro Señor y una señal de cruz que hizo y celebró en forma 
de derecho, y so cargo del cual prometió de decir verdad de lo que 
supiere y le fuere preguntado, y siéndole al tenor de las preguntas 
preinsertas en el interrogatorio presentado por el dicho Procurador 
General. 

1^ A la primera pregunta, dijo : ser de edad de cincuenta años y 
que es natural de los reinos de España, de Vizcaya, de la provincia 
de Guipúzcoa y vecino de esta dicha ciudad de Córdoba, y responde. 

2" A la segunda pregunta, dijo : que desde el año veinte y seis que 
se avecindó en esta dicha ciudad de Córdoba, le consta que desde el 
de veinte y siete, que le invadió el enemigo, hallándose actualmente 
en dicho año de Maestre de Campo de la Plaza, hasta el de veinte 
y nueve, le consta en las providencias de junta de gente así para 
entradas, corridas y destacamentos, como hasta el presente han ser- 
vido los vecinos de esta dicha ciudad y su jurisdicción á sn costa y sin 
sueldo alguno, ni para el fomento de ningunos víveres ni pertrechos 
de guerra, qué todo ha sido á espensas de dichos vecinos, escepto 
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algunas bocas de fuegoy lanzas, piedras de chispa y cartucheras, qne 
el Exmo. Sefior Yirey D. Joseph Armendariz, marqués de Gastel- 
fuerte, remitió el año de veinte y ocho con D. Manuel Noble Canelas, 
las que . se entregaron al Sr. D. Matías Angles, hallándose en la 
ocasión de Teniente de Gobernador de esta ciudad, las que tiempos 
ha que se consumieron y que le consta han contribuido universal- 
mente todos en las proratas de derramas, que para este efecto se les 
ha hecho, 7 responde. 

3* A la tercera pregunta, dijo : que le consta ser cierto ei^tdio lo 
contenido en la pregunta 7 de ello es público 7 notorio, á'iodflis los 
que hayan trancado por estos terrenos, á que se remite, como se 
halla de manifiesto, según se refiere en la pregunta 7 responde. 

4* A la cuarta pregunta, dijo : que le consta hallarse el Rio Ter- 
cero, Segundo 7 Primero, parte de ellos despoblado con las muertes 
ejecutadas por dichos indios y en especial el del dicho Rio Ter- 
cerOj desde la Cruz Alta, hasta el paraje de Masangano, mas de 
cincuenta leguas j que se componian desús habitadores de un 
lado y otro de dicho rio, mas de treinta familias 7 que de ellas se 
halla enterado haberse desertado para la ciudad de Buenos Aires 
ciento treinta 7 tantas, 7 las demás haber perecido en manos de dicho 
enemigo por hallarse esta ciudad indefensa para contener dicho ene- 
migo, como los demás ríos citados 7 demás fronteras citadas en la 
latitud del distrito de leguas que contiene el interrogatorio 7 hallán- 
dose los pocos vecinos que en ella han quedado en suma inopia para 
poder mantener sus familias, por lo cual van haciendo fuga para otros 
terrenos, fuera de la jurisdicción, 7 otros en ella desamparando dichas 
fronteras, 7 viéndose 7a en peligro esta ciudad de quedar en el todo 
sin gente para su defensa, 7 las pocas familias que la habitan sin otra 
segura de sus vidas, así por lo osado de dicho enemigo como por el 
artificio que practican en sus asaltos 7 responde. 

5* A la quinta pregunta, dijo : que le consta lo que en ella se 
refiere por ser público 7 notorio 7 siempre que invade dicho enemigo 
ejecuta muertes 7 robos, llevándose los cautivos que le parece 7 
ganados, 7 haciendo desastres de los efectos que no les son de útil, 
7 esto responde. 

6* A la sesta pregunta, dijo : que le consta que es mu7 crecido el 
número de muertos 7 cautivos por dicho enemigo 7 á su leal en^ 
tender mayor esta parte que la que ha quedado en dichas fron^ 
teraSy 7 esto responde. 

7* A la séptima pregunta, dijo : que le consta lo contenido en la 
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pregnnta, como lo tiene declarado en la cuarta pregunta y responde. 
8* A la octava pregunta, dijo : que le consta lo que se refiere en la 
pregunta así del peligro en los caminos que refiere, como en las 
muertes y asaltos de robos en carretas y pasageros, como sucedió el 
afio pasado de setecientos cuarenta y cuatro, en el paraje de Pam- 
payasta, dentro de lo poblado y de la guardia de Masangano del 
Rio Tercero, á vista de ellos, asaltar las carretas de D. Pedro Ortega, 
vecino de esta ciudad que se conducia á la de Buenos Aires á sus 
negocios, en que mataron cuatro en dichas carretas, llevándose mas 
de seis mil pesos en plata sellada y destrozando lo demás que se con- 
ducia en dichas carretas, solo llevados de su mala naturaleza y tirria 
sangrienta de la enemiga que tienen á los cristianos y esto responde. 
9* A la novena pregunta, dijo : que le consta hallarse las fronteras 
referidas en positura de despoblarse por sus habitadores, así por la 
imposibilidad de medios para mantenerse dichos vecinos que las 
habitan como por el riesgo en que viven de sus vidas, y que caso que 
así sucediese, se vería la ciudad circunvalada de dicho enemigo, en 
cuyo estado no podrían mantenerse en ella sus habitadores, por no 
ser dable que por ninguna vía pudiese tomar el sustento por lo 
fragoso y espesos montes que hasta sus orillas se hallan confinando 
desde el terreno de dicho enemigo, y esto responde. 

10* A la décima pregunta dijo : que es cierto y verdadero lo conte- 
nido en dicha pregunta ser esta ciudad la capital de la Provincia y 
como tal residen los señores Obispo y Cabildo eclesiástico, y los 
dos monasterios de monjas, y cuatro conventos de religiosos, y dos 
colegios seminario y real que asisten ¿ la Iglesia Catedral, y por lo 
que refiere la pregunta hallarse los censos y capellanías de dichos mo- 
nasterios y conventos, perdidas muchas deellas^ que le consta y sabe 
que en las haciendas que tenian impuestos sus censos, en muchas de 
ellas tienen perdidos sus principales^ por tenerlas dicho enemigo des- 
pobladas, y en la gobernación por suyas, y en las demás que se hallan 
pobladas, hallándose los vecinos en la inopia como lo tiene declarado, 
no les pueden satisfacer los corridos de sus débitos ; y por lo que 
en la citada pregunta se refiere, es cierto, público y notorio desde su 
fundación de esta ciudad como hasta la presente, no haber tenido mas 
fruto para la manutención de sus habitadores y comercio en ello, que 
muías y vacas, y que estas se hallan, en especial las crias de muías, 
en el todo consumidas, motivo de que el terreno cómodo de esta 
Jurisdicción para su crianza es el que se halla despoblado por dicho 
enemigo, y responde. 
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1 1 * A la undécima pregunta dijo: que le consta y sabe que de la ruina 
de esta ciudad que tiene recibida del bárbaro enemigo la mas parte 
es causadora la ciudad de Santa Fé de la Vera Cruz, por haber hecho 
las paces con dicho enemigo y tener comercio con ellos de todos los 
efectos y plata que roban en esta Jurisdicción, como lo acredita 
el hecho de lo que tiene declarado en la octava pregunta que del 
dinero que llevaron del citado Don Pedro de Ortega el todo de 
eíía, según notoriedad fué disipado por dichos indios en los 
vecinos de dicha ciudad de Santa Fé, por cuyo lucro prúdencial- 
mente se presume que aun les dan esfuerzo á dichos Indios para los 
asaltos que hacen en esta Jurisdicción, y como se tiene de esperiencia 
que en todas las Teces que lo ejecutan á sus torna-vueltas hacen la 
entrada á dicha ciudad y en ella disipan lo que roban, y son admitidos 
en ella y con toda franqueza de libertad, practicando los pertrechos 
de guerra de armas que allí les hacen de lanzas y chuzos, y fomento 
de caballos para los asaltos continuos que esta Jurisdicción recibe, 
con mas se evidencia la coligación de dichos indios con dichos habita- 
dores de dicha ciudad de Santa Fé, por la defensa que á dichos indios 
han hecho en las ocasiones, que las marchas de esta Ciudad de Cór- 
doba han entrado de crecida porción de hombres al castigo de dicho 
enemigo, con tan erecido peso de costos y gastos ¿ costa del vecinda- 
rio de esta Ciudad, y queriendo lograr el castigo por los cabos que la 
han comandado, se han refugiado dichos indios á dicha Ciudad y 
haciendo la defensa los cabos de ella; y cuando así no sucede les dan 
la noticia, para que se retiren á terrenos impenetrables, hasta que se 
retire la marcha de esta ciudad donde halla y conoce en su sentir este 
declarante, no haber medio para el resguardo de esta ciudad binó po- 
niendo ésta doscientas plazas de gente arreglada por la distancia de 
sus fronteras, y que éstos solo podrán servir de defensa y no de ofensa 
á dichos enemigos por lo mañoso y ardidoso y osado que se halla, y la 
práctica que ha cogido en las fronteras de esta Jurisdicción, y que esta 
es la verdad de lo que sabe y se le ha preguntado, so cargo del jura- 
mento que fecho tiene, en que se afirma y ratifica, habiéndosele leido 
esta su declaración dijo^ estar bien escrita y lo confirmó por nos y ante 
nos, á falta de escribano público ni Real. — Gerónimo Luis Ec/ieni- 
que y Cabrera. — Marcos de Ascasubi. — Ignacio de Isasi. — 
Testigo, Juan Joseph Pacheco. — Testigo, Joseph Justo Guerrero. 

En la Ciudad de Córdoba en veinte y tres dias del mes de Octubre Declaración 
de mil setecientos cuarenta y cinco años, para esta Información pre- jiayor^ dPjo^ 
sonto por testigo el Procurador General de esta ciudad al Sargento seph Amarante. 
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Mayor Don Joseph Franco de Amarante, de qnien nos, los Alcaldes 
Ordinarios diputados para esta información, le recibimos juramento 
por ante nos, 7 testigos á Dios Nuestro Señor y á una señal de cruz 
que hizo y celebró en forma de derecho, y so cargo del cual prome- 
tió decir verdad de lo que supiere 7 le fuere preguntado, 7 siéndole 
al tenor del interrogatorio presentado por dicho Procurador General, 

1* A la primera pregunta, dijo : que es de cuarenta 7 un años poco 
mas ó menos, 7 nativo de los reinos de España 7 vecino de esta 
ciudad de Córdoba, 7 responde. 

2* A la segunda pregunta, dijo : que desde el año de treinta que 
reside en esta ciudad 7 el treinta 7 tres que se avecindó en ella, hasta 
el presente de cuarenta 7 cinco, le consta haberse mantenido la 
guerra á espensas de los vecinos de ella 7 su Jurisdicción sin sueldo 
alguno, ni providencia que se les haya dado, que todo no haya sido 
á costa del vecindario, 7 responde. 

3* A la tercera pregunta, dijo : que le consta y es notorio la lati- 
tud de leguas que refiere la pregunta, 7 que se hallan en la go- 
bernación de los enemigos, como propias^ 7 esto responde. 

4* A la cuarta pregunta, dijo: que le consta que desde el año treinta^ 
oía decir generalmente las muertes que ejecutaban dichos indios, 7 
que el de treinta 7 cuatro le consta, hallándose de Veniente de Gober- 
nador Don Juan de Arguelles, se despobló el Rio Tercero desde la 
Cruz Alta hasta el paraje de D" María Ferreira, 7 que otro año mató 
mucha gente dicho enemigo 7 cuarenta 7 tantos hombres con su cabo, 
en la cual ocasión se desertó toda la gente para la ciudad de Buenos 
Aires, 7 á otras partes con todas sus familias de dicho Rio Tercero, 7 
hasta la presente que le consta 7 sabe se halla esta Jurisdicción y sus 
fronteras, haciendo fuga varias familias para otras ciudades, temerosos 
de trabajo tan escesivo que tienen sus habitadores, y hallarse sin 
fuerza para mantenerse, ni tiempo ni aun para sus labranzas^ por 
estar de continuo con las armas á las manos, unos en estacamentos, 
otros en citaciones para corridas, otros por el recelo de noticia que se 
tiene viene el enemigo, otros citados para las mudas de éstos, y que 
de ello es cierto y verdadero, como que á su cuidado ha corrido, 
hallándose con la insignia de sargento mayor de esta plaza en cinco 
años, que en ella ha militado, 7 responde. 

5" A la quinta pregunta, dijo : que le consta desde el año treinta, 
como tiene declarado en la segunda pregunta, á que reside en esta 
ciudad hasta la presente tiene ejecutado dicho enemigo crecida porción 
de muertes, y cautivos, y en su igualdad desolados los nos Tercero, 
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Segando y Primero, de las haciendas de ganados con los continuos 
asaltos que hacen en unos matando y robando, y en otros de robos, 
cuando no pueden lograr en el todo sus deseos, motivo de hallarse 
sus habitadores en suma pobreza, y esto responde. 

6' A la sesta pregunta, dijo : que le consta ser dos y tres tantos 
mas la gente muerta y desertada, que habitaban en dichos Rios 
Tercero, Segundo y Primero, que la que al presente se mantiene en 
ellos y demás fronteras, y responde. 

7* A la séptima pregunta, dijo : que le consta lo referido en la 
pregunta, como lo tiene declarado, hallarse toda esta Jurisdicción^ 
sus habitadores en el mas lamentable estado de pobreza, y responde. 

8* A la octava pregunta, dijo : que le consta hallarse todos los 
caminos carriles de carretas con riesgo manifiesto de la- vida 
por las muertes que en ellos tienen ejecutadas dicho enemigo, 
y el de los Porongos en el todo cerrado, pues ninguno emprende 
viaje, que no sea llevando consigo gente de guardias á sus costas, ni 
de este modo Uevan seguro alguno, por lo osado que se halla el ene- 
migo, como lo acredita el hecho que hicieron el afio pasado de sete- 
cientos cuarenta y cuatro en las carretas de Don Pedro de Ortega, 
vecino de esta ciudad que la asaltaron en dia claro y sereno en el 
paraje de Pampayasta de lo poblado en que se halla y mantiene, y 
á vista de veinte hombres de estacamento, que se hallaban en el pa- 
raje de Masangano, de los que hicieron mofa é irrisión. T hallándose 
como se halla toda la gente atemorizada, no hicieron demostración 
alguna, en que mataron cuatro personas, saquearon llevando consigo 
mas de seis mil pesos en plata sellada y haciendo destrozo en los 
efectos que no les era de útil, y esto responde. 

9* A la novena pregunta, dijo : que le consta hallarse dichos rios 
y demás fronteras en términos de despoblarse del todo por los 
habitadores que solo han quedado, así por el peligro y subsidio en que 
viven del riesgo de sus vidas, como de lo abatido en que se hallan 
sin ningunos ganados para sus manutenciones, ni medios por donde 
adquirirlo, y solo se contienen con las órdenes del Jefe Superior, 
que se tienen dadas al cuidado, que no lo desamparen, y aún de este 
modo muchos de ellos se van desertando para otras partes, arro- 
jando lo poco ó nada que les haya quedado, contentándose con cargar 
como de gurupa sus familias. Y en caso que por estos sean desampa- 
rados los rios y demás fronteras quedará esta ciudad sirviendo de 
reducto y en ella propia, conoce harán atrocidades de robos y muer- 
tes dicho enemigo, sin que haya medio alguno para su castigo, por 
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ser fragosa^ é¿ montes espesos drcanyalada, qne conman hasta soS 
terrenos, y no podrá s^vir ninguna providencia de manutención por 
ninguna via, sin que entren mas ¿e doce leguas de eU¡|^ con escolta 
de cincuenta hombres, y lo propio cualquier persopa, que en ella se 
le ofreciese entrar, y esto responda 

10* A la décima pregunta, dgo : Jine le consta ser esta ciadi^ la 
Capital de la Provincia, y como tal se mantiene el gobierno ecle- 
siástico, como lo reñere la pregunta, fundados los conventos de mon- 
jas, los cuatros conventos de religiosos que refiere y cada uno por sí 
manteniendo número bastante de sujetos en él, y que así lo decla- 
rado como lo demás que se contiene en la pregunta, es cierto y ver- 
dadero, y esto responde. 

11* A la undécima pregunta, dijo : que le consta y es público y 
notorio á todos loS vecinos de esta ciudad y comerciantes que por 
ella trafican de la de Buenos Aires, como de todos los dafios de mayo- 
res estragos de muertes y robos, que esta ciudad tiene recibidos 
del enemigo, es la mas causa y motivo que les ocasiona para tanto 
impulso, la amistad y paces que tienen en la ciudad de Santa 
Fé de la Vera Cruz con dicho enemigo, pues en ella de conti- 
nuo se mantienen retazos de Indios, de donde están cojiendo leguas 
para sus asaltos, y luego que lo quieren efectuor^Beciben de ella el 
-^' fomento de armas, de lanzas y caballos, y en cuatrl'dias tienen eje- 
cutados los desastres y averías por hallarse dicha ciudad de Santa 
Fé ochenta leguas de esta ciudad, y á sus fronteras sesenta poco 
menos, y de lo declarado se verifica ser cómplices y aun coligados 
alguna gente de baja esfera de dicha ciudad con dichos indioSi- 
según la esperiencia ^en todo, hace disipen lo que roban de plata y . 
efectos en esta ciudad, en la citada de Santa Fé, como lo hicieron 
en el robo del dinero de D. Pedro Ortega, como ttéíie declarado; y 
ropa de vestir que se ha conocido de los de esta ciudad en los de la 
dicha de Santa Fé, como por algunos de lengua castellana á su espli- 
cacion se han esperimentado en algunos encuentros que las marchas 
de esta ciudad han tenido con dichos indios, como por las armas de 
lanzas, en su disposición de hechura, y de haberlos favorecido en 
las ocasiones que los tercios de esta ciudad han entrado para sus 
terrenos, algunos de ellos inmediatos á dicha ciudad, negándolos los 
superiores de ella, perdiendo el trabajo los vecinos de esta ciudad y 
los costos causados^ y cuanto así no lo ejecutan, les dan aviso para 
que se retiren tierra adentro, y de ellos toman razón de la toma 
vuelta de las marchas de esta ciudad, y las disposiciones qne en 
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eUa se practícan, de donde conoce, no ser dable de hnaano remedio 
para eritar el perjuicio que se recit>e por dichos indios, sino solo 
manteniendo doscientas plazas en lestaa fronteras para que^les sinra 
de recelo á la ejecpcion de sus desastres, y que estos no tengan 
estabilidad en un sólo sitio, y que anden en un continuo movimiento 
por dichas fronteras, 7 ni aun de este modo se verá libre esta ciudad 
de experimentar de dicho enemigo las propias atrocidades de su fu- 
ror que tiene ejecutadas, si no se pone medio 7 reparo en la intro- 
^ ducdon 7 amistad que mantienen dichos indios con los habitadores de 
la ciudad de Santa Fé, pues manteniéndola, pondrán los ardides 7 
disposiciones para el logro de sus empresas,' 7 que esta es la verdad de 
lo que sabe 7 se le ha preguntado so cargo del juramento que tiene 
fedio, en que se afirma 7 ratifica, 7 habiéndosele leido esta su decla- 
ración, dijo estar bien escrita, 7 firmó con nos 7 ante nos á falta de 
Escribano Público ni Real. — Gerónimo Luis Echenique y Ca- 
brera. — Marcos de Ascasubi. — José Francisco de Amaran'- 
te. — Testigo: Juan Joseph Pacheco. — Testigo: Juan Justo 
Guerrero. 

Luego incontinenti en dicho dia, mes 7 año para esta información, Declaración 
el Procurador General de la ciudad presentó por testigo el sai^ento SayorD^Tomís 
ma7or D. Tomás áfi Allende, vecino de esta dicha ciudad de Gór- ^^ Allende. 
doba, de quien nóshos alcaldes ordinarios, diputados para esta infor- ^ 
macion, le recibimos juramento á Dios Nuestro Señor 7 á una seftal 
de Cruz que hizo 7 celebró en forma de derecho 7 so cargo del cual 
prometió decir verdad de lo que supiere 7 le fuere preguntado, 7 
liénáoíe al tenor de las preguntas del interrogatorio presentado por ^ 

dicho Procurador. 

1* A la primera pregunta, dijo : que es de edad de cuarenta años^ 
7 que es naturáTde esta dicha ciudad de Górdoba, 7 esto responde; 

2* A la segunda pregunta, dijo : que siendo nativo como lo es, le 
consta desde que tiene uso de razón haberse mantenido esta ciudad 7 
su jurisdicción sin intereses de gravamen Real en las ocasiones que se 
han ofrecido, que todo ha sido á costa de su vecindario, 7 habiendo 
ejercido el oficio militar de sargento mayor de la Plaza, desde el afio 
de veinte 7 seis hasta el de treinta 7 uno, 7 siendo invadida la juris* 
dicción de esta ciudad el afto de veinte 7 siete hasta el presente, le 
consta haber dado las providencias en el tiempo que obtuvo dicho 
empleo, de gente para los presidios, trincheras 7 marchas, 7 todos 
apensionados de todos pertrechos á su costa 7 mención de cada uno 
de ellos, 7 que en su igualdad le consta se mantienen hasta la pre^ 
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senté sin mas alivio que de cincuenta hombres, que tiene dado pro- 
videncia el Sr. Gobernador actual de esta provincia D. Juan Alonso 
Espinosa de los Monteros, para qae estos coadyuven al vecindario, 
que han corrido y corren en su arreglamiento desde primero de Se« 
tiembre del presente afio de setecientos cuarenta y cinco^ y á estos 
maotMíéndolos de los víveres á costa del vecindario^ y esto responde. 
I 4* Aja tercera pregunta, dijo : que le consta ser la latitud de 
¡ íegttfiB que contiene la pregunta poco mas ó menos j haciendo 
] 1% circunvalación por donde invade el enemigo, corriendo de 
; la Punta del Sauce al Saladillo, y déla Cruz Alta á Pampa-- 
yasta en el rio Tercero y todo el rio Segundo abajo hasta el paraje 
del Tío, como el rio Primero, y desde él hasta el paraje de Sumampa 
por haberlo traficado en el tiempo que se mantenía poblado, de que 
se halla lo mas de ello despoblado, y en poder del enemigo en que 
residen algunas temporadas, para el logro de sus asaltos, y esto 
responde. 

4" A la cuarta pregunta, dijo : que le consta que de dicho afio 
,de veinte y siete, que empezó dicho enemigo á asaltar esta jurisdic- 
. , cion^ se halla hasta la presente despoblado desde el dicho paraje de 
' la Cruz Alta, hasta el de Pampayasta-, se halla despoblado, 
el rio Tercero mas de sesenta leguas,' y en él conóiíó.lMis de ciento 
cincuenta familias, de las cuales han perecido opii ^^ti^o de ellas 
en manos de dicho enemigo, y las pocas que hablan fiuado se han 
desertado para la de Buenos Aires y otros lugares de varias provin- 
cias^ abandonando sus pobrezas, procurando solo escapar sus familiaS| 
sin que haya habido remedio humano para contenerlos por no hA(Qi > 
habido defensa formal, por no tener esta ciudad fomento por nig||aÉÍ(f , 
via para haber puesto resguardo con gente arreglada, y en esta igttÍÉ» ' . 
dad las demás fronteras del rio Segundo, Primero, basta Sumampa, 
y esto responde. 

5" A la quinta pregunta, dijo : que le consta que desde dicho año 
de veinte y siete, continúa dicho enemigo hasta el presente en sus 
asaltos^ unas veces con mayor esfuerzo que otras, pero prudencial- 
mente cada año seis ú ocho veces, y que el afio pasado del cuarenta 
y cuatro, continuamente dando asaltos en todas las fronteras citadas 
matando y cautivando los habitadores de ellas y llevándose porciones 
crecidas de hacienda, y esto responde. 

6* A la sesta pregunta, dijo : que le consta prudencialmente 
ser dos tantos mas la gente muerta y desertada en dichas fron^ 
teras, que la que se halla poblada en ellaSy y esto responde. 
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7* A la séptima preganta, dijo : que le consta, como tiene de- 
clarado, de la gente desertada de las fronteras que contiene esta 
pregunta, y declara ser en su igualdad otro tanto de ella la desertada 
de Tarios partidos, huyendo del continuo servicio en que se han 
mantenido, sirviendo á su costa en los presidios y campañas como lo 
tiene declarado, y con esta continua pensión, viéndose sumaiMijte 
pobres, se han desertado solicitando algún alivio, y los que te/tiajiii- 
tienen en esta jurisdicción, casi el todo de ellos, se hallan eir el 
propio grado de pobreza, y esto responde. 

8* A la octava pregunta, dijo : que le consta hallarse el camino 
real de carretas que contiene la pregunta con riesgo manifiesto de 
la vida, á todos los que por él trafican, desde el Bio Segundo, 
hasta los terrenos y jurisdicción de Buenos Aires y Santa-Fé, como 
desde la Punta del Sauce hasta dicha jurisdicción de Buenos Aires, 
por las muertes que se tiene de esperiencia y es notorio tiene eje- 
cutadas dicho enemigo, y hallándose tan osado y atrevido, que aun en 
lo poblado y gente d^ guarnición ejecutaron muertes el año pasado 
de setecientos cuarenta y cuatro, en las carretas de D. Pedro de Or- 
tega, saqueando los efectos que en ellas llevaba y mas de seis mil 
pesos en plata sellada, la que es notorio la distribuyeron en la 
ciudad de Sínte-Fd; en dia claro y sereno, á vista de veinte hom- 
bres que 41 I^Dabin en el presidio de Masangano, haciendo irrisión 
de todos, y lK\io hacer fuga de las casas de las poblaciones ocultán- 
dose, hubiesen hecho mayor desastre, y esto responde. 

9* A la novena pregunta, dijo : que le consta con evidencia cierta, 

íe contiene la pregunta, hallarse en términos de despoblarse las 

citadas por hallarse los pocos habitadores que en ellas resi- 

m riesgo manifiesto de sus vidas, sin hora segura, por tenerlo 

iho enemigo buscado, como por hallarse en suma pobreza y desnudez; 
7 si se despueblan, quedará esta ciudad circulada, y todos su reduc- 
tos servirán de albergue á dicho enemigo, por ser de su naturaleza 
de montes espesos, y que no se podrá castigar ni contener á dicho 
enemigo, por confinar hasta sus terrenos, en cuyo estado no podrán 
tener sus habitadores el socorro sustental por ninguna vía, sino 
que para socorrerla sea con escolta crecida de gente, que para este 
efecto se destinase, la que solo siendo arreglada se podría mantener, 
y esto responde. 

10. A la décima pregunta, dijo: que le consta lo referido en la 
pregunta ser la Capital esta ciudad de las de la provincia, y que en 
ella residen los sefiores Obispos, su Cabildo, y se hallan los conventos 
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éé religiosos y religiosas, que refiere la pregunta, y oniTersidad en 
el colegio de los Padres de la Compañía de Jesús, en donde se educan 
aniversalmente todos los de esta proTincia, y de la de Buenos Aires y 
Paraguay ; y que le consta tener asi los conventos de religiosos men- 
iif^^ dicantes y monasterios de monjas, perdidos muchos censos en los 

terrenos de esta jurisdicción que se hallan despoblados por dicho 
enemigo, y aun en los que se hallan poblados, que se hallan obliga- 
dos á dichos conventos, no pueden conseguir el cobro sus síndicos 
por la suma inopia en que se hallan sus habitadores, como lo tiene 
declarado, y esto responde. 

11. A la undécima pregunta, dijo: que le consta lo contenido en la 
pregunta, que desde que dieron las paces dichos indios en la ciudad 
de Santa Fé, se ha esperimentado duplicado valor y esfuerzo en 
dicho enemigo j asi por ser fomentados de lanzas, cuchillos, chur 
zas y cabalgaduras, por los habitadores de dicha ciudad, como 
por dar los avisos de dicha ciudad á dicho enemigo de los mo^ 
vimientos y disposiciones de esta, por el interés de todo lo que 
roba dicho enemigo de plata y efectos que no les sirve y lo 
distribuye en ellos, como se comprueba según lo tiene declara^ 
do en el robo de dinero de D. Pedro Ortega, que es público y no- 
torio fué distribuido en dicha ciudad ; y á todas sus ^oraa vueltas, lo- 
gradas ó nó, siempre se albergan en dicha ciudad, practiéándo los que 
la gobiernan, ampararlos, así en darles fomento de manutención cuan- 
do no lo llevan, como en defenderlos á que no sean castigados por 
los tercios de gente que en ocasiones pudiesen haber logrado, ha- 
biendo salido en prosecución de ellos, donde no solo se ha malogrado 
dar el castigo, sino también los costos tan crecidos del vecindario j 
mal trato de sus personas; y por lo que contiene la pregunta de iM 
cincuenta hombres que tiene declarado tener puestos el Sr. (jober- 
nador, dijo : halla en su conciencia práctica y esperiencia, no ser sufi- 
cientes para contener á dicho enemigo, y á su sentir, solo con el 
número de doscientas plazas, hallaba fuese medianamente, para conté- 
nerlo en algún modo, no para castigarlo, y esto siendo que no tuvie- 
sen introducción en Santa Fé de comunicación alguna, pues de per- 
sistir y correr en la forma que ha corrido, conoce con evidencia cierta 
que ni con cuatrocientas plazas se podrán evitar los asaltos de dicho 
enemigo, pues con ella dispondrán traer mas gente de número de in- 
dios, como se tiene de esperiencia, que la que se hallare de guarni- 
ción en estas fronteras, pues en todo es notorio les dan noticia 
individual, y que esta es la verdad de lo que se sabe y se le ha pre- 



-88- 

gontadOy so cargo del jaramente que hecho tiene en que se afirma y 
ratifica, y habiéndole leido esta su declaracioD, dijo estar bien escri- 
ta, y que si fuere necesario la dirá de nuevo, y lo firmó con nos y 
ante nos ¿ falta de Escribano público ni real. — Gerónimo Luis de 
Echenique y Cabrera, — Marcos de Ascasubi. - Tomás de Allen^ . /í¡¡ 

de. — Testigo: Juan José Pacheco. —Testigo: José Justo Guer- 
rero. 

En la ciudad de Córdoba, en veinte y cinco dias del mes de Octñ- Declaración 
biredemil setecientos cuarenta y cinco años, para esta información ¿g Bu'stamiSÍíí- 
el Procurador General de esta ciudad, presentó por testigo al sar- 
gento mayor D. Antonio de Bustamante, de quien nos, los alcaldes 
ordinarios diputados para esta información, le recibimos juramento á 
Dios Nuestro Señor y á una señal de la cruz que hizo y celebró en 
forma de derecho, y so cargo del cual prometió de decir verdad de 
lo que supiere y le fuere preguntado, y siéndole al tenor de las pre- 
guntas del interrogatorio : 

1* A la primera pregunta dijo, ser de edad de sesenta y un años 
poco mas ó menos, y que es natural y vecino de esta ciudad de Cór- 
doba, y responde. 

2* A la sesuda pregunta, dijo : que le consta lo que se refiere en 
la pregunta. deide el uso de razón, haberse mantenido esta ciudad á - 
costa de su vetin^ario en todas las funciones que se han ofrecido^ 
así en reparar las fronteras del enemigo auca, como tener noticia que 
en los socorros de fomento de gente para la ciudad y puerto de Bue- 
noik Aires, que se ha dado á esta ciudad como á la de Santa Fé de la 
Teni Cruz, han servido á su costa y mención los vecinos de esta, y 
^ desdé el año veinte y siete hasta el actual de cuarenta y cinco, están 
Élrviendo continuamente en estacamentos, corridas, contribuciones 
de todos víveres para los que lo practican, y que en todo le consta 
por haber ejercitado el oficio de capitán en estas fronteras en su de- 
fensa, y cerca de dos años de sargento mayor en ellas, y que al pre- 
sente hallándose cincuenta hombres arreglados en ellas por disposi- 
ción del Sr. Gobernador actual de esta provincia, D. Juan Alonso Es- 
pinosa de los Monteros, desde primero de Setiembre del presente 
año citado, siempre le consta estar en las demás fronteras el vecinda- 
rio, apensionado en destacamentos y manteniéndose á su cosUi y 
mención; aún mas, para todos los víveres de los dichos cincuenta, y 
esto responde: 

3* A la tercera pregunta, dijo: que le consta lo contenido en la 
pregunta haber las citadas doscientas leguas de frontera en cir- 
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cuito 'poT donde invade el enemigo, y todo libre i dicho ene* 
migo para internarse á terreno de lo que se halla poblado^ por 
hallarse de la parte del naciente, que es el de sus terrenos, sin 
población alguna, y solo han quedado las inmediatas á esta ciudad^ 
y esto responde : 

4* A la cuarta pregunta, dijo : que le consta hallarse dos tantos, 
antes mas que menos, despoblado de la que reside en las fronteras 
de este terrenOy por haber perecido en manos del enemigo, y algu- 
nas hecho fuga para otras ciudades y terrenos, llevando sus fiunilias, 
y algunas abandonándolas, y las pocas que han quedado, hallarse en 
el mas lamentable estado de necesidad, asi por los continuos robos 
de sus ganados por dicho enemigo, como por estar en un continuo 
servicio en las fronteras á las horas que son citados por sus cabos, y 
responde. 

5* A la quinta pregunta, dijo : que le consta lo que se refiere en la 
pregunta de la continuación seis u ocho veces cada año en que in- 
vade el enemigo estas fronteras, unas con mayor esfuerzo que otras, 
. logrando siempre en ellas ejecutar muertes, y en las que no, crecidos 
TohoH de haciendas motivo de hallarse los habitadores, que en ellas 
habitan, fallidos en todo como lo tiene declarado, y esto responde. 
6* A la sesta pregunta, dijo : que le consta tres tantos mas la /a- 
llida y desertada de hombres, mujeres y niños que habitaban 
en las fronteras, que la que al presente se mantiene por haberlo 
destruido todo dicho enemigo, y responde. 

7* A la séptima pregunta, dijo: que le consta y es notorio, la creci- 
da porción de familias, que de esta jurisdicción han hecho fuga ¿ 
otros lugares de distinto dominio, independiente de la que residía 
en las fronteras que tiene declarado, la cual fuga le consta haberla 
hecho por verse en continuo servicio con las citaciones que se les 
hace para los estacamentos y demás corridas que se ofrecen, sin dar- 
les ningún alivio para sus manutenciones, que todo no sea á sus 
costas, y siendo como son de ninguna conveniencia los vecinos de 
esta Jurisdicción, que solo se reduce la que mantienen en haciendas 
de ganado, y con estos servicios disipándoseles, tienen desertado y 
hecho fuga, y esto responde. 

8* A la octava pregunta dijo, que le consta y es notorio, que el un 
solo camino usual de carretas por donde trafica el comercio para las 
ciudades que contiene la pregunta, hallarse con riesgo manifiesto de 
los que por él se conducen, por estar lo mas de él desde esta ciudad 
hasta la jurisdicción de Buenos Aires y Santa Fé despoblado, y en 
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lo poblado, asalteado por dicho enemigo, con sangrientas y crecidas 
muertes y saqueos de robos á los que por él se conducen, siendo 
único el que ba quedado para la conducta de carretas, por estar los 
demás en el dominio de dicho enemigo, y el que se practica solo con 
gente que le guarnezca se puede traficar, ó haciendo un conjunto de 
pasageros, en vista de los hechos ejecutados por dicho enemigo como 
se tiene de esperiencia, haber muerto en las carretas de Don Pedro de 
Ortega el afio pasado cuatro personas, y saqueádolas del dinero y 
efectos que en ellas conduela para la de Buenos Aires, que de no 
haberse ocultado en las riberas del rio en el todo de ellos hubieran 
hecho las muertes, el cual desastre tiene hecho con lo osado en que 
se halla dicho enemigo, pues en unas partes han ejecutado ocho le- 
guas de esta ciudad y en otras de diez y doce, sin que á ellos les 
contenga para su ejecución recelo alguno, á vista de todas sus empre- 
sas logradas, y esto responde. 

9* A la novena pregunta dijo, que de no ponerse reparo debido y 
correspondiente, de gente arreglada, en estas fronteras, conoce con 
evidencia cierta, como que las ha gobernado el tiempo que tiene de- 
clarado, se despoblarán el todo de ellas, y llegado este caso quedando 
la ciudad sirviendo de reducto, no es dable se pueda mantener de 
providencia alguna sustental para sus habitadores, sino solo debajo 
de un gravísimo peso que sean escolteados de mas de cincuenta hom- 
bres los que condujeren los mantenimientos, por ser de suyo de natu- 
turaleza cómoda para el albergue de los indios, de fragosas montanas, 
cafkaverales hasta sus terrenos, é impenetrantes por su espesura, ni 
medio para su distracción, y esto responde. 

10. A la décima pregunta dijo, que le consta lo contenido en la 
pregunta, ser la Capital esta ciudad de las de la Provincia en donde 
residen los señores Obispos, y se mantiene su cabildo eclesiástico, y 
se hallan en ella los monasterios de monjas de la Señora Madre Santa 
Teresa y Santa Catalina y los cuatro conventos de mendicantes, y que 
estos, los tres de ellos, y los dichos dos monasterios se mantienen á 
espensas del vecindario de esta ciudad y su jurisdicción, así por sus 
limosnas, como por el usufructo de los intereses en que tienen funda- 
dos sus censos y capellanías, y muchos de ellos perdidos en los terre- 
nos que se hallan por del enemigo ; y en los que se hallan en partes 
mas cómodas, sin poder recaudar lo que se les debe, ni recoger ningu- 
nas limosnas por la suma pobreza en que se halla el vecindario, 
hallándose sumamente fallidas todas las haciendas de ganados, en 
especial de las crias de muías, efecto solo de donde se mantenian 
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por Tía de comercio, en que le consta no haber tenido en esta dndad 
ningún otro de mayor útil, y esto responde. 

11 . A la undécima pregunta^ dijo : que le consta y es público y 
notorio, que la ruina en que se ^e esta ciudad y la desolación que 
en ella se espera del enemigo, conoce ser el instrumento principal las 
paces que tienen dadas dichos indios en la ciudad de Santa-F^» 
porque en ella se proveen de todas armas y cabalgaduras como se 
tiene de esperiencia, pues antes que las hubiesen, solo traian por ar- 
mas dardos y macanas, y hoy en los encuentros que se han tenido con 
dichos indios, los mas de ellos vienen armados con lanzas, chuzas j 
consigo cuchillos^ las que les dan por los dineros que roban y 
efectos que no les son servibles á sus naturalezas, como se tiene de 
esperiencia en lo que han distribuido de efectos conocidos, de ropa 
de vestuario, de las muestras de la gente de esta jurisdicción, y del 
dinero de D. Pedro de Ortega, que el todo de él, ó la mas jparte, 
fué distribuido en dicha ciudad, en su^ habitadores, por cuyo 
logro usan la defensa de dichos indios en las ocasiones que las 
marchas de esta ciudad pudiesen haber logrado algún castigo con 
dicho enemigo, pues hallándolos inmediatos á dicha ciudad, y que- 
riendo ejecutar la marcha de ésta contra dicho enemigo, han salido á 
la defensa los que en ellas han comandado, y de esta suerte sirvién- 
doles de gobierno con avisos para la disposición de dichos indios, 
donde conoce no hallar remedio aunque se pongan doscientas plazas, 
porque estas solo servirán de mediano recato á dicho enemigo, no para 
su castigo, por lo cobijado en que se halla dicha ciudad de sus habi- 
tadores con dicho enemigo, y esta es la\erdad de lo que sabe y se le 
ha preguntado, so cargo del juramento que fecho tiene, en que se 
añrma y ratifica, y todo lo que tiene declarado es pública voz y fama, 
habiéndosele leido esta su declaración dijo, estar bien escrita y la 
firmó con nos y ante nos, á falta de escribano público ni real. — 
Gerónimo Luis Echenique y Cabrera. — Marcos de Ascasubi. — 
Antonio de Bustamante. — Testigo : Juan Joseph Pacheco. — 
Testigo : Joseph Justo Guerrero. 
Declaración En la ciudad de Córdoba, en veinte y seis dias del mes de Octubre 
drés^^francisco ^^ ™'^ setecientos Cuarenta y cinco años, para esta información pre- 
de Acosia. sentó por testigo, el Procurador de esta ciudad, al Capitán Andrés 

Francisco de Acosta, de quien nos los alcaldes ordinarios, diputados 
para esta información, le recibimos juramento á Dios Nuestro Señor y 
á una señal de cruz que hizo y celebró en forma de derecho y so cargo 
del cual prometió de decir verdad de lo que supiere y le fuere 
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preguntado, y siéndole al tenor de las preguntas contenidas en el 
interrogatorio presentado por dicho Procurador de esta ciudad : 

1* A la primera pregunta, dijo: que es de edad de sesenta y seis 
aftos, que es natural de la ciudad de Gádiz^ de la Andalucía la Baja, 
de los reinos de España y vecino de esta ciudad de Córdoba, y res- 
ponde. 

2* A la segunda pregunta, dijo : que, ¿ que tiene conocimiento de 
esta ciudad y su jurisdicción, ha mas de cuarenta y cinco años y desde 
ese tiempo hasta el presente le consta han servido los vecinos ¿ su 
costa y mención sin sueldo ni socorro de la Real Hacienda, y se han 
mantenido y conservado estos dominios de Su Magestad, que Dios 
guarde, indemnes, y los caminos del comercio del Perú, Paraguay y 
Bio de la Plata, para el aumento de los reales intereses hasta el año 
pasado, de setecientos veinte y siete, en que principió el bárbaro ene- 
migo moco vi, abipones y otras parcialidades á invadir esta jurisdicción, 
principiando sus invasiones desde el paraje del Tio, en el Rio Segundo, 
prosiguiendo sus invasiones, rio arriba, en distancia de mas de quince 
leguas, y desde dicho tiempo han estado hasta el presente todos los 
vecinos, así de esta ciudad como de su jurisdicción, incesantemente 
sirviendo ¿ su costa en todas las repetidas y continuas corridas y en- 
tradas que se han hecho contra el bárbaro enemigo, y que esto le 
consta á este declarante por haber hecho dos entradas en seguimiento 
de dicho bárbaro enemigo, en compañía del Sr. D. Matías de Angles 
Cortan y Sisaroso, hallándose de teniente de esta ciudad en las pri- 
meras dos invasiones que ejecutó el dicho bárbaro enemigo, en el 
paraje que lleva citado, desde cuyo tiempo hasta el presente, han es- 
tado todos los vecinos de esta ciudad y su jurisdicción contribuyendo 
en todas las derramas y proratas que se les han echado, según sus 
posibles y fuerzas hasta el estado presente, y de esto responde. 

3* A la tercera pregunta, dijo : que sabe y le consta, como prác- 
tico que es de toda la jurisdicción que tiene esta ciudad, las 
fronteras que cita en dicha pregunta y que de Sur á Norte tiene 
de distancia, desde la Punta del Sauce hasta el Rio Seco, mas 
de doscientas leguas de distancia de latitud, sin que de la una é 
la otra se puedan dar ningún socorro, por hallarse todas inüa- 
didas y acometidas de dicho enemigo, esperimenténdose como 
se esté esperimentando los repetidos robos, muertes, cautivos y 
saqueos de las casas que tienen ejecutadas, sin poder poner el 
remedio competente para su castigo, y esto responde. 

4* A la cuarta pregunta, dijo : que sabe y le consta á este decía- 
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rante que las mas de las poblaciones de dichas fronteras y espe^ 
cialmente desde la Cruz Alta, donde habitaban mas de cuarenta 
familias, hasta el paraje de M^angano, distancia de mas de 
sesenta leguas se han despoblado mas de ciento cincuenta estancias 
que tenia el Rio Tercero de una banda j otra, unos por las muertes 
que han ejecutado dichos indios, y otros han despoblado sus poblacio- 
nes y se han trasportado á diferentes provincias por no poder, por las 
pocas fuerzas, resistir las invasiones de dicho enemigo, como también 
ha sucedido lo mismo en el Rio Segundo, en distancia de mas de yeínte 
leguas, hasta el tiempo presente, y esto responde. 

5* A la quinta pregunta, dijo: que sabe y le consta ¿ este decla- 
rante que desde dicho año de veinte y siete, hasta el presente, han 
estado dichos indios haciendo continuas y repetidas invasiones, sin 
dejar pasar largo tiempo en sus asaltos, y ha habido afto que han hecho 
sus invasiones y entradas cuatro y seis veces á invadir como han in- 
tadido, haciendo hostilidades, matando y cautivando, llevándose con 
mas fervor la gruesa de ganado que han podido, y esto responde. 

6* A la sesta pregunta, dijo : que le consta ¿ este declarante, por el 
práctico conocimiento que ha tenido, así del paraje del Rio Tercero, 
como del Rio Segundo y Primero, es mucho el número de los hora- 
bres, mujeres y niños que han muerto y cautivado dichos in-- 
dios, tres tantos mas de los que ahora habitan en dichos rios^ y 
esto responde. 

7* A la sétima pregunta, dijo : que le consta á este declarante que 
por el orgullo y hostilidad de dicho enemigo se han desertado muchas 
familias, como lo tiene declarado antecedentemente, y hoy los pocos 
vecinos que se hallan en tan estrema pobreza sin fuerzas para los 
reparos de dicha guerra, muchísimas ocasiones á su vista han estado 
recogiéndoles sus ganados y caballadas sin poderlo remediar ni dejar- 
les forma de caballos para buscar lo preciso para su manutención, de 
sus mujeres y familias, j esto responde. 

8' A la octava pregunta, dijo: que sabe y le consta que los cami- 
nos por donde trafica el comercio para las partes del Perú y para las 
de Buenos Aires y Santa-Fé, se hallan con bastantísimo riesgo los 
caminantes que trafican por ellos, por el enemigo haber muerto mu- 
chos caminantes y saqueado sus haciendas, con tan osado atrevimiento 
que no pueden andar dichos caminantes sin sustos ni sobresaltos, 
menos que llevando escolta ó á lo menos hacer cuerpo y junta de 
carretas, como lo ejecutó el año pasado^ de setecientos cuarenta y 
cuatro, el bárbaro enemigo, en las carretas de Don Pedro de Ortega, á 
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TÍsta de veinte hombres que se hallaban en el presidio de Masangano, 
saqueando sus carretas, matando cuatro personas y llevándose mas 
de seis mil pesos en plata á la ciudad de Santa-Fé, que de no haberse 
ocnltado el dicho Don Pedro de Ortega y otros mas que iban en su 
coinpañfa también los hubieran muerto, y esto responde. 

9* A la novena pregunta, dijo : que le consta de ciencia y evidencia 
cierta lo qne la pregunta contiene y de despoblarse las fronteras ci- 
tadas, por estar los habitadores que en ellas residen tan sumamente 
con el riesgo manifiesto de sus vidas y su suma pobreza, de despo- 
blarse que quedará esta ciudad hecha fronteriza á dicho enemigo, por 
ser de su naturaleza los montes espesos, y no se podrá castigar ni 
contener por confinar hasta sus terrenos, y no podrán tener sus ha- 
bitadores el socorro para sus manutenciones sino con escolta crecida, 
qne para este efecto se destinase, y esto responde. 

10* A la décima pregunta, dijo: que le consta á este declarante ser 
esta ciudad la Capital de esta provincia^ y que en ella residen losjifh 
fiores Obispos y el Cabildo eclesiástico, dos monasterios de monjas de 
la señora santa Teresa de Jesús, y Santa Catalina de Sena, cuatro con- 
ventos de religiosos, dos colegios, el uno seminario y el otro Beal, y 
por lo que refiere la pregunta hallarse los censos y capellanías de di- 
chos monasterios y conventos perdidas, le consta, como escribano que 
ha sido, qne algunas haciendas que tenian impuestos sus censos, tie- 
nen perdidos sus principales, por haberlas quitado el enemigo, y al-: 
gunas que tienen en pié, no las pueden cobrar por hallarse los inqui- 
linos en suma pobreza, ni aun para pagar los corridos, por cuyo 
motivo, y no tener esta ciudad otro comercio que las muías y vacas, 
y estas hallarse tan sumamente, las crias de muías en el todo, consu- 
midas, motivo de que el terreno cómodo para su crianza se halla des- 
poblado por dicho enemigo, y esto responde. 

11* A la undécima pregunta dijo, que le consta y sabe por cosa 
cierta y evidente, que la ruina de esta ciudad del bárbaro enemigo, 
qne tiene recibida, la mas parte es causadora la ciudad de Santa 
Fé de la Vera^Cruz por haber hecho las paces con dicho ene- 
migo y tener comercio con ellos de todos los robos, efectos y 
plata que roban en esta jurisdicción, como lo acredita del di' 
ñero que llevaron del citado D. Pedro de Ortega, pues es noto- 
rio todo él fué disipado entre los vecinos de dicha ciudad de 
Santa Fé, sin haber ni traer é la memoria, el que esta ciudad 
estando de guerra con dichos indios, la de Santa Fé le socorrió 
de cien hombres, con su maestre de campo, que fué D. Juan 
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Liendo, Sargento Mayor D. Francisco Garay, y su Capitán D. Barto- 
lomé OrdoñeZy por donde se' evidencia mas la coligación que tiene 
dicha cindad con dicho enemigo, pnes habiendo salido de estas fron- 
teras el Sargento Mayor D. Juan AlTarez que lo era en la ocasión de 
estas fronteras ¿ una corrida por haber, ejecutado en estas fronteras 
el enemigo algunas fechorías y dado sobre ellos en el Salado, los re^ 
cogieron^ sin qrie se les hubiese dado el castigo, y admiten los 
robos que hacen con toda franqueza, dándoles los pertrechos de 
armas, de lanzas, chuzas^ caballos y cuchillos, para que mejor 
logren los asaltos que recibe esta jurisdicción, y halla en su sentir 
este declarante, no haber medio para el resguardo de esta cindad, 
sino solo poniendo hasta doscientas plazas de gente arreglada, por la 
distancia de sus fronteras y solo estas podrán servir de defensa y no 
de ofensa á dicho enemigo por lo ardidoso y osado que se halla, y la 
práctica y esperiencia que tiene para introducirse á dichas fronteras, 
y que esta es la verdad de lo que sabe y se le ha preguntado, so cargo 
del juramento que fecho tiene, en que se afirma y ratifica, y lo firmó 
con nos y ante nos, á falta de escribano público ni Beal. — Gerónimo 
Luis Echenique y Cabrera. — Marcos de Ascasubi. — Andrés 
Francisco de Acosta. — Testigo : Jtian José Pacheco. — Testigo : 
José Justo Guerrero. 

m 

Dése vista de esta información al Procurador General de esta ciu- 
dad para que use del derecho de su parte como le convenga. — Así 
lo proveímos por ante nos y testigos á falta de escribano público ni 
Real. Los Maestres de campo D. Gerónimo Luis de Echenique y Ca- 
brera, y D. Marcos de Ascasubi, alcaldes ordinarios de esta ciudad 
de Córdoba, en tres días del mes de Noviembre de mil setecientos y 
cuarenta y cinco años. Y de ello dará vista Juan José Pacheco, Mi- 
nistro de Cabildo. — Gerónimo Luis Echenique y Cabrera. — 
Marcos de Ascasubi. — Testigo : José Justo Guerrero. — Testigo : 
Juan José Pacheco. 

En la ciudad de Córdoba, en cuatro días del mes de Noviembre de 
mil setecientos cuarenta y cinco años, yo Juan José Pacheco, di vista 
de esta información al Procurador General D. José Joaquín de Men- 
diolasa en su persona, que lo oyó y entendió^ y para que conste lo 
firmó conmigo. — Juan José Pacheco, — José Joaquin de Men* 
diolasa. 

Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento : — Don Joaquin de 
Mendíolasa, Procurador General de esta ciudad de Córdoba, concluida 
y vista la información que produje ante los señores Maestres de Campo 
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D. Gerónimo de Echenique y D. Marcos de Ascasubi, alcaldes ordina- 
rios 7 jaeces diputados para dicha información por Y. S., del estado 
fatal de urgencia y necesidad en que se halla esta dicha ciudad con la 
continua y anticuada hostilidad que les está haciendo el bárbaro Mo- 
COTÍ, y de las pocas fuerzas que tiene el Tecindario para mantener tan 
sangrienta guerra, en que han declarado los vecinos bajo de sus jura- 
mentos^ arreglados á sus conciencias al tenor de mi interrogatorio, 
ante Y. S. en la mejor vía y forma que haya lugar en derecho, pa- 
rezco y digo, que para usar con dicha información del derecho de mi 
parte y proceder á los demás actos, que les son en pro y útil, se ha de 
servir Y. S. pasar exhorto al Rustre Yenerable Dean y Cabildo, Go- 
bernadores del Obispado en Sede vacante, y mandar se les haga mani- 
fiesto mi interrogatorio para que se sirvan certificar los puntos de él, 
y todo lo demás que saben del estado miserable y expuesto á la 
última ruina en que se halla esta ciudad y que manden otros señores 
á los curas de los Partidos den las mismas certificaciones en manera 
que haga fé en juicio y fuera de él, cada uno, del deplorable estado en 
que se halla el terreno de su jurisdicción y curato^ espresando eon 
toda claridad y distinción lo fallido que se hallan de gente de su feli- 
gresía, los menoscabos que reconocen en las haciendas y ganados, y 
las pocas fuerzas que tienen los vecinos para la guerra, y juntamente 
pasar exhorto á las cuatro religiones mendicantes de esta ciudad, á 
los dos seminarios y procuradores de los conventos de monjas, á que 
en nombre de sus conventos, estos y todos concurran á dar esta misma 
certificación con toda la formalidad que pide el derecho, haciéndoles 
notorio el sobredicho interrogatorio para que declaren lo que saben 
en orden á todo lo contenido en él, declarando juntamente lo que pa- 
decen, y lo deterioradas que se reconocen las limosnas y haciendes 
en que tenían fundados sus censos y capellanías, por las muchas que 
en el todo ó en parte han perdido y quitado dichos indios y todo lo 
demás que en justicia hallaren, y siendo de la principal atención de 
Y. S. se hace preciso de que por su parte informe sobre lo mismo que 
contiene dicho sumario lo que le constare, y fecho todo, mandar se me 
dé vista para proceder al derecho de mi parte^ como le convenga por 
todo y haciendo el mas pedimento que baste. — A Y. S. pido y suplico, 
me haya por presentado, y mande según y como pedido llevo, que es 
justicia que pido y para ello jurólo en derecho necesario, no ser de 
malicia, etc. — José Joaquín de Mendiolasa. 

Por presentado en la información que se refiere en ella y siendo di- 
cha información lo mismo que consta á este Cabildo y á todos sus in- 
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dÍT(dD08, se dará el mforme que esta parte en nombre de la snya pide 
y saplica humilde y rendido al Exmo. Sr. Yirey y Capitán General 
de estos reinos, para qne Su Excelencia con su paternal celo, é 

• 

Informado del lamentable estado de desolaciones qne padece esta 
ciudad y su jurisdicción de los Tecinos qne la componían, y el peligro 
en que se.halla ¿ su ruina en el todo, dé el remedio qne tuviere por 
conveniente y se despache como esta parte pide al Sr. (jobemador 
y Capitán General actnal de esta provincia, para qne de sn parte se 
sirva de concurrir en dar su informe sobre el mismo asunto, fomen- 
tando dicha súplica y hágase exhorto á los muy Ilustres Señores, 
Venerable Dean y Cabildo, Gobernadores del Obispado de ejsta Santa 
Iglesia Catedral,' para que de sus partes se dignen de concurrir á la 
cansa pública, sobre el asunto del informe, que esta parte pide. Así 
lo proveimos por ante nos á falta de Escribano Público ni Real, los 
Señores del Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de 
Córdoba, Provincia del Tucuman, en nueve dias del mes de Noviembre 
de este presente año, de mil setecientos cuarenta y cinco y de ello 
firmamos: — D. Manuel de Estevan y León. — Gerónimo Luis 
Echenique y Cabrera. — Marcos de Ascasubi. — Manuel Noble 
Canelas. — Félix de Cabrera. — Juan Agustin de Echenique y 
Cabrera. — D. Joseph Moyano Oscaris. — Joseph Echenique. 

Exhorto. El Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de Córboba, Pro- 

vincia del Tucuman, por Su Magestad (que Dios guarde). 

A los muy Ilustres Señores, Venerable Dean y Cabildo, Goberna- 
dores del Obispado de esta Santa Iglesia Catedral, hacemos saber que 
el Comisario de la Caballería D. Joaquin de Mendiolasa, Procurador 
General de esta dicha ciudad, produjo en nombre de ella una infor- 
mación, haciendo manifiesto de la notoriedad común del estado en 
que se ve esta ciudad y jurisdicción con los continuos asaltos del 
enemigo, que tan sangrientamente la tiene abatida y en prosecución 
de su furor, la ruina y calamidad de que en el todo de ella se espera, 
de no ponerse algún medio posible para contener á dicho enemigo, 
por hallarse sus habitadores inhábiles de defensa para contenerlos, con 
la cual información, pidió exhortásemos á dichos señores para que de 
su parte se dignasen y demás Prelados de las religiones, concurrir á 
la causa pública, informando el hecho de la verdad sobre el asunto 
que pide dicho Procurador al Exmo. Sr. Yirey y Capitán General de 
estos reinos, lo que esta ciudad tiene padecido y se halla padeciendo 
hasta la presente, con estension en todo, mandando á los curas de los 
partidos que cada uno dé por sí la certificación del estado en que se 



halla el país, de sn gobierno, para cayo efecto remitimos la información 
7 pedimento del dicho Procarador 7 en nombre de Su Magestad (qae 
Dios gaarde) exhortamos 7 requerimos 7 de la nuestra suplicamos, 
rogamos 7 encargamos á los dichos mu7 Ilustres Señores, se sirvan 
dé dar^u informe 7 juntamente los Prelados de las religiones, man- 
dando á los curas den la certificación que se pide 7 juntamente á los 
síndicos de los conventos, para que con vista de todo se sirva el 
Exmo. Sr. yire7 7 Capitán General de estos Beinos atendemos en 
piedad, no dudando de su notorio celo 7 esclarecida justicia, 7 de así 
hacer 7 mandar, siendo tan debido el tanto, mediante ella obrará este 
Cabildo cada vez que vea los de Usía; fecho en diez dias de Noviembre 
del presento año, de mil setecientos cuarenta 7 cinco, 7 D. Félix de 
Cabrera, Sustituto de Alguacil May or hará saber esto exhorto *á dichos 
señores, 7 si de él se pidiese testimonio lo dará autorizado en forma 
de derecho, que haga fé en juicio 7 fuera de él ; así lo proveímos y 
firmamos por ante nos á falta de Escribano Público ni Real.— ManiLel 
de Estevan y León. — Gerónimo Luis Echenique y Cabrera. 

— Marcos de Ascasubi. — Manuel Noble Canela. — Félix de 
Cabrera. — Juan Agu^tin de Echenique y Cabrera. — Joseph 
Moyano Oscaris. ^ 

En la ciudad de Córdoba, Provincia del Tucuman, en once dias del 
mes de Noviembre del presente año, de setecientos cuarenta y cinco, 
hice saber 7 entregué al mu7 Ilustre Cabildo Eclesiástico estos autos 
7 porqae conste lo íLrmo en dicho día, mes 7 año. — Félix de Cabrera. 

Córdoba 7 Noviembre doce de mil setecientos cuarenta 7 cinco 
años. Visto el exhortatorio de arriba remitido á este Juzgado por los 
Señores del Ilustre Cabildo, Justicia 7 Rejimiento, 7 demás diligencias 
que le acompañan, hágase informe á su tenor al Exmo. Sr. Vírey 7 
Capitán General de estos Reinos ; y los curas de los partidos de esta 
jurisdicción y los síndicos de los monasterios, que se hallaren sujetos 
á la nuestra, comparezcan ante nuestro Provisor y Vicario General, y 
bajo de juramento digan y declaren sobre lo que se pide en dicho 
exhorto 7 fechas las declaraciones se entregarán originales con este 
exhorto, 7 demás instrumentos á los dichos señores para los efectos 
que convengan. — hr. D. Juan Pablo de Olmedo. — Afro. Pedro 
Rodríguez. — Dr. Luis de Péredo. — Dr. D. Joseph Garay Basaa^y^ 

— Prove7eron lo de suso decretado, los señores del Mu7 Ilustre 
Venerable Dean 7 Cabildo, Gobernadores del Obispado en Sede 
vacante^ etc. 7 lo firmaron de que 70 el presente notario do7 ft. — 
Martin de Gurmendi, Notario Mayor del Obispado. 
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^'Í^P^^??. Bn la eindftd dt OMoba ¿ qnince diai dd mes de ÜOTieiiilHre 

del Con del Bio ... .. . ,«^^w. 

Tercero. At mil setecientoi cuarenta y cmoo años, ante el Sr. Dr. D. Joan de 

Molina^ Gara Rector de esta Santa Iglesia Catedral de Córdoba, 
capellán del monasterio de Carmelitas Descalzas^ examinador sefioral, 
comisario subdelegado de la Santa Cruzada, ProTisor y Vicario Gene- 
ral de esta proyincia, por los señores del muy Ilustre Venerable 
Dean y Cabildo, Gobernadores del Obispado en sede Tacante, etc., 
compareció siendo llamado, el maestro D. Antonio Suarez de Ca- 
, brera, cura propietario y yieario del partido del Bio Tercero de esta 

jurisdicción/ y en Tirtud de lo mandado por dichos señores en el de- 
creto antecedente, se le recibió juramento que hizo y celebró, tacto 
pectore et in verbo sacerdotisa según derecho y so cargo prometió 
decir verdad de todo lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo 
al tenor del exhorto del Ilustre ¡Cabildo, Justicia y Begimiento de 
esta ciudad, y para este efecto le fué leido, el cual oido y enterado 
de su contenido, dijo : que el año de mil setecientos treinta y 
unOj é principios del mes de Agosto ^ entró é servir enpropie^ 
dad el beneficio del Rio Tercero^ y hasta entonces solo una 
vez habia invadido el bárbaro enemigo en la Cruz Alta anejo 
de dicho curato, y el año de treinta y dos toItíó á dar en el paraje 
que llaman del Saladillo, diez leguas de la Cruz Alta mas arriba^ 
é inmediato á esta ciudad, en donde hizo mucho daño, con el robo 
que ejecutó de mas de cien bueyes y muchos caballos, y solo pereció 
Juan Hernández, repitiendo este mismo asalto el siguiente año con 
mas osadía que antes ; despoblando diez leguas mas, robó cantidad 
de hacienda, cautivó cinco y mató siete personas, y que no parando 
en esto su atrevimiento, volvió el año de cuarenta y tres (digo de 
treinta y cuatro), y haciendo dos invasiones, en la primera que fué 
en la casa del capitán Luis Ferrejrra se llevó mucho ganado de caba- 
llos y vacas, cautivó tres y mató cuatro y despobló doce leguas mas, 
y en la segunda que fué la mas lamentable, por el mayor estrago 
que en ella ejecutó á veinte y seis de Junio, vinieron mas de tres- 
cientos indios y mataron cuarenta soldados con su sargento mayor 
Juan Pinero que en defensa de los nuestros habian salido contra el 
enemigo ¿ distancia de veinte y cinco leguas de la parroquia princi- 
pal de dicho curato, con cuya noticia, se fué este declarante con el 
designio de dar á sus cuerpos sepultura eclesiástica, como lo eje- 
cutó, y los vio descabezados. Y en esta invasión se llevaron mas de 
seiscientos caballos, mas de quinientas vacas, trece cautivos y cinco 
mas que mataron, cuya desolación fué causa que se despoblasen en 
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él todo iftas de yetnté teguas, hadendo faga de temor del eii«ügO| 
ciento treinta ftunilias qne se fueron para la Panta, del reino de Chite, ^ 
¿ la ciudad de Buenos Aires y otras al Bio Cuarto de esta jurisdicción^ 
quedando solo ocho leguas pobladas en todo el Bio Tercero, y en 
este corto término, muchas familias menos que recelosas de sn . .• 

ruina total han hecho la misma fuga, porque en las cosas y haciendas ''" *^ 

que no ha hecho muertes el enemigo, se han visto rastros con evi- 
dentes indicios de haber andado bomberos por lo que se espera el 
acometimiento, sin remedio de resistencia, asi por la poca gente de -t 
armas que tiene aquella frontera, como por la suma pobreza en que 
se hallan, pues juzga este declarante, que los mas de sus vecinos no 
tienen para comprar nna lanza, porque ya sofocados con la Qontíntm 
guerra y cuotidianos robos que hace el enemigo de su hacienda, no 
solo no tienen para costear lo necesario de cabalgaduras, armas y 
municiones para las entradas, sino que aun la diaria manutención de 
su persona y familias, tiene reconocido, no se hallan capaces de 
mantenerse, cuya inopia la tiene esperimentada este declarante por 
lo que le contribuían en los años pasados, pues el año de treinta 
y uno y treinta y dos tenia de renta mas de mil quinientos pesos, 
y después ha decaido tanto que á haber persona qne le asegurara 
por cada un año cien pesos le cediera gustoso toda sn renta, porque 
en dichos años, aun después de estar mucho despoblado, tuvo la re- 
cogida de los diezmos, y por cada un año se juntaban seiscientas 
veinte y siete muías, mil vacas, dos mil ovejas, mil potrillos, dos- 
cientas diez y ocho fanegas de trigo, siendo treinta de maiz. T ahora 
ha venido los diezmos á tal diminución qne el año pasado de cua- 
renta y cuatro, no hallando el Juez quien hiciese postura á los diez- 
mos, puso al cuidado de este declarante su recojo, y en todo su . 
curato solo hubo de diezmos, doce fanegas de trigo, veinte de maiz, 
cuarenta y tres muías, doscientas ochenta ovejas, doscientas sesenta 
vacas, y, según va, se espera su total destrucción porque los veci«i> « 
nos, afligidos por él enemigo y su suma pobreza, no piensan sino en 
hacer fuga y de este modo libertarse de tan repetidas y continuas 
corrida» á su costa, no solo en dicho curato, sino también en toda la 
provincia en donde sus vecinos salen á las entradas y corridas ¿ 
su propia costa, por lo que se hallan en suma pobreza y mucho mas 
los conventos de religiosos y monasterios de religiosas, porque las 
haciendas de estos se hallan en el último término de perderse, porque 
la poca gente libre que tienen en ellas, no cesan de hacer las dichas 
entradas por cuya razón, y no haber remedio para contener el orgullo 
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del infiel enemigo, halla que en breye se destroirin las vas de las 
haciendas de donde se suministra el sustento para la ciudad y reli- 
giones, unas por estar en la frontera, y otras por Mta de gente que las 
cultiven, y que todo lo que tiene dicho y declarado es cierto, público 
y notorio, y la verdad bajo el juramento que tiene fechado, en que 
siéndole leida esta su declaración, dijo : ser la misma que ha hecho 
y en ella se afirmó y ratificó, es de edad de cincuenta y seis afios 
y lo firmó con Su Merced de que doy fé. — D. Juan de Molina. — 
Airo. D. Antonio Suarez. — Martin de Gurmendiy Notario Ma- 
yor del Obispado. 

Declaración En Córdoba en el sobredicho dia, mes y año para la información 
^^nS^ que de orden de los Señores del muy Ilustre Venerable Dean y Ca- 

bildo se está siguiendo en este Juzgado, el Señor Provisor y Vicario 
General hizo comparecer ante sí al Ministro D. Diego Salguero de 
Cabrera, cura propietario y Vicario de los partidos de la Punilla y 
Tras la Sierra de esta jurisdicción, y por ante tníel presente notario 
le recibió juramento que hizo tacto pectore in verbo sacerdotis^ 
bajo del cual prometió decir verdad de lo que supiere y fuere pre- 
guntado, y siéndolo en conformidad del exhorto del Ilustre Cabildo^ 
Justicia y Regimiento que para ello le fué leido. — Dijo, que la con- 
tinua guerra y repetidas entradas ¿ reprimir la osadía del enemigo 
infiel ha puesto á los vecinos de esta ciudad, y sus habitadores en tal 
^ inopia y necesidad, que aún para mantener su casa y familia no tienen 

medios suficientes, así por los costos que aún para el avío de mante- 
nimiento, cabalgaduras y mas, pólvora y municiones que de su pro- 
^^' pió caudal han puesto siempre ó las mas veces, como por las pocas 
cosechas de víveres, que de algunos años á esta parte han tenido, 
porque si ha habido algún tiempo para cultivar y sembrar, no lo ha 
habido para cuidar las sementeras ó para recojerlas estando los frutos 
en sazón, porque á esta ya son citados para entradas, corridas, de- 
fensa y guarnición de los fuertes fronterizos, y que aunque el curato 
de este declarante no es frontera, han padecido mas repetidas mo- 
lestias sus vecinos y feligreses por la falta de gente de armas, que de 
otros partidos ha hecho fuga con sus familias á la ciudad de Buenos 
Aires y jurisdicción de la Punta^ á donde también de dicho su curato, 
como que está confinando é inmediato á ella se han ¡do mas de se- 
senta familias, que por huir las persecusiones de una ciudad han ar- 
bitrado por único medio ficñcar el refugio en otras, conociendo que en 
esta de Córdoba, cada vez se aumenta mas el atrevimiento del bár- 
baro enemigo con los continuos asaltos en sus inmediaciones, y á 
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este paso se disminaye^ extingue, acaba y consume en sus yecinos 
el yalor y fuerza que necesitan para repeler la saña, pues por mes 
diligencias y esfuerzos que pongan para su aliento, se hallan en tal 
indigencia, y por sí solo no pueden sin que intervenga el auxilio de 
otro poderoso brazo, que en su alivio dé la mano para alentar su 
valor, cuyo amparo y protección necesita esta ciudad mas que otra 
en esta provincia, así por ser la mas perseguida del infiel, como por 
ser la capital de este Obispado, y en ella residir su Prelado, man- 
tener tres conventos de copioso número de religiosos, un colegio 
máximo de la Gompafkía dé Jesús, y de estudiantes en el de Nuestra 
Señora de Honserrat, dos monasterios de religiosas y Universidad 
que mantiene, en donde de toda la provincia y fuera de ella con- 
curren muchos individuos^ que se alimentan de las haciendas de 
campo, las que se hallan perdidas y destruidas las mas de ellas, por j 

falta de gente que las cultive, y otras por las invasiones que en ellas '^j 

ejecuta el enemigo por cuya causa se han despoblado muchas de 
ellas, y las principales, y por este motivo han venido ¿ tanta dimi- 
nución los diezmos de esta jurisdicción, que en donde no ha llegado 
el enemigo, se halla en tal decadencia este ramo, que en] el curato 
de tras la sierra, que lo es del declarante, pocos años ha se recojian 
cuatrocientas muías de diezmo, y ahora después de mucha diligencia 
para su recojo, apenas se hallan treinta y ocho, sucediendo lo mismo 
respectivamente con la demás especies de ganados y mieses, por lo 
cual esta dicha ciudad y jurisdicción, cuando no esté ya perdida^ se 
halla tan próxima ¿ su total destrucción, que si no se pone remedio ^ 
á tanto dafio se esperimentará en el todo su desolación, y que esto 
que tiene dicho y declarado, es cierto y constante á todos, y la verdad 
bajo del juramento que tiene fecho, en que siéndole leida esta su de- 
claración, dijo está bien escrita, sin tener que añadir ni quitar, y 
en ella se afirmó y ratificó, y es de edad de cincuenta años, y lo fir* 
mó con su merced, que de ello doy fé. — D. Juan de Molina. — 
Ministro : D. Diego Salguero de Cabrera. — Martin de Gur^^ 
mendif notario mayor de el Obispado. 

En la ciudad de Córdoba, á diez y seis dias del mes de Noviembre i^iandon 
de mil setecientos cuarenta y cinco años, en prosecución de la in- ^ ^"'^''"J^J 
formación, ante el Sr. Provisor y Vicario General, compareció el de Sanu Catt- 
Mro. D. Joaquín Diaz, presbítero, síndico / procurador general del 
monasterio de Santa Catalina de Sena de esta ciudad, de quien es- 
tando presente le recibió juramento que hizo tacto pectore et in ver- 
bo sacerdotiSj bajo del cual prometió decir verdad de lo que supiere 
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7 ñiere pregantado^ y siéndolo dijo : que entre muchos y taiios prin- 
cipales que tiene el dicho monasterio impuestos como fincas en las 
estancias de la jurisdicción de esta ciudad, tiene perdidas nueTe fin- 
cas, dos en la jurisdicción del Bio Seco y Sumampa, y las demás en el 
Rio Segundo y Tercero, por ser todos esos parages fronteras del bár- 
baro enemigo, que ha hostilizado é imposibilitado por eso á los cen« 
suatarios á pagarle á dicho monasterio, y éste, perdido dichos prin- 
cipales y fincas y sin esperanza de recuperación, y que asimismo se 
Te ya el dicho monasterio para su manutención cuotidiana bien afli- 
gido, porque muchos que asimismo tienen en sus estancias impues- 
tos otros principales por la falta de asistencia de los dueños de dichas 
haciendas, por llevarlos de ordinario á las corridas y entradas contra 
el bárbaro enemigo, pagan con dificultad grande y no cumplidamente 
á dicho monasterio, y asimismo sal>e, que del Bio Tercero han de- 
sertado muchas fomilias huyendo del enemigo á la ciudad de Buenos 
Aires y jurisdicción de la Punta, y que todo esto que tiene declarado 
es público y constante á todos y la verdad bajo del juramento que 
tiene fecho, en que se afirma y ratifica, y siéndole leida esta su deda- 

r ración, dijo estar bien escrita, y es de edad de cuarenta y seis afios, 

y lo firmó de que doy fé. — Dr. Juan de Molina. — Afro. Bemar^ 
do Joaquín Diaz. — Martin de Gurmendi, Notario mayor del 
obispado. 
Deolancion ^^ ^^ ciudad de Córdoba, á diez y ocho dias del mes de Noviem- 

SeiSSdo^^^ bre de mil setecientos cuarenta y cinco años, ante el Sr. Provisor y 

Vicario General, compareció siendo citado el Mro. D. Antonio Peral- 
ta, cura y vicario del partido Bio Segundo de esta jurisdicción, de 
quien por ante mí, el presente notario se recibió juramento que hizo 
y celebró según derecho, facfo pectore in verbo sacerdotis, bajo 
del cual prometió decir verdad de todo lo que supiere, y siendo pre- 
guntado al tenor del exhorto proveído por los sefiores del Ilustre Ca- 
bildo, Justicia y Begimiento, que para este efecto le fué leido, dijo: 
que desde el año de treinta y cinco, en que entró á servir en propie- 
dad el referido curato del Bio Segundo, ha visto y esperimentado 
tan continuas y repetidas invasiones del infiel enemigo, en dicho su cu- 
rato, que comprende los dos rios Primero y Segundo, que desde este 
tiempo en una invasión que ejecutó el enemigo en el paraje del Tala, 
murieron diez personas, cautivaron siete y robaron mucho ganado, 
con lo que habiendo cesado su atrevimiento, por poco mas tiempo de 
un año, volvieron el de treinta y siete con mas fuerza é invadieron 
en la casa de un Bustamante, en donde este declarante el dia antece- 
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dente Iudl>ia concurrído á confesar al referido que se hallaba enfermo, 
7 á éste, á su mujer, dos esclavos suyos y otros mas hasta seis, los 
degollaron y cautivaron cuatro, con muchas haciendas de ganado que 
llevaron^ y desde entonces hasta el presente afio es tal su atrevimien- 
to y osadía, que cuando menos afligidos y perseguidos se hallan los 
vecinos de ambos ríos, son asaltados á lo menos cada un afio en tres 
ó cuatro ocasiones, en que siempre han tenido grave dafio, perdiendo 
en unas sus haciendas, y otras sus propias vidas, como sucedió al 
principio del afio de cuarenta y cuatro, que acometieron en diferentes 
haciendas á un mismo tiempo, y en ellas, entre grandes y chicos pe- 
recieron catorce, y aunque á su alcance salió el Maestre de Campo ¿rt.^-^ ■ < 
Oliva, que se hallaba en campafia con sobrada comitiva de gente bien 
armada^ no se logró el triunfo que de tanto aparato se esperaba, 
porque habiendo muerto pocos de los enemigos perecieron de los . \^ 

nuestros diez soldados, con cuyo hecho, viendo que en esta ocasión 
se malogró, frustró y perdió tan oportuno lance, en que en este mas 
que en otro se pudo haber castigado su audacia, esta se aumentó mas, 
tomando mas fuerza su perversidad para la repetición en sus asaltos 
que ha practicado y práctica en ambos ríos á poca distancia de esta ''^ 

ciudad, que estando como están los vecinos de aquellos ríos .tan per- 
seguidos, aniquilados y abatidos, se mantienen solo ^n aquellas 
fronteras impelidos á su residencia con manifiesto peligro de sus 
vidas, porque siendo estos dos ríos los mas inmediatos á la ciudad, 
de ellos se provee de los mantenimientos para su manutención, por 
lo que halla este declarante que en el dicho su curato, por poco es- 
trago que hiciera el enemigo causaría como causa mas perjuicio, así 
á aquellos vecinos como á toda la ciudad, que se ve en tan estrema 
indigencia cual nunca se ha esperimentado, un remedio á tanto dafio, 
por la misma que padecen sus vecinos, que habiendo costeado á sus 
espensas las entradas y corridas que han ejecutado para la defensa 
de su patría, se hallan hoy tan abatidos, que se contarán muy pocos 
qne con ana mediana regular decencia, puedan sustentar su casa y 
jGimilia, 7 que de los vecinos sus feligreses, apenas hay uno ú otro 
que no se halle en igual ó mayor necesidad, pues ya no tienen espe- 
ranza de poder recuperar lo perdido de las haciendas y ganados, ni 
ánimo para buscar por el inminente riesgo de perderlo todo junta- 
mente con sus vidas, cuyo riesgo padece mas que todos este declaran- 
te, porque siéndole preciso como su Pastor y párroco administrar sa- 
cramentos á los vecinos fronterizos, se vé obligado en fuerza de su 
ministerio á caminar por donde mismo anda el enemigo^ sin mas de- 
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fensa, escolta ni gnarnicion, que la de un page (cuando no 86 lo lleTan 
¿ la guerra) internándose hasta sus mismas fronteras y confines del 
curato mas movido de piedad, porque no carezcan de tanto beneficio 
de que se privarían sus almas, esponiendo su propia vida al rigor 
del enemigo y su ferocidad, á fin solo de alcanzar la vida espiritual 
de sus ovejas, administrándoles como su pastor el espiritual alimento, 
sin que para esto le mueva, ni pueda hacerlo por la esperanza de re.- 
tribucion alguna, porque estando como tiene dicho, todos sus feligre- 
ses en tan miserable estado de pobreza y necesidad, no tiene motivo 
de interesar en ellos, ni aun los debidos emolumentos que por dere- 
cho le tocan, y se ve precisado á enterrarlos en su muerte de limos- 
na, á quienes estaban en vida para pedirla, y llegaría á tal estado (si 
antes no se pone algún remedio), que el cura junto con ellos, ha de 
mendigar hostiatim, porque no teniendo de donde le contribuyan 
sus parroquianos, está claro, no tendrá lo necesario á su regular de- 
cencia, cuyos atrasos y perjuicios dimanan de la pobreza en que se 
halla el vecindario, que á pasos acelerados caminará á su total perdi- 
ción, y que aun para reprimir la osadía del infiel, tiene dada provi- 
dencia el Sr. Gobernador de esta provincia en cincuenta partidarios, 
que á este fin ha destinado con sueldo correspondiente al reparo y 
guarnición de estos fuertes inmediatos, halla no son competentes, 
sino solo para atajar una puerta, y estando tantas patentes á su entra- 
da, cuantas son las fronteras, brechas, caminos y sendas por donde 
estos se introducen, no es remedio cerrar una, cuando se franquean 
otras, y los cincuenta pagados nunca podrán atender á evadir si> in- 
ternación, por la larga distancia que de unas á otras fronteras inter- 
viene, sino se provee de mas copioso número de soldados, que con el 
premio que les espera, se esfuercen como se espera á reprimir el or- 
gullo de tan audaz enemigo, que mas que á otra ciudad de la provin- 
cia, tiene á esta de Córdoba tan acabada y sentada, que sentida y do- 
lorida lamenta su persecución, deseosa que alcance la voz de su clamor 
á los piadosos oidos que escuchando su dolor, provean de su remedio 
dando el auxilio competente de su poderoso brazo, para alentar los 
ánimos caidos de estos necesitados vecinos, y que todo cuanto tiene 
dicho, declarado y confesado es cierto, público y notorio, constante 
y patente á todos, y la verdad bajo del juramento que tiene fecho^ en 
que siéndole leida esta su declaración, en ella se afirmó y ratificó y 
dijo estar bien escrita, sin tener que añadir ni quitar, y lo firmó con 
Su Merced, de que yo el presente notario doy fé. — D. Juan de Mo'^ 
lina. — Afro. Antonio Peralta y Paz. — Martin de Gurmendi, 
Notario mayor del Obispado. 
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Yifita la sumaría información que de orden del moy Ilustre Yene- DecMto. 
rabie Dean y Cabildo, gobernadores del Obispado en sede \acante, 
se ha actuado en este Juzgado Provisorial, y respecto de haber de- 
clarado en ella los curas inmediatos de esta jurisdicción, y estar ¿ 
larga distancia los demás que se hallan en las fronteras del enemigo 
en el Ministerio de su oficio parroquial, sin que haya persona en 
quien sustituir, y por esta causa legítimamente embarazados á com- 
parecer en este juzgado, el presente notario hará entrega de estos 
autos é información original á los señores del ilustre Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento de esta dicha ciudad para que su señoría determine 
lo que hallare ser conyeniente. — Proveyó lo de suso decretado el 
Sr. Doctor D. Juan de Molina, cura rector de esta Santa Iglesia, ca- 
pellán del monasterio de Carmelitas Descalzas, examinador sinodal, 
comisarío subdelegado de la Santa Cruzada, Provisor y Vicario Ge- 
neral, por los señores del muy ilustre Venerable Dean y Cabildo, 
Gobernadores del Obispado en sede vacante, etc. — Y lo firmó : 
Dr. JüAii DE Molina. — Ante mí, Martin de Gurmendi^ Notario 
Mayor del Obispado. 

El Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de Córdoba, vista Acuerdo. 
la información actuada ante el Dr. D. Juan de Molina^ cura rector de 
esta Santa Iglesia, Provisor y Vicarío General, que tiene hecha en 
virtud del exhorto^ que por este asentamiento se hizo al muy vene- 
rable Dean y Cabildo, por el pedimento del Procurador General de 
esta ciudad, D. Joaquín de Mendiolasa, y porque se halla conclusa, 
Juan Joseph Pacheco, Ministro de este Cabildo hará entrega de todo 
lo actuado al dicho Procurador con inserción de los demás informes 
de las Sagradas Belijiones, para que use del derecho de su parte, 
sacando los traslados que le convenga, y en su igualdad se remita 
por este asentamiento el informe que pide al Exmo. Señor Virey y 
Capitán General de estos reinos. — Así lo proveímos los que al pre- 
sente nos hallamos en esta nuestra Sala Capitular, en diez y nueve 
días del mes de Noviembre del presente año de mil setecientos cua- 
renta y cinco, por ante nos, á falta de escribano público ni real. — 
MÉJitiel de Esteban y León. — Gerónimo Luis de Echenique y 
Cabrera. — Marcos de Ascasubi. — Manuel Noble Canelas. — 
Félix Cabrera. 

En dicho dia, mes y año en cumplimiento de lo mandado por los seño- DUigencU. 
res del Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento hice entrega de los autos 
que se me mandan al Procurador General de esta ciudad y para que de 
ello conste, lo puse por diligencia y firmé. — Jtotn Joseph Pacheco. 



infome del Exmo. Sefior : siendo de la primera incumbencia y obligación de 
di^tieo. *^^ ^^ ®^^^ Cabildo eclesiástico, atender y poner el debido reparo á todo 

cuanto es de la utilidad pública de esta provincia y teniendo presen- 
tes las hostilidades y perjuicio que se le ha seguido, especialmente 
¿ esta república y vecindario con la invasión del enemigo bárbaro, 
que desde el año de setecientos veinte y siete, está invadiendo con 
notable perjuicio de los vecinos, pues habiéndose prevenido y dis- 
puesto fuertes en las partes y parages por donde le asesta para su 
guarnición, precisa lo menos cuarenta hombres á su costa, y estos se 
remudan cada dos meses^ dejando sus casas, habitaciones, y los cor- 
tos ganados que tienen, solo al cuidado de sus mujeres, de suerte 
que cuando vuelven á sus casas hallan sus ganados perdidos, y con 
esta molestia y vejaciones, considerando sin remedio, se trasportan á 
otras jurisdicciones, desamparando sus casas, de suerte que siendo el 
partido del Bio Tercero de esta jurisdicción y los vecinos que lo habi- 
taban con grandes conveniencias y crias de muías, que llegó á término 
de recojer mil muías de diezmo, de donde ha resultado el grave 
perjuicio que se ha seguido en la renta de la Mesa Capitular, cuyo 
motivo, y los demás que se ofrecen por la causa común, considerando 
la gran magnanimidad de Y. £. y su gran justificación, y que no es 
posible la defensa de este enemigo sin que haya á lo menos dos- 
cientos hombres arreglados, cuyo salario se puede aplicar del monto 
de la sisa de aguardiente, yerba y demás efectos de que se compone 
y entra por la jurisdicción de esta ciudad, quedando bastante residuo 
para que pase á la ciudad de Salta á manos y poder del Gobernador 
que así lo tiene prevenido, ¿ que se añade señor, que el enemigo 
Auca, inmediato á los confines de esta jurisdicción á veces intenta 
como bárbaro asimismo ejecutar algunos asaltos, todo lo cual pone- 
mos en la gran justificación de Y. E. , suplicándole rendidamente que 
en vista de nuestra súplica y autos que remite en la ocasión el ilustre 
Cabildo secular se sirva de dar la providencia competente para la de- 
fensa, la cual será y se discurre de doscientos hombres arreglados, ó 
lo que á Y. E. mejor le pareciere, teniendo presente que esta ciudad 
es la capital de la provincia, donde se mantienen cuatro religiones 
de mendicantes de crecido número de religiosos, y en cada convento 
de los referidos, casa de estudios, entrando la universidad que está 
á cargo de los Reverendos Padres de la Compañía de Jesús, fuera de 
dos colegios de estudiantes seculares, con mas dos monasterios de 
monjas, todo lo cual ponemos en la alta comprensión de Y. E. ¿ 
quien guarde Dios muchos años en mayores ascensos. — Córdoba, 
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NoTÍembre diez y seis de mil setecientos cuarenta y cinco, Exmo. 
Señor. — Beso la mano de Y. E. — Sus mas afectos rendidos cape- 
llanes. — Dr. D. Juan Pablo de Olmedo. — Mro. Pedro Rodri- 
guez. — Dr. Luis de Peredo. — Dr. D. José Garay de Basan. — 
Eimo. Señor D. Joseph Manso, Yirey Gobernador y Capitán Gene- 
ral de estos Reinos. 

Exmo. Señor: — Movidos nuestros corazones así de la notoria pie- informe de los 
dad de Y. E. como de los repetidos estragos que sin consuelo padece predicadores, 
esta ciudad, por la obstinación é impiedad de los Mocovís y demás 
indios enemigos, que casi sin intermisión asaltan los partidos y 
estancias, dejándolas desoladas de todos vivientes raciónale s é irra- 
cionales, que solo nos dejan el motivo para lan justo sentimiento, 
siendo tal la audacia y atrevimientos y como gentiles demuelen y 
abrasan los templos y capillas, profanándolas y violando vasos y 
vestiduras sagradas, no dejándonos con qué ofrecer á Dios Nuestro 
Señor el santo sacrificio de la misa, no terminando su] impío orgullo 
con invadir y asaltar á determinada frontera, sino á muchas y varias, 
tanto que si Dios no ataja los pasos tan acelerados con que cami- 
nan, se nos entrarán á los templos de la ciudad, apelamos al supe- 
rior poder de Y. E. para que con su prudente y sabio acuerdo conceda 
á nuestros corazones el alivio tan necesario á tan grande pena, pues 
aunque la ciudad tiene para su resguardo un cabo y cincuenta sol- 
dados pagados, no son estos suficientes para atajar las invasiones á 
tres ríos á que acuden dichos enemigos por darse de por medio no 
pequeña distancia, y así ser incompatible atender á un mismo tiempo 
á tantas fronteras, de lo que resulta la fatal ruina de los moradores, 
que atemorizados (y con razón, por estar á cada paso esperando la 
muerte) no son osados á tomar la azada para sus laboriosas tareas, 
cediendo esto en perjuicio de las religiones, que como mendicantes, 
mantienen sus sujetos, de lo que á nuestras súplicas contribuye la 
piedad de los fieles, y como estos no tengan con que alimentar á sus 
hijoSy no tienen que darnos de limosna, ni los Prelados se animan \ 
á enviar limosneros á dichos pagos por haber esperimentado esta ) 
religión de Predicadores la muerte de un religioso limosnero é 
manos de dichos indios, como tambien^a de nuestro padre San 
Francisco la cautividad de otro, asimismo no son osadas á co- 
brar los corridos de los censos por hallarse las fincas consumidas y 
acabadas, cediendo asimismo en universal daño del clero, religiones, 
monasterios y plebe ; pero todos nos prometemos igual como común 
consuelo y alivio en la piedad de Y. E. con la que como superior de 
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las provincias del Beino^ mirará compasivo á esta ciudad que tanto 
necesita de amparo á cuyo beneficio corresponderá Dios Nuestro Se- 
ñor á V. E. guardándole la vida muchos años, para cuyo fin está Y. E. 
muy presente en nuestros sacrificios y oraciones, deseosa esta su hu- 
milde comunidad de la prosperidad de Y. E. y de que se digne man- 
darla en cosas que sean en obsequio de Y. E. — Górboba, orden de 
Predicadores y Noviembre diez y siete de mil setecientos «cuarenta 
y cinco años. — Exmo. Señor. — Besan la mano de Y. E. sus rendidos 
capellanes. — Fray Joseph Carranza^ Yicario in capite. — Fray 
Joseph Selis, Predicador General. — Fray Ignacio Ofasun, Supe- 
rior. — Fray Lorenzo Villalva. — Fray Gabriel Seleya. — Fray 
Joseph Ao. — Fray Lorenzo Tejeda. — Fray Manuel del Ro' 
sario. — Fray Juan Gualberto de Santa Catalina, Lector de Ar- 
tes y Maestro de Novicios. 

Exmo. Señor: — En virtud del exhorto que esta Ilustre ciudad de informe de 
Y. E. hizo á este convento de mi Seráfico y Patriarca San Francisco, j^os. 
debemos representar con la mayor sumisión y rendimiento á Y. E. 
el desconsuelo grande con que se halla esta ciudad, y toda su juris- 
dicción, el temor y peligro próximo de .'su total ruina, ya sin'fuerzas, 
para oponerse á la intrepidez y osadía tan conocida como esperimen- 
tada del indio Abipon y Guaicurá, cuyas invasiones, así en robos, 
muertes, cautivos, huérfanos y viudas al rigor de su crueldad inau- 
dita, llevándose las cabezas de los occisos, dejando los cadáveres 
desconocidos, llenan de lágrimas, lamentaciones y ayes, campos, plazas 
y calles de esta ciudad. Las mejores haciendas y estancias de ella, por 
ya arruinadas, dejadas por sus legítimos poseedores, y los ganados en 
poder de bárbaro tan inhumano, causa por qué consiguientemente todos 
padecemos, y primariamente este franciscano convento, cuyo sus- 
tento cotidiano no se le esconde á Y. E. que pende por nuestro es- 
tado de las limosnas, las que han descaecido tanto que siendo este 
convento de Górdoba principal y cabeza de esta, ha pasado por rigor 
de tan bárbara nación á ser corto en número de religiosos, y para 
sustentar dicho convento no se atreven los limosneros á salir por al- 
gunas partes diez ó doce leguas de la ciudad porque en menor dis- 
tancia degollaron á un religioso dominicano, y otro franciscano 
capturaron, fuera de otros estragos continuos, que han infundido 
temor ; tanto que no pueden los prelados lícitamente enviar limos- 
neros al corto territorio que ha quedado, y son tan flacas las limos- 
nas, que escasamente la vida pasamos^ las pias memorias no se pueden 
pagar, porque faltando el principal ha de faltar lo accesorio, motivos 
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todos 7 considerados en la alta comprebension de Y. E. impelerán á 
poner el total remedio á tanta enfermedad, pues todas religiones, 
monasterios y estado edesiástíco, como que yacen en el hospital de 
tantos dolores, informan también á Y. E. para que con sn eielente 
ánimo, lesleyante la fé, conocida vigilancia de Y. E. y el celo del ma- 
yor auge de ambas Magestades, nos prometen y mirando á esta ciudad 
tan caida, la leTanten, y será mucho mérito para Y. E. realce de sn 
noUeza, obsequio para con Dios y gusto de nuestro invicto monar- 
ca. — Dios guarde á Y. E. en la mayor felicidad que se conoce, y 
aumento de este manto peruano. Noviembre, diez y nueve de mil sete- 
cientos cuarenta y cinco años. — Exmo. Señor. — Besamos las ma- 
nos de Y. E. sus obligados capellanes. — Fray Antonio Santaella. 
— Fray Martin de Villamonte. — Fray Joseph Cisneroa. — 
Fray Antonio Mercadillo. — Fray Jvsn Ignacio Salazar. 

Exmo. Señor: — Estimulados no solo por exhorto del ilustre Ga- informe de los 
bildOy cuanto por la común necesidad de esta atribulada ciudad, po- ¿uím! '^^'^^ 
nemos en la alta consideración de Y. E. hallarse tan combatida del 
bárbaro enemigo Abipon y Mocoví, que la tiene en términos de aso- 
larse perdidos los mejores sitios donde los vecinos manten ian copiosas 
crias de ganados mayores y menores, y con los frutos de labranzas 
abastecían sus casas y familias, llegando gran parte de esta calamidad 
á las comunidades religiosas, que nos mantenemos con los réditos de 
capellanías cuya consecución se hace muy difícil por la inopia de los 
vecinos, tanto que muchas veces no pueden socorrernos con las volun- 
tarías limosnas, á que se añade, que con las frecuentes invasiones 
cautivan muchas mujeres y niños, llevándolos á sus tierras, donde 
{litando la enseñanza y doctrina, naufragan sus almas, perdiendo la 
vida de la gracia que es lo mas lamentable. Los caminos por donde los 
comerciantes y otras personas vienen á esta ciudad, están infestados 
de los indios, que no se pueden andar, sin notable peligro de perder 
las vidas, como lo ha enseñado la esperiencia ; y hallándose esta ciu- 
dad y su jurisdicción tan abatida, pide á Y. E. atienda á sn alivio en 
concederle para su defensa lo que hallare necesario y conveniente ; 
esto esperamos no dudando atenderá á tantos clamores, dando las 
providencias que pide la común necesidad, ofreciendo de nuestra parte 
el fruto de nuestros sacrificios, pidiendo á Dios guarde la persona de 
Y. E. para majores progresos de este convento de Nuestra Señora de 
la Merced, de Córdoba y Noviembre veinte de mil setecientos cuarenta 
y cinco años. — Besan la roano de Y. E. humildes capellanes. — Fray 
Jo$é López de Salazar ^ Maestro y Comendador. — Fray José illar* 
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eotíj presentado y catedrático de Vísperas. — Fray Ignacio Lea- 
cano, presentado 7 catedrático de prima. 
Infiormedelos Bernardo Nussdorfer, de la Compañía de Jesns, ProTÍncial del Para- 
Im. * g^^Ji Tucuman 7 Bio de la Plata, por significación qne me ha sido hecha 

personalmente por el moy Hustre Cabildo de esta cindad de Córdoba, 
por medio de nno de sns individnos, del intento que tiene de informar 
al Exmo. Sr. Yirey de estos reinos y tribunales superiores, hasta el 
Real y Supremo de Indias^ del estado en que al presente se halla y se 
mira reducida la jurisdicción de esta dicha ciudad, por la incesante 
hostilidad del bárbaro enemigo infiel, pidiéndome que así como los 
demás superiores de las sagradas comunidades religiosas establecidas 
en ella^ á quienes se ha hecho semejante súplica, acompañase con es- 
crito particular en mi nombre dirijido al mismo Sr. Exmo. Yirey y 
tribunales superiores, los justos y congruentes motiyos que mueren y 
necesitan á esta ciudad á la diligencia expresada, y siendo las sagradas 
religiones parte tan esencial y considerable de toda República, como 
interesadas inseparablemente en las contingencias y peligros que les 
pueden amenazar de ruina ó atrazos ; hallándome de Superior de esta 
provincia de la Compañía de Jesús, he tenido por muy justo y debido 
el conforiparme con el ejemplo de los otros superiores de las demás 
sagradas religiones, haciendo cansa propia, como lo es, la que esta muy 
noble é ilustre ciudad solicita en la presente ocasión, para el reparo de 
sus, mas que repetidas, frecuentes desgracias y fatalidades^ que la tie- 
nen reducida al deplorable estado en que se considera. Y evitando en 
cuanto me sea posible la difusión que pedia el asunto, para hacerle ma- 
nifiesto y palpable á la alta y soberana comprensión de S. E. el Exmo. 
Sr. Yirey de estos reinos y tribunales superiores, á quienes se dirije 
este informe, valiéndome de las noticias y esperiencias propias que 
me asisten^ pasaré á exponer lo que se me ofrece en esta materia. — 
La jurisdicción de esta ciudad de Córdoba en los años pasados 
se estendia largamente muchas leguas de la tierra llana, derra- 
mada en la corriente de sus rios hasta sesenta leguas por el rio 
Tercero, que mira al Sur, y poco menos por los dichos rios de 
Córdoba y el Segundo que llevan su curso hacia el Oriente y 
tierras del Chaco, siendo su población al paso que numerosa de gen- 
tío, acomodada y abundante de frutos^ y criadero de todas especies 
de ganados, por la comodidad y beneficio de dichos rios y pastos. Po- 
seyó y gozó Córdoba estos términos en tranquilidad y paz, sin la 
menor aprensión de que algún accidente pudiese jamás perturbársela, 
hasta qne habrá veinte años, poco mas ó menos, que habiendo el ene- 
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migo bárbaro infiel de las naciones Abipona, Mocoyí y otras del Chaco 
arruinado y desolado enteramente toda la jurisdicción de Santa Fé, y 
reducido aquella ciudad al lastimoso estado en que se halla al pre- 
sente, reducida toda la población de sus términos al breve recinto de 
sus tapias, viéndose el enemigo sin asunto ó blanco en que emplear 
su genio bárbaro y feroz, ni donde robar y matar, á que se habia ce- 
bado y casi connaturalizado en los infelices santafecinos, entonces 
teniendo tan á la mano la jurisdicción y población de Córdoba á que 
mas y mas se hablan acercado con el esterminio de los de Santa Fé, 
fué consiguiente el que entrasen en el nuevo empeño y asunto de in- 
sultar á Córdoba, favorecidos y animados de un sumo descuido en 
que vivian derramados en los dilatados términos de sus ríos, y lo 
lograron los infieles, de suerte que en muy breves afios oimos y vimos 
los mas lamentables destrozos de vidas y haciendas, que no seria capaz 
de comprenderse, si la vista no informase, con inconsolable dolor, de 
su verdad. Despoblados el río Tercero hasta casi sus cabezadas, y 
poco menos ha sucedido en los otros, perdiéndose con facilidad tan 
no esperada, las mejores porciones de terreno, que hacian á Córdoba 
lo mas bien proveída y abundante de esta provincia ; y se vé hoy mí- 
sera y destituida aun de lo preciso para la manutención de su corto 
vecindaríOy abandonada toda la tierra llana y sus conveniencias, y ce- 
fiidos y reducidos precisamente sus vecinos y naturales al abrigo y 
defensa que se prometen del intrincado de sus serranías^ áridas y 
secas para los frutos competentes para mantenerse ; el número de los 
que han muerto desastrozamente y sido cautivos de tan desapiadado 
enemigo, en el discurso de tantos años, sobre ser tan excesivo como 
se deja considerar en el abandono de tanto país perdido, no de un 
golpe, sino poco á poco y por partes, según iba el enemigo adelan- 
tándose, ha traído á esta ciudad á tanta decadencia de vecindario como 
á la pobreza mayor que se puede espresar, obligando á un número 
crecido de sus naturales tanto al próximo peligro de sus vidas, como 
la pobreza, y pensiones gravosas é inevitables de hacer oposición á 
este enemigo, á abandonar la patria, buscando en la estraña, por mas 
segura, la comodidad de mantenerse y conservar la vida ; y de aquí es 
sin duda la causa de haber crecido tan considerablemente en estos 
últimos años la población de Buenos Aires, viéndose sus pagos y parti- 
dos poblados y acrecentados notablemente de solo cordobeses ; y á 
la verdad, si atentamente se reflecta el extremo aprieto que se 
padece hoy, no podremos ligeramente condenar tanta y tan perni- 
ciosa deserción ; toda la defensa y resguardo, que el mayor desvelo y 
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pr^dencia del Crobienio ha podido discurrir, idear y poner en prác- 
tica hasta ahora, es el de unos qne llaman fuertes, y en la realidad no es 
otra cosa, qne una triste palizada^ dispuestos en varias partes de las 
fronteras del enemigo, y precisamente sobre los rios referidos, en los 
que se encierran por su tumo una compañía de treinta ó cuarenta ó 
muchos menos yecinos, soldados, á cumplir el tiempo que se les pre- 
fine, los mas sin armas de fuego, estos fuertes establecidos para 
guardar y asegurar la población, que hacen frente así al enemigo, 
sirven cuando mas para dar aviso de su venida, por no ser suficiente 
su guarnición para salir á hacerle frente, ni impedir que salvándolo 
y dejándolo atrás, pase adelante á las poblaciones descuidadas con la 
prontitud y celeridad que acostumbra, y logre su tiro, matando, cau- 
tivando y robando cuanto encuentra por delante, lo cual hecho, se 
retira y pone en salvo, de suerte que cuando puede acudir el socorro 
que se envia es ya tarde y sin efecto alguno. T esto lo estamos viendo 
cada dia, y que aunque infructuosamente está todo el vedndario en 
un continuo é incesante movimiento, de que se sigue, que componién- 
dose éste de gente probrísima y desposeida por el mismo enemigo de 
las haciendas y bienes que poseyó en tiempos mas favorables, redu- 
ciéndose hoy todo su haber á cuatro cabalgaduras en que montan, dos 
ó cuatro vacas lecheras ó cabras en que afianzan todo el sustento de 
la triste familia, con una pobre chacra de maiz y zapallos, que las mas 
de las veces se frustra, y siendo éstos y de tal condición en la mayor 
parte en quienes estriba y pende la defensa de la patria, y habiéndola 
de hacer á espensas propias (qne son las ya dichas) en un todo, pues 
no se les suministra, ni hay de qué, el menor subsidio ni ayuda de 
costa, ni para comprar un caballo, cuando son llamados para el turno 
de los fuertes referidos ó para las entradas que extraordinariamente 
se hacen de tiempo en tiempo á las tierras propias del enemigo, las 
mas veces sin fruto, se hace evidente y manifiesto que esta gente de 
la condición dicha, no es capaz de soportar pensiones tan gravosas y 
continuas como van espresadas, y de aquí apurados y faltos de con- 
sejo y remedio resuelven la última determinación de abandonar su 
naturaleza, y cargando con la mujer é hijos se mudan á Buenos Aires, 
San Juan ó Mendoza, que consideran libres de semejantes inconve- 
nientes ; así se ven hoy los caminos reales desiertos y yermos de gente, 
con notable desconsuelo, incomodidad, trabajo y costos del comercio 
y tráfico de los viandantes, por los grandes rodeos á que los obliga 
esta despoblación y evitar el riesgo del enemigo que ha ocupado, con 
toda seguridad, los pasos mas frecuentes y comunes, causando sustos 
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de la soma insolencia 7 osadía en qne hoy se halla, no omitiré el refe- 
rir brevemente lo que me acaeció á mí mismo el año pasado de Se- 
tiembre cuarenta y tres, que hallándome en la estancia del colegio 
de Santa-Fé, llamada 1^ Miguel, que está sobre el Rio Tercero ó 
Garcaraftal, distante veinte y seis leguas de aquella ciudad para partir 
para esta de Córdoba, la noche antecedente al dia en que habia de 
caminar, estando todo dispuesto, las cabalgaduras en el corral, la gente 
toda prevenida para madrugar con ronda y vigilancia y durmiendo yo 
y mis compañeros en los carretones, fuera de la clausura de la casa, 
á fin de estar mas prontos ; vinieron aquella noche los indios, y por- 
que se descuidaron y durmieron, sin duda, los rondadores, picaron 
con los dardos la parte de la tapia del corral en que estaban las cabal- 
gaduras, abrieron portillo bastante y se las llevaron todas sin dejar 
ana para un solo peón, y entre ellas todas las muías de nuestra silla, 
desgarretaron la madrina para que no fuesen sentidos por el sonido 
del cencerro, la cual se halló al otro dia en la orilla del rio. En el 
parage de Hasangano, en el mismo rio, poco mas de veinte leguas de 
esta ciudad, dieron, no ha todavía dos años, con una tropa de carretas 
que hacian viaje á Buenos Aires, y aunque no me consta que mataron 
gente, pero se hicieron dueños de las carretas, las dieron á saco y 
se llevaron mucha plata, de la cual no poca parte se rescató en 
la ciudad de Santa-Fé^ como es público ; seria cosa larga y molesta 
si quisiésemos dilatarnos más en esta materia, y parece basta lo dicho 
para el fin que nos hemos propuesto. 

Este pues, señor, es el estado presente de esta ciudad de Córdoba 
y su jurisdicción, que no puede ser mas lastimoso, y ningunos absolu- 
tamente los medios y posibilidad para ocurrir á daño tan urgente, no 
mereciendo como no merece fomento ó subsidio alguno extemo para 
subvenir á los gastos que ocasiona una tan porfiada guerra, el medio 
único que se ofrece y que sin duda representará y propondrá esta ciu- 
dad es el de establecer un número competente de milicianos, pagados, 
con un buen jefe, para que éstos permaneciendo firmes sobre las 
armas y velando en la custodia de las fronteras, no solo las defiendan 
y resguarden de toda hostilidad, sino que también busquen al enemigo 
en tiempos oportunos en sus mismos estalages ó rancherías y les cas- 
tiguen ó repriman sus insolencias, medio con que no solo se logrará 
la conservación de lo que hasta ahora está poblado en la jurisdicción, 
sino que también se animarán muchos de los que dejáronlo ya despo- 
blado á volverlo á ocupar de nuevo, llevados del amor de su natural 
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tefMtto, con ptiñde utilidad del coman; para este efecto se solicita y 
basca él poderoso patrocinio y amparo de Y. E. con eficacia mayor 
qae cabe en nuestro rendimiento, é inspira la extrema necesidad y 
aprieto en que nos Temos, suplicando se digne aplicar sn cristiano y 
piadoso celo á arbitrar y afianzar consecución de un fin tan impor- 
tante como es la conservación de esta ciudad, en qae hará ana obra 
digna de su grande7ü como acepta y agradable al mayor senricio de 
ambas Mag^stades. — Córdoba del Tucuman, Noviembre veinte y dos 
de mil setecientos cuarenta y cinco. — Bernardo NvMdorfer^ pro- 
vincial de esta provincia del Paraguay. 
Eimo. Señor : 
La dura opresión y fuerte penalidad que tolera y esperimenta toda isássm 
esta casi destruida jurisdicción de Córdoba con la bárbara invasión del S¡^j^¿ 
indio enemigo, que sangrientamente la asalta, obliga á sus individuos 
á levantar la voz y esforzar el ay de la queja en busca de su remedio y 
alivio, y á la hora de esta habrá de ser tan alto el alarido que ha de 
llegar al sublime elevado tribunal de Y. E. á ocupar en él sus com- 
pasivos oidos, sin que nuestro ánimo sea ¡el de lastimarlos, de cuya 
benigna aceptación y recibo, espera solo el reparo de sus quiebras y 
la medra de sus trabajos ; esto, Exmo. Señor, ha padecido esta tierra 
desde los años de veinte y siete con tan inalterable continuación en el 
repetido insulto enemigo, que se vá perpetuando desde entonces con 
mas que acelerada reiteración en estos últimos años en que recre- 
ciéndose la osadía y audacia con la falta de castigo, parece ha llegado 
á los penúltimos estremos y confines de la aflicción, y el ahogo en 
que nos ha puesto la incesante y cruel acometida tan inhumana y 
desapiadada que no perdonando las haciendas, la libertad y la vida 
de tanto inocente, pobre y desdichado que gime cautivo, ó se llora 
muerto, pasa á la destrucción y profanamiento de los lugares sagra- 
dos, vestiduras, imágenes santas, que en varias partes de la jurisdic- 
ción ha esperimentado el atroz estrago de sus simulacros y general 
ruina^ tan esfendida en este nuestro ten^eno, que en diversas 
fronteras hacia el Sur, como al Norte, comprende y se dilata 
por mas de doscientas leguas, en cuyo distrito se atajan y cierran 
los principales caminos del tráfico de esta Provincia del Perú, Santa-Fé, 
Buenos Aires y el Paraguay, cuyos viandantes espuestos á la contin- 
gencia de perderse, aun rodeando por no andados caminos^ ó solicitan 
escolta, ó se ponen al riesgo de su inminente pérdida, la misma que 
han padecido varios viageros para Buenos Aires, en que han surtido 
los enemigos al encuentro^ de sus violentas armas con el saco de 
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haciendas y TÍdas que encontraron despreyenidas, sin qne las soyis 
lo estén jamás^ asi en el reparo de la fuga, por si son sentidos, 
como en el efugio de los bosques para no serlo donde se acogen 
ordinariamente, valiéndose de su espesura para ocultarse y especular 
desde allí asechadamente, donde se mantienen hasta lograr oportu- 
nidad de hacer segura hostilidad en nuestra desprevención^ debilidad 
y flaqueza, la que se establece y mantiene en los mismos fuertes, 
que poseidos de pocos mal disciplinados y peor municionados y 
socorridos de lo necesario, hombres, se contentan con estar encerra- 
dos en el recinto de una palizada, sin ánimo á la salida y posición 
del enemigo^ que á su vista roba y mata sin resistencia, con la con- 
fianza del miedo y terror con que tienen poseidos los ánimos de 
los qne pudieran ser defensores á la hora de esta casi estinguidos, 
no solo con el mucho asolamiento y deserción, que han hecho muchí- 
simas familias enteras para Buenos Aires, San Juan y Mendoza, sino 
con lo preciso de su personal asistencia á sus haciendas de campo, 
que con su ausencia en muchas y varias ocasiones de preciso reparo, 
se han menoscabado con notable pérdida y decadencia, aumentándose 
ésta mas y mas, á la que han hecho los insultos y latrocinios bárbaros 
del enemigo, robando y asolando ríos y partidos enteros, en que 
han perdido los vecinos é individuos de esta jurisdicción, las iglesias 
y monasterios y todo el vecindario, indecible copia de muebles, raices 
y rentas, con que han venido á la estrechez y pobreza, de no alcan- 
zar el preciso mantenimiento, que debiendo ser de mayor estension 
y cuantía en esta ciudad que en ninguna de la provincia, por ser su 
capital donde reside silla episcopal, cabildo eclesiástico, monasterios 
de monjas y conventos de religiosos y sus noviciados, colegios y 
Universidad, estraña, y hecha menos con mas razón la copia de 
víveres y utensiles á la vida y mantenimiento en que se vé estre- 
chada y coartada. En este estado, pues, Exmo. Señor, tan deplorable, 
mísero y desdichado, considerando que cada dia esperamos con mas 
certeza el último golpe de la fatalidad, entrándosenos por las puertas 
el cuchillo, á que no habrá resistencia por la falta de fuerza y sobra- 
da costernacion, aflicción y aprieto, ocurrimos como á fuente á la de 
y. E. siempre perenne y abundante de próvidas disposiciones y con- 
cernientes reparos al bien de este reino y aumento de la monarquía, 
suplicándole rendidamente, que en consideración á lo atenuado, po- 
bre y destruido de este vecindario, fallido ya por las continuas con- 
tribuciones de donativos que han expendido largamente en todos los 
aprietos de guerra, desde sus princioios, sin haber tenido socorro 
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del Beal erario, sinriendo puntaalmente con sus personas, hacien- 
das, armas y caballos, y quizá no alcanza ni el aliento, ni el esfuer- 
zo, se sinra Y. E. dar en providencia el arreglamento de las plazas 
competentes 4 una yolante campaftia con su gente, para que en con- 
tinuo movimiento puedan celar la defensa de lo último qo| ha que- 
|j¡j|4o que perder, pues solo por este medio se ha considerado fiíctible 
aíigun reparo. T aunque el que ha puesto el Gobernador de esta Pro- 
yincia en las cincuenta plazas con su cabo, ha sido algún principio 
en que se ha esperimentado la muestra de lo conveniente de ellas, 
no obstante siendo el número corto y la tierra dilatada y dis- 
persa, necesita 4 su estension, competente y proporcionado socorro, 
y número de partidarios, los cuales con mayor espresion de congruen- 
cia se piden y proponen en las diligencias y actuaciones que para este 
asunto y ocurro se han practicado y se presentarán por la parte del 
Procurador General de esta ciudad, á Y. E., de cuya alta proriden- 
ciffy soberana comprensión y feliz espediente, esperamos el mas 
oportuno alivio, remedio y consuelo de que necesita esta afligida y 
estenuada tierra y jurisdicción. — Dios guarde la muy importante 
persona de Y. E. en su mayor exaltación, para bien de este reino, 
restauración de esta provincia y defensa de esta ciudad de Córdoba 
del Tucuman y NoYiembre veinte y tres de mil setecientos cuarenta y 
cinco. — Exmo. Señor: — Besan la mano de Y. E., sus humildes, 
rendidos servidores de este Cabildo de Córdoba. — Manuel de Es- 
teban y León. — Gerónimo Luis Echenique y Cabrera. — Mar- 
cos de Ascasubi. — Manuel Noble Canelas. — Feiíjc Cabrera.— 
Juan Agustin de Echenique y Cabrera. — José Echenique. — 
D. José Moyano Oscaris. 

Concuerda este testimonio con su original que para el efecto de 
sacar lo exhibió el Procurador General de esta ciudad de Córdoba, 
ante nos ios Maestres de Campo D. Gerónimo Luis Echenique y Ca- 
brera y D. Marcos de Ascasubi, alcaldes ordinarios de esta dicha ciu- 
dad, y con el dicho original lo corregimos y consultamos, á que en lo 
necesario nos remitimos, en que va cierto y verdadero de primo ad 
ultimum, y por remitirse dicho original á la ciudad]de los Reyes, como 
lo tiene pedido dicho Procurador por el recurso que hizo en Noviem- 
bre de su parte para su presentación al Exmo. Sr. Yirey, Goberna- 
dor y Capitán General de estos reinos, concordamos este en dicha 
ciudad, y firmamos por ante nos á falta de escribano público ni real, 
en veinte y cinco dias del mes de Noviembre del presente afio de mil 
setecientos cuarenta y cinco. — Gerónimo Luis Echenique y Ca- 
brera. — Marcos de Ascasubi. 
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En la dudad de Córdoba, en tres de Febrero de mil setecientM 
setenta y dos años, los Sres. D. Gregorio de Arrascaeta y D. Joseph 
Prudencio Xijena, Alcaldes Ordinarios de primero y segunto voto y '/* 

D. Juan Antonio de la Barcena, Alférez Real y Regidor decano pro- 
pietario, únicos vocales, de que se compone al presente este cabildo, . 
se juntaron en esta su sala capitular, á son de campaña tañida, como 
lo han de uso y costumbre, para tratar y conferir lo del pro y útil de 
esta república. 

T en este estado el dicho Sr. Alférez Real, dijo : que habia supli- 
cado ¿ los referidos Sres. Alcaldes Ordinarios, la concurrencia á este 
cabildo estraordinario para hacer presente, como lo hacia el que 
hallándose de muchos años á esta parte insolentado él eneoiigo infiel 
de la nación Pampa ó Auca, ha invadido casi mensualmente la fron* 
tera del Sur nombrada el Rio Cuarto y Punta del Sauce ^ con 
destrucción de sus vecinos, quitándoles las vidas y robándoles 
sus haciendas, como lo acredita el penúltimo hecho del Maestre 
de Campo D. Miguel de Arrascaeta, con treinta y siete que de 
dichos vecinos y los mas esforzados perecieron con él , solicitado la 
defensa de la referida frontera, por lo cual y otros posteriores acae- 
cimientos se han visto en particular conflicto los mencionados vecinos 
y en estado de desamparar aquel partido, por no haberse dado el 
auxilio necesario, por el Teniente de Rey D. Manuel de Estevan y 
León, á cuyo cargo corre el apresto de las milicias y defensa dej 
país, por razón de su empleo y sin embargo presentó la casualidad, 
el que el dia veinte y dos de Diciembre se lograse por los nuestros el 
aprehender á un indio llamado Phelipe que despachado por 
los suyos vino á nuestras poblaciones á reconocer la defensa y 
movimientos de los españoles y confesó que la marcha de 
dichos enemigos sus compañeros estaba acampada en el Cerro 
llamado de la Plata, veinte y cinco leguas poco mas ó menos 
de distancia del consabido presidio del Sauce, con intención de 
asaltar á las haciendas mas inmediatas y pasádose noticia de todo al 
Comandante D. Ventura Chavarría, aprestó la gente que pudo y 
comunicó inmediatamente la noticia al dicho Teniente de Rey, que 
no solo, según es público y notorio no le impartió auxilio alguno, 
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sino qne de contrario le qoitó las compañías auxiliares y milicianas y 
las trajo ¿ esta dicha ciudad para los fines, que constan de autos á 
que se refiere, por lo que dichos enemigos invadieron el dia cuatro 
de Enero de este presente año, en las casas de D* Antonia Medina, en 
lo del Teniente de Capitán Bamon Medina, en lo de Phelipe Mercado, 
en lo del pardo llamado Juan y en las inmediaciones de la reducción 
de indios pampas, llevándose los ganados y demás bienes que encon- 
traron, y cautivó á un mozo, habiendo muerto al baqueano de nuestras 
marchas, un fulano Ponze y que aunque se encontró esta en campaña 
con la de dichos enemigos, por ser el numero de los nuestros corto 
y el de los indios de doscientos catorce, entre muchachos y gente de 
armas, recelaron el acometerles los Oficiales Mayores y solo dos 
Capitanes lo hicieron en oposición de la ordenanza que se les dio y 
mataron algunos, que parece llegan á catorce y los demás se pusieron 
en fuga, habiéndose malogrado el escarmentarlos, por falta de dicho 
auxilio y de que aun sabiendo dicho Teniente de Bey de hallarse la 
tropa en esta facción militar^ se mantuvo en esta ciudad, sin hacer la 
menor diligencia hasta cosa del dia quince ó veinte, de dicho mes de 
Enero, según se acuerda, en que sin duda por el requerimiento 
concerniente á ello, que le hizo dicho Sr. Alférez Beal el dia siete de 
dicho mes de Enero, salió finalmente al Bio Tercero, conduciéndose 
en un carretón ; por todo lo cual y teniendo presente, que desde 
que se recibió á su empleo, el dicho Teniente de Bey, nunca jamas 
se ha presentado en batalla, con los enemigos, ni ha sido hábil para 
gobernar las milicias y por consiguiente no se ha logrado función 
alguna y antes si se han llorado todas con desgracia y con menos 
honor de nuestras armas, divirtiendo el tiempo en vengar resenti- 
mientos particulares, contra varios vecinos y este Cabildo desde sus 
principios, según lo manifiestan los autos y recursos obrados en esta 
razón usando del despotismo de hacer entradas y corridas á la tierra 
del enemigo, cuando quiere y se le antoja, sin consulta del Consejo 
de guerra, del cabildo y aprobación de la Beal Audiencia, como debia, 
según la ley 3*, título 4^, libro m de las de Indias, para que de uná- 
nime parecer y acuerdo, se lograsen las espediciones y solo se moles- 
tasen las milicias cuando lo pidiese la necesidad y contraviniendo como 
contravino á la ley 4* de dicho título y libro de dejar sin guarnición 
la dicha frontera del Sauce, por haberla traído á esta ciudad en con- 
sideración de todo, con lo perjudicial que es á la Bepública su Minis- 
terio de Teniente de Bey por la inhabilidad del consabido D. Manuel 
de Esteban y León, postergando á los patricios y vecinos mas peritos 
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de conducta y Talor que él, segan lo lia demostrado la esperiendaí 
antes que tomase posesión y lo que indebidamente y sin merecimiento 
de trabajo apercibe de la Real Hacienda, por razón de salario, supli- 
caba y suplicó á dichos Sres. Alcaldes, que con refleccion ¿ todo y á 
lo mas que les constase, se sirvan informar al Bey Nuestro Señor y á 
los tribunales de este reino, lo inoficioso que es la sobre dicha plaza 
de Teniente de Bey y lo perjudicial al público, el que la ejerza el 
mencionado D. Manuel de Esteban y León y lo que urge la provisión 
de otro cabo militar y gobierno, las armas que de su parte dicho 
Sr. Alférez Beal dijo asimismo que estaba pronto á ejecutarlo y 
documentar las razones aquí contenidas y les requirió en nombre de 
Su Magostad mandasen á mí el presente escribano, le diese tres 
testimonios de este acuerdo y que, teniendo presente que el dicho 
Teniente de Bey, por esta denuncia y otras causas pendientes en 
recursos, le pueda atropellar con algún arresto y embargo de bienes^ 
bien sea por propia autoridad ó por comisión del Sr. Gobernador 
Interino D. Joachin de Espinosa y Dávalos, contra quien tiene pen- 
diente iguales recursos, les hacia presente, é intimaba un despacho 
librado por el Eimo. Sr. Yirey, con parecer del Beal Acuerdo, su 
fecha en los reyes, en cuatro de Noviembre de mil setecientos setenta 
y seis con inserción de una Beal Cédula dada en Madrid, á diez y siete 
de Enero de mil setecientos diez y siete, mandada guardar y cumplir 
por S. E. para que, conforme á las Leyes Beales, no se permita ¿ los 
Gobernadores citar ni emplazar fuera de su domicilio, á ningún vecino 
y mucho menos á los regidores para que en conformidad de todo y de 
hallarse entendiendo en el despacho de la Junta Municipal de tem- 
poralidades, como Diputado de esta dicho ciudad, se lo embaracen 
como ejecutores délas leyes y del referido despacho de S. E. y de 
omisos ó denegados, hablando con el mas profundo respeto que debe, 
protesta á sus mercedes y sus bienes, los perjuicios que se siguiesen á 
dichas temporalidades y á sus intereses en toda forma y conforme á 
derecho. Todo lo cual oido y entendido por los Sres. Alcaldes Ordi- 
narios, dijo el de primer voto : que la intimación del predicho des- 
pacho, se debe entender principalmente con el Sr. Gobernador de la 
Provincia con quien habla particularmente, que por su parte la obe- 
dece reverentemente y está pronto á todo lo que dependiere de sm 
jurisdicción, su cumplimiento y que para ello se le dé testimonio de 
dicho despacho, con protesta que entre tanto no le pare perjuicio y 
que en cuanto á lo demás que contiene lo espuesto por el Sr. Alférez 
Beal, no se halla instruido de los últimos sucesos, por parte del 
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bárbaro enemigo en la frontera del Sanee y Rio Cnarto^ qne lo qne 
conviene es reunirse todos para arbitrar los subsidios y proYidencias 
necesarias para la defensa de dichas fronteras y que para ello le 
parece conveniente, se convocase al Teniente de Bey, como que acaba 
de venir de dicha frontera, para tratar y conferir lo conducente 4 
dicha defensa, según el estado presente lo requiera, sin embargo, de 
haber oido comunmente, que en la última invasión de cuatro de Enero, 
se les quitaron mas de tres mil cabezas de ganados, que llevaban 
robado y se mataron veinte indios, cuyo suceso favorable ¿ nuestras 
armas, dá á reconocer la disposición en que se halla nuestra gente ; 
pero siendo la mayor seguridad lo mejor, es bien se traten los medios 
necesarios para contrarrestar la osadía de dicho enemigo, que esto 
conduce al real servicio, al bien público y estabilidad de aquella 
frontera, que por lo que hace al informe que le requiere el dicho 
Sr. Alférez Real, sobre no convenir el empleo de Teniente de Rey, 
es efecto de resentimientos particulares, como lo induce la misma 
representadon de dicho Sr. Alférez Real y seria renovar discordias, 
pues ya lo representaron en el recurso que hicieron á la Corte contra 
dicho Teniente de Rey, una y muchas veces, así el Sr. Alférez Real, 
como dicho Sr. Alcalde de primer voto y otros capitulares y que el 
Supremo Consejo resolvió, como por bien le pareció, en cuya aten- 
ción por bien de paz, no tiene por conveniente concurrir á nuevos 
informes, que lo de mayor importancia, es como lleva dicho, tratar y 
conferir, con dicho Teniente de Rey y demás oficiales que se tengan 
por conveniente, el modo de establecer una segura defensa en dichas 
fronteras, que por su parte está pronto y lo desea ; y el Sr. Alcalde 
Ordinario de sqgundo voto, dijo : que se conformaba y conformó en 
todo lo espuesto por el Sr. Alcalde de primer voto y dichos Sres. Al- 
caldes Ordinarios, me mandaron diese á dicho Sr. Alférez Real el 
testimonio ó testimonios que pidiese de este acuerdo, como asimismo 
se les diese á dichos señores testimonio de dicho despacho, de S. E. 
Y el espresado Sr. Alférez Real, entendido de lo espuesto por sus 
Mercedes, en punto á que se trate de la defensa de la frontera, dijo : 
que desde luego concurriría gustosamente á ello, no solo para atraerse 
las voluntades de los milicianos en cuanto con súplicas y ruegos, sino 
también que ayudaria con armas y caballos y con algún dineros para 
ayuda de costos, con tal de que en cabildo abierto y con asistencia 
de los oficiales militares subalternos, se eligiese por mayor número 
de votos, uno de olios mismos y corra con la espedicion y apresto de 
gente, con total independencia del dicho Teniente de Rey, por la 
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inhabilidad qae de este lleva manifestado, en el ínterin qne el Sr. Go- 
bernador de la Provincia y demás superiores resuelven lo que se ha 
de ejecutar en adelante, sin que por esta interinaría resolución, 
pretenda el que se le minore el sueldo, ni se le siga perjuicio alguno, 
con lo cual se acude de pronto á remediar la necesidad y en lo futuro 
á la decisión de todo. Y dichos Sres. Alcaldes dijeron : que separar 
al Teniente de Bey en los términos que propone el dicho Sr. Alférez 
Beal, seria advocarse jurisdicción que no les compete y que á mas 
de aquella esperiencia, que tenga adquirida dicho Teniente de Rey 
en lo militar, parece suficiente arbitrio se asociase con este cabildo 
para los propuestos subsidios^ por dichos Sres. Alcaldes Ordinarios, 
quienes pidieron se les dé también por mi dicho escribano testi- 
monio de este acuerdo, para los efectos que convengan y lo firmaron 
dichos señores, por ante mí de que doy fé. — Gregorio de Arrascaeta. 
— Joseph Prudencio Xijena Santistevan. — Juan Antonio de 
la Barcena. — Ante mí : Clemente Guerrero^ escribano público y 
del número. 
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En la ciudad de Córdoba, á catorce de Octubre de mil setecientos 
setenta y tres años^ los Señores del Honorable Cabildo, Justicia y 
Regimiento, se juntaron en esta Sala Capitular á son de campana ta- 
ñida, como lo han de uso y costumbre, para tratar las cosas del pro y 
utilidad de esta República, á saber : el Maestre de Campo D. Gregorio 
de Arrascaeta, y el Maestre de Campo D. Santiago de Allende, alcal- 
des ordinarios de primero y segundo voto ; D. Juan Alejandro Echeni- 
que, alcalde mayor provincial ; Don Nicolás Garcia Gilledo, alguacil 
mayor propietario, y D. Joseph Prudencio Xijena, regidor del número, 
únicos vocales. Y así estando se hubo presente un pedimento del 
Maestre de Campo D. Manuel Correa, por el cual solicita se le mande 
satisfacer cincuenta pesos mensuales que el Señor Gobernador le 
asignó en carta orden, de diez y siete de Diciembre del año 
pasado de setenta y dos, á fin de que en calidad de Comandante 
pasase á las fronteras de la Punta del Sauce y sus fronteras de 
Paso Pampa, Tunas y demás lugares^ que se conceptuasen alguna 
emboscada de enemigos, asentando haberlo así ejecutado é invertido 
dos meses y cuatro dias, que tratado y dbnferído con la carta orden de 
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dicho Seftor Gobernador á la yista, por lo qae se preyiene que por el 
pronto se satisfaga de la renta de sisa, lo cual se deberá reintegrar de 
la mitad de los sueldos del Sr. Teniente de Rey : Por tanto fueron de 
parecer remitir esta parte al Señor Gobernador para que en conformi- 
dad de lo que en dicha carta orden se preyiene por S, S. que deduce 
dar cuenta al Sr. Yirey de esta resolución, y por ello, según las resul- 
tas, determine en lo que esta parte solicita lo que dicho Señor Gober- 
nador hubiere por conveniente, así se le ponga por derecho. T, teniendo 
presente un título dado por D. Manuel de Basavilbaso del maestro de 
posta en el Rio Tercero D. Juan Manuel de la Fuente y otro de Don 
Agustin Yelez, á ñn de que á estos se les guarde sus privilegios y 
exenciones, tratado y conferido asimismo, se mandaron anotar por 
mí, el presente escribano, y con dicha nota se devuelvan á las partes ; 
y por ser tarde se cerró este acuerdo y lo firmaron dichos Señores, por 
ante mí el presente escribano de que doy fé. — Gregorio de Arras^ 
caeta — Santiago de Allende — Alejandro Echenique — Nicolás 
Garda Gilledo — Joseph Prudencio Xijena Santisteban. — Ante 
mí : Martin de Arrascaeta, Escribano público y de Cabildo. 
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En la Ciudad de Córdoba, en diez y ocho dias del mes de Mayo de 
mil setecientos ochenta y dos años ; los señores del Ilustre Cabildo, 
Justicia y Regimiento, se juntaron en esta sala capitular á saber ; 
D. Antonio de la Quintana, teniente de Gobernador y Justicia mayor 
D. Joseph Prudencio Xijena Santisteban, regidor de número, propie- 
tario y Alcalde ordinario de primer voto en depósito de vara, D. Am- 
brosio Funes, sargento mayor de milicias, y Alcalde ordinario de 
segundo voto, y D. Nicolás Garcia Gilledo, alguacil mayor, únicos 
vocales que al presente se hallan en esta ciudad por ausencia de los 
demás individuos^ según razón dio á este Ilustre Cuerpo, el portero 
de él Juan Joseph Pacheco, y hallarse enfermo el Procurador Gene- 
ral de la ciudad, que se congregaron á solicitud del Sr. Comandante 
de las armas y de las fronteras D. Félis Mestre, quien hallándose en 
esta sala, propuso, ser bien notorias las dos últimas invasiones que 
habia hecho el bárbaro enemigo en las fronteras del Rio Cuarto, con 
considerable perjuicio de aquel vecindario, cautiverio de algunas per- 
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sonas, 7 muertes de otros infelices ; sin qne hayan bastado las mas 
Yivas providencias que ha tomado por sa parte, para estorbar tan 
grande hostilidad, siendo lo mas sensible el inminente riesgo en que 
consideraba aquella frontera amenazada de nuevas irrupciones, cocí 
las que debia contarse por arruinado aquel partido, de suy« tan ven- 
tajoso en sus producciones y á propósito para la cria de ganados, y 
que acabasen de abandonarlo sus vecinos de que se hallaba bien in- 
formado, de modo que si no se socorría aquella frontera, gemirían 
los insultos del enemigo bárbaro, no solo aquel partido, sino los de- 
mas sus inmediatos, que estaban espuestos al mismo riesgo ; cuyas 
consideraciones y de hallarse sin medios para atacar tan lamentable 
consecuencias, por ser constante el que el fondo de sisa, se halla en 
tan notable decadencia, que en el dia no contribuye para la dotación 
escasa que han tenido los presidios de esta jurisdicción siijetos á él, 
á quienes se les esta debiendo los sueldos desde veinte y dos de Ju- 
lio de mil setecientos ochenta, creyendo que ni aún con el ramo de 
cruzada, que se espera de las demás ciudades de la provincia baste 
para pagarles un año ; todo lo que le habia movido de acuerdo con 
nuestro limo. Prelado á formar una junta en el dia trece del corriente 
mes, á que asistieron los señores alcaldes ordinarios y procurador 
general de ciudad, los señores del ilustre cabildo eclesiástico, con 
otras personas caracterizadas de esta dicha ciudad, los capitanes y 
demás oficiales de dicha frontera, en la que después de oidos los res- 
pectivos dictámenes que produjeron en asunto tan interesante, pro- 
puso los arbitrios siguientes : Que se formase en el parage mas 
conducente del Rio Cuarto una villa con un fuerte, con que 
quedasen á cubierto sus vecinos, debiéndose entender esta pro- 
videncia para obligar i los demás que se hallasen en distancia 
á reunirse, para que de este modo su propia dispersión no pro- 
porcionase el enemigo su fácil ruina : Que para escarmentarle, 
se destacasen al presidio de Santa Cathalina, ó á otro parage 
el mas á propósito doscientos auxiliares, para estar prontos con 
las milicias de aquella frontera á contenerle en los meses siguien- 
tes, en que se esperaba con fundamento repitiesen otra invasión, ha- 
biendo ya tomado por su parte la providencia de nombrar oficiales 
en aquella frontera, capaces de desempeñar este objeto : Que asimis^ 
mo creía no bastarían estas providencias á escarmentar á dicho ene- 
migo, si ne se repetian cada año á lo menos una vez las entradas 
ligeras á sus propias tierras, á cuyo efecto le habia enseñado la espe- 
riencia, que no se conseguirla esto de otro modo, que formando un 
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fondo competente del ramo de sisa, suprimiéndose para ello las plazas 
de los pagados que no son de mas servicio que las de los auxiliares, 
7 que por no andar las pagas corrientes, sirven de mala gana, de- 
jando solo un comandante con cuatrocientos pesos al año, y cuatro 
plazas pagadas para baqueanos ; Que con el presidio de las Tunas 
no se deba entender otro por lo avanzado, y no tener vecindario y 
que pueda servirle de resguardo, y por lo mismo debe subsistir 
con las veinte plazas que hoy tiene : Que esto debe entenderse Ínte- 
rin que los ramos de sisa, cruzada y nuevo impuesto, rindan lo 
necesario para aumentar la dotación de plazas de dichos presidios, 
cuidando siempre quede el fondo competente para poder fomentar 
las referidas entradas continuas, que si se repiten igualmente de or- 
den del Exmo. Sr. Yirey en las demás ciudades hostilizadas por el 
mismo enemigo, espera pueda escarmentársele, y se consiga la tran- 
quilidad de estas fronteras, tan necesaria para proteger el comercio 
general de estas provincias : Asimismo hizo presente, que para el 
abasto de carne, tan necesario para aquellas milicias auxiliares no 
habia ganado alguno, siendo urgentísima la necesidad, podia con- 
tribuir este vecindario y su jurisdicción gratuitamente con el ne- 
cesario para fomentar un rodeo, que rindiese lo bastante para 
los importantes fines que van espresados ; respecto de que la sisa y 
ramos destinados para el resguardo de las fronteras no pueden en el 
dia contribuirlo, y que esta exacción (siendo del agrado de S. S. á 
quien debe primero consultarse) se haga con equidad y moderación 
por los mismos capitanes á quienes les es mas fácil el conocimiento de 
las facultades de cada uno, y el proporcionar por este medio se haga 
sin el mayor gravamen, ó lo que sobre el particular resuelva S. E. lo 
que hallase por conveniente. Todo lo que hacia presente á este limo. 
Cuerpo, para que como tan interesado en la materia, contribuya por 
su parte á lo que hallase ser mas conforme á la pública tranquilidad, 
en inteligencia de que en la referida junta se habian adoptado los re- 
feridos arbitrios ya propuestos ; Que oido y entendido por dichos 
señores, tratado y conferido, fueron de parecer se establezca en los 
términos propuestos por el Sr. Comandante por parecer arreglados, 
consultándose primero y ante todas casas al Exmo. Sr. Yirey, y entre 
tanto se dignase resolver sobre el particular, aquellos que fuese mas 
del agrado de S. E., para el pronto remedio se ponga un estacamento 
de doscientos hombres auxiliares, y que para la manutención de es- 
tos, respecto de no haber fondo de donde salga, como se representa, 
se suplique á los vecinos hacendados de aquella frontera, y demás 
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partidos donde se hallase por conyenientey contribaya cada nno con 
aquello que les pareciese, teniéndose presente lo que cada uno por 
ahora diese para que quede exonerado en lo successivo, llebandose la 
razón para este efecto. T el S. Alcalde de segundo Yoto espuso que 
este subsidio no le parecía suficiente en la presente ocasión, si el 
enemigo legase á invadir como se annuncia, y que solo pudiese re- 
sistir una corta partida de enemigo que viniese, y por tanto era de 
sentir, se hiciese mayor esfuerzo para una corrida, haciendo una en- 
trada lijera supuesto la existencia inmediata y mas ejecutiva de los 
indios, pero que en otros términos, que son los insinuados por el Sr. 
Comandante convenia con el dictamen de los demás señores, y no 
habiendo por otra cosa que tratar, se cerro este acuerdo y lo firmaron 
dichos señores de que doy fé. — Antonio de la Quintana. — Joseph 
Prudencio Zijena Santisteban. — Felis Mestre. — Nicolás Gar- 
cía Gilledo. — Ambrosio Funes. — Ante mí: Martin de Aíras- 
caeía, escribano público, y de cabildo. 
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En Junta de guerra que mandé formar en esta ciudad se ha concep- 
tuado urgentemente necesario el establecimiento de un fuerte 
en el parage de las Tunas, y el Maestre de Campo del Sauce va 
encargado de tratar con Y. S. de los medios conducentes á esta ejecu- 
ción, los que, meditados por ese cabildo^ deberá exponerlos con la 
mayor anticipación al gobernador de la provincia, para que, concur- 
riendo por su parte al mismo fin, se encargue del pronto espediente 
de este particular, en que tanto se interesa esa república y vecindario. 
— Dios guarde á Y. S. muchos años. — Buenos Aires, veinte y cuatro 
de Setiembre de mil setecientos setenta y ocho. --* Juan Joseph de 
Vertiz. — Al Cabildo, Justicia y Begimiento de Córdoba-. — Con- 
cuerda con la carta original que se remite al Superior Gobierno de 
la Provincia. — Córdoba, Febrero ocho de mil setecientos setenta y 
nueve. ~ En testimonio de verdad: Martin de Arrascaet§, escri- 
bano público y de cabildo. 
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En la ciudad de Córdoba, en Teinte 7 tres días del mes de Diciem- 
bre de mil setecientos setenta 7 ocho afios, los Señores del Honorable 
GabfldOy Justicia 7 Re^miento, se juntaron en esta sala capitular, á 
saber : el Sr. D. Domingo Ignacio de León, abogado de la real audien- 
cia de la Plata, 7 D. Francisco de Armesto, alcaldes ordinarios de 
primero 7 segundo voto ; D. Nicolás Garcia Giliedo, alguacil ma7or ; 
D. Joseph Prudencio Xijena Santisteban, regidor de número, propie- 
tario, á que asistió el Sr. Procurador General de ciudad, D. Francisco 
Hurtado de Mendoza ; 7 así estando, presentaron los Sres. diputados, 
el amo señor alcalde de primer voto, 7 el señor fiel ejecutor, un 
pliego ó caria del Exmo. Señor Virey de estas provincias, en 
que, después de dar las gracias á este Ayuntamiento por la de^ 
mostración de haber pasado personalmente á cumplimentar á 
dichos señores, recomienda el importante establecimiento de 
un fuerte en el parage nombrado las Tunas, de cuya utilidad 
ha informado este Cabildo, en c(i7o concepto se previene el que, 
sin el ma7or gravamen del público se consulte á la permanencia de 
dicho presidio, proponiendo para tan interesante objeto los medios 
que se consideren mas útiles para su establecimiento, prometiendo su 
Excelencia contribuir eficazmente á su cumplimiento. T, entera- 
dos dichos Señores, dijeron que siendo la materia de tanta entidad, se 
difiera para otro acuerdo su resolución. Asimismo se abrió un pliego 
del Exmo. Señor Vire7, con fecha de diez 7 seis del corriente, que 
contiene una real orden de seis de Junio de este año, dirigida por el 
Exmo. Señor D. Joseph de Galves, en que se manifiesta ser al agrado 
de Su Magestad se suprima el empleo de Teniente de Re7, en esta 
provincia de Tucuman, que últimamente lo servio D. Manuel de Este- 
ban 7 León ; pidiendo asimismo informe sobre la utilidad que pueda 
resultar de la división de este gobierno de Tucuman, pesándose las 
razones que la persuaden, según se manifiesta de la citada real orden, 
en cu7^sunto pide Su Exc. le informe este Cabildo, de que entera- . 
dos los Señores, fueron de sentir se haga el correspondiente informe, 
según 7 como se pide. Asimismo se presentó un título librado por el 
actual gobernador de esta provincia, Don Andrés Mestre, á favor de 
D.Diego de las Gasas, del Maestre de Campo 7 Juez Pedáneo del par- 
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tido del Bio Tercero, con fecha en San Miguel de Tacoman, á treinta 
de Setiembre de este año, el que visto, dijeron dichos Señores m guar- 
dase 7 cumpliese en todas sus partes, y acordaron asimismo se haga 
informe al Superior Gobierno, exponiendo á S. ít/él mérito de dicho 
,^ sujeto en la vigilancia con que persigue los malhechores que infectan 
aquel rio, no habiendo otro sujeto que pueda desempeñar dicha co- 
misión 7 lo átil que será el que se le Ubre por S. S. título en forma 
de Maestre de Campo, que comande á aquellos milicianos, para que 
así autorizado se le facilite el desempeño de la comisión, con los demás 
motivos que persuaden dicha utilidad y que tomándose razón de dicho 
título se le devuelva original á la parte con la correspondiente nota, y 
.0 firmaron dichos señores, de que doy fé. — jD. Domingo Ignacio 
de León — Francisco de Armesto — Nicolás Garda Gilledo — 
Joseph de Allende — Joseph Prudencio Xijena Santisteban — 
Francisco Hurtado de Mendoza — Ante mí : Martin de A vfas- 
caeta, Escribano público y de Cabildo. 
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En la ciudad de Córdoba, á veinte y tres de Enero de mil setecientos 
setenta 7 nueve años, los Señores del Honorable Cabildo, Justicia 7 
Regimiento se juntaron en esta sala capitular, á saber : D. Joseph de 
Allende, regidor, fiel ejecutor, 7 D. Francisco Hurtado de Mendoza, 
alcaldes ordinarios de primero 7 segundo voto ; D. Nicolás Garcia 
Gilledo, alguacil ma7or, 7 D. Joseph Prudencio Xijena Santisteban, 
regidor de número, únicos vocales que al presente se hallan en este 
ayuntamiento por ausencia de los demás individuos ; y, así estando, 
teniéndose presente el acuerdo de veinte y tres de Diciembre del año 
pasado de setenta y ocho^ cuya resolución se difirió para consultar el 
mayor acierto de ella, dijo el Sr. alcalde de prilier voto que era de 
sentir el que sin pérdida de tiempo se pusiese mano en la construc-- 
don del Fuerte de las Tunas, tan importante así al resguardo de 
estas fronteras, como á la libertad del comercio que diariamente espe- 
rimenta considerables quiebras por la hostilidad del enemigo ; y, que 
respecto á que los partidarios del Tio, en el dia, no son de la mayor 
necesidad en aquel puesto, se traslade dicho destacamento al de las 
« Tunas », siendo de la obligación de este ayuntamiento el nombrar 
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un buen capataz que cuide, con el número suficiente de auxiliares, 
del ganado qae hay en el Tio^ que es la única atención que en el dia 
tienen los pagados, siendo de creer que de este modo haya de ir en 
aumento aquel ganado para la subsistencia de los presidios del Sauce 
y de las Tunas, que por lo pronto para gastos que se necesitan para 
poner en obra dicho Fuerte, se eche mano de la sisa y de lo que pro- 
duce el ramo de cruzada, siendo preciso el pensar en algún otro arbi- 
trio para la dotación ñja de cincuenta plazas que considera necesarias 
para poner en respeto dicho puesto avanzado de las Tunas, el que 
siendo de tanta utilidad al comercio del reino de Chile consideraba 
preciso hacer presente á S. E. se le gravase con alguna corta contri- 
bución de los efectos que transitan para dicho reino, pagándose cuatro 
reales de cada tercio de yerba y otros cuatro de cada carga que^ pase 
de otros cualesquiera efectos : T que, no bastando aun este arbitrio 
para la permanente dotación de dichas plazas y municiones del fuerte 
que necesitan estos presidios, se suplique á S. E. se aplique por vía 
de ausilio alguna cantidad considerable de la cuantiosa sisa de Salta 
que debe considerarse una masa común para las mayores urgencias 
de la provincia á cuyo aumento principalmente contribuye esta ciudad 
que por lo mismo y de ser mas hostilizada en el dia, merece de justicia 
la asignación competente de dicho ramo para su defensa y custodia y 
que siendo este un punto de la mayor entidad y consideraron se con- 
sultase con testimonio de este acuerdo al Superior Gobierno de la 
Provincia, dando cuenta de esta resolución al Exmo. Señor Yirey de 
estas Provincias para que su Justificación y amor que siempre ha 
manifestado á esta República se sirva ausiliar como hallase ser mas de 
justicia á un objeto tan interesante y de que depende no solo el bien 
público de esta ciudad, sino también la indemnidad del comercio, 
principal raiz, que contribuye al aumento de la Real Hacienda, que 
entendido por los demás Señores se conformaron con el dictamen de 
dicho primer alcalde de primer voto, y que al Superior Gobierno se 
le consulte con testimonio de este acuerdo conforme lo asienta dicho 
señor alcalde^ de que yo el presente escribano doy fé. — Joseph de 
Allende — Francisco Hurtado de Mendoza — Nicolás Garda 
Gilledo — Joseph Prudencio Xijena Santisteban. — Ante mí : 
Martin Arrascaeta, escribano público y de cabildo. 
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En la Ciudad de Córdoba á diez de Febrero de mil setecientos 
setenta 7 nueve afios, los señores del Ilustre Cabildo, Justicia y Regi- 
miento se juntaron en esta sala capitular, á saber: D. Joseph de Allende, 
regidor fiel ejecutor, 7 D. Francisco Hurtado de Mendoza, alcaldes 
ordinarios de primero 7 segundo voto ; D. Nicolás Garcia GiUedo, al- 
guacil ma7or, 7 D. Joseph Prudencio Xijena Santisteban, regidor de 
número, propietario, únicos vocales que se hallan presentes en este 
A7untamiento, por ausencia de los demás individuos^ á que asistió el 
Sr. Procurador General de Ciudad D. Jacinto Diaz de la Fuente, 7 
así estando se abrió una carta del Maestre de Campo de la frontera 4el 
Sauce D. Ventura Chavarria con fecha de cuatro del presente inclu-' 
yendo otra del Exmo. Sr. Virey de estas ProvinciaSy su fecha 
de veinte y cuatro de Setiembre del año próocimo pasado, por 
esta última previene S. E. que en Junta de Guerra, que se formó 
en aquella capital, se determinó necesario el fuerte de Tunas, 
7 en otra tiene asimismo prevenido ¿ este Cabildo 7 que el Maestre 
de Campo del Sauce, viene encargado de tratar con este Cabildo, los 
medios conducentes á esta ejecución, los cuales se deberán comuni- 
car con la ma7or anticipación al Sr. Gobernador de la provincia para 
que se encargue del mas pronto espediente ; en la del referido Maes- 
tre de Campo propone varios arbitrios, advirtiendo no poder bajar en 
la presente por no desamparar la frontera, advirtiendo la necesidad 
con que se halls^de ganado para la manutención de los soldados, 7 
auxiliares, como también de pólvora, balas^ 7 piedras de chispas 7 
papel para cartuchos ; como también de ganados para criar. Que tra- 
tado 7 conferido, teniendo presente, celebrado en veinte 7 tres de 
Enero, sobre este particular por la 7a citada del Exmo. Sr. yire7, á 
quien se tiene dado cuenta, 7 de haberse remitidla testimonio de di- 
ho acuerdo al Sr. Gobernador de^la Provincia, por tanto fueron de 
parecer, que dándose cuenta al Sr. Gobernador con los dos oríjinales 
sobre dichas, se le auxilie al referido Maestre de Campo con las balas, 
pólvora, piedras 7 papel que se conceptuase necesario para el pronto 
remedio, previniéndole al Maestre de Campo del Tio, remita 
hasta cien cabezas de ganado para la m^anutencion de aquel 
presidio ¡ y el de Santa Catalina Ínterin que se proporciona la re« 
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misión del ganado para criar, que se halla acordado, y de que se 
halla encargado el referido Maestre de Gampo^ y se diputó para 1^^ 
compra de estas municiones al sefior Alcalde de segundo Toto, reser- 
vando con su razón dar el libramiento para el pago. Y teniéndose 
presente un escrito del Síndico Procurador, de veinte y seis del pró- 
ximo pasado, en que representa varios reparos, y conceptúa necesario 
al bien de la causa pública, se proveyó á su continuación y no ha- 
biendo por ahora otra cosa que tratar se cerró este acuerdo y lo fir- 
maron dichos seúores, de que yo el presente escribano doy fé. — 
Joseph de Allende. — Francisco Hurtado de Mendoza. — Jo* 
seph Prudencio Xijena Santisteban. — Nicolás Garda Gilledo. 
— Jacinto Diaz de la Fuente. — Ante mí : Martin de Arrascaeta, 
escribano público y de cabildo. 
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En vista del acuerdo de ese Cabildo, remitido por el alcalde de pn« 
mer voto, con carta de ocho de Febrero último, se ha dado por Su 
Excelencia, en catorce del corriente, la providencia del tenor si- 
guiente : Apruébase el acuerdo celebrado por el cabildo de la 
ciudad de Córdoba, á fin de que tenga efecto la construcción del 
fuerte de las Tunas, y para que le conste y continúe practi'- 
cando cuantas diligencias tenga por conveniente, valiéndose de 
los medios y arbitrios que contemple mas útiles para que se 
verifique tan importante obra, se le dirigirá por^mi Secretaria, 
de Cámara la correspondiente carta orden ; y la traslado á V. 8. 
para su inteligencia. — Dios guarde á Y. S. muchos años. — Buenos 
Aires, Abril diez y seis de mil setecientos setenta y nueve. — Anto^ 
nio Aldao. — Al Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Cór- 
doba. — Concuerda con su original á que me remito. En fé de lo 
cual doy el presente en Córdoba, á once de Mayo de mil: setecientos 
setenta y nueve afios. — En testimonio de verdad: Martin de Arras^ 
caeta, escribano público y de cabildo. 
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Doa Juan José de Yertiz 7 Salcedo, caballero comendador del 
Paerto Llano en la orden de Galatrava, Teniente General de los Reales 
ejércitos, Yirey, Gobernador y Capitán General de las Provincias del 
Bio de la Plata, Paraguay, Tucaman, Potosí, Santa Grnz de la Sierra, 
Charcas y todos sus corregimientos, pueblos y territorios á que se 
estiende su jurisdicción de las ciudades y pueblos de Mendoza y de 
San Juan, del Pico de las Islas Malvinas, y Superior Presidente de la 
Real Aadiencia de la Plata etc. — Yo proveí un decreto con dictamen 
de mi Asesor General, cuyo tenor es el siguiente : •*- Ráenos Aires, 
Abril diez de mil setecientos ochenta. -— Yistos los acuerdos celebra- 
dos por el Consejo, Justicia 7 Regimiento de la ciudad de Córdova en 
veinte y ocho de Junio y cinco de Julio del afio próximo pasado por los 
que para ocurrir á la urgente y precisa necesidad de la construcción 
y dotación de los fuertes de las Tunas y Saladillo, acordó dicha 
ciudad, que de todos los efectos de la tierra y de Castilla que se 
conduzcan por los caminos de la frontera del Sauce y del Saladillo , 
dirigiéndose desde esta de Rueños Aires, á la provincia de Cuyo, ¿ 
las ciudades de la Provincia del Tucuman, ó á las del Perú, igualmen- 
te que de las que se conduzcan de todas las dichas para esta referida 
de Buenos Aires, se cobre de cada tercio de yerba de Palos y Caminí 
del Paraguay cuatro reales, — de cada petaca, fardo ó tercio de efec- 
tos de Castilla cuatro reales : de cada petacón de éstos que equivalga 
por dos petacas, un peso : por cada barril de cuchillos cuatro reales : 
por cada tercio de efecto de la tierra bien sean secos ó de caldo, dos 
reales : por cada barril de vino ó aguardiente de España y otros cua- 
lesquier tercios de bebidas ó comestibles, que no se consideren para 
gastos de camino^ dos reales : por cada carretada de fierro ó acero, 
ocho pesos : por cada casco de carreta, dos reales : bien entendido 
que estos tleberán pagarlos los dueños de las carretas, y todos los 
demás, ios que los fueren ó vinieren encargados de ellos ; y por lo 
respectivo ¿ las cargas ó carretas de efectos de la tierra que se con* 
duoen ¿ dicha ciudad de Córdoba ó pasen por ella pertenecientes ¿ 
esdesiásticos seculares, se les cobre sin distinción este nuevo im« 
puesto, atendiendo ¿ los indispensables y útiles fines de su destino : 
que las suelaSi cueros 7 maderas que se conducen en carretas, se 



exija un peso por la carga de. ^da nna, así de las qae pasan por ofin 
ciudad, como de las que se descargan ó salen de ella, cobrándose por 
cada carga de suelas un real, y qua para la recaudación d* todo ello, 
se comisione uno ó mas sujetos de abono residentes en los pasos 
precisos y en dicha ciudad corra con ella la diputación de sisa, quien 
percibieido y jj^iéndose casgo, en libro separado, de cuanto produz- 
ca el nuevo impuesto de todos los efectos que se conduzcan á dicha 
ciudad de Córdoba, ó transiten por ella, tomen cada seis meses 
cuenta formal á los comisionados ó recaudadores de cuanto hayan 
cobrado^ en la inteligencia de ser el producto del presente proyecto 
un caudal enteramente distinto del de sisa, que no deberá invertir^ 
se en otros fines j que aquellos para que se impone^ que es el de 
servir indistintamente para la construcción, municiones de 
guerra y dotación de ambos fuertes, cuya guarnición respectiva 
deberá consistir en un comandante, un capitán, un teniente, un alfé- 
rez, un capellán, dos sargentos, dos cabos y cincuenta soldados con 
un tambor y que atendiendo al trabajo que impedirán los administra- 
dores del ramo de sisa en el cobro y manejo del presente, les asigna 
dicho cabildo^ el tres por ciento partible entre los dos, que hay de 
toda la masa ó producto que se atesore anualmente : y visto asimis- 
mo los actos y diligencias que se han practicado, con lo que informa 
el tribunal cuentas, y espone el abogado fiscal, y teniendo presente 
la representación, que en veinte y seis de Enero de este afto hace el 
Coronel D. Andrés Hestre, gobernador y capitán general de aquella 
provincia, manifestando hallarse finalizada dicha fábrica, habiendo 
adeudado para eUo crecidas cantidades, y que para su conservación, 
guarda, custodia y para la manutención de la tropa, que ha de guar- 
necerla se necesita las correspondientes cantidades y siendo todo ello 
de la mayor consideración, y tan preciso que de otro modo no se 
puede verificar seguro el tránsito de aquellas fronteras se aprueba 
por ahora atendida la supradicha urgencia y no haber otro pronto 
arbitrio, los supradichos cabildos celebrados por el consejo, justicia y 
regimiento de dicha ciudad de Córdoba del Tucuman en veinte y ocho 
de Junio y cinco de Julio del año próximo pasado, con tal que de 
los tercios de yerba de Palos y Caminí que se carga de cada uno 
cuatro reales, respecto de estar sumamente grabado este género con 
otras contribuciones, para iguales defensas de las demás fronteras no 
se cobre cosa alguna : que de cada una de las muías, que se conduz- 
can por los referidos parages, se haya de cobrar precisamente un real, 
sin distinción de que sean vecinos ó forasteros los conductores : que 
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el sapradicho gobernador nombre los Mijetos qne sean de sn mayor 
satisfeccion para la recaudación de estos caudales ^ en los pasos de la 
firontera qm contemple precisos, previniéndoles procedan en dichas 
cobranzas con toda moderación sin causar estrépito alguno en los 
qne los deban satisfacer ni sus efectos, y sin dar motivo á quejas, 
remitiéndose á mi secretaría de Cámara eada seis metes cuenta for- 
mal de cuanto se haya cobrado, para si se tuviera por conveniente, 
hacer ¿ su tiempo y en vista del estado de los caudales, la rebaja que 
parezca regular á beneficio de los contribuyentes : y para su debido 
cumplimiento se libró el correspondiente despacho, cometido al 
espresado gobernador D. Andrés Mestre, y dése cuenta á Su Hages- 
tady con testimonio de los autos, como por el abogado fiscal se 
pone. — Vertiz — Licenciado, D. Manuel de Ortega y Espinosa. — 
Ante mí, José Zenzano, Escribano de Gobierno. — En cuya con- 
formidad doy el presente por el cual mandó á vos el gobernador de 
la provincia del Tucuman que luego que recibáis este despacho, ó 
que de él conste en cualquier manera que sea, veáis y reconozcáis el 
decreto suso inserto, y lo guardéis, cumpláis y ejecutéis en todos 
los puntos que comprende según su tenor y forma, dándome aviso de 
haber recibido este despacho : que es fecho en Buenos Aires á doce 
de Abril de mil setecientos ochenta. — Juan José de Vertiz. — Por 
mandado de su excelencia — José Zenzano — Escribano Real, pú- 
blico y de Gobierno. — Visto el despacho antecedente del excelen- 
tísimo sefior Yirey de estas provincias, en que se sirve su excelencia 
aprobar los acuerdos celebrados por el Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la ciudad de Córdoba en veinte y ocho de Junio y cinco de Julio 
del afto próximo pasado sobre el nuevo impuesto que se proyectó 
para la construcción y guarnición del fuerte de las Tunas, y los demás 
que son necesarios para poner en seguridad estas fronteras, remítase 
copia certificada de dicho despacho con inserción de este auto al citado 
cabildo de la ciudad de Córdoba, para que^ copiándolo en el libro de 
acuerdos, se pase á los administradores del ramo de sisa, quienes, 
haciéndolo publicar por bando, procederán al cobro de este ramo 
arreglados á lo prevenido en los citados acuerdos, quienes asimismo 
nombrarán los sujetos que les parezcan de conducta, y no sean 
como los anteriores, á fin de que en los pasos precisos de esta ^ c. 

jurisdicción practiquen, sin causar perjuicios á los dueños de carre- 
tas, dicha recaudación, y no cobren cosa alguna de la del efecto de la 
yerba por hallarse gravado con otras contribuciones, como lo ordena 
BU excelencia en el auto suso inserto, y se cobrará un real de cada 
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muía de todas las qué^'Be 4(ktraigaii, ó pasen por la jurisdicción de 
Córdoba, lo que deberi ^tendeif» indistintamente sea la mnla de 
Yecino4 de forastero, llmndo nwá cuenta formal de todo lo que se 
recaudase en este tiempo, ínfXÍitt se nombra por este Gobierno otro 
sujeto, que coo; menos ocupaciones que las que tienen dichos admi- 
nistradores flff dedique á ofte cobro bajo las seguridades correspon- 
dientes, llevando cuenta separada de su producto para remitirla cada 
seis meses al Superior Gobierno como ramo totdmente distinto del 
de sisa, y para que se haga dicha cobranza sin causar mayor perjuicio 
al comercio, carreteros y demás trajinantes, se remitirán por el alcal- 
de de primer voto de la espresada ciudad de Córdoba testimonio de 
dicho despacho, con Ips correspondientes oficios á cualquiera de las 
justicias de las ciudades de San Juan y Mendoza, para que hagan saber 
esta determinación de Su Excelencia ¿ todos los traficantes, y que 
en su cumplimiento, vengan dispuestos á su contribución y no se les 
siga perjuicio alguno^ practicándoSie por este Gobierno igual diligen- 
cia con las demás ciudades de la provincia. Asi lo proveyó, mandó y 
firmó el Sr. D. Andrés Mestre, Coronel de los Reales Ejércitos de Su 
Magestad, Gobernador y Capitán Gederal de esta provincia del Tucu- 
man. En este fuerte de la Asunción de las Tunas, en Abril veinte y 
nue\e de mil setecientos ochenta años. — Andrés Mestre. — Ante 
mí, Joseph de Elias, pro-secretario de gobierno y guerra. — Con- 
cuerda con el de su contesto, que para en el archivo de gobierno ¿ 
que me remito en caso necesario, va cierto y verdadero, corregido y 
concertado, en fé de lo cual doy el presente en este fuerte de la 
Asunción de las Tunas, en Abril veinte y nueve de mil setecientos 
ochenta años. — Joseph de Elias, pro-secretario de gobierno y 
guerra. — Es copia de su original. — Córdoba, Junio 4 de 1780. — 
En testimonio ¿b verdad : Martin de Arrascaeta, escribano pú- 
blico de cabildo. 
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Sobre la can- En la ciudad de Córdoba, en diez y ocho dias del mes de Setiem- 
en h coMmfc- líre de mil setecientos ochenta años : el Sr. D. Andrés Mestre, Co- 
cion del fuerte ,.^j,jgi ¿^ ¡Qg Reales Ejércitos, Gobernador y Capitán General de esta 

Provincia, el teniente coronel D. Javier de la Torre y D. Bernabé 
Gregorio de las Heras, alcaldes ordinarios de primero y segundo 
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Toto, Domingo Caray, alcalde mayor proviacial, D. Nicolás Garcia 
Gilledo» alguacil, D. José de AUettde, regidor fiel ejecator, D. Santia- 
go de Allende y D. José Antonio dc^^llende, regidores del fiúmero, 
propietarios, á que asistió el procodñádor general de ciudad, D. Blas 
Joaqnin de Briznela, únicos vocales que se juntaron^en esta Sala Ca- 
pitular, ¿ son de campana tañida ; y asi estando, el Sn Gobernador 
hizo presente las cuentas que se llevaron por el comisionado 
D. Francisco del Signo, en la construcción del fuerte de las 
TunaSj las que primeramente presentó á S. S*. y las aprobó por 
decreto de catorce del presente mes de Setiembre, respecto 
de que la suma total de ellas de cuatro mil ciento cincuenta y tres 
pesos seis reales, era igual á las libranzas que se dieron por S. S. 
contra dicho D. Francisco del Signo desde el citado fuerte, quien por 
saldo de dicha cuenta, hizo entrega de doscientos setenta y un peso, 
un real, que rebajados de la primera cantidad, asciende solo el gasto 
de la construcción de dicho fuerte, á tres mil ochocientos ochenta y 
dos pesos cinco reales, todo lo que visto por este cabildo, y en espe- 
cial por el señor alguacil mayor que fué porsonalmente á dicho fuerte 
en compañía de S. S., dijeron que le daban las gracias, y se las die- 
ron por el esmero con que S. S. se ha dedicado al resguardo de estas 
fronteras. Asimismo dijo S. S., que era constante á este Ilustre Ca- 
bildo^ haber invertido el tiempo de trece m,eses, asi en la construc- 
don de aquel fuerte, como en la próxima espedicion que acaba de 
hacer contra los indios pampas, que no con poco dolor de todo este 
vecindario han dado en repetir sus irrupciones, que para precaver- 
las se vio precisado á emprender dicha espedicion, lo que hizo pre- 
sente á este Rustre Cabildo, como consta del cabildo celebrado en 
cinco de Abril, en el que se diputaron para correr con los gastos de 
dicha espedicion y percibir las contribuciones que voluntariamente 
dieron algunos sugetos al señor alcalde de primer voto y al teniente 
coronel D. Pablo Boubi, quienes han formado sus cuentas y las han 
presentado en dos cuadernos, documentándolas con sus respectivos 
recibos, á continuación de las libranzas que se dieron, cuyo importe 
asciende á la cantidad de ocho mil ciento noventa y ocho pesos y un 
real ; de los que, rebajados dos mil ochocientos cuarenta y siete pesos 
dos reales, como consta del inventario que se hizo en el fuerte de las 
Tunas, quedaron allí en especies sobrantes de dicha espedicion : as- 
ciende al líquido gasto de esta á cinco mil trescientos cincuenta pesos 
siete reales, y para que se sufrague este costo, y alguno del espendi- 
do en el fuerte de las Tunas, se mandó en virtud de orden del Exce- 
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lentísimo Sr. Yirey de estas provincias, se sacaron cuatro mil pesos 

del ramo de temporalidades, con cargo de reintegro, y habiendo S. S. 

^: visto dichas cuentas, dijo que estaban conformes con los recibos que 

se presentaron por dichos diputados, y por decreto de trece de este 
mes mandó traer dichas cuentas á este Ilustre Cabildo, á fin de que 
se reconociesen, lo que habiendo ejecutado, se halló asimismo es- 
tar conformes con el reconocimiento que de ellas hizo S. S. el Señor 
Gobernador, por todo lo que asimismo le daban las gracias, como 
también á los diputados que intervinieron en ellas, y mandaron que 
se devolviesen los espedientes á dicho Sr. Gobernador, quedando 
como quedan aprobadas por este Rustre Cabildo, mandando asimis- 
mo que se agregase testimonio de este acuerdo al citado espediente. 
Y en este estado, reconociendo dichos señores que los gastos estraor- 
dinarios que se sirvió hacer el Sr. Gobernador, así en la referida es- 
pedicion, como en el tiempo que gastó en la construcción del 
fuerte de las Tunas, manteniéndose de su peculio, con distinción 
á todos los oficiales de graduación que se hallaron presentes en los 
viages, espedicion y referida construcción del fuerte, los que no podo 
S. S. sufragar, ni con mil pesos, ni con todo el sueldo, suplicaban ¿ 
^: S. S. se sirviese admitir á lo menos el ausilio de quinientos pesos, sa- 

tisfechos del ramo del nuevo impuesto, no estendiéndose á mas este 
cabildo, por lo poco que sufraga hasta el presente, y lo que pide la 
atención al pagamento de las plazas y demás precisos socorros. Sobre 
lo que, habiendo resistido S. S. este corto obsequio, rindiendo las de- 
bidas gracias á este Ilustre Cabildo, á sus instancias se sirvió admitir- 
las pasándose testimonio de este acuerdo á los diputados del ramo, 
para que sirva de recibo y descargo en sus cuentas; y, no habiendo 
por ahora otra cosa que tratar, se cerró este acuerdo y lo firmó S. S. 
con dichos señores, de que doy fé. — Andrés Mestre. — Javier de 
la Torre. — Bernabé Gregorio de las lleras. — Domingo Garay. 
— José de Allende. — Nicolás Garda Gilledo. — Santiago de 
Allende. — José Antonio de Allende. — Blas Joaquin de Bri- 
zuela. — Ante mí : Martin de Arrascaeta, escribano público y de 
cabildo. 



XXX 



Desde mi ingreso á este mando, fué el primer cuidado que me 
ocupó, el de la defensa de sus fronteras, comprendiendo por hechos 
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bien notorios y lamentables, ser el mayor bien que en cumplimiento 
de mis deberes podia proporcionar, al vecindario de los rios Tercero 
y Cuarto y por consiguiente al resto de esta jurisdicción y aun de la 
provincia, el deponerles á cubierto de las irrupciones de los infieles 
del Sur que habian desolado aquellos partidos singularinente el último; 
por lo mismo, aun antes de entrar en esta capital, quise ingtruírme 
por mi propia vista del estado de los fuertes y reconocí los efectos 
de la falta de fondos, en lo débil de las guarniciones y que el celo de 
mi antecesor habia hecho cuanto fué posible en tal situación, como 
también que aun los fuertes de las Tunas y Saladillo no podian com- 
pletar sus plazas sin embargo de pagárseles puntualmente, porque 
el ramo de nuevo impuesto que los mantiene tenia fondo bastante para 
ello, procediendo esto de que generalmente huyen los vecinos aun de 
aquella corta sujeción que tiene un partidario ; determiné, no obstante 
estos embarazos, examinar por cuantos medios pude que no hubiesen 
de tener erogación alguna, porque de haber de contar con ello sub- 
sistiría esta imposibilidad; en virtud de esto recurrí á estrechar las 
órdenes para las corridas de la campaña y método de hacerlas, á 
instruir á dichos partidarios en hacer fuego, dejándoles tres soldados 
veteranos, en cada fuerte y di otras providencias relativas al objeto, 
convenciéndome de que el único arbitrio que se presenta en tales 
circunstancias, era el de la construcción de fortines, que, como puestos 
intermedios de uno á otro fuerte, acortasen la grande distancia de 
veinte y tantas leguas que tienen entre sí, proporcionando con esto 
que se esplorase mejor el campo, se diesen los avisos y alarmase mas 
breve la frontera en caso de intentarse invasión; y, hallando la cons- 
trucción de tres de dichos fortines aprobada por el Exmo. Sr. Yirey 
D. Juan José de Vertiz, determiné la obra del de San Femando 
en SampachOj que acortase la distancia entre Santa Catalina y 
la jurisdicción de San Luis ; el de San Carlos, entre el Sauce y 
San Bernardo; el de San Rafael en Loboy, que acortase la diS' 
tanda del de las Tunas al del Sauce y el de Loreto en el Za^ 
pallar para acortar la grande que hay de las Tunas á Melincué, 
en la frontera de Buenos Aires, Para ello discurrí el medio de 
economizar hasta los cueros de las reses de ración, para tener algo 
mas para atender con su producto á esta obra y su permanencia y 
habiéndose verificado por un ínfimo costo, á fuerza de economía los 
dos primeros, se van á emprehender los dos últimos, poniendo en 
cada uno un cafiíon, para defensa y aviso de unos á otros, un pedrero 
con el correspondiente número de armas y un corto destacamento de 
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milicianos auxiliares del fuerte inmediato de quien es dependiente. 

Luego que llegué á esta ciudad, dispuse instrucciones para los 
comandantes de cada fuerte, estrechándoles á la vigilancia de la cam- 
paña, de manera que siempretuviesen partidas en ella y que, sin volver 
á relevarse, fuese la saliente á mudarla; y les impuse de la demos- 
tración que esperimentaría el que dcfectuaseen ello, por sólo entrarse 
el enemigo y verificarse no tener la partida en el campo y parages 
señalados, ejemplares que rigorosamente llevé á debido efecto con 
los dos primeros que incurrieron ; al propio tiempo puse un coman- 
dante de frontera autorizado debidamente para que, residiendo esk el 
fuerte del centro, pudiere acudir á ambas partes, vigilar el cumpli- 
miento de mis órdenes, revistar cada año los fuertes, sus armamentos 
y municiones y vigilar la conducta de los comandantes particulares, lo 
que efectivamente ha cumplido bien y le df facultad de acudir á los 
^' enemigos y citar las milicias cuando se reconociese novedad en el 

campo, saliendo sin esperar la mía á oponerse al enemigo, porque 
consideré que de lo contrario la gran distancia de esta capital ¿ la 
frontera malograrla cualquier lauce ; completé en los fuertes princi- 
pales, cañones de campaña con que poder salir á los infieles, supliendo 
con ellos el cortísimo número de gente que acude en tales ocasiones^ 
ya por las distancias, ya por el estado de los caballos ó ya por la 
indolencia con que los mas miran este servicio, haciendo cnanto 
pueden por evadirse en las ocasiones. 

Para tener alguna mas gente de armas de fuego, discurrí, en el estre- 
cho de carecer de plazas en los fuertes, el medio de nombrar diez cara- 
bineros en una de las compañías de milicias del Tercero y Cuarto que, 
libres de todo otro servicio, instruyéndose en tirar cuando se juntasen 
á misa los domingos en las capillas, escojidos los de mejores circuns- 
tancias y mayor número de caballos, acudiesen al parage invadido 
con la prevención de una bolsa de charque molido para no tener 
jamás que detenerse á prevenir reses, ni ración cuyo peso las estor- 
base ó retardase, y fueron instruidos todos los del Rio Cuarto por 
mí mismo en mi visita, y los del Tercero por un veterano de mi 
satisfacción, proveyéndose los fuertes de cuantas carabinas y car- 
tuchos pudieron enviarse además de los que tenían, para que en 
ambos costados hallasen lo necesario para perseguir al enemigo, 
dando sobre ello particular reglamento que les prescribiese el modo, 
tiempo y forma en que debían acudir. 

Continuando la debilidad de los ramos de frontera y la necesaria 
providencia de que en defecto de soldados pagados fueseu alterua- 
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tiyamente destacamentos de los partidos de Tras la Sierra é Ischilin, 
se tocaba cada dia mas el grave perjuicio que traia este único medio 
porque, citados treinta, apenas llegaban dos tercios á los fuertes, 
después de haber los desertores, los que iban causando no pocas 
vejaciones en su tránsito por ser regularmente los mas infelices, 
y de peor calidad, respecto á que los acomodados ó estaban ausentes, 
ó casi siempre en sus tráficos, ó se indultaban poniendo uno de 
éstos en su lugar ó tal vez, evadiéndose por otros medios indebidos 
¿ que dá lugar la constitución del pais, distancia, y Mta de puntua- 
lidad en los que han de cumplir las órdenes en una vasta campaña, 
sin que fuese bastante el ejemplar de alguno que por raro aconteci- 
miento se justificase ó descubriese, además de que este miliciano así 
forzado sin instrucción ni aun en la lanza era totalmente inútil 
aun para el cortísimo servicio de vigilar el campo, porque en sa- 
liendo del fuerte, ninguna otra cosa hacian que dormir ó jugar ; y, 
estrechándoles en algún modo á mayor exactitud, era consiguiente 
la deserción por caminos despoblados que les es tan fácil, como que 
todas sus obligaciones las Uevan consigo ; y si acaso alguno cumplia 
bien, era con el perjuicio de dejar su familia, su casa, su agricultura, 
sus ganados, inutilizar y perder algunos caballos en ida y vuelta, 
cargando sobre éstos la &tiga por mas estables y mas obedientes, de 
modo que se consideraba generalmente ascender á una cantidad 
de consideración la que este servicio les costaba anualmente, con 
lo cual, habiéndose ofrecido á pagarlo con dos pesos al año para poder 
conchavar auxiliares en su lugar^ fué admitido por mí, después de 
tomados los informes correspondientes, pagándose éstos en tabla 
y mano propia con el dinero que ponen en poder de los ministros 
de Real Hacienda para su cuenta y razón. 

Considerando que la despoblación de las fronteras era suncamente 
perjudicial, porque se perdia la utilidad que debía sacarse de unos 
terrenos fructíferos, como se esperimentó antes que la desolasen 
las continuas hostilidades de los infieles, y que de poder repoblarse, ,.r^^ <^ 

se hallarian con mayor fuerza atrayendo familias al abrigo de cada 
fuerte, me valí de la precisión de poner auxiliares para encargar á 
los partidos de la jurisdicion que de aquellas familias sin tierras, 
y por consiguiente perjudiciales porque viven del robo del vecino, 
se recojiesen por los mas suaves medios, y enviasen á dichos fuertes, 
donde á cada uno de los hombres que fuere cabeza 8e ellas, se le 
darían de aquel producto cuatro pesos al mes, caballos para el ser- 
vicio y tierras propias para población, debajo del cañón de cada 
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faerte, con tal que ellos, en vez de los milicianos que gostosamaite 
los pagaban por las ventajas que les resultan, hicieran las corridas de 
campo en defecto de plazas de soldados partidarios por no alcanzar 
el ramo á mantenerla. 

Para que éstos pudieran economizarse mas y tener reses de radon 
en los fuertes sin que los perjuicios y dificultades que ofrece el 
haber de pedirlas á los vecinos de la jurisdicción por el precio de 
dos pesos que fué corriente en otro tiempo y en este no es fácil 
hallar, y si se logra es con mayor detrimento de los ramos porque 

,t^ no son regularmente reses de hasta y de carnes, dispuse después de 

haber formado sobre ello mi espediente la compra de mil quinientas 
í cabezas, la mayor parte vacas por el precio de catorce reales, con lo 

cual se han formado dos rodeos de consideración y se han situado 

en los dos costados por mas á propósito y en disposición de asistir 

j^i á los fuertes, como también para proveerse en los casos de pronta 

salida en que no era pequefio inconveniente la falta de ganado sin 
retardo ; y ahora se empezaba á comprar algún número de caballos 
para poner en los tres fuertes principales para que se mantuviesen 

m en disposición de poder salir con alguna fuerza en caso de invasión, 

por ser la falta de ellos una de las causas principales de no poder 
seguir á los indios que los traen siempre en el mejor estado, pero 
esto no ha podido verificarse en el todo porque hace algunos meses 
que, por efecto de la estación é intemperie, se hallan en el estado de 
debilidad que es notorio y no se han encontrado en términos de poder 
llegar á la frontera capaces de poder servir, pues aun los mejores 
que habia en el Saladillo y fueron al Sauce se quedaron la mayor 
parte en el camino de las Tunas ; todo esto se habia hecho pagando 
casi dos afiíos de tres que se debian á los mas de los partidarios y 
dádoles algunas cantidades á buena cuenta porque no desamparasen 
los fuertes como me recelaba con fundamento. 

El primer efecto de estas disposiciones fué el de haber logrado 
derrotar á los indios que entraron en el mes de Setiembre del afio 
pasado y después acá, haberles estorbado la entrada que han inten- 
tado repetidas veces, logrando solo una de poca consideración, á 
esfuerzos de la vigilancia de la campaña, y no de la fuerza efectiva 
porque ésta, en la constitución actual, no puede verificarse por falta 
de caudal según V. S. lo ha representado al propio tiempo que yo 
á la Real Audiencia de Charcas con motivo del antiguo espediente 
seguido sobre el derecho en la yerba que se introduce por Mendoza 
á Chile, en el cual se hizo Y. S. cargo del estado actual de las fronte- 
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ras, y su debilidad de faerzas que exigía las providencias que enton- 
ces se espresaron para evitar los grandísimos males que de ello 
resultan, informe que yo con el mió dirigí al propio tribunal, á los 
jefes de este vireinato y á S. M., siguiendo las propias ideas, pero 
á pesar de esta misma vigilancia con que desde mi ingreso se les ha 
contenido, la acaban de frustrar, introduciéndose por las inmediacio- 
nes de Melincué á la Cruz Alta el trece del corriente, donde han 
muerto seis hombres^ herido uoo y Uevádose diez y seis cautivos, 
el mayor número mujeres, con considerable porción de hacienda, 
siendo no obstante sentidos por la partida esploradora de las Tunas 
que escapó de los enemigos á uña de caballo. 

Hace casi un mes que se empezaron á sentir las novedades del 
campo y consiguientemente á espedir las mas estrechas órdenes para 
la citación de milicias ; pero por un efecto de la estacfon presente solo 
pudieron juntarse en el Saladillo veinte y dos hombres, con un solo 
caballo cada uno y esto imposibilitaba de hacer una marcha de diez 
leguas, lo mismo con corta diferencia sucedió por el Rio Cuarto, de 
modo que el comandante de frontera por no consumir inútilmente 
raciones en gente totalmente á pié, tuvo que despedir á los mas y 
con todo el 1«5 se halló en las Tunas con ciento cuatro hombres, con 
los cuales buscó á los indios que llevaban la presa sin poder encon- 
trarlos por las pequeñas partidas en que se dividieron, rumbos 
diversos y encontrados que fueron, la tempestad que sobrevino, 
estado de los caballos y otras razones que espone dicho comandante 
en su relación, de manera que, no pudiendo los enemigos introducirse 
por la frontera de esta jurisdicción, buscaron un boquete por las 
inmediaciones de Melincué como queda dicho. 

Tenia también previsto que alguna vez podrian llegar á la 
Cruz Alta y por lo mismo hace algunos meses que envié buenas 
armas y municiones, ademas de las que allí había, destinando 
la escuadra de carabineros de aquel pueblo para defender en el 
nombrado fuerte que tiene un tal D. Manuel de Leon^ pero unos con 
el temor de la fuga y otros por estar algo retirados de la población^ 
sin embargo de haberles obligado á vivir en ella desde fines de mil 
setecientos ochenta y cuatro, en que lo ordené allí mismo, padecieron 
el estrago que dejo referido sin que acertasen á disparar algunos 
tiros con que forzosamente los hubieran rechazado, pues sólo con el 
nombre de fuerte no se atrevieron á acercarse á el. 

Este suceso, tan sensible como inevitable, y el conocimiento de que 
estos infieles se hallan en paz con la frontera de Buenos Aires á que 
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sin duda los ha obligado la considerable fderza que el celo del Exmo. 
Sr. Vi rey tiene en ella, como también que por la parte de Mendoza, 
con motivo de los indios de paz, que están situados en su firontera, 
impiden los ataques de los otros, me hace creer que probablemente 
han de repetir sus insultos á ésta para sacar caballadas, que es su 
moneda, su alimento y por consiguiente su único anhelo ; y, siendo el 
mió el de precaver sus incursiones por cuantos medios sean imagi- 
nables, apuntados ya todos los recursos, me ha parecido oportuno 
instruir á^. S. de lo que dejo referido á efecto de que si, por sus 
antiguos conocimientos, le ocurriese alguna otra casa que pueda 
contribuir al logro á que aspiro, me esponga lo que sobre ello se le 
ofrezca y parezca con la posible brevedad. 

Con el motivo de haber recibido muchos avisos que dan recelos de 
que los indios repitan sus hostilidades^ como lo acaban de verificar 
con una partida de Santa Catalina, me pongo en marcha para la fron- 
tera y queda el mando en mi Teniente Asesor y, de comandante de 
Armas de esta ciudad, el Sargento Mayor de ella D. Francisco del 
Signo, lo que aviso á Y. E. para su inteligencia en los casos que 
ocurran. — Dios guarde á U. S. muchos años. — El Marqués de 
Sohremonte. — Córdoba, veinte y seis de Octubre de mil setecientos 
ochenta y seis. 
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Sobre que se E^ la ciudad de Córdoba, en veinte y tres días del mes de Junio 
braíte que ^se ^® ™^ setecientos ochenta y cuatro años ; los señores del Ilustre Ca- 
dió para espe- bildo. Justicia y Regimiento, se juntaron en esta Sala Capitular, á 
gueTiosramos saber, el licenciado D. Nicolás Pérez del Viso, Asesor Teniente de 
l^^gro^^P"®^^'' Gobernador -Intendente, el Teniente Coronel de Milicias y Alcalde 

ordinario de segundo voto D. Gaspar Salcedo, D. Nicolás García Gi- 
Uedo, Alguacil Mayor, y el Sargento Mayor D. Joseph Prudencio Xi- 
jena Santisteban, regidor del número, propietario, únicos vocales, 
que al presente se hallan en esta ciudad por ausencia de los demás 
individuos é indisposición del Señor Alcalde Ordinario de primer 
voto, D. Miguel de Learte y Zegaraa, según razón dio á este Ilustre 
Cuerpo el portero del Juan Joseph Pacjieco. 

Y así estando, dicho señor Justicia Mayor manifestó una razón 
dada por el primer comandante de las armas D. Fóliz Mestre de los 



— 139 — 

sobrantes de esta áltima espedicion para que este Oastre Cabildo ins- 
truya lo que sobre el particular hallase por conveniente, que \isto 
por los demás señores y entendido, encontraron según la relación 
del Señor Alcalde de segundo voto, como comandante interino, asienta 
que de novecientas y mas cabezas del ganado que se pasaron hasta el 
Rio Cuarto y de allí setecientas y mas que iban hasta la laguna de 
Arrascaeta, de las cuales solo apartaron doscientas seis, y las demás 
se volvieron á la Punta del Sauce, que con las que se ajmrtaron allí 
por estropeadas debe ser existencia, por no haber pasatlb este ga- 
nado la sierra adentro, fueron de parecer se prevenga este punto, v^ 
para que asimismo se dé razón por dicho Sr. Comandante, para que, 
con la demás cuenta de existencias^ la dé á quien corresponda. Y por 
lo que respecta á la yerba, tabaco, carretillas, palas y azadas, prisio- 
nes y hachas que esto se puede conducir á esta ciudad para venderlo, 
7 satisfacer con su producto á los ramos que suplieron para los gas- 
tos de esta espedicion. Y sobre los bueyes, que éstos se queden en 
invernada, para que estando á propósito se vendan por aquel coman- 
dante y se dé cuenta de su producto, y por lo tocante al bizcocho se 
dé por ración en aquel presidio del Sauce y Tunas y Santa Catalina, 
reservando los caballos para ausilio de aquel presidio, practicando 
con las muías lo mismo que se advierte de la boyada, con lo que se 
conformó su merced, pidiendo testimonio de este acuerdo, y lo fir- 
maron otros señores de que doy fé. — Dr. Nicolás Pérez del Viso — 
Gaspar Salcedo — Nicolás García Gilledo — Joseph Prudencio 
Xijena Santisteban, — Ante mí : Martin délArrascaeta^ escribano 
público y de cabildo. 
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En la ciudad de Córdoba, á nueve de Marzo de mil setecientos se- sobre la in- 
tenta y nueve años, los señores del Ilustre Cabildo, Justicia y Regí- ÍS®Í*i'i,So in- 
miento, se juntaron en esta Sala Capitular, á saber, D. Joseph Pru- ¿fu^®"®*^*^ 
dencio Xijena Santisteban, Alcalde Ordinario de primer voto en 
turno de vara, y D. Francisco Hurtado de Mendoza, Alcalde Ordinario ".^ 

de segundo voto, y D. Nicolás García Gilledo, Alguacil Mayor, únicos 
vocales que se hallan en este ayuntamiento por ausencia de los de- 
mas individuos. 

Y así estando ; dijo el Sr. Alcalde de primer voto que habia con- 
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vocado á este cabildo por la presente carta que se remite del Rio 
Tercero por el Maestre de Campo, D. Diego de las Casas, tal vez coa 
alguna urgencia de aquella frontera, que abierta se encontró ser del 
referido Maestre de Campo escrita del Saladillo, con fecha del treinta 
del próximo pasado, en que comunica la avería que hicieron los in- 
dios en dicha frontera del Saladillo el dia seis del pasado, con muerte 
de D. Joseph Amatrain y otros y robo de mujeres y haciendas sin 
número que se llevaron, y como habia salido con alguna gente en su 
seguimienfo é internádose hasta los comunes que en el seno del campo 
tienen los enemigos, de donde habia devuelto por lo estropeado que 
hablan llegado las cabalgaduras y falta de pertrechos y municiones 
para cualesquiera empeño, asentando que tenia premeditado, con 
consulta del Maestre de Campo de la frontera del Sauce, D. Ventora 
Chavarria, hacer una entrada é las tierras del enemigo^ con 
quinientos hombres ; que con treinta dias de camino desde aquella 
frontera con su ida y vuelta se podia lograr el castigo del enemigo^ 
socorriéndosele con ganado para la mantención de esta gente, pólvora 
y balas, con alguna yerba y tabaco, y que asimismo fuesen hasta 
ciento cincuenta hombres de esta ciudad y los rios Primero y Segundo, 
debiendo estar éstos para el dia veinte del que corre en aquel Bio 
Tercero, en donde tenia citada la gente de aquella frontera para la 
premeditada entrada, con otros puntos. Que, entendido por otros se- 
ñores, tratado y conferido, dijo el Sr. Alcalde de primer voto, que 
siendo todo cuanto comunica dicho Maestre de Campo, tan justo y 
equitativo á esta ciudad y su jurisdicción, es de sentir, que dándose 
cuenta á S. S. el Sr. Gobernador de la Provincia con la carta origi- 
nal de dicho Maestre de Campo, y de este acuerdo testimonio, y de- 
jándolo aquí de la referida carta, se pc^e oficio al gobernador inte- 
rino de las armas, para que cite los cien hombres de los rios Primero 
y Segundo, y cincuenta de esta ciudad, de los naturales, que sean 
espertos en armas de fuego, se apronte la yerba, tabaco, balas, pól- 
vora y papel que pide, como también las reses, Ínterin S. S. deter- 
mine lo que sea de su justificado agrado^ pues mandando el que se 
haga, no se pierde tiempo en aprestar dicha gente, y demás utensilios 
que se piden por dicho Maestre de Campo, y que asimismo se le 
pida á dicho Gobernador de las Armas, un soldado que vaya de chas- 
que de los que están destinados para este fin, que sea de empeño por 
urgir el tiempo que se asigna; asimismo es de parecer se le escriba 
carta á Su Exc. el Señor Virey, sobre lo acaecido y resuelto por este 
Cabildo, como también al Sr. Intendente sobre serle preciso á dicho 
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cabildo echar mano de la plata de sisa sin aquel requisito que se 
tiene mandado, y por la larga distancia que media de esta ciudad á la 
de Jujuy y hallarse ausente el Sr. Gobernador ; y que así lo tenga 
á bien y declare para lo sucesivo lo que se deba hacer. En cuyo es- 
tado dijo el Sr. Alcalde de segundo voto que se conformaba en todo 
con lo espuesto por el Sr. Alcalde de primer voto, y entendido por 
el Sr. Alguacil Mayor, dijo: que asimismo se conformaba que se 
le diese cuenta al Sr. Procurador con la mayor anticipación, menos en 
la citación de la gente y dar cuenta á S. E. sobre el socorro con que 
se ha de contribuir ; pues, tratado y conferido este punto con el Sr. 
Gobernador, seria mas fácil allanar á que tuviese efecto lo prevenido 
por S. E., para cualquiera pronto remedio, siendo mas propio del Sr. 
Gobernador, hacer instancia sobre este particular por las facultades 
que se le niegan á S. S. que faltando estos arbitrios se espone á pere- 
cer la jurisdicción por falta de prontos ausilios, y que consultándo- 
sele todo á S. S. tomará la providencia que fuese mas equitativa, y 
que en el ínterin se le prevenga al Maestre de Campo Diego de 
las Casas, no deje de hacer continuas correrías, y que se pre- 
venga con fuertes las casas de las fronteras ; y la firmaron dichos 
señores, de que doy fé — Joseph Prudencio Xijena Santistevan — 
Francisco Hurtado de Mendoza — Nicolás García Gilledo. — 
Ante mí : Martin de Arrascaeta, escribano público y de cabildo. 
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En la ciudad de Córdoba, á cuatro de Junio de mil setecientos se- sobre la en- 
tenta y nueve, los Sres. del Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento, ^¡*¿^ *¿q ^¿^ 
se juntaron en esta Sala Capitular, á saber: D. José de Allende, regi- Casas y la re- 

. » o mesa que á este 

dor fiel ejecutor y D. Francisco Hurtado de Mendoza, alcaldes ordi- le hace el Señor 
narios de primero y segundo voto; D. Nicolás Garcia de Gilledo, al- drerosy demás 
guacil mayor ; D. José Prudencio Xijena Santisteban y D. José Antonio municiones de 
de Allende, regidores de número, propietarios, únicos vocales por 
ausencia de los demás individuos ; y así estando, el Sr. Alcalde de 
primer voto manifestó una carta que, abierta, se encontró ser del 
Maestre de Campo del Rio Tercero, Diego de las Casas, de primero 
del que corre, incluyendo otras dos del Excmo. Sr. Virey, la 
una de veinte y nueve de Abril del presente año, por lo que le 
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comunica la remisión que se sirvió S. E. hacer para socorro de 
aquella frontera de pedreros^ armas y demás municiones de 
giieira, y la otra de diez y seis de MayOy por la que se sirve 
S. E. aprobar la resolución que tenia prem^editada en la se- 
gunda entrada^ y en su consecuencia ayisa dicho Maestre de Campo 
embarazarle la venida á esta ciudad, la precisión de pasar ¿ la Punta 
del Sauce ¿ recibirse de dicho armamento, y que, para no perder 
tiempo, esperaba que, por este Ilustre Cabildo, se le auxilie en la 
gente que tiene pedido para el dia doce del que corre, con dos ter- 
cios de yerba, un barril de aguardiente fuerte, seis hachas encayadas 
con cuatro azadas, como también trescientas reses^ que dificulta se 
encuentren en Rio Tercero y Rio Cuarto, con doce arrobas de tabaco, 
arbitrando que esto último se puede sacar de la tercena de aquel rio 
para evitar las costas. Y que asimismo, se le hace preciso le acom- 
pañe en esta espedicion un capellán y dos hombres instruidos en el 
manejo de la artillería gruesa, por los pedreros con que se hace pre- 
ciso acompañar esta marcha : que, entendido por dichos señores y 
teniendo presente el acuerdo de dos de Junio con su carta de veinte 
y cinco del próximo pasado, y en la que tratando sobre este mismo 
particular, propone la necesidad de cuatrocientos caballos, y en con- 
formidad de lo que S. E. le previene de tener comunicado al Sr. Go- 
bernador de la Provincia y al Cabildo, importan los ausilios que se 
hallasen por convenientes, y en su consecuencia y de lo que previene 
el Sr. Gobernador en su carta de diez y nueve del próximo pasado, 
tratando sobre este mismo particular, conferido todo por dichos se- 
ñores, fueron de parecer se copien en el libro que corresponde las 
cartas citadas del Excmo. Sr. Yirey con la minuta de las armas y mu- 
niciones de guerra y, fecho, se le devuelva sus originales a dicho 
Diego como lo pide, y, en cuanto á las demás prevenciones y auxilios, 
se haga presente al Gobernador de las armas lo que pide el referido 
Diego, para que por su parte haga que se verifique y se ponga en el 
Rio Tercero para el dia doce, toda la gente que se hallaba apercibida 
y especialmente los cincuenta mas expertos en el manejo de las ar- 
mas de fuego, bien sean de los naturales ó de los españoles. De ma- 
nera que no se deje de verificar el cumplimiento de los cien hombres 
de los rios de Córdoba y Segundo, y los otros ciento de las compañías 
de naturales mas instruidos en el manejo de la arma de fuego, y, por 
defecto del número de éstos, de los de la primera ó segunda compa- 
ñía, como también dos artilleros instruidos en el manejo del cañón ó 
pedrero, de manera que, cuando éstos dos no se encuentren en dichas 
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compañías, se soliciten en las demás, y cnando no existan en unas ni 
en otras, los procure aunque sean forasteros, pagándoseles el esti- 
pendio correspondiente. « 

Y, por lo que toca á los utensilios j demás que contiene el socorro 
que pide, asimismo se acordó saque de la tercena del Rio Tercero 
seis arrobas de tabaco, que con las seis que se tienen remitidas, com- 
ponen las doce que pide : que se le remita asimismo un zurrón de 
yerba que con el que se le tiene remitido componen los dos tercios 
que pide; que asimismo se le remita las seis hachas con cuatro aza- 
dones y cuatro palas encavadas por considerarse tan necesarias las 
palas como las azadas. Y por lo que respecta á los cuatrocientos ca- 
ballos, se le precise á D. José Antonio Ortiz, contribuya con ciento; ¿ 
D. Melchor Sánchez, con veinte y cinco; á D. Roque Baigorri otros 
veinte y cinco ; á D. Francisco Molina, otros veinte y cinco; á Don 
Andrés Arguello, cincuenta; á D. Manuel Arguello^ veinte y cinco; á 
D. Luis Molina, veinte y cinco; á D. Marcos López, setenta y cinco; 
y ¿ D. Francisco Gasas, cincuenta. Y para el recojo y entrega de 
estos animales en la plaza de armas, se comisionará por los señores 
alcaldes á D. Fernando Baigorri, para que saque en consorcio de Don 
Juan Patricio de Echenique, los de su suegro, de D. José Antonio 
Ortiz y D. Juan José Martínez, y á D. Pedro Prado, para que éste 
saque los deD. Roque Baigorria, los de D. Francisco Molina, los de 
D. Andrés y D. Manuel Arguello, y los de D. Luis Molina ; y para 
los del Rio Tercero, asimismo se comisionará por dichos señores á 
D. Juan Laso de la Vega, para que este corra con la saca y entrega 
de los de D. Marcos López, y á D. José Yaca, para que saque y entre- 
gue los de D. Francisco de las Gasas, con cien cabezas de ganado de 
las que se hallan embargadas de cuenta de la Junta Municipal y per- 
tenece al finado D. Pedro José de Yazquez, que con las doscientas 
que se tiene mandado entregar del Tio, completan el número que se 
pide: previniéndole esta disposición alSr. Presidente de la Junta 
Municipal, para que pase en caso necesario el correspondiente allana- 
miento, advertido de que el importe se ha de satisfacer de la venta 
de sisa, como también á los dueños de los caballos, todos aquellos que 
se inutilizasen, perdiesen ó muriesen en dicha entrada ó corrida. Y, 
por cuanto el capellán del presidio del Tio tira sueldo y en la esta- 
ción presente no es tan necesaria allí su asistencia como en esta otra, 
se le ordena camine en esta espedicion, y que por ahora, sin per- 
juicio de la autoridad del Maestre de Gampo del presidio del Sauce, 
D. Yentura Echevarría, que ha de acompañar precisamente con la par- 
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tida de su comando, por estar ésta, mas práctica del campo que otra 
ninguna, este jefe con los oficiales hayan de concurrir ¿ todos los 
consejos de guerra que se hiciesen, y la resuelto por ellos al arbitrio 
7 comando de Diego de las Gasas, como en todas las demás operacio- 
nes que se ofrezcan hasta la salida, y por su defecto, imposibilidad 
ó legítimo impedimento, comandará el sobre dicho D. Ventura Eche- 
Yarria, encargándose á uno y otro la mejor armonía á fin de que se 
logre el escarmiento del enemigo, y lo firmaron dichos señores de 
que yo el presente escribano doy fé. Y en este estado, habiéndose 
hecho llamar á esta Sala al Sr. Gobernador de las armas, D. Francis- 
co del Signo, y enterado de su acordado é instruido de las disposi- 
ciones de S. E. el Sr. Gobernador de la Provincia, dijo que, para 
cumplir por su parte, se le dé la instrucción sobre los puntos aquí 
contenidos, que se acordó así se hiciese por el Sr. Alralde de primer 
voto, comunicando asimismo esta resolución al Gobernador de las 
armas, propietario D. José Benito de Acosta, á fin de que audlie esta 
disposición especialmente en la frontera del Rio Cuarto, procurando 
'^-' de tenerla á cubierto ínterin durase dicha espedicion, y que el pro- 

curador de la ciudad solicite lo que se ha de remitir y está acordado, 
y lo firmaron ut supra. — (Signen las firmas). — Ante mí: Martin 
de Arrascaeta, Escribano público y de Cabildo. 
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Carta orden Por carta de siete del corriente, que recibí en veinte y uno del 
para^^m^MSr i^ismo, me dá V. M. parte de la irrupción que acababan de cometer 
una entrada, los infieles en esa frontera, matando al maestre de postas Joseph 

Amatrain y demás individuos que existian en su fuerte, inutilizando 
y llevándose los fusiles de él, con varias haciendas que paraban por 
sus inmediaciones, y que con este motivo se ponia V. M. en marcha 
á castigarlos y recuperar estos robos, habiendo ya recojido dos pe- 
dreros, que con otros que pide y sus correspondientes pertrechos y 
municiones, determina colocar en la Cruz Alta y Fraile Muerto, 
para la defensa de esos parages, construyendo al efecto unas 
trincheras. En consecuencia de ello, j de la solicitud que tenia 
V. M. anteriormente hecha para que se le enviasen fusiles y chuzas, 
con que armar esas milicias, despacho en esta ocasión á la Punta del 
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Saace (por no haber oportunidad en derechura) los efectos de guerra 
contenidos en la relación adjunta, ordenando á aquel coiQandante los 
remita á Ymd. inmediatamente, con cuyos auxilios y sus acertadas 
prontas disposiciones, me prometo quede esa frontera á cubierto de 
otros insultos. Nuestro Señor guarde á Ymd. muchos años. Buenos 
Aires veinte y nueve de Abril de mil setecientos setenta y nueve. — 
Juan Joseph de Vertiz.* — Al Maestre de Campo del Rio Tercero 
y Saladillo. 

Relación de los efectos de Artillería, que conduce á la Punta del 
Sauce, el tropero de carretas Francisco Somero, con destino á la 
frontera del Rio Tercero y Saladillo : cuatro pedreros de fierro 
de á media libra ; seis tragantes ; setenta balas ; ciento cincuenta 
saquetes de metralla ; dos cucharas enhastadas con sacatrapos ; 
nueve atacadores con lanadas; seis polvorines; doce de fogón; 
doscientos diez cartuchos de lienzo ; cuatrocientos veinte tacos de 
Clástica; cincuenta fusiles de á diez y siete con sus bayonetas; 
cuatro mil ochocientos cartuchos para ellos ; seiscientas piedras de 
chispa; cincuenta cananas ; doscientas chusas ; cincuenta libras de 
pólvora ; dos medidas para ella de cuatro onzas ; veinte y cinco libras 
de mecha ; dos guarda mechas. Buenos Aires, Abril veinte y nueve 
de mil setecientos setenta y nueve. — Hay una rúbrica. 

Con fecha de treinta de Abril último me dá Ymd. parte de su salida 
en seguimiento de los indios, que invadieron esa frontera el seis del 
mismo, y no haber conseguido encontrarlos, á causa de que los capi- 
tanes D. Martiniano Zarate y D. Pedro Joseph Ponce, dejaron de 
acudir á esa expedición con la gente que les previno Ymd., y también 
por hallarse deteriorados los caballos déla que le acompaña, y haber 
faltado los víveres; enterado de estas ocurrencias, y de lo demás á 
que se contrae su oficio, prevengo á Ymd. indague las causas que 
hayan influido en aquel defecto de concurrencia, formando y remi- 
tiéndome una sumaria justificación sobre el particular, caso de 
conseguir haya dimanado de omisión culpable, á fin de espedir 
las severas providencias que la eviten en otros casos de esta impor- * 
tancia. Me parece conveniente la segunda entrada, que Vmd. 
propone, para que escaimentado el enemigo, pueda conse- 
guirse sin inminente riesgo de sus insultos, el establecimiento 
del importante fuerte de las Tunas, á cuya verificación tengo 
espedidas las mas estrechas órdenes al gobernador de esa provincia 
y cabildo de la ciudad de Córdoba. Y en este concepto procederá 
Ymd. á practicarla, dándoles previamente cuenta^ para disponer 
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7 operar lo conyeniente, con arreglo á las órdenes qne taviesen á 
iSien impartirle. En esta ocasión prevengo al mismo Gobernador qne, 
en caso de no hallarse inconveniente, haga desde Inego trasladar ¿ esa 
frontera el todo ó parte de los Blandengues del Fuerte del Tio, según 
Ymd. solicita, ínterin queda establecido el espresado de las Tunas 
para el que dicho Cabildo me ha propuesto se destinen. Dirijo á Ymd. 
la adjunta orden, á fin de que se devuelvan inmediatamente á su 
disposición los dos pedreros del fuerte invadido de Joseph Amatrain 
con la negra perteciente á los herederos de este difunto, y los bienes 
del portugués Manuel, que recojió el comandante de la Esquina, 
á quien prevengo separadamente intime á los troperos de carretas y 
arrias, que en caso de separarse del camino de la costa serán severa- 
mente castigados y para asegurar su ejecución, ordeno lo conveniente 
al Maestre de Campo de la Punta del Sauce. El tropero de carretas 
de Mendoza, Francisco Romero salió dias hace de esta capital, con- 
duciendo para entregar á ese oficial á fin de que los dirija ¿ Ymd. 
los efectos de guerra que me tiene pedidos, con otros que he concep- 
tuado necesarios para el útil uso de ellos : todos los cuales recibirá 
Ymd. por aquella via con carta en que le incluyo relación compren- 
siva de unos y otros ; y actualmente he dado la providencia que de 
nuevo solicita Ymd. de que se le envien doscientos sables para 
armar esas milicias, con cuyo destino he mandado entregarlos al ca- 
pitán D. Juan Joseph Sarden nombrado por Ymd. al efecto. Nuestro 
señor guarde á Ymd. muchos años. Buenos Aires, diez y seis de 
Mayo de mil setecientos setenta y nueve. — Juan Joseph ue Yertiz. 
— Al Maestro de Campo del Rio Tercero. — Concuerda con su 
original á que me remito. En fé de lo cual doy el presente, en Cór- 
doba á cuatro de Junio de mil setecientos setenta y nueve años. 
En testimonio de verdad, Martin de Arrascaeta, escribano público 
y de cabildo. 
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Fundación de la Carlota 

El Rey — Gobernador Intendente de la ciudad y provincia de 
Córdoba del Tucuman : Con carta de diez y seis de Febrero de mil 
setecientos noventa y cinco remitió vuestro antecesor en ese gobierno 
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é intendencia, el Marqués de Sobremonte, testimonio del espedien- 
te sobre fundación de un pueblo en el centro de la frontera del Sud 
de esa provincia, solicitando se conceda á la nueva población el título 
de villa con el nombre de la « Carlota » ; y división de su particular 
territorio, erección de justicia, cabildo, escudo de armas, y demás 
privilegios y excepciones declaradas por las leyes á las nuevas pobla- 
ciones, y sus primeros poUadores ; De dicho testimonio resulta que 
desde su ingreso al mando de dicha provincia, advirtió los perjuicios 
que causaba la dispersión de habitaciones de la campaña, especial- 
mente en la frontera del Sud, y que uno de los medios para defen- 
derla de las continuas invasiones de los indios infieles pampas, era 
aprovechar sus fértiles terrenos para poblaciones formales, con par- 
ticularidad los del Rio Cuarto que se hallaban abandonados por sus 
hostilidades, pero observó que esto no podia verificarse mientras no 
se asegurase dicha frontera cuanto fuese posible, con cuyo objeto ¿ 
vista de las grandes distancias de los tres fuertes las Tunas, Sauce y 
Santa Catalina de Sena que distaban veinte leguas uno de otro, y 
daban franco puerto al enemigo, trató de promediarlos con fortines 
que facilitasen las corridas de campo, y constituyó los de Loreto en 
el Zapallar^ el de San Rafael en Loboy, el de San Carlos en el 
Paso de las Terneras, y el de San Fernando en Sampacho, lo cual se 
logró sin dispendio alguno de los ramos de fortificación, y los efectos 
han correspondido, — pues desde entonces cuantas veces han inten- 
tado invadir los enemigos, otras tantas han sido rechazados, contri- 
buyendo á esto el haber formalizado la tropa partidaria en una disci- 
plina é instrucción correspondiente, hasta que en vista de todo 
aprobó mi Yirey de Buenos Aires D. Nicolás de Arredondo por su 
orden de diez y seis de Agosto de mil setecientos ochenta y tres el 
pié de aquella compañía partidaria al de cien plazas, que en el dia son 
otros tantos soldados veteranos, manteniéndose con el mismo gasto .:,\> 

que antes causaban la mitad de aquel número de hombres : Que 
puesta en este estado de defensa la frontera y reconociendo dicho 
gobernador intendente por los informes que tomó, lo conveniente 
que seria el formar á la inmediación del fuerte del Sauce una pobla- 
ción de villa protegida de sus fuegos como medio mas eficaz para la 
defensa de aquel puesto, que es el centro de la frontera, y en el que 
reside el comandante de toda ella y en donde por consiguiente debe 
haber mayores fuerzas para protejer los otros fuertes que la compo- 
nen, hacer los reconocimientos de la campaña con el número nece- 
sario de gentes según las urgencias, y ^ir á impedir las hostilidades 
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de los indios enemigos y escarmentarlos, teniendo por otra parte 
presente el aumento de pobladores que podía proporcionar á aquel 
sitio el paso de Buenos Aires por Mendoza y reino de Chile y la salida 
que esta ventajosa situación les facilita para el comercio de sus frutos 
y ganados que brindau aquellos fértilísimos terrenos y sus abundan- 
tes pastos, proveyó auto el referido gobernador intendente en doce 
de Febrero de mil setecientos ochenta y nueve por el cual cometió 
la formación del proyectado pueblo al mismo comandante de la fron- 
tera, dándole también la comisión de juez pedáneo de toda ella con 
estension de una y otra al ayudante de ella, y capitán del fuerte de 
las Tunas para que con subordinación al primero entendiese en ambos 
objetos, con prevención de que debia llevarse la nueva villa al Norte 
del citado fuerte, entre él y el Rio Cuarto y titularse la Carlota en 
memoria de mi augusto nombre declarando por patrona de ella á 
Nuestra Señora de la Merced y por patrón á San Juan Nepomuceno. 
Que la traza del pueblo habia de ser del número de cuadras ó manza- 
nas de á ciento y cincuenta varas cada frente, que cupiesen entre el 
rio y el fuerte, estendiéndose de Este á Oeste en cuadrilongo de 
modo que tuviesen lugar en ella doscientos vecinos á ocho por 
manzana que hacen veinte y cinco de ésta sin contar las del cen- 
tro para plaza principal, designó los sitios en que debia colocarse 
la iglesia, casa para el cura, ayuntamiento y cárcel, previno que 
las chacras para los pobladores, se demarcasen á la espalda y cos- 
tado de la villa, y nunca al frente del fuerte por el Sud, repartiéndose 
á los primeros doscientos pobladores, á dos cuadras á cada uno, 
que hacen cuatrocientas, señalándose otras tantas para propios del 
pueblo en calidad de egidos, demarcándose todos los citados tres 
frentes de fuerte, dejándose además tres leguas de terreno en circun- 
ferencia para pastos comunes de los ganados de los vecinos, y cui- 
dando de que estuviesen estos terrenos con el debido resguardo contra 
las irrupciones de los indios enemigos, quedando afecto á la villa y 
fuerte, como indispensable para su mayor defensa, el parage nombrado 
la Isla, para mantener en él los ganados de rodeo y caballadas de 
reserva para el servicio de la campaña, fortificándolo todo lo posible 
para impedir la entrada de los infieles á sacar los caballos y ganados ; 
que las calles debian tirarse muy rectas, y medidas á cordel, de doce 
varas de ancho, cuidando de que todas las casas y edificios de cual- 
quiera clase que fuesen, guardasen una misma línea y rectitud, y que 
para mayor seguridad de la villa, se cercase con zanja ó foso, mirando 
siempre por su conservación, retirándose al pueblo al toque de ora- 
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clones los que'estaviesen en el trabajo de sus chacras fuera de la 
defensa del cañón, y que según se fuesen presentando los pobladores 
se les diese posesión de las enunciadas mercedes de solares y chacras, 
sorteándose en caso de concurrir algunos á un mismo tiempo, y que 
de cuanto fuese ocurriendo en asunto á la población, le fuese dando 
cuenta al comisionado, y mensualmeote de los pobladores que se pre- 
sentasen, llevando asientos en un libro con especificación de sus 
nombres y apellidos y número de personas de que se compusiese 
cada familia : que con el fin de examinar por sí mismo^ el enunciado 
gobernador intendente, el cumplimiento de sus providencias, repitió 
la visita de aquella frontera, en el año de 1794, y con vista del nuevo 
plan de la villa, y el padrón formado por el comandante, de las fami- 
lias que se hallaban establecidas en el número de sesenta y seis, que 
. componían setecientas treinta y una personas de todas clases, teniendo 
también presente lo que le representó dicho comandante en 24 de 
Febrero del citado año de 1794, sobre haber impedido los mayores 
adelantamientos de aquella población, la falta de seguridad que tenían 
los habitantes en cuanto á la propiedad de los sitios que les estaban 
señalados para casas y chacras, proveyó auto con la misma fecha, en la 
misma villa de la Carlota, á 27 del espresado mes de Febrero, por el 
cual aprobó el citado nuevo plan para la formación de dicha villa, 
señalando para allí el número de ocho cuadras de Oriente á Poniente, 
inclusa su plaza, y otras tantas de Sud á Norte, cuatro mas á cada 
rumbo para egidos, y tres leguas de pastos comunes, sin que pudiese 
embarazarse su posesión por persona alguna que pretendiese derecho 
á aquel terreno, por no haberlo representado desde el año de mil 
setecientos ochenta y nueve, en que se fijaron carteles en el mismo 
logar citándolos el comandante, y tenerlos enteramente abandonados, 
sirviendo por consiguiente de libre entrada á los bárbaros infieles, 
pero que sin embargo se oiría, usando de la mayor equidad á los que 
pretendiesen tener legítimo derecho á él, remunerándoseles en caso 
de que se les declarase en contradictorio juicio con el Fiscal, en otros 
terrenos que denunciasen, sin dar lugar en ningún modo á que sean 
perturbados los nuevos vecinos en la pacífica posesión que les pro- 
metió en mi nombre, mandando se publicase dicho auto en forma de 
bando en aquella villa, fijándose en las puertas del fuerte un testi- 
monio de él. 

Que, en este estado, para mayor instrucción del espediente, y poder 
solicitar mi real aprobación de la erección de aquella villa con juris- 
dicción separada de la ciudad capital de la provincia á que corres- 
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ponde, como medio el mas proporcionado para su mayor incremento, 
7 el de la real concesión á los naevos pobladores de los privilegios 
que les dispensan las leyes, mandó por decreto con fecha en Córdoba, 
á veinte y uno de Noviembre del mismo año de mil setecientos no- 
venta y cuatro, pasase el espediente al ayuntamiento de aquella ciudad 
capital, para que informase cuanto se le ofreciera en la materia ; bajo 
del concepto de que dicha población, si llegaba á erigirse en villa, 
debia tener por término de su jurisdicción: por la parte del Este, hasta 
lindar con la de Buenos Aires, y siguiendo al Oeste rio arriba, hasta el 
lugar nombrado la Reducción, inclusive con todas las poblaciones qae 
le comprenden; por el Sud, hasta los campos desiertos, dándole á 
la parte del Norte la mitad de los campos que medían entre la misma 
población y el Rio Tercero, quedando sujeto á ella el pueblo situado 
en el fortin de San Garlos que contenia á la sazón cerca de cuarenta 
familias, cuyo espediente mandó se agregase al presente, en el cual 
consta el padrón de los vecinos del espresado fortin, su plano, y el del 
pueblo, manzanas demarcadas por su aumento, y el terreno para 
chacras, y el auto que proveyó el mismo Gobernador Intendente du- 
rante su última visita, con fecha en la Carlota á veinte y seis de 
Febrero de mil setecientos noventa y cuatro, por el que habiendo 
reconocido el número de familias que se iban agregando al citado for- 
tin de San Carlos, protegidos de sus fuegos, y lo conveniente que era 
fomentar la formación de pueblos en aquellos fértiles terrenos, aumen- 
tándose de ese modo los defensores de la misma frontera y la seguri- 
dad de los caminos reales de Buenos Aires á Mendoza y reino de Chile, 
mandó se admitiese cuantas familias quisieran situarse en su terreno, 
no siendo de las ya establecidas en las nuevas villas de la Carlota y la 
Concepción, debiendo constar, incluso la plaza, en su centro, de siete 
manzanas á los tres vientos principales de Norte, Este, Oeste y nin- 
guno al Sud, por ser el campo de los infieles que debia quedar desem- 
barazado, con declaración, de que teniendo poblada su plaza con las 
cinco cuadras que la forman, se titulase la Luisiana, en justa memoria 
de la Reina, teniendo por. patrón á San Carlos Borromeo titular del 
fuerte, asignó cuatro cuadras á dichos tres vientos para egidos del 
pueblo, y dos leguas por el mismo orden ; y atendiendo á que dichos 
terrenos se hallaban abandonados, de muchos años á aquella parte, 
concedió en mi nombre su propiedad á los vecinos ya poblados y que 
se poblasen, mandó se diese á cada uno treinta y cuatro varas de 
frente y sesenta y ocho de fondo encontrado, colocándose ocho en 
cada cuadra, que constaban de ciento treinta y seis varas, dejando en 
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la qae cae al Norte de la plaza los sitios para iglesia y casas de ca- 
bildo ; que el ayuntamiento de Córdoba del Tucuman para satisfacer 
al informe que se le pidió, mandó dar traslado del espediente al pro- 
curador general interino, por ausencia del propietario, quien graduó 
de muy conyeniente al bien de aquella comarca, á la seguridad de la 
frontera del Sud y al tranco y prosperidad de sus pobladores^ los 
designios del gobernador intendente, en cuanto á que se erigiese en 
Tilla la nueva población formada en la Punta del Sauce, nombrada la 
Carlota, por haberse procedido á ella conforme en todo á las leyes y 
recomendarla la situación local en que se halla, y el ayuntamiento v 
adhiriendo á este informe lo reprodujo por su acta de cinco de Di- 
ciembre de mil setecientos noventa y cuatro, tributando al gobernador 
intendente las gracias por el celo y desempeño con que habia propen- 
dido á tan laudable objeto, y lo mismo ejecutó con mas estension el 
procurador propietario D. Miguel Gerónimo Arguello, satisfaciendo al 
informe que separadamente le pidió dicho gobernador, por conoci- 
miento práctico que tenía no solo de la frontera sino del nuevo pueblo 
de la Carlota, en donde habia estado ; estimando por todas sus cir- 
cunstancias y utilidades que resultan de su fundación^ el que se remi- 
tiese el espediente para que me dignase concederles las preeminencias 
que se requieren para su sólido establecimiento, visto en mi consejo 
de las Indias con lo informado por la contaduría general, y lo que 
dijo mi fiscal, habiéndome consultado sobre ello, he venido aprobando 
cuanto ha ejecutado dicho vuestro antecesor Marqués de Sobremonte, 
en que se espide el correspondiente título de villa al nuevo pueblo de 
la Carlota con el distrito que la señaló el mismo vuestro antecesor, y 
declaración á sus primeros pobladores de los privilegios que le con- 
cedan las leyes : Que, en conformidad á }o que dispone la segunda 
del título sétimo, libro cuarto, se erija el ayuntamiento compuesto 
de un alcalde ordinario, cuatro regidores, un alguacil y un escribano, 
que lo sea también del pueblo, y un mayordomo, pero que si pareciere 
conveniente el que se pongan dos alcaldes ordinarios y se aumente >. 
hasta seis el número de regidores, según previenen las leyes primera 
y segunda, título diez, libro cuarto, se verifique, eligiéndose para 
dichos oficios como previene la ley diez y nueve, título sétimo del 
citado libro, de los mismos primeros pobladores, de los mas idóneos y 
de mejores circunstancias, con declaración de que en observancia de la 
ley tercera, título diez del espresado Ubro, deberán ser por ahora los 
mismos vecinos quienes elijan anualmente los regidores y éstos é los 
alcaldes, hasta que puedan subastarse los oficios de regidores como 
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vendibles y reDunciables, conforme á lo que disponen las leyes. T, 
en cuanto al nso de armas, he resuelto las elija y proponga la misma 
villa por vuestro medio, á cuyo fin os prevengo, suponiendo que 
acerca^el pasto espiritual de la nueva población, se procederá con 
arreglo á las leyes ; que cuando deis cuenta de la erección de ayun- 
tamiento lo ejecutéis también por mano de mi Yirey de Buenos Aires 
del aumento y demás progresos que haya tenido dicha población en 
el intermedio. Lo que os participo para que como os lo mando tenga 
el debido cumplimiento la referida mi real resolución, en la inteli- 
gencia de que al propio fin se comunica por cédula de esta fecha á 
dicho mi Yirey. — Fecho en Aranjuez á doce de Abril de mil sete- 
cientos noventa y siete. — Yo el Rey. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor — Silvestre Collar — hay 
tres rúbricas. — Al Gobernador Intendente de ?.órdoba del Tucuman, 
sobre haberse aprobado la formación de una villa titulada la Carlota, 
en la frontera del Sud de aquella provincia con lo demás que se 
espresa. 

Córdoba, 20 de Setiembre de 1797. — Cúmplase lo que SuMagestad 
manda; y, para el efecto, agregándose esta real cédula al expediente 
original, se remita todo al comandante de frontera D. Zenon Goror- 
do, quedando testimonio en este gobierno, para que acompañado de 
D. José Benito Lagos, procedan á verificar desde luego cuanto Su 
Uagestad se ha dignado aprobar y la haga saber á los pobladores de 
la nueva villa y sus pueblos agregados á fin de que se enteren de 
las gracias y privilegios que se les conceden., quedando con la pro- 
piedad de sus terrenos, y en seguida se forme el ayuntamiento, 
compuesto por ahora de un alcalde ordinario, cuatro regidores, un 
alguacil y mayordomo, en la inteligencia de que ha de tener un escri- 
bano de cabildo y público en la forma que disponen las leyes de estos 
reinos^ presentándose á subastarlo el que haya de servirle, y suce- 
sivamente elegidos los regidores, procederán estos á elegir el al- 
calde, de cuya elección darán los comisionados cuenta á este gobier- 
no, para su aprobación, por el cual se dirigirá testimonio de esta 
real cédula con el correspondiente oficio al Ilustre Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta capital, para su inteligencia y á efecto de que por 
su procurador general, ó la persona que nombrare para que haga 
sus veces se proceda en unión con los comisionados referido, al des- 
linde, amojonamiento y demarcación de los términos de la villa, con 
arreglo á las leyes y al plan que contiene el expediente como apro- 
bado por Su Magostad, dando cuenta dichos comisionados á este 
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gobierno de los qae hayan practicado, á fin de qae qnede puntuali- 
zada la formación de la villa en cuantas partes abraza dicho plan y 
real aprobación, para que el mismo gobierno pueda darla al Eimo. 
Sefior Virey, en hallándose en estido, y publíquese por bando en esta 
capital para que se baga notorio, y para la inteligencia de los que 
quieran aprovecharse de aquellos terrenos de repartimiento — £1 
Marqués de Sobremonte — José Diego de Olmos y Aguilera, escriba- 
no público, é interino de gobierno y guerra. 



XXXVIII 



Teniendo S. M. mandado repetidamente que la frontera de esta ca- 
pital se avance ó adelante para «dejar mayor estension de campo en 
beneficio de los hacendados y del estado hace años que se sigue espi- 
diendo sobre ello y habiéndose agotado ahora con motivo de la paz 
que se disfruta, se ha conceptuado que el colocarla á la otra parte 
del Bio Salado según el último plan no podía ofrecer las utilidades 
que se desean pues con el trascurso del tiempo y la amistad de los 
indios se ven las estancias adelantadas á la otra parte de dicho rio 
sin contradicción de aquellos ; en este concepto se toman medidas para 
formar un cuartel general en todo Blandengues en una situación que 
distará sobre ochenta leguas de esta capital, y tal se ha creído ser 
la Laguna Blanca llamada por los indios Tenemeche ó la Cabeza 
del Buey que le está inmediata por sus aguas permanentes y pro- 
porcionado parage para atender á la parte interior y á la de la costa 
del mar ; pero, teniéndose por muy conveniente que por la primera 
se procure estrechar la distancia con los fuertes de esa provincia, pa- 
rece que debe tratarse también de avanzarlos especialmente el de la 
Asunción de las Tunas y fortin de Loreto, colocando el fuerte de San 
Garlos de Mendoza en la confluencia del Diamante con el Atué, pro- 
yecto antiguo y propuesto por el difunto comandante de aquella fron- 
tera Don José Francisco de Amigorena; en este supuesto y en el de 
que los de ésa han padecido tanto con el último temporal de lluvias, 
especial menjte el de Carlota, mal situado por espuesto á inundaciones, 
es la oportuna ocasión probablemente de tratar de aquellas ventajas 
de unas y otras fronteras ; y en esta virtud, impuesta V. S. de la 
idea para que pueda combinarse con la relativa á Buenos Aires, con- 
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viene que sé valga de los prácticos de la de su cargo y bien impuesto 
de los parages ¿ donde puedan colocarse uno, dos ó mas de los fuertes, 
forme su plan, y con la instrucción y estension debida me dé cuenta 
acompañando el presupuesto de estas operaciones y lo mismo por lo 
r^ativo al fuerte citado de Mendoza con la mayor brevedad que sea 
posible en el supuesto que según se comprende el de las Tunas es 
el que mas puede acercarse á dichas lagunas. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. 

El Marques de Sobremonte. 

Buenos Aires, 27 de Julio de 1804. 

Señor Gobernador Intendente de Córdoba. 



Córdoba, 7 de Agosto de 1801. 

Comuniqúese á los comandantes de frontera y separadamente á ios 
cabildos de la Carlota y Concepción, Mendoza y San Luis, para que 
informen á la mayor brevedad en donde pueden situarse los fuertes 
por la idea que se propone por la superioridad y al mismo tiempo 
dése la orden conveniente para que bajen dos ó tres individuos de los 
i ' mas prácticos de la Carlota y Concepción, para que oidos éstos, los co- 

mandantes y cabildos, se pueda combinar el acierto de este proyecto. 

GolfZALEZ. 

Jitan de Altolaguirre 

Secretario. 



En cumplimiento de la orden de Y. S. de nueve del corriente hice 
saber á Don Francisco Bengolea y Don José Ignacio Matos se perso- 
nasen ante este gobierno según se me previene y, no obstante dar 
ambos el obedecimiento debido^ espone á Y. S. este último ser hombre 
de muy avanzada edad y por esta causa lleno de achaques y falto de 
vista, añadiendo hallarse en la mayor pobreza sin camisa ni ropa al- 
guna y manteniéndose de limosna en cuyo supuesto suplica á la be- 
nignidad de Y. S. le dispense si es posible el comparecer y que de no 
lo verificará aunque sea á pió, pues igualmente le falta la agilidad para 
á caballo. 
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IjO qae me ba parecido respecto constarme ser cierto, hacerlo á V. 
presente para que se sirva determinar y hacer se cumpla su orden. 
Bios guarde á Y. S. muchos años. 

CarbU, 14 de Agosto dé 1804. 

Simón de Gorordo. ' 

Señor Gobernador Intendente. 






Córdoba, 23 de Agosto de 1804. 

Contéstese que en atención á lo que espone con respecto á Don José 
Ignacio Matos se le dispensa su tenida á esta ciudad y que lo Yerifique 
Bengoiea. 

GonzALEz. 

Ji¿an de Altolaguirre. 
Secretario. 



Córdoba, 31 de Agosto de 1804. 

Respecto á haberse personado ante este gobierno el práctico Don 
Francisco Bengolea en virtud de las órdenes que aparecen libradas, 
esponiendo no tener por sí mismo la debida inteligencia ni conoci- 
miento sobre los puntos de que trata para evacuar las noticias exactas 
que se le exigen, y que se refería en todo al informe que habia visto 
dado por el cabildo de la Villa Carlota á este gobierno, por tener oido 
decir sus razones á los prácticos del país y cautivos de dicha villa ; 
Agregúese á los antecedentes para su debida constancia. 

GOIfZALEZ. 

Juan de Altolaguirre 
Secretario. 



En cumplimiento de la orden de Y. S. por la inserta de S. S. para 
que informe sobre los parages donde puedan avanzarse uno, dos ó 
mas fuertes de frontera debo decir por la práctica que de este campo 
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me asiste, que aunque se hagan los mas esquisitos reconocimientos, 
no han de encontrarse aguadas donde pueda subsistir fuerte alguno, 
por no haber en todo este frente ninguna permanente en parage propor- 
cionadO; pues dos lagunas que son llamadas de los Guanacos y Púntanos, 
distan la una y otra de este fuerte y el de Santa Catalina, ¿ cuyos rum- 
bos están, con corta diferencia ochenta leguas y estos son únicos so- 
corros á mi entender de estos indios amigos en los años de seca, pues 
en los lluviosos hay otras muchas con iguales comodidades que las 
espresados, las que omito nombrar por la mencionada contingencia ; 
y no obstante que hay algunas donde por la proximidad del agua pu- 
dieran poblarse con el arbitrio de jagüeles, son las aguas salobrísimas 
y por esta causa imposible mantenerse con ellas ; y sí, se halla, del 
, fuerte de la Asunción de las Tunas rumbo como al Este un pa- 
IjK rage llamado los, Toros Muertos y por los indios traumatrull 
^ como á distancia de veinte y cuatro leguas^ de aguadas no solo 
buenas sino permanentes y su plan dominante, en donde no obstante 
estar la lefia seis leguas distante puede construirse el fuerte espre- 
sado de las Tunas y pasar á éste el fortin de Loreto, por quedar 
este sitio cubierto con aquél, pues viene el mencionado de los 
I Toros Muertos á quedar casi paralelo de Sur á Norte con e l za-^ 
j^allarcitq que con muji^corta diferencia es la di visión de e^ fa 
jurisdicción y la de Santa Fé como lo demuestra el adjunto 
plan, que no obstante no ser facultativo he formado para mas claridad 
de lo que espuesto llevo. Que es cuanto en el particular puedo in- 
formar á y. S., cumpliendo con lo que se me ordena. 
Dios guarde á V. S. muchos afios. 

Simón de Gorordo. 

Carlota, 21 de Agosto de 1804. 
Señor Gobernador Intendente, 



En cumplimiento á la orden de V. S. relativa al oficio que con fecha 
de 8 de Agosto del presente año le ha pasado el señor gobernador 
intendente de esta provincia á efecto de que se le informe el parage 
mas oportuno para avanzar nuestro fuerte de San Carlos de modo que 
sirva de á los indios enemigos y que de esta diligencia re- 

sulten las mayores ventajas posibles á los hacendados y seguro de 
nuestras poblaciones. En consecuencia decimos : Que, según los cono- 
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cimientos practicados que tenemos de estas campañas, somos unánimes 
de sentir se contruya esta fortaleza sobre la ribera Norte del rio 
Atué con la mayor inmediación que permitan aquellos suelos á la 
confluencia del dicho rio y Diamante, con consideración á disfrutar 
délas feracísimas tierras que se hallan entre estos dos rios, propias 
para plantíos y pan llevar, en que no dudamos se produzcan y sa- 
zonen por lo beoigno de aquel temperamento cualesquiera semillas 
que'se entierren con el beneficio del riego que le es muy fácil de los 
dichos rios, encontrándose ademas en aquellos campos la abundancia 
de pastos, maderas de algarrobo, retamos erguidos^ chañares y otros 
de no peor calidad para toda clase de edificios ; construida pues esta 
fortaleza en el parage designado, tenemos avanzada nuestra frontera 
de donde hoy se halla algo mas quizá de cincuenta leguas, que gene- 
ralmente regulan de dicho fuerte de San Carlos á aquel destino, que- ri^^ 
dando las famosas Salinas del Diamante á distancia de seis leguas, "^'^ 
poco mas ó menos del fuerte propuesto y á retaguardia de nuestro 
cañón ; y^ para que sea mas útil este campo, se avance y por consi- 
guiente queden nuestras estancias y poblaciones interiores libres y 
casi libres de toda invasión de enemigos, se hace preciso é indispen- 
sable se corten los dos pasos que llaman comunmente de arriba en el 
Diamante, obra á la verdad muy sencilla y por lo mismo de muy poco 
costo ; con cuyo arbitrio podemos contar ya con que las barrancas de 
este rio son unas murallas inespugnables para los indios; libres de este 
cnidado, reducidos ó precisados á vivir estos enemigos en lo inte- 
rior de la cordillera ó á retirarse mas á la costa del mar, pueden sin 
recelo estenderse nuestras estancias de Mendoza y Coro-Corto hasta 
dicho Atué ó confluencia de los dos rios, de que nos resultan muchas 
ventajas^ siendo una de no poco momento el dejar el camino de la 
Cruz de Piedra espedito para el tránsito á Chile. 
Es cuanto por ahora nos ocurre informar á Y. sobre el particular. 
Nuestro Señor guarde á V. muchos años. 

Ignacio de Escalainte:. — Miguel Teles Me- 
NECEs. —Isidro Maza. — José León Torres. *" 

Mendoza, y Setiembre 5 de 1804. 
Señor Comandante de Armas. 
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Señor Gobernador Tntendente. 

En todo es conforme el precedente informe ¿ lo que me han ins- 
truido los diarios cuando hau ido ¿ entradas y los sujetos que han 
caminado por los campos avanzados desde este fuerte de San Garlos 
hasta el ño Diamante y el Atué y propio el intermedio de estos rios 
para formar la fortaleza que se trata crear por las ventajas que pre- 
senta. 

Que es cuanto informar puedo ¿ la superioridad de Y. S. según lo 
espresa el antecedente y mis conocimientos de dichos parages, y que 
se sirve ordenarme en su superior oficio de 8 del pasado. 

Faustiho Ansay. 

Mendoza, 11 de Setiembre de 1804. 



Instruido de cuanto Y. S. tiene á bien prevenirme en su superior 
oficio 8 del pasado, insertando el del Exmo. Señor Yirey, por lo per- 
teneciente al fuerte que debe colocarse en esta jurisdicción de mi 
cargo entre el rio Diamante y el Atué, he tomado las precauciones 
mas convenientes al efecto y en su virtud dirijo ¿ Y. S. el correspon- 
diente informe de los sujetos prácticos en aquellos terrenos en cum- 
plimiento de lo que Y. S. se sirve ordenarme. 

Nuestro Señor guarde ¿ Y. S. muchos aflos. 

Faustino Ansay. 
Meüdoza» 11 de Setiembre de 1804. 

Señor Gobeimador Intendente Don José Gomales. 



El cabildo de la villa de la Concepción en vista del espediente re- 
cibido con fecha 8 del que corre hace presente á Y. S. : 

Que habiendo tomado por los mas prácticos y de mejores conoci- 
mientos la ciencia sobre el particular que se previene, en atención 
que las haciendas de este frente se avanzan aun mas de doce leguas 
de los fuertes de Santa Catalina y San Fernando, que están situados 
en el paralelo á distancia como de catorce leguas y doce de dicha villa 
al Sur, no solo las haciendas de aquellos pueblos sino también todas 
las de estos frentes se entreveran con algunas alzadas que pastean en 
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estas mediaciones y con el motivo de que los indios, validos de la 
amistad se introducen á los potreros llevándose las de las marcas y 
aun las manadas mansas, como se está esperimentando, sin perder la 
ocasión de -espiar á los corredores de campo y aun á los recojedores 
de haciendas, para lograr sus intentos. 

Para evitar estos perjuicios y atendiendo igualmente al estado, le 
parece á este cabildo como preciso el que se avancen dos guarniciones 
sobre los desagües del Rio Quinto, que corre su margen de Poniente á 
Naciente, la una á la parte de arriba, en el parage llamado las Árganas, 
que diste de esta villa como treinta y cinco leguas al Sud-Este ; en 
cuyo lugar aunque no alcanzan las aguas en tiempo de escasez de 
lluvias, queda muy encima á la vista y con corto trabajo se pueden 
abrir jagüeles que den aguas suficientes para copia de haciendas en 
planicie muy favorable á la parte del Sur ; campos pastosos y montes 
suficientes inmediatos, no solo para lefia sino también para edificar 
habitaciones. 

La otra en el cerrito llamado de la Plata rumbo al Este, sobre la 
misma margen del rio, distante de éste como medio cuarto de legua á 
la parte del Sur, diez y seis leguas distantes de las Árganas y cuarenta 
y cinco dichas de esta villa y aunque en aquel mismo margen, no se 
encuentran aguas en tiempo de escasez de lluvias, solo á distancia de 
poco mas de legua, hay un zanjón á la parte del Este, que aunque 
reducida, solo con una seca notable se pierde el agua, que por lo 
común nadan los caballos en su profundidad. 

Pero en el dicho cerrillo siempre se encuentra el agua muy cercana 
y agradable al paladar, libre de inundaciones, una isleta de Chafiares 
aunque reducida para lefia al pié del mismo cerro, que éste se com- 
pone de una abultada loma pastosa sin piedra en circunferencia y 
dentro de ella el agua que se lleva dicha; algunas isletillas de 
Chafiares á la parte del Norte de dicho rio y seis leguas de distancia. 

Antes de llegar á las Árganas, algunos retazos de montes á la parte 
del Sur, cercanos de dicho margen, de los que se puedan proveer de 
palos para formar habitaciones. 

Que, celando los corredores de campo de dichas guarniciones, este 
frente de diez y seis leguas, otras tantas que puede haber á la juris- 
dicción de la Punta de San Luis, con quien deben cambiarse las sefias 
con los de las Árganas y los del Cenillo de la Plata, con el que 
se avance de la Carlota, aunque según las nociones que hemos tomado 
hallamos dificultad se halle á la parte de abajo lugar correspondiente 
para el avance de dicho fuerte ; pero aun en este caso celando los del 
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cemllo á la parte de abajo lo correspondiente y queda lo interior 
en eslo^ campos á cubierto, sin que se les permita introducción 
á los indios para potrero^ á lo interior de este frente, tan inte'* 
resado en haciendas de campaña como se manifiesta por sus 
crecidos diezmos. 

Y aunque el cacique principal Ghacalen de la nación Rancanchel y 
el cacique Lienei amigos, habitan á lo presente en la inmediación de 
dichos parages del mismo margen, éstos no podrían subsistir en donde 
están situados, porque escaseando las lluvias, falta el agua en todo el 
margen del rio. 

Y estos dichos caciques pueden retirar sus tolderías ¿ las lagunas 
del Uncal, donde se hallan situados indios Sepianes, ó al paragc de 
las Yívoras, donde habita el cacique Naipan, que dista del margen del 
espresado rio, como cuarenta leguas del Sur y allá tienen el agua 
suficiente, cabando jagüeles ; todo lo que le ha parecido convenieute á 
este cabildo hacer presente para la mejor inteligencia. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Andrés Ángel Agosta. — José Yigehte Tisera. 
— José Yalehtin González. — José Hahuel 
Rodríguez. 

Villa de la CoDcepcion, Agosto 39 de 1804. 

Señor Gobernador Intendente. 



Remito á Y. S. el adjunto informe que nos ha parecido mas acertado 
para la colocación de los fuertes, como asimismo el que sigue de la 
noticia de escribano. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Andrés Ángel Agosta. — José Yigente Tisera, 
— José Yalentin González, f— José Manuel 
Rodríguez. 

Villa de la Concepción, Agosto 29 de 1804. 
Señor Gobernador Intendente. 
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El Cabildo, Justicia y Regimiento de la Tilla de la Carlota com- 
paesto por el Alcalde Ordinario y Regidores, Cabo, Fiel Ejecator, 
Defensor de Menores y Defensor de Pobres suscritos, habiendo visto 

• 

el oficio de Y. S. de 8 de Agosto de 1804, sobre avanzar los fuertes 
de esta línea al territorio del Sur de este frente y habitación del 
indio Pampa, en conferencia de diez y siete del corriente, precedidas 
las competentes consultas que se hicieron para tomar las fioticias 
exactas al efecto, de los prácticos del país y cautivos que se hallan 
aquí establecidos, con arreglo á ellas acordó contestar en orden á lo 
prevenido, sus incidentes, circunstancias, en la forma siguiente. 

Que para avanzar el fuerte de las Tunas, solo se halla un lugar 
llamado los Toros Muertos, como á distancia de catorce leguas aun ;n^tr> ^^ -^^ 
al Sud-Este de dicho fuerte, cuyo parage viene á quedar línea recta al 
Sur con el que llaman Sapallarcito y está situado mas para el Este del 
fortín de Loreto en la misma línea ; pero como debe atenderse pri- 
mero á los fuertes principales, avanzando no se necesita éste. Tiene 
el lugar señalado buen pasto, aguada permanente de laguna y manan- 
tiales, pero no leña ; que para avanzar el fuerte de la Carlota se 
halla á corta disíancía, recto dicho rumbo del Sur^ como á 
distancia de sesenta leguas de esta villa y línea, un lugar con 
agua permanente de manantiales que corren á una laguna; 
m,ontes que son bosques con arboleda silvestre para leña y 
maderas y buen pasto, llamada comunmente la laguna del 
Guanaco y por los indios Lauhanquel; cuyo parage casi forma 
línea Este á Oeste con el referido arriba, los Toros Muertos, se con- 
sidera propio para el efecto por sus conveniencias, según las circuns- 
tancias que se espresaron. 

Que para avanzar al espresado rumbo del Sur, el fuerte de 
Santa Catalina se halla á corta diferencia en su línea recta á 
dicho rumbo, con agua de manantial, una laguna permanente, 
buenos pastos, maderas y leña^ que llaman vulgarmente la 
laguna de los Púntanos, que calculan puede estar Este Oeste cou 
la anterior. 

Que hay en el intermedio de los dos referidos y esta línea, otros 
lugares con aguadas temporales que se puede sacar de pozo á corta 
profundidad y muy cerca de la superficie, como son la Laguna de 
Arrascaeta y Lamapun en la rectitud de la Carlota al espresado 
inxmbo, la Amarga, Barranquita, situadas en la misma cañada del 
Rio Quinto y mas para adelante el Cerrito de la Plata, la Laguna del 
Tostado y otros en la rectitud de Santa Catalina ; pero no se consi- 
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deran estas de abundancia de agna dulce permanente, lefta y boenos 
pastos, como el mas avanzado citado la Laguna de los Pantanos. 

Que para el establecimiento de las referidas fronteras en los tres 
lugares señalados mas avanzados y considerados mas propios, y for- 
malizarlas según se proyecta, prescindiendo de la robusta guarnición 
de tropa y municiones de guerra que dispondrá la superioridad res- 
pecto ¿ quedar intermedios, y en la inmediación de aquellos lagares 
los indios pampas que están de amigos y fronterizos ¿ esta línea ac- 
tual, le parece al cabildo conveniente esponer, que antes de proce- 
der al proyecto, debe propenderse á poner en la dependencia de este 
gobierno ¿ dichos habitantes intermedios, pampas dispersos, ponién- 
dolos asociados en reducciones ó poblaciones fijas, según halle por 
oportuno la superioridad para que se formalicen fuertes en los pa- 
rages predichos y quede segura su retaguardia, conservando siempre 
esta frt)ntera actual con el reparo de las Tunas y de sus principales 
fortalezas, especialmente de la Carlota (á la que jamás han hecho 
nada las inundaciones que se han informado, sino las lluvias y tem- 
porales, pues aquellas son unos tenues reboses del rio y accidenta- 
les, que tienen fácil remedio), hasta que los citados indios interme- 
dios se consideren suficientemente sujetos á sus reducciones, y que en 
caso de disgustarse ó faltar á la paz, no puedan con sus hostilidades 
destruir estos establecimientos de esta jurisdicción de la Carlota, ya 
poblados de españoles y tan importante al soberano su conser- 
vación. 

Que, para sujetar los indios á dependencia en la forma prescrita, 
prescindiendo del superior dictamen, le parece al ayuntamiento con- 
veniente se hiciese una convocatoria de los caciques amigos, y que 
ellos eligiesen cualquier lugar de los citados intermedios ú otro que 
haya con las conveniencias necesarias para su establecimiento fijo, y 
que concedido, se les señalen y demarquen su territorio para formar 
las reducciones con arreglo á las Leyes de Indias ; y que en caso ne- 
cesario se hiciesen algunos repartos ó derramas públicas accidentales 
en la provincia, para la habitación de las citadas poblaciones, signifi- 
cándoles á los hacendados la conveniencia que les resulta de asegu- 
rar de este modo al enemigo y la de avanzar los fuertes con la esten- 
sion ventajosa predicha de terrenos. 

Que las noticias significadas acompañadas con el adjunto plano 
que se dirige, formalizado no por profesor, por no haberlo, de los 
lugares señalados para avanzar los fuertes ó poner guardias avanza- 
das, se pueden corregir ó cotejar por los diarios de los comandantes 
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de las espediciones que se han hecho en estos territorios avanzados 
del Sur, y fué el primero que entró y descubrió el coronel de mili- 
cias D. José Benito de Acosta, el comandante del Rio Tercero, Don 
Diego de las Gasas y el Sr. Brigadier D. Andrés Mestre y su hermano 
D. Félix Mestre, teniente coronel. 

Es cuanto puede informar el ayuntamiento sobre la materia, con 
lo que satisface al oficio de Y. S. y disposición de S. E. á quien se 
servirá comunicarle lo por este Cabildo espuesto. 

Dios guarde ¿ Y. S. muchos años. 

FRAifasco SoLAJXo Abballó. — José Ortiz.— 
Faustiho Bekgolea. — Juan de Dios Gonzá- 
lez. — Florencio Abacá. 

Carlota y Agosto 22 de 1804. 
Sr. Gobernador Intendente D. José González. • 
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Impuesto del oficio de Y. S, que trata de mudar la situación de los 
fuertes de estas fronteras, según lo que espresa el Sr. Gobernador 
Intendente de la Provincia por orden de S. E., debo hacer presente 
á Y. S., que, según los conocimientos que tengo adquiridos de los 
campos donde se hallan situados los fuertes que guarnecen las dos 
fronteras de esta ciudad, espondré que el de San José del Bebedero 
que se halla ¿ la parte del Sur de esta ciudad, puede sacarse diez le- 
guas afuera y situarlo en una isla que se forma con el rio que sale del 
Salto y el arroyo del Agua Dulce, en cuyo terreno por ser de alguna 
firmeza se piensa hacer una pared de tapia con dos baluartes, porque 
este lugar es paso preciso para los dos caminos que van tierra aden- 
tro ; y puede hacerse dicho fuerte de modo que cada baluarte haga 
defensa al paso de uno de los citadas caminos, haciendo su respectivo 
foso para la mayor seguridad, en donde se puedan asegurar las caba- 
lladas cuando sea necesario, proporcionando en su interior las preci- 
sas comodidades para el destacamento que lo ha de guarnecer ; pero 
atendiendo al objeto principal de esta disposición que es el de avan- 
zar terreno al enemigo. 

Diré mas : que construyendo el indicado fuerte del Agua Dulce, 
se puede formar otro fuerte mas adentro en el paso que llaman Cal- 
den, que es por donde precisamente han de venir los indios para 
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llegar al Agaa Dulce, por ser éste' el camino que hay mejor, pues 
aunque hay otro por la orilla Este del río que sale dd Salto, es una 
senda estrecha llena de una maleza espinuda que llaman llauUines 
que maltrata mucho las caballadas, y como viene ¿ buscar el paso del 
Agua Dulce, por esta causa conviene que el fuerte que se haya de 
hacer en aquel lugar, tenga uno de sus baluartes en frente de dicha 
senda para defender el paso, y de este modo, á mas de asegurar la 
campaña, se sigue que con facilidad se puede poblar y las gentes que 
allí se establezcan sirven también de guarnición para la defensa en 
caso necesario, con otras ventajas que de aquí resultan. 

Por lo que respecta al fuerte de San Lorenzo del Chañar, debo de- 
cir, que atendiendo ¿ lo guadaloso del terreno y la escasez de ma- 
dera y leñas que hay, pasando de la primera laguna que dista cinco 

leguas del fuerte, conviene hacer (No se entiende) 

y porque también el camino que va ¿ tierra adentro por la parte 
del Oeste y el que va por la del Este, que uno y otro se unen en la 
laguna, cuya agua es eventual ; pero aunque fuera permanente no se 
podria hacer fuerte en ella por la escasez de leñas, no haber made- 
ras, hallarse mas de veinte y siete leguas de distancia de donde hoy 
se halla el fuerte, y la tierra sumamente guadalosa que no permite 
trabajo de tapia. 

Hay otras lagunas mas inmediatas ¿ la primera donde se podían 
avanzar dos fuertes para vigilar el paso de los dos citados caminos, 
pero aunque sus aguas son permanentes tienen el mismo defecto^ de 
modo que seria de mucho costo la conducción de madera para la 
formación de dichos fuertes, y después habia que vencer la dificul- 
tad de ser la leña escasa, por todo lo que solo podra subsistir un 
nuevo fuerte en la primera laguna que es todo lo que puede decir en 
la materia. 

JXuestro Señor guarde á Y. S. muchos años. 

José Gómez Iif guamo. 

San Luis, Octubre 2 de 1804. 

Señores del muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad. 



Se recibió el oficio de V. S. fecha ocho de Agosto próximo pasado, 
inserta copia del del Exmo. Sr. Virey, relativa á informes para hacer 
mudanza de los fuertes de esta nuestra comprehension. 
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Ty cumpliendo con la superior disposición y comunicación de Y. S., 
incluimos el que nos ha pasado en nota de todo, el Ministro de Beal 
Hacienda de esta, como práctico de todos los campos, siendo del mis- 
mo sentir varios de este mismo reconocimiento. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Diego Millan de Quiroga. — José Lucas Ortiz. 
— Sebastian Ebasmo Yillalon. — Frajigisgo 

BODRIGUEZ. — AgUSTIIV PaLBIA. — ESTEBAN FER- 
NANDEZ. — Miguel Herrera. — Yicente Ga- 
TicA. — Frangisgo Yigeiíte Lugero. 

San Luis, Octubre 6 do 1804, 

Sr. Gobernador Intendente de la Provincia de Córdoba. 



A consecuencia del de Y. S. ocho de Agosto último^ en que se sirve 
ordenar que le informen donde convendrá situar el fuerte de esta 
frontera, procuramos inmediatamente tomar las instrucciones nece- 
sarias de los sujetos mas prácticos y de mejores conocimientos con- 
forme á la superior prevención de Y. S., para lo cual, teniendo en- 
tendido que ninguno posee mejor dicho conocimiento que D. Jacinto 
Lemos, capitán de una las compañías de nuestro regimiento de vo- 
luntarios, D. Mateo Delgado, capitán de milicias retirado, y el cabo 
Agustín Martinez, de los auxiliares del fuerte S. Garlos, porque este 
último está continuamente corriendo esos campos y los dos primeros, 
á mas de haber acompañado al finado comandante de esta frontera 
D. José Francisco de Amigorena en todas las espediciones han corri- 
do con mayor especialidad aquellos campos por particulares comisio- 
nes dadas por dicho comandante, hemos juzgado los mas á propósito 
para tomar las noticias convenientes, á fin de evacuar con el acierto 
que deseamos, el informe que Y. se sirve pedimos, y en efecto, ha- 
biéndolos oido sobre el particular, nos han dicho lo siguiente : 

Que en realidad se ofrecen terrenos á propósito para una pobla- 
ción entre los ríos Diamante y Atué; y, por consiguiente, á 'distancia 
de ocho ó nueve leguas de la afluencia de dichos ríos podría desde 
luego situarse el fuerte de esta frontera, así por presentarse allí un 
hermoso plan de tierras^ como por su admirable fertilidad y propor- 
ción de estraer agua de uno y otro rio para su regadío y mejor cultivo ; 
pero debiendo no ser menos interesante que este objeto el de la se- 
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gurídad en las hostilidades de los indios enemigos, consideran qne si 
se ha de poner la mira en un lugar seguro desde donde la guarnición 
pueda con lit)ertad correr el campo y ser la llave de la frontera, dando 
oportunos avisos en cualquiera internación de los indios, ninguna si- 
tuación juzgan menos apta y mas espuesta. 

Lo primero por las ingentes crecientes que constantemente tienen 
estos rios en el verano y muchas veces en el invierno, las cuales, 
cerrando el paso á la guarnición, quedaria ésta absolutamente impe- 
dida para correr el campo y los pasos por donde suelen internarse 
los indios á estas estancias y, lo que es mas, para dar oportuno aviso 
de cualquiera movimiento de los enemigos á pedir ausilio en caso de 
esperimentar algún sitio ú hostilidad, para lo cual fueran insuficien- 
tes sus fuerzas, de modo que en tal caso se hallaría el fuerte desti- 
tuido de todo ausilio combatiendo contra él por una parte el enemigo, 
por otra el obstáculo de los rios, cuyos señalados pasos tomados por 
el mismo enemigo anticipadamente, no podria llegamos aviso para 
ocurrir á su defensa ; y por otra la distancia de ochenta leguas poco 
menos, que dista dicho parage de esta ciudad, que pondría no poca 
dificultad para remitir con la debida prontitud el socorro, cuando por 
algún accidente lograra alguno escapar y dar aviso á esta. 

Lo segundo porque desde allí hasta la sierra por donde suelen co- 
munmente internarse los indios á estas estancias, hay una estendon 
tan considerable y de tan ásperos y tan malos caminos que no podrian 
correr dicho campo en menos de siete dias de ida y vuelta con evi- 
dente riesgo de ser asaltados en emboscadas de enemigo por cual- 
quiera parte que se dirijan. 

De este principio se infiere igualmente la facilidad de poder pasarse 
sin ser sentidos los indios que, en los pasos precisos y caminos, aún 
en el tiempo de invierno en que puede facilitarse el paso de los rios, 
impidan cualquier aviso que se dé por la fortaleza, tomando prisio- 
neros ó matando á los correos que los traigan. 

Por todo lo cual les parece no del todo aparente dicho parage de la 
afluencia de los ríos Diamante y Atué para trasladar el fuerte de esta 
frontera con el objeto de avanzar terreno ; y con este mismo fin y ma- 
yores ventajas podrá situarse donde estuvo antiguamente un fuerte 
nombrado San Juan Nepomuceno, porque en este parage concurren en 
competencia la abundancia de pasto, leña y agua de un copioso arroyo 
con Ja belleza del terreno y famosas proporciones para plantíos y se- 
menteras, para cuyo cultivo es muy fiícil sacíir del citado arroyo la 
agua necesaria. 
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T, al paso que el terreno ofrece estas importantes utilidades, tiene 
consigo la ventaja de estar en una medianía desde donde en el dia 
puede recorrer el campo desde la aguada de los Chanchos, que es 
la última que hay á la parte de abajo por donde pueden internarse los 
indios hacia las estancias basta la sierra. 

En este parage no ocurren los demás inconvenientes que quedan 
dichos, cuanto al de la afluencia de los ríos mencionados, antes por 
el contrarío en él hay mas facilidad para pasar á esta ciudad cualquier 
aviso, sin el evidente riesgo que lo harían, situando el fuerte en la ci- 
tada afluencia de los ríos. 

Puede impartirse con mayor cualquier socorro desde esta 

dudad^ no estarla tan espuesto al rigor del enemigo y podrá ser la 
llave de la frontera mediante poder correr cada dia todo el campo por 
donde únicamente pueden internarse los indios á nuestras estancias. 

Esto es cuanto nos han informado los nominados prácticos que, 
según entendemos, son quienes pueden mejor que otros tener los 
conocimientos necesaríos, asi por la esperíencia adquirída en las 
muchas ocasiones que han corrido dichos campos como porque, siendo 
inteligentes de los negocios de campaña, pudieron en las espedicio- 
nes y corrídas del campo adelantar mas sus conocimientos que otros 
que carecen de esta inteligencia. 

Nuestro Señor, guarde á Y. S. muchos años. 

Joaquín de Sosa Ima.— Manuel Silvestre Vi- 
DELA. — FRAwasco Javier Molina. — Bernar- 
do Ortiz. — Juan Miguel García. — Ramón 
Correas. — Domingo. — Silva. 

Mendoza, Setiembre 28 de 1804. 

Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Córdoba. 

Córdoba, 20 de Octubre de 1804. 

Llévese á junta de guerra^ que se compondrá por mí, el Sr. Coro- 
nel de Ejército D. Santiago Alejo Allende y el Comandante de Fron- 
tera, D. Simón Gorordo y el Escribano de Gobierno. 

González. 

Ante mí : Francisco Malbran y MuftoZy escribano de S. M., pú- 
blico, de Beal Hacienda é interino de Gobierno. 
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En la ciadad de Córdoba, en veinte y tres dias del mes de Octobre 
de mil ochocientos cuatro, los señores que están nombrados para la 
junta de guerra según el antecedente decreto, estando en las casas 
de la morada del Sr. Gobernador de esta provincia, dijeron de uná- 
nime sentir que, hechos cargo de este espediente formado á conse- 
cuencia del oficio del Exmo. Señor Yirey que ha pasado á dicho Sr. 
Gobernador, dirigido á esclarecer los parages útiles á que podrán 
avanzarse los puestos de la frontera del Sud, que, por los conocimien- 
tos que les asisten juzgaban impracticable la propuesta de avanzar el 
fuerte principal de la villa de la Carlota, como lo propone su cabildo 
á la Laguna del Guanaco, por no haber en ella agua permanente ni 
potable sino en tiempo de lluvias y en el que son unas cortas vertien- 
tes de aguas salobres, que es preciso cabarlas hasta un estado para 
que las suministren ; pero, aun cuando se concediere que ésta fuere 
dulce y abundante, se presenta el insuperable obstáculo de mas de 
setenta leguas de travesía que intermedia entre dicha villa de la Car- 
lota y la Laguna del Guanaco, y por consiguiente, privada de su comu- 
nicación con aquella villa, con esta capital y con todos los puestos de 
la frontera^ que, á mas de que su guarnición debia ser numerosa para 
contener los indios que «lo es un pequeño número^ pues catorce 
caciques son los que tenemos al frente de esta frontera, sin que por 
este sacrificio utilice el Bey ni el Estado, atendiendo á que á la villa 
de la Carlota le falta gente y ganados y le sobran campos amenos, 
donde criar y tener haciendas, como es visible que desde el Tercero 
á su población hay treinta leguas sin un vecino ni ninguna cabeza 
de ganado. 

La esperanza que también propone el mismo cabildo de traer á 
los indios amigos á reducción es muy remota para quien conoce el 
carácter de éstos, comprobándose que en nueve á diez años que se les 
dio la paz con un frecuente trato nuestro, solo se ha visto uno qiie 
pidiese el bautismo en esta ciudad. 

Pero, aun en el caso imposible que pidiesen la reducción, sobran 
terrenos donde ponerlos en la frontera bajo el respeto y vigilancia 
de cualquiera de los fuertes que deben colocarse según su sentir en 
los parages siguientes. 

El fuerte principal de la Carlota en el Manantial y distante 
seis ú ocho leguas avanzado de donde está. 

Este conservará un fortin en Ñañes, distante diez y seis le- 
guas y otro en las Tunas, distante doce á Ñañes. 

El fuerte de las Tunas, saldrá á los Toros Muertos, distante 
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veinte y seis leguas quedando éste del principio del Manantial 
cuarenta leguas recto. 

El fuerte de Santa Catalina deberá colocarse en el Cerrito de 
la Plata cuarenta leguas de distancia al Manantial. 

El fortín de San Femando deberá colocarse en las Árganas, 
.ocho leguas del de la Plata, debiéndose suprimir los fortines 
/ de San Carlos y el Pilar; y las partidas del Manantial y Cerro 
de la Plata deberán vigilar el campo al centro, colocando una 
seña como se ha acostumbrado y llevando la que la otra partida 
haya dejado, con cuyo celo estará cubierto este campo inter^ 
w.edio. 

También debe quitarse el fuerte del Saladillo, y sus pertre- 
chos y municiones pasarse al fuerte del Manantial igualmente 
que los de la Carlota, por quedar éstos á la retaguardia de los 
fuertes avanzados m,as de cincuenta leguas. 

Qaelos fuertes principales del Manantial, Toros Muertos y Cerrito 
de la Plata, deben tener veinte y cinco hombres fijos de guarnición 
cada uno, y los tres fortines ocho, cada uno de ellos con su cabos, 
esto es, atendiendo al estado presente de paz en que por ahora nos 
hallamos con los indios ; pero que habiendo alguna novedad en éstos, 
deben robustecerse particularmente las guarniciones del Cerro de la 
Plata y Toro Muerto con cincuenta hombres mas los dos. 

Que era cuanto les ocurría que decir y lo firmaron de que doy fé. 

José Goiczalez. — Santugo Alejo de Allende. 
— Simón de Gorordo. 

Ante mí: Francisco Malbran de Muñoz, Escribano de S. M. 

* 

pública, de Beal Hacienda ó interino de Gobierno. 



Habiéndoseme 'presentado en esta capital el cacique Pegüenche, 
capitán; María Josefa Boca, María del Carmen, su sobrina; con 
D. Juan Neculante, indios principales de la misma parcialidad que 
habitan sobre la frontera de Mendoza y han sido conducidos por 
D. José Santiago del Cerro Zamudio, de regreso de la ciudad de 
Talca, continuando aquellos las pruebas de amistad, que tienen dadas 
de muchos años á esta parte, con los primeros que establecieron la 
.paz que se disfruta, han propuesto reducirse y admitir nuestra Sa- 
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grada Religión con la obediencia de vida al Rey, construcción de 
capilla y provisión de capellán ó cura confesor ; deseoso de que éste 
sea el padre fray Francisco Analican, religioso observador en el 
convento de Mendoza, y también que el fuerte de San Garlos se sitúe 
donde ellos habitan : esto es en la confluencia de los Rios Atué y 
Diamante ; y como, de cumplir éstos sus ofertas, está adelantada una 
parte muy principal para la idea propuesta de avanzar nuestras fron- 
teras, sepin tengo comunicado á Y. S., es de sumo interés, como 
conocerá, fomentar ésta y aprovecharse de la buena disposición que 
manifiestan, pues que formado el debido espediente se proveerla de 
cuenta de S. M. al gasto de la capilla^ capellán ó cura y demás 
concerniente á la traslación del citado fuerte por las conocidas ven- 
tajas que este establecimiento ofrece á la traslación del citado fuerte 
por las conocidas ventajas que este establecimiento ofrece á la reli- 
gión, al Estado y á la misma ciudad de Mendoza, en la estension 
de sus estancias y poblaciones. 

En este concepto subsisten aquí los citados caciques agasajados 
competentemente y muy al parecer en su propósito, y estarán hasta 
el mes próximo en que pienso juntar á parlamento los caciques de las 
pampas con el mismo fin de proporcionar el adelantamiento de 
nuestras fronteras al regreso de la espedicion que salió de esta capi- 
tal para las Salinas. 

De consiguiente prevengo á Y. S. que, como jefe de la provincia, 
dé todas las disposiciones que estimase oportunas en la inteligencia 
de que por ganar tiempo entre tanto que Y. S. pasa á dicha ciudad 
á su visita ó toma las previas disposiciones al logro de éstas, im- 
ponga de ello al comandante D. Faustino Anzay^ para que, sin per- 
juicio de enterar á Y. S. de todo y oyendo Y. S. al Cabildo y á los 
prácticos de aquella campaña, se forme un presupuesto del gasto 
que esta operación debe impender, con todo lo demás concerniente 
á su acierto, modo y tiempo en que debe emprenderse. 

Ademas el mismo Cerro Zamudio, ha espuesto ser fácil que 
el fuerte que hoy está en la Carlota^ sea trasladado á las Sa* 
linas que según su informe distan del actual como setenta 
leguas ; mas como esta esposicion puede estar sujeta á error y 
no presentarse la facilidad que propone de poderlo sostener con 
cien hombres, sin que los indios sientan novedad ni se alteren, 
conviene que sea osle uno de los puntos principales de la junta 
que tengo prevenida á V. S., oyendo á los cabildos de esa capi- 
tal y la Carlota, para decidir sobre esta idea, que, á ser lograda 
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8in obstáculos^ nos haría dueños der lo principal de las pampas y 
coincidiría perfectamente con la estension que trata de darse á esta 
frontera. 

Cuyos puntos propuestos ya, ha salido ¿ reconocer el comandante 
de ella con otros individuos y facultativos para resolver lo mas con- 
veniente. 

Impuesto y. S. de todo, tendrá este asunto por el de preferencia 
de su gobierno, por los interesantes fines que se consultan. * 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

El Marqués de Sobrémoste. 

Buenos Aires, Octubre 26 ee 1804. 
Señor Gobernador Intendente de Córdoba. 



Córdoba, Noviembre 8 de 1804. 

Insértese en la que corresponde al comandante de frontera y ca- 
bildo de la Carlota, para que informen á la mayor brevedad lo que se 
les ofrezca nuevamente y fecho, agregándose todo al espediente de la 

matería, llévese á junta de guerra. 

González. 

Proveyó y firmó el anterior decreto del margen, el señor Goberna- 
dor intendente de esta provincia en el dia de su fecha. 

Ante mí de que doy fé. — Francisco Malbran y Muñoz, Escri- 
bano de S. U., público y de Beal Hacienda. 

Con la misma fecha se pasaron los oficios que se previenen y lo 
anoto — rubrícada. 



En virtud de la superior orden de V. S. con fecha ocho del cor- 
riente en que me previene acerca de lo espuesto por D. Santiago de 
Cerro y Zamudio, informado sobre la traslación de este fuerte 
de la Carlota al parage de las Salinas, di^o : Que respecto á las 
noticias adquiridas y consultadas con los prácticos de los campos del 
Sur y aun coa algunos indios amibos, hay mas de cien leguas al 
citado parage de las Salinas y como dicho lugar queda de esta villa 



••■V 



— 172 — 

siguiendo el rumbo al Sud-este, no puede negarse está en derechura 
de la jurisdicción de Santa Fé, de Sur á Norte ^ y por lo mismo, 
trasladado que fuere este nominado fuerte al parage ya citado, que- 
daría en aquella espresada jurisdicción, y por consiguiente desam- 
paradas estas nuevas villas como lo demás de la provincia á causa 
de lo que se manifiesta; y, aun cuando no hubiese este obstáculo, 
tampoco se podría sostener este fuerte en aquel destino con los cien 
hombres que propone dicho Zamudio, pues siendo presumible que los 
indios, aun cuando no lo manifestasen, hiciesen ó tuviesen algún 
resentimiento y esperasen ocasión que reunidos con los otros que no 
están de paz y próximos á aquel parage, lo manifestaran con alguna 
osadía nada estraña en tal calidad de gentes ; y, pareciéndome haber 
cumplido con lo mandado, lo hago presente á Y. S. para los fines que 
convengan. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Simón de Gorobdo. 

Carlota, Noviembre 10 de 1804. 
Señor Gobernador Intendente. 



El Cabildo Justicia y Regimiento de la Carlota, el alcalde ordinario 
y regidores firmados, habiendo visto el oficio de Y. S. de ocho del 
presente mes en acta estraordinaria de diez del mismo y conferen- 
ciado sobre el punto que se previene en la superior disposición 
inserta á cerca de sacar este fuerte al parage de Salinas, fundado el 
ayuntamiento en las noticias antes adquiridas^ de los prácticos, de 
estos campos del Sur y las últimamente tomadas con la venida á esta 
villa en Setiembre pasado, del cacique Gurrutipay, habitante en las 
inmediaciones ó campos del parage referido, acordó responder con 
su parecer como se sigue. 

Que halla por muy conveniente al servicio del soberano y del 
estado de construcción de una fortaleza y establecimiento de una 
población en Salinas ; pero que de ningún modo conveniente á uno 
ni otro el que se saque el fuerte de la Carlota á aquel parage, porque 

* Como se ve, el comandante Gorordo creia equivocadamente las Salinas si- 
tuadas al S. E. de la Carlota y que por esa razón debian hallarse al Sud de la 
jurisdicción de Santa Fé. 
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con aquella fortaleza no se puede cubrir ni defender en manera al- 
guna esta frontera de la provincia de Córdoba, pues se considera muy 
al Sudeste de esta línea dicha situación, como á distancia de ciento 
treinta leguas calculadas por las jornadas de los indios, y solo en 
derecera ó línea recta al Sur de los confines de esta jurisdicción 
lindante con la de Santa Fé al Este, por la inmediación que 
hay entre el Foi^tin de Loreto y Melincué; que, refiriéndose á lo 
que tiene espuesto anteriormente sobre avanzar estos fuertes, solo 
halla por conducentes para el efecto los parages significados de la 
Laguna del Guanaco y la de los Púntanos, conceptuados en esta rec- 
titud rumbo al Sur ; pero, aunque en dichos parages se construyan 
fortalezas ó en otros que en aquellas inmediaciones se descubran 
mas cómodos, debe siempre y según tiene significado conservarse 
reparado y con la fuerza de guarnición correspondiente este fuerte 
de la Carlota en la situación en que se halla, hasta que se verifique la 
formal pacificación de estos indios fronterizos, poniéndolos en reduc- 
ciones, á cuyo fin se han dado disposiciones por ese gobierno; pues 
verificada, se facilita y franquea el tránsito á aquellos fuertes avanza- 
dos para los efectos que conduzcan de socorros y ausilios, y que no es 
posible desamparar y quitarles la defensa á estas nuevas poblaciones 
y establecimientos hasta asegurar la pacificación predicha. 

T siendo lo relacionado cuanto espone este Cabildo en cumpli- 
miento de la superior determinación, lo dirige á noticias de Y. S. 
para que lo traslade á la superioriddad según lo estime conveniente, 
cuyas órdenes como las de Y. S. espera este ayuntamiento para su 
efectivo cumplimiento. 

Dios guarde á Y. S. muchos afios. 

FfiANGiSGO Solano Arballo. — José Ortiz. — 
Faustino Bengolea. — Florencio Abacá. 

Carlota, Noviembre 10 de 1804. 

Señor Gobernador Intendente, D. José González. 



Córdoba, Diciembre 1' de 1804. 

Yistos por los señores de la junta de guerra : 

Dijeron que en la que se celebró, en veinte y tres de Octubre último. 



resolvieron los parages en donde debían situarse los fuertes de esta 
frontera, con lo que en lo posible habían concertado en las ideas que 
indicaba al Exmo. Sr. Yirey en su oficio de veinte y seis del mismo 
mes de Octubre, no siendo verificable el avanzar el de la Carlota á la 
distancia que propone D. José Santiago Cerro y Zamudio por las 
mismas razones que se tuvieron presentes para no situarlo en la La- 
guna del Guanaco ; y que, quedando testimonio, se remita el espe- 
diente origínala S. E. 

Y lo firmaron de que doy fé. 

José Goiczalez. — Sakitugo Alejo de Alleade. 

Ante mí: Francisco Malbran y MuñoZy Escribano de S. M., pú- 
blico, de Real Hacienda é interino de Gobierno. 

Concuerda con el espediente original de su contesto que se remite 
á la superioridad como se manda no habiendo sido fácil copiar los dos 
mapas que refieren por falta de instrucción por lo que solo se halla- 
v^:. rán en el original á que en caso necesario me remito sobre todo. 

Y en fé de ello lo autorizo signo y firmo en Córdoba, de Tucuman 
á trece de Diciembre de mil ochocientos cuatro. 

En testimonio de verdad : Francisco Malbran y Muñoz^ Escri- 
bano de S, M. público^ Real Hacienda é interino de Gobierno. 



XL 



En la ciudad de Córdoba, en veinte días de Octubre de mil sete- 
cf^ cientos trece, los Señores del Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento 
de esta ciudad de Córdoba, se juntaron en su ayuntamiento como lo 
han de uso y costumbre para tratar y conferir las cosas tocantes al 
bien y útil de esta República, es á saber : los Sres. maestre de campo 
D. Bartolomé de Ugaldc, teniente general de gobierno, justicia mayor 
y capitán á guerra de esta provincia ; el capitán Francisco de Molina 
Navarrete, regidor y alcalde ordinario de primer voto ; maestre de 
campo D. Enrique de Zeballos Neto Estrada, del orden de Santiago, 
alférez real, propietario y alcalde ordinario de segundo voto ; capitán 
D. Manuel de Zeballos Neto Estrada, alguacil mayor y propietario ; 
maestre de campo D. Bartolomé de Ohnedo, regidor ; únicos por no 
haber otros en esta ciudad y hallarse enfermo el sargento mayor Fran- 
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cisco de Ledesma, fiel ejecutor y haber traído recaudo el portero de 
este cabildo hallarse enfermo el maestro de campo Antonio de Qui- 
jano Velasco, regidor ; y en este estado se propuso y determinó sobre 
el asunto que se dejó suspenso en razón del exhorto y carta de Justi- 
cia del Sr. licenciado D. J. Joseph de Motiloa Andueza, del consejo 
de S. U., alcalde en su casa y corte, juez pesquisidor en \irtud de 
diferentes cédulas de S. M. y su gobierno en lo político del puerto de 
Buenos Aires ; y, habiéndolo \isto, acordaron que respecto de indicar 
en dicho despacho al señor gobernador de esta provincia calumnián- 
dole permite á los vecinos de esta jurisdicción que entren á las 
pampas de la jurisdicción á robar el ganado vacuno sin tener acción 
7 justificación á dicho ganado, de todo se dé cuenta á S. S. con un 
testimonio de dicho despacho para que dé la providencia que con- 
venga como asimismo para que se atajen estos inconvenientes, dé 
S. S. providencia para el deslinde y amojanamiento de esta 
ciudad y su jurisdicción con la dicha de Buenos Aires, susci' 
tando el exhorto que para ello hizo S. S. hallándose en esta 
ciiuiad el maestre de campo D. Juan Alonso Valdes /ncían, 
siendo gobernador y, capitán general de dicho puerto, respecto 
de cesar el inconveniente de no haber pilotos en la ocasión y 
hallarse al presente los suficientes en dicho puerto, para cuyo 
efecto se remitirá á S. S. los papeles de la materia y carta informa- 
tiva de este cabildo, haciendo propio yente y viniente á este efecto; 
7 por lo que toca á la relación que tiene hecha á S. M.^ que Dios 
guarde, la ciudad de Buenos Aires en razón de ser los frutos de 
aquella ciudad, la pesquería de ganado vacuno, matanza de sebo y 
grasa, privativos de ella como los de ésta únicamente las muías de 
esta ciudad, cuyo fruto, siendo crecido es bastante para las pro- 
vincias del Perú y teniendo el de las vacas, vendría dicha ciudad de ^. 
Buenos Aires en suma pobreza y ésta enriquecería, se dé traslado de 
dicho despacho al procurador de esta ciudad para que pida lo que 
convenga al pro y utilidad de ella, reservando dar las demás provi- 
dencias en el despacho hasta entretanto que de dicho señor gober- 
nador de esta provincia resulte como que con quien habla primera- 
mente, y el chasque se haga á costa de los propios de esta ciudad con 
el cargo de reintegrarlo de dichos propíos y por haberse pervertido 
la costumbre antigua de que las manifestaciones hayan de hacerse 
ante el señor alcalde de segundo voto y el presente escribano que es 
obligado á tener libro de manifestaciones, vuelva á correr desde hoy 
adelante como de antes se observaba y en lo caído y manifestado 
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hasta hoy el fiel ejecutor que ha sido en su tiempo, lo cual le hará 
saber el presente escribano y lo firmaron sus mercedes. 

Bartolomé Ugaldc. 

(Siguen las flhnas de los cabildantes). 

Ante mí : Francisco Antonio de Camiro, escribano público y de 
cabildo. 



XLI 



En la ciudad de Córdoba, en treinta de Julio de mil setecientos 
catorce, los señores del Cabildo^ Justicia y Regimiento, de esta dicha 
ciudad, se juntaron en esta sala de su ayuntamiento, para efecto de 
tratar y conferir las cosas del pro y útil de esta república, [como lo 
han de uso y costumbre, es á saber : los maestres de campo D. Bar- 
tolomé de Olmedo, vecino y feudatario, regidor propietario y alcalde 
ordinario de primer voto; D. Enrique de Zeballos Neto y Estrada, 
caballero del orden de Santiago, alférez real, propietario y alcalde 
ordinario de segundo voto; capitán D. Manuel Zeballos Neto y Estrada^ 
alguacil mayor y regidor, maestre de campo D. Bartolomé Peredo ; 
capitán Antonio Peralta y maestre de campo Ignacio de Ledesma, fiel 
ejecutor y regidores, no hallándose en él los demás regidores y el 
señor teniente general por hallarse enfermos; y en este estado el 
señor maestre de campo D. Bartolomé de Olmedo, alcalde ordinario, 
propuso que, — sin embargo de hallarse determinado por este cabildo 
en cabildos de cuatro y ocho de Mayo que, para despachar la persona 
que ha de ir al puerto de Buenos Aires por procurador, se solicitasen 
los medios suficientes y en su virtud, dicho alcalde ordinario acom- 
pañado del maestre de campo D. Bartolomé de Peredo, solicitaron 
cuatrocientos pesos que un vecino del pueblo estaba pronto á suplirlos 
en virtud de habérseles cometido por el cabildo citado de ocho de 
Mayo y que respecto del estado miserable y pobreza en que se hallan 
los vecinos y no haber propios y que solo el poder que se ha de dar, 
es para solicitar el deslinde y amojonamiento de esta jurisdicción con 
la del puerto de Buenos Aires y Santa-Fé, de donde han de dimanar 
los derechos de los accioneros de esta dicha ciudad, — le parece que 
se puede escusar por ahora deslinar persona para el efecto y en 
atención á haberse ofrecido el general D. Francisco de Ledesma 
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Zeballos, Tecino de la ciudad de la Paz y natural de esta dieha ciuda^i 
el solicitarlo y ageociarlo^ se le podrá remitir el poder al referido y al 
capitán Pedro Tomás de las Gasas, natural asimismo de esta dieha 
ciudad presidente en dicho puerto de Buenos Aires, á quien se le dio 
en el ínterin que se despachase persona con instrumentos^ instrucción 
y recaudos con que esta ciudad se halla para que soliciten dicho 
deslinde y amojonamiento y conseguido si fuere necesario^ 
hagan propio, señalando paraje y dia determinado^ citando 
á aquel cabildo de dicho puerto y al de la ciudad de Sanía-Fé 
para que concurran con sus instrumentos y fundaciones, dipu" 
tando personas con poder bastante y bien instruida, para que se 
hallen presentes á dicho deslinde y amojonamiento, debajo de 
todos los apercibimientos dispuestos por derecho y con dicha 
noticia^ nombre este Cabildo las que ha de enviar para el caso; 
y oido y entendido, todos unánimes y conformes dijeron, que, 
atento á ser cierta la relación fecha por dicho señor alcalde, se 
haga el despacho según la propuesta, amplio el dicho poder y 
con cláusula de sostitucion, á los dichos generales D. Francisco 
de Ledesma y Pedro Tomás de las Casas, pidiéndoles que suplan 
al presente lo necesario para el dicho efecto por cartas que se les 
escribirá por este cabildo, cuyas diligencias y sacas de dichos instru- 
mentos se cometen á los señores maestres de campo D. Bartolomé de 
Olmedo, alpalde ordinario, Ignacio de Ledesma Zeballos, fiel ejecutor 
y procurador de esta ciudad, cuyos costos se paguen de los propios y 
lo firmaron : Bartolomé de Olmedo, — Enrique de Zeballos Neto 
y Estrada. — D. Manuel de Zeballos Neto y Estrada. — Barto- 
lomé de Peredo. — Antonio de Peralta y Tejada. — Ignacio de 
Ledesma Zeballos. — Ante mí : Joseph López del Barco, escribano 
páblico y bienes de difuntos. 



XLIII 

Merced hecha á D. Miguel de Arrascaeta 

Año de Í757 

Sr. Gobernador y Gapitan General : Miguel de Arrascaeta, maestre 
de campo actual de la frontera Punta del Sauce, como haya lugar 
en derecho^ parezco ante U. S. y digo : que desde mis tiernos años 
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he servido i Su Magestad en la guerra contra los indios bárbaros á mi 
costa 7 sin sueldo, hasta que obtuTe el dicho empleo actual que estoy 
sirviendo, 7 mis antepasados sirvieron asimismo á S. H. en todos los 
empleos políticos y militares que tiene esta dicha ciudad, desde su 
primera fundación 7 conquista, en cu7a atención 7 real actual ser- 
vicio en que me hallo atrasado de medios 7 con necesidad de tierras 
para facilitar los alimentos de mis hijos 7 mujer : se ha de servir 
U. S. hacerme merced de todas las tierras que se comprenden 
desde donde acaban las tierras deniicha Punta del Sauce: Para 
la parte del Oriente y Sudeste^ hasta Melincué que es donde 
fenece el término de esta jurisdicción^ comprendiéndose las 
lagunas de Loboy y las Tunas, el Zapallar y el Pozo de Avalas, 
con todo lo gtte se contiene en dicho terreno, hasta el referido 
parage de Melincué, con seis leguas al Sud del, camino real 
que va de Mendoza é Buenos Aires, y por la parte siempre del 
Oriente para el Norte, todo lo que hace la longitud por donde 
corre el Saladillo, desde dicha Punta del Sauce hasta lindar 
con tierras de Rui Díaz, difunto, con dos leguas de terreno 
de esta banda del Norte y para el Sud todas las tierras que 
comprenden entre dicho Saladillo y Melincué, conforma llevo 
referido, incluyéndose en dicha merced la laguna nombrada 
Chalguay, que está al Norte de la de Lobo7, con dos leguas de 
tierras para dicha parte del Norte desde dicha laguna de Chalgua7 7 
respecto de ser todas las referidas tierras que llevo pedidas, fronte- 
rizas 7 holladas de dicho enemigo sin [que jamás desde la fundación 
de esta dicha ciudad ha7an sido pobladas, resultando su población en 
aumento de estos dominios, espero de la justificación de Y. S. la 
merced que llevo pedida : pidiendo la propia merced en unas tierras 
que se hallan sobre el rio arriba, vacas 7 distante, cosa de tres leguas 
mas ó menos de dicha Punta del Sauce, las que fueron de un pue- 
blo de Indios, que con el curso de los tiempos se han estinguido 7 
no se encuentran de su descendencia mas vestigio que un indio de 
avanzada edad, que tiene plaza entre los partidarios de aquella 
dicha frontera, por vaqueano de los campos 7 terreno de dicha ene- 
migo, cu7a población cede en beneficio de esta jurisdicción ; por lo 
cual, á y. S. pido 7 suplico se sirva hacerme dicha merced, con 
toda la espresion 7 términos que llevo referidos 7 para ello juro en 
lo necesario no ser de malicia etc. — Miguel de Arrascaeta. — 
(iórdoba. Noviembre 15 de 1757 años. — Concédesele al suplicante 
la merced que pide, sin perjuicio de tercero, que mejor derecho 
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tenga : así lo proveyó y firmó el seftor Gobernador y Capitán General 
ante mí el presente pro-secretario de gobierno. — Espinosa. — 
Gtierrero. 

D. Joaqnin de Espinosa^ capitán de granaderos del regiúiiento 
de la Yictoria, superintendente del Santo Tribunal de Cruzada, 
coronel de infantería de los reales ejércitos de S. M. y Capitán • 
General de esta provincia de Tucuman, etc. Por cuanto por parte 
del Maestre de Campo D. Miguel de Arrascaeta se hizo instancia en 
este gobierno, pidiendo le hiciera merced de unos terrenos para me- 
jor facilitar los alimentos de sus hijos y familia, y considerando las 
jostas causas que concurren en dicho maestre de campo para ser aten- 
dido y el beneficio que resulta á estos dominios con el aumento de 
sus poblaciones: proveí el decreto de e^te dia concediéndole lo 
qae pedia, que sacado á la letra con su pedimento, son del tenor 
siguiente : Seftor Gobernador y Capitán General — Miguel de Arras- 
caeta, Maestre de Campo actual de las fronteras de la Punta del 
Sauce como mas haya lugar en derecho parezco ante Y. S. y digo : 
Que, desde mis tiernos años he servido á S. M. , contra los indios bárba- 
ros i mi costa y sin sueldo hasta que obtuve el dicho empleo actual, 
estoy sirviendo y mis antepasados sirvieron asimismo á S. M. en 
todos los empleos políticos y militares, que tiene esta dicha ciudad 
desde su primera fundación y conquista, en cuya atención y del 
actual servicio en que me hallo, atrasados de medios y con necesidad 
de tierras para facilitar los alimentos de mis hijos y mujer, se ha de 
servir Y. S. de hacerme merced de todas las tierras que se com- 
prenden desde donde acaban las tierras de la Punta del Sauce, para 
la parte del Oriente y Sudeste hasta Melincué, que es donde fenece 
el término de esta jurisdicción, comprendiéndose las lagunas de 
Loboy, las Tunas, el Zapallar y el Pozo de Avales, con todo lo que 
se contiene en dicho terreno actual referido de Melincué, con seis 
leguas al Sud, desde el camino real que va de Mendoza para Buenos 
Aires y por la parte siempre del Oriente para el Norte, todo lo que 
hace la longitud por donde corre el Saladillo, desde la Punta del 
Sauce hasta lindar con tierras de Rui Diaz, difunto, con dos leguas 
de terreno á esta banda del Norte y para el Sud, todas las tierras que 
se comprenden entre dicho Saladillo y Melincué, conforme llevo rete- 
ridos, incluyéndose en dicha merced la laguna nombrada Chalguay 
que está al Norte de la de Loboy, con dos leguas de tierras para 
dicha parte del Norte, desde dicha laguna de Chalguay y respecto de 
ser todas las referidas tierras que llevo pedidas, fronterizas y holladas 
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de dicho enemigo, sin qne jamás desde la fundación de esta dicha 
ciudad, hayan sido pobladas, resultando su población en aumento de 
estos dominios : espero de la jurisdicción de Y. S. la merced que 
llevo pedida, pidiendo la propia merced en unas tierras qne se hallan 
sobre el rio arriba, distantes cosa de tres leguas mas ó menos de 
dicha Punta del Sauce, las que fueron de un pueblo de indios qne 
con el curso de los tiempos se han estinguido y no se encuentran de 
su decendencia mas que un indio de avanzada edad, qne tiene plaza 
entre los partidarios de aquella dicha frontera por baqueano de los 
campos y terrenos enemigos, cuya población cede en beneficio de 
esta jurisdicción para lo cual : á U. S. pido y suplico se sirva hacerme 
dicha merced con toda la estencion y términos qne llevo rrferidos y 
para ello juro en lo necesario no ser de malicia, etc. — Migíiel dé 
Arrascaeta. — Córdoba, Noviembre 15 de 1757 aAos. — Concédese 
al suplicante la merced que pide, sin perjuicio de tercero que mejor 
derecho tenga ; así lo proveyó y firmó el seftor gobernador y capitán 
general : Ante mí el presente pro-secretario de gobierno. — Espinofa. 
— Guerrero. — En cuya conformidad y en virtud de los referidos po« 
deres y facultades que me son conferidos, os hago la dicha merced á 
vos el Maestre de Campo D. Bliguel de Arrascaeta de las mencionadas 
tierras, según y como, y con los linderos que en dicho pedimento se 
contienen para vos y vuestros sucesores para que podáis hacer en ellas 
estancias y poblaciones, venderlas, trocarlas y cambiarlas como cosa 
vuestra propia adquirida por vuestros servicios y los de vuestros 
antepasados y en esta atención ordeno y mando á las reales justicias 
de esta referida ciudad, que constando haber entregado en esta real 
caja lo correspondiente al real derecho de media anata del intrínseco 
valor de dichas tierras, le pongan en posesión de ellas y ninguna 
persona de cualquier estado ó condición le podrá despojar de dicha 
posesión, sin que primero sea oido y por fuero y derecho vencido 
debiéndose entender, es una merced sin perjuicio de tercero que 
mejor derecho tenga. Y para que así conste, doy la presente firmada 
de mi nombre y sellada con el sello de mis armas y refrendada del 
presente secretario interino, en esta dicha ciudad de Córdoba, á 
quince de Noviembre de mil setecientos cincuenta y siete aíios, de 
que yo dicho secretario, doy fé, Joaquín Espinosa. — Por mandato 
de S. S., José Justo Guerrero, Pro-Secretario de Gobierno. 
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En la ciudad de Córdoba, en siete dias del mes de Agosto de mil 
setecientos cuarenta y ocho aftos, los señores del Honorable Cabildo, 
Justicia 7 Regimiento de ella, se juntaron en la sala capitalar de su 
ayuntamiento, para tratar y conferir las cosas del pro y útil de esta 
República, y fueron D. Manuel de Esteban y León, alguacil mayor 
del Santo Oficio por la suprema, teniente de rey, de esta dicha ciudad 
y cabo subalterno de esta proyincia del Tucuman ; el general D. Juan 
de Arguello, alcalde ordinario de primer yoto ; D. Joseph BodrU 
gueZt D. Marcos de Ascasubi, regidor decano, D. Juan Agustin de 
Echenique, depositario general ; D. Joseph Moyano Oscaris, regidor 
propietario; D. Juan de Xijena Santistéban, regidor en arrenda- 
miento, que son los que al presente se hallan, por estar enfermo el 
seftor alcalde de segundo voto, D. Joseph Rodriguez ; y en este 
estado avisó el sargento mayor D. Francisco Garay, para entrar á 
este cabildo ; concedida la venia, entró é hizo manifestación de dos 
carias, con el sobre escrito para este Honorable Cabildo, y qui- 
tada la cubierta, se halló que la una es del Reverendo Padre 
Diego ObregosOj rector del colegio de Santa Fé^ y la otra del 
teniente de gobernador y justicia mayor de la dicha ciudad, y 
leidas se hallaron ser en respuesta de las que se les escribieron 
por el dicho cabildo con el sargento D. Francisco Garay, como 
diputado de esta ciudad para el efecto de las paces estipula-- 
das con los Abipones, indios infieles enemigos de esta ciudad 
y provincia^ en que espresa haber llegado dicho diputado á la refe- 
rida ciudad unos dias después que dichos indios se retiraron de las 
inmediaciones de dicha ciudad, habiendo esperado los dias que se les 
pidieron aguardasen al diputado y gente de esta ciudad, y cumplido 
dicho término, se hablan retirado, así por la familia que hablan traido 
como por la peste de viruelas, y que con la llegada de dicho diputado, 
pasó de ligero dicho reverendo padre en solicitud de dichos indios, 
y que en efecto los alcanzó en un riacho nombrado del Rey, y que 
allí les dio la noticia de la llegada del diputado y hombres de Cór- 
doba á tratar y efectuar las paces propuestas con ellos, y tratándola 
con dos caciques principales á quienes obedecen los demás, y ratifi- 
cádose en dichas paces, y reducción ¿ nuestra santa fé, así los dos 
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principales como los demás y que la mautendrán segaras y firmes con 
todos los cristianos y que en esta virtud levantó allí una cruz y les 
ofreció volver dicho padre prontamente á fundar dicha reducción en 
dicho parage ; y la de dicho seftor teniente sobre la misma materia, 
1 proponiendo ser conveniente para la quietud de esta jurisdiC' 
cion construir un fuerte á la parte del Salado con sesenta sóida'- 
dos de esta jurisdicción y cuarenta de la de Santa Fé, bajo de 
tres condicionen: la primera^ fomentando esta disposición á mitad de 
costos ambas ciudades ; la otra, que han de ser efectivas las provi- 
dencias estipuladas, y la tercera, que su ejecución sea permanente 
para que de esta suerte se evite el que vuelvan los infieles á tomar 
fuerzas contra aquella ciudad ó ésta, como todo mas latamente consta 
de dichas cartas; y^ considerados los espresados puntos de estas cartas, 
acordaron que en cuanto á la construcción del fuerte que se pro^ 
pone por el señor teniente de Santa Fé se suspenda k determina- 
ción por ahora y sobre el recojo de la limosna se ejecute dicho recojo, 
y por lo que toca á los partidos de los curas, se dé parte á los se- 
ñores del ilustre venerable deán y cabildo eclesiástico para dicho 
recojo, manifestándoles las cartas y que se guarden en la alacena 
para los efectos que convengan á este cabildo y que también se dé 
cuenta al señor gobernador y capitán general y también se halló en 
este cabildo el señor alcalde D. Joseph Rodríguez, y lo firmaron, de 
que doy fé. — Manuel de Esteban y León. — Juan de Arguello. 
— Marcos deAscasubi. — Joseph Rodriguez. — Juan Agustin 
Echenique y Cabrera. — Ante mí: Lucas InzawTalde, escribano 
público y de cabildo. 
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En Córdoba, en veinte y cinco de Noviembre de mil setecientos 
cuarenta y ocho años, los señores del ilustre cabildo, justicia y regi- 
miento de ella, se juntaron en la sala capitular de su ayuntamiento 
para tratar y conferir las cosas del pro y utilidad de esta república, 
como lo tienen de uso y costumbre y fueron los señores D. Manuel 
de Esteban y León, teniente de rey y cabo subalterno de esta pro- 
vincia, el general D. Juan de Arguello y D. Joseph Rodríguez, alcal- 
des ordinarios ; los maestres de campo D. Marcos de Ascasubi, regidor 
decano, y D. Juan Agustin Echenique, depositario general, que son 
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los que al presente se haUan ; y en este estado dichos señores alcal- 
des hicieron manifestación de dos cartas cada una con sobre es- 
crito para este ilustre cabildo, las cuales abiertas se hallaron 
dos escritas por el señor teniente de gobernador de la ciudad de 
Santa Fé, la una su fecha del veinte y criatro de Julio y la otra 
de quince de Noviembre^ 7 la otra del reyerendo padre Diego 
Obregoso, rector del colegio de Santa Fé, con fecha de catorce de 
Noviembre, todas de este presente aAo, y leidas, son dirigidas ambas 
á dar cuenta del bnen efecto de la reducción de los indios Abipones 
que se hallan ya en forma de pueblo en el rio del Rey, y que se soli- 
cite el recojo y remisión de los ganados que tiene ofrecido el Tecin- 
dario para la manutención de dichos indios y también sobre la cons- 
trucción del fuerte que tiene propuesto dicho teniente de Santa Fé 
con sesenta hombres de esta jurisdicción y cuarenta de aquella, eu la 
misma conformidad que tiene propuesto. T considerada la materia, 
acordaron que se ponga todo empefto en el recojo del ganado que 
ofreció este vecindario y se vea al seftor proTisor para los partidos 
de los curatos, y que, en atención á estar hasta el tiempo presente 
todos los ganados flacos, así de yacas, como caballos, para su recojo 
y conducción, se determinará luego que se reconozca que los ganados 
estén reforzados, y se remita con la brevedad posible, y que se les 
dé resguardo á dichas cartas, conforme á lo que dicho señor proYisor 
y su cabildo eclesiástico resolvieron ; y sobre la construcción del 
fuerte se haga cabildo abierto^ y de lo que en él se resolviese, 
también se le dé noticia á dicho señor teniente de Santa Fé y reve- 
rendo padre rector, y lo ñrmaron, de que yo el escribano doy fé. — 
Manuel de Esteban y León. — Juan de Arguello. — Joseph 
Rodriguez. — Marcos de Ascasubi. — Jitan Agustin de Eche^ 
ñique y Cabrera. — Ante mí : Lucas de^ Inzaurralde, escribano 
público de cabildo y bienes de difunto. 
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En la ciudad de Córdoba, en once de Marzo de mil setecientos 
cuarenta y nueve años, el Cabildo, Justicia y Begimiento de esta di- 
cha ciudad, nos juntamos en esta sala capitular de acuerdos para 
tratar y conferir las cpsas del pro y útil de esta Bepública, es á saber. 
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el Sr. . Capitán, D. Joseph de Molina Ñayarrete, y d comisario de la 
caballería D. Joseph Joaquín de Mendíolaza, alcaldes ordlnario8| y el 
Maestre.de Campo, D. Marcos de Ascasubi, regidor decano, que* son 
los que al preseute nos hallamos por estar los demás ausentes. 

Y en este estado exhibió y nos entregó dos pliegos el capitán 
D. Juan Joseph Gaona, conductor de las mUtrescientas cabezas 
de ganado vacuno, que llevó á su cuidado á la ciudad de San 
José y para la manutención y socorro de los Indios Abipones^ 
reducidos en el nue\o pueblo de San Gerónimo^ es á saber la una dd 
Teniente de Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, D. Fran« 
cisco Antonio de Vera y Mujica, y en ella confiesa haber recibido mil 
doscientos sesenta y cuatro cabezas de dicho ganado yacuno, su fecha 
de cinco de Marzo de este presente afto, y el otro del Reyerendo Pa* 
^ dre Diego Obregoso, rector del colegio de San José, su fecha de coa- 
^ tro de dicho mes y en ambos pliegos dan los agradecimientos de la 
remisión de dicho ganado, á este cabildo. Y no habiendo otra cosa que 
conferir por ahora, se cerró este cabildo por nos y ante nos, á falta 
de escribano público^ ni real. — Joseph de Molina.-^ Joseph Joa- 
quin de Mendiolaza de Ascasubi. 
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En la ciudad de Córdoba, á veinte y tres de Enero de mil setecien- 
tos setenta, se juntaron en esta sala capitular, como lo han de uso y 
costumbre, á son de campana tañida para tratar y conferir lo del pro 
y útil de esta república, á saber, los señores, D. Gerónimo Matorras, 
gobernador y capitán general, D. Esteban Montenegro y D. Joseph 
Benito de Acosta, alcaldes ordinarios de primero y segundo yoto, D. 
Nicolás García Gilledo, alguacil mayor, y D. Joseph Moyano Oscariz, 
regidor decano. 

En este estado se trató sobre que, para remedio de las repetidas 
muertes, insultos, robos y otros varios delitos que se están cometiendo 
en las dilatadas campañas de la jurisdicción de esta ciudad, no siendo 
bastantes para su remedio las providencias del gobierno, alcaldes 
ordinarios y de la Santa Hermandad. Y que asimismo se acaba de 
esperimentar ningún remedio á los antecedentes daños en los comi- 
sionados en los años antecedentes. 
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Se trató y confirmó el nombrar sujetos de los mas adecuados, para 
que con la jurisdicción que se les confiera, é instrucción para ello, 
como i jueces pedáneos, según lo dispuesto por la Ley 6, tít. 22, 
Part. in, cada uno en el respectivo partido que se le señale, adminis- 
tre justicia arreglada á la dicha instrucción que deberán recibir, ha- 
ciendo el juramento necesario ante este Ilustre Cabildo^ obligándose 
á responder á todo cuanto á ella faltaren, y precisándolos en necesa- 
rio caso á su aceptación quedando recibo en forma de haber recibido 
la citada instrucción para su cumplimiento. Y tratado y conferido de 
la nominación de sujetos, se ejecutó en la forma siguiente : para el 
Bio Seco el Maestre de Campo, D. Pedro del Pino, con toda la falda 
7 vertientes de la sierra, hasta el Totoral. — ítem, á Don Juan Joseph 
Carranza, en el partido de San Pedro, con toda la sierra hasta Macha. 
Partido de IschUin : Al capitán D. Juan Joseph Moyano con todo lo 
que pertenece á dicho partido. í 

Punilla : D. Antonio Cabanillas. 

Tras la sierra y Palmas : El Maestre de Campo, D. Joseph de 
Issa, desde Nono hasta Pichana : ítem lo respectivo en dicho valle 
desde Nono hasta la jurisdicción de la Punta, D. Gerónimo Barbosa. 

Calamuchita : D. Fernando Baigorri 

Rio Cuarto : D. Juan Francisco Alfonso, hasta la Punta del Sauce. 

Achiras: D. Bentura Montoya. 

Rio Tercero: El Sargento Mayor D. Marcos López, desde el 
Salto hasta Mazangano ; desde Mazangano hasta el Fraile 
Muerto, D. Juan Manuel de la Fuente: y desde el Fraile 
Muerto hasta la Esquina de la Cruz AZía, D. Jacinto Pinero y 
por su defecto á su hijo. 

Rio Segundo : D. Bernardo López, hasta el Carril, que va al Paso 
de Quiroga, y de ahí para abajo hasta la frontera. 

Desde el Paso de Quiroga hasta la Capilla de Cosme Clavero, D. 
Juan de la Cruz Gómez. 

Y de allí para arriba, D. Juan Joseph Martínez con toda la falda 
hasta el Rio de Córdoba. 

Rio de Córdoba : Con toda su jurisdicción, D. Manuel de Arguello. 

Y no habiendo mas partidos en que hacer sefialamiento de los di- 
chos comisionados, se acordó que con la posible brevedad, se les 
despachen cartas de aviso para que bajen á esta ciudad ; y que para 
otro cabildo se tenga tratado sobre los puntos de la instrucción, que 
debe dárseles, que deberá quedar copiada en el libro de cabildo. 

En cuyo estado, para remedio de la multitud de pleitos, y actúa- 
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cienes qae se están esperimentando, qne embarazando los tribunales 
con sus impertinentes demandas embarazan el curso de las causas 
criminales, y otras de entidad, cuyo perjuicio en la mayor parte oca- 
siona el no pagar los daños como deben ejecutarlo, de pronto se 
acordó, que á todo sujeto, que no sea pobre de conocida insolyencia, 
no se admita escrito por los señores alcaldes ni por mí el presente 
escribano sin que no entregue con él los cuatro reales de la firma del 
juez y otros tantos del escribano. Y que para las d^nas diligencias 
que se sigan, hayan de satisfacer los que correspondan al alguacil 
mayor, escribano ó sujeto á quien se encargue la diligencia. T que 
pueda dejar recibo de cualesquier autos ó proyidencias, que se le en- 
treguen, de suerte que todos los litigantes han de ser personas suje- 
tas á la real jurisdicción y que de esta proiridencia se ponga copia 
autorizada por mí el presente escribano en las puertas de cabildo y 
salas de audiencias de los dos señores alcaldes y que esto se Terifi- 
que precisa y puntualmente. — En cuyo estado pidió Yenia y se pre- 
sentó en esta sala de ayuntamiento, el sargento mayor reformado, 
D. Melchor de Otero, yecino de esta ciudad, y exhibió un título 
conferido por el Sr. Gobernador y Capitán General, por el que es 
nombrado maestre de campo general de esta ciudad y su jurisdic- 
ción, el cual leido en este Ilustre Cabildo, no tuyo que esponer cosa 
ninguna contra el dicho nombramiento por considerar al sujeto en 
quien ha recaído adecuado y benemérito para éste y otros mayores 
empleos, con lo que se cerró este acuerdo y lo firmaron S. S. de que 
doy fé. — Gerónimo Matorros. ^Joseph Benito de Acosía. — 
Nicolás García Gilledo. — Joseph Moyano de Oscaris. — Ante 
mí : Martin de An*ascaeta, escribano público y de cabildo. 
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Por medio de éste pongo en noticia de Y. S. haber dado principio 
al trabajo de fuerte en este lugar, que es donde la mayor parte de es- 
yecinos han instado se haga, y me han hecho yer las yentajas que 
ofrece, convencido y satisfecho de ellas y palpado algunos de los mo- 
tivos principales, que son el que los indios jamás han entrado por 
otra parte ni salido sino por ésta motivados á que sólo por este 
tránsito encuentran aguadas en el tiempo del invierno ó seca que 



— 187 — 

liaya, 7 como en tiempo de aguas pueden entrar por dos partes mas, 
he dispuesto hacer los fortines, uno en Chipión, y el otro en el 
monte de San Gregorio^ que quedan el uno al Norte y el otro al 
Sud, distantes ambos de éste seis leguas; dicho fuerte y fortines, 
se están construyendo de palo á pique por haberme noticiado estos 
Yecinos que no tiene duración el tapial en estos lugares, porque aún 
paredes de adobe muy presto se han caido á causa del mucho sali- 
tre^ y á pesar de esto, se ha encontrado también yertiente de agua 
dulce permanente, que alcanza en este tiempo aun para que beban 
las haciendas 
Dios guarde á Y. S. muchos aftos. 

PedroPláy Gasanova. 

San Antonio del Garabato, 31 de Agosto de 1814. 

Señor Gobernador Intendente. 
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Apruebo á Yd. la determinación que ha tomado en la formación 
del fuerte y dos fortines en Chipión y monte de San Gregorio, 
y supuesto que no hay como trabajarlos de tapial^ podrá desde luego 
construirlos de palo á pique, procurando ponerles los terraplenes 
correspondientes para su firmeza y mayor defensa. No se desprenda 
Yd. de los soldados de guarnición para los chasques, y cuando le 
ocurra remitir pliegos, lo yerificará por medio de los soldados mili- 
cianos. Con lo que contesto al papel de Yd. de 31 del pasado. 

Dios guarde á Yd. 

Córdoba, Setiembre 2 de 1814. 

Nota del Gobierno de Córdoba al Comandante Plá. 



Dirijo á Y. S. la cuenta adjunta de gasto que he tenido en la cons- 
trucción de este fuerte y es perteneciente á la hacienda del estado. 
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para que se sinra ordeoar se me abone como suplemento hecho de 
mi peculio. 
Dios guarde á Y. S. muchos aftos. 

Pedeo Plá t Casahova* 

Fuerte de S. Antonio del Garabato, 1* de Febrero de 1815. 
Señor Gobernador^ D. Francisco Antonio Ocampo^ 



LI 



Seftor Gobernador Intendente : 

V 
En obedecimiento á la superior orden de Y. S., su fecha siete del 

que rige, en la que me ordena mande comparecer ante Y. S. á Don 
Teodoro Gudiro mi sustituto, lo verifiqué inmediatamente mi ll^;ada 
á este fuerte, á presencia de la gente de mi cargo. Obedeció dicha 
superior orden, y en su cumplimiento dijo, iba á comparecer ante 
Y. S. inmediatamente. Inserto la adjunta razón, para que por ella 
se informe Y. S. del estado de este fortin. Hoy han llegado ¿ éste dos 
individuos del Tio, los que me comunican haberse avistado indios 
en el lugar de Chipión. Lo imparto ¿ Y. S. para su superior inte- 
ligencia. 
Dios guarde á Y. S. muchos afios. 

Juan Estevah Maldonado. 

Fortín del Quebracho Herrado, Agosto 29 de 1815. 
Exmo. Sr, Supremo Director de la Provincia de Córdoba. 
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Seftor Gobernador Intendente : 

He presenciado en el deplorable estado que ha quedado aquel 
fortin del Herrado^ espuesto á que se álcenlas armas del Estado 
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al qae le dé la gana ; á que se agrega, qae quedando este lagar de- 
sierto se deja esta pnerta franca para que el enemigo hasta donde 
quiera se introduzca y sorprenda todo aquel yecindario del Sur ; la 
Tista de esto me lia resuelto poner^ en nombre de Y. S., un destaca-* 
mentó de treinta hombres al mando del alférez D. Marcelino Silvey-* 
ra, quien se halla en ese destino hecho cargo ya del armamento y 
demás cosas del Estado. Esto he determinado proyisionalmente, hasta 
que y. S. disponga lo que halle por mas conveniente. 
Dios guarde á Y. S. muchos afios. 

San Antonio del Garabato, 16 de Enero de 1816. 

Su mas atento, B. L. M. de Y. S. 

. ■ 

Máhxjel Ferreieá. 

Ai Sr. Gobernador Intendente , José X. Diaz. 



Lili 



Señor Gobernador Intendente. 

Seftor : me hallo en la precisa precisión de hacer presente á Y. S. 
que, habiendo hecho presente á la superior junta de la capital de 
Buenos Aires, para mas buen servicio de la patria que hallándome 
con un terreno mió al frente de los Indios, yo haria á mi costa^ 
un fuerte llamado el Quebracho Herrado y todo lo demás necesa- 
rio para defenderse de este enemigo con la precisa obligación de cor- 
rer el campo y defender aquel punto, siendo de tanta consideración 
pues es la puerta mas grande por donde pueden entrarlos enemigos, 
bajo la condición que nadie lo habia de mandar este fuerte sino yo, 
y resolvió aquel Superior Gobierno, que con la brevedad posible eje* 
cútase todo lo que habia propuesto, quedando yo comandante de aquel 
fuerte, sin que nadie interviniese sino yo, para cuyo efecto pedí gente 
en aquella capital la que se me dio para poner en planta mi obra, y 
ponerla en estado de defensa ; de todo esto está Y. S. inteligenciado 
y aprobado por Y. S. mismo, pero resulta ahora que, teniendo yo unas 
armas en mi poder para la defensa de aquel puesto, mandó el co« 
mandante del fuerte San Antonio del Garabato un simple recado por 
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ua oficial qae le entregase las armas qae tenia en mi poder para la 
defensa del fuerte de mi mando ; donde íne hallo ea nn compromiso, 
pues resulta de eso que me quedo sin armas para defender aqáel 
punto tan importante, por lo que hago presente á Y. S. que, si tiene 
á bien, sólo yo mande el fuerte sin que nadie de los comandantes de 
los otros fuertes intenyenga conmigo, pues yo sólo me entiendo con 
ese Superior Gobierno; piles de lo contrario, sírrase Y. S. de hacer- 
me la gracia de darme mi retiro con todos los Honores que me cor- 
responden, igualmente concediéndome me quede con la gente qne 
tengo á mi cargo para correr las postas, paquetes, correr al campo j 
para cualquiera comisión que ese Superior Gobierno tupiere á bien 
mandarme, por ser comisionado de las dos jurisdicciones de Córdoba 
y Santa Fé. Pero si el mando del fuerte no puedo yo tenerlo á causa 
de algún siniestro informg (]^e hayan dado á Y.S., yo mismo en per- 
sona me presentaré i ese Superior Gobierno á dar mis descartes á 
Y. S. como igualmente hacer probar mi conducta y comportacion en 
cuarenta años que lleyo de servicio, haciéndole ver á Y. S. por docu- 
mentos y por personas de toda satisfacción para justificar lo contrario 
del siniestro informe que pudieran dar ¿ Y. S. Y por último si Y. S. 
tiene á bien lo que llevo espresado, preciso que se me dé todos los 
ausiUos necesarios, pues hasta la presente lo he estado costeando 
todo á mi costa, y lo poco que me quedó, me lo llevaron los indios en 
esta última dada que dieron, dejtedome en la mayor indigencia, y 
espero en Y. S. que mirando á mi conducta y buenos servicios me 
oiga en justicia como así lo espero á la buena justificación de Y. S. 
que guarde Dios muchos años. 



Quebracho Herrado, á 4 de Marzo de 1816. 



Juan Esté van Maipana. 



LIV 



Señor Gobernador Intendente. 

Con el pedáneo D. Juan Damasceno del Sueldo recibí seis carabinas 
y los demás útiles que la bondad de Y. S. se ha dignado mandar para 
beneficio de esta frontera, de lo que doy á Y. S. las debidas gracias 
á nombre de todo este vecindario. He reconocido el lugar donde 
se prxede construir el fortín^ queda mas allegado á los Suncha* 
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leSy pero es la propia entrada del enemigo ; cayo ponto creo será el 
de la defensa ó resguardo de esta frontera, y mas hacia Chipión no 
hay logar donde trabajarlo por la altara de los soelos qoe no se poede 
alcanzar agoa. 
Dios gourde á Y. S. machos aftos. 

Sr. B. L. M. de y. S. so menor sobdito. 

José Nazario de Soeá. 
Chipión, y Abril S2 de 1816. 



LV 



Señor Gobernador Intendente. 

El dia 23 del próximo pasado salí de Chipión con veinte hombres 
con el objeto de ver si la seña qoe habia mandado poner en las Ani- 
mas, estaba ; y en seguida determiné pasar á ver, si el foerte de los 
Sonchales estaba abandonado, y llegando mas abajo de las Animas 
encontré la hoella de los Indios que hablan entrado el 23 por la no* 
che segon la fresca qoe se hallaba ; en segoida determiné seguirla, 
la qoe por ser en coatro filas conceptoé foese superior la indiada, de- 
terminando se me reuniese el resto qoe estaba en Chipión con el 
Capitán D. Bamon Brocheros, trayéndose el cafion que estaba en 
aquel ponto y mandando chasque al vecindario, el que llegó al Tio 
como á las 8 de la noche del dia anterior á la llegada de los enemi- 
gos. El capitán con su gente se me reunió el 24 en la noche en el 
punto de las Yaras donde dejé el cafion, por haberse roto una sobremo- 
flanera de hierro del avantrén y segoimos hasta la mediación del Qoe- 
bracho Herrado, ó por otro nombre monte del Pito^^en cuyo punto en- 
contramos el 25 al oscurecer al enemigo que volvia con el robo; se trabó 
una pequefia escaramuza, de la que resultó un indio muerto y otro 
herido, ambos por el sargento Aguiar, habiéndole dispersado el ga- 
nado^ qoe llevaban, sin que por nuestra parte hubiese la menor des- 
gracia á pesar de los tiros de fusil y considerable número de flebhas 
que nos tiraron. Los aguaceros que toda esa tarde y en el acto del 
choque habia sufrido la tropa, junto con la oscuridad que sobrevino, 
me obligaron á no seguir el enemigo por ser muy arriesgado, y lo 
verifiqué al Garabato para reunirme con la gente qoe mediante los 
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ayisos de antemano podían haber llegado, como así se Terificó> ha- 
biendo salido en mi busca D. Pedro Nolasco Garballo con sesenta 
hombres, por relación que hicieron los que condujeron la caballadaí 
que habia quitado el enemigo, (de la que dejó en la huella, marcada y 
aeoUarada para su Yuelta) y considerando podia encontrarse con los 
aMmigos, yoIyí á salir lúfsgo que di un pequeftD.d9spans9 á la gente, 
y pi^ la m^ana me unf aan él, y juntamepta An iorificó el capitán 
D. Joseph Antonio NaxlM^ con 24 hombres, y^odos reunidos salimos 
de unas isletas que distan una legua del monte del Pito, á encon- 
trarnos con el enemigo que se hallaba á nuestra yista yerificando la 
reunión de todas sus partidas. En este punto fué donde me cercioré 
de la mucha indiada que habia, pues los que habia Tisto la tarde ante- 
rior serian como setenta ú ochenta, á los que dejé sin ganado, y des- 
pués me encontré cqn mas de doscientos que me atacaban, sin contar 
los que guardarían diet y seis trozos considerables de hacienda que 
lleyaron, pero nada de gsto me detuyo un momentoi j Mgaií al (rote 
al enemigo, y á la legua me yí obligado á formar el ci|adp>f|Ara resis- 
tirlos, pues se me echaban encima, pero sin dejar de nuitchar : procu- 
raba ymarles un monte donde ocultaban la hacienda ; en esta situa- 
ción fqiiDpieron el fuego de fusil el que fué contestado por el cuadro, 
y tliodo nuestra resolución de seguir marchando, desistieron de 
hostilizarme y se dispersaron habiendo dejado en todo este intermedio 
vaiioi^^ trozos de haciend¡^'^,p«diendo perseguirlos según mis de- 
seos, pa estar la gente muy «pal íDontada, y solo los seguí á la vista 
hasta la noche ; al siguiente dia 27 seguí á los enemigos, los que por 
haber oido pn tiro que se tiró de la avanzada, presumo abandona- 
ron muchas de las cosas robadas, como ollas de hierro, yerba mate, sal, 
lazos, dos manojos de flechas, algunos caballos y ganado, y por el 
mal estado de las caballadas no pude seguirles mas en este dia ; el 
siguiente 28 seguí aun al enemigo hasta el punto del Tacural, en 
donde encontré algún ganado, quedando cerciorados los vecinos 
que me acompañaban^ que desde aquel punto en adelante seguía la 
huella en una fila, prueba manifiesta de no llevar hacienda. Desde este 
punto pasé á los Súnchales, cuyo fuerte se halla desamparado^ 
no sólo de la guarnición sino hasta del vecindario que alH 
habi§. Es debido á una casualidad la represa de todo lo robado^ 
cvlslI j^ la de haber ido á [examinar el punto de los Súnchales^ 
pues de no haber sido así, á pesar del diario reconomiento desde 
Chipión, hubiera yo sido avisado del robo, debiendo ser el que 
avisase y a¿ g¡ue ^6 opusiese á sus correrías ; tal es la situación 
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en que se halla dicho destino. Se hace preciso para la dotación 
de este faerte, el que Y. S. se sirva mandarme cuarenta paquetes de 
cartuchos, en remplazo de los consumidos y deteriorados por la lluyia, 
por no haber suficientes cartucheras en que depositarlos; asimismo 
seis paquetes del calibre de trece adarmes mediante á haber armiíl 
de menor calibr^^ ym» noventa piedras Al lÉhispa, que es lo pn^U^ 
para la dotacioB^H^toni^do á Y. S. eav^tETamente ^ eelo J'l^lfmj^ 
Tidad del pedáneo ^láetTio D. Pedro NolasciT jQ^ballo, que fué el pri- 
mero, que con el teniente de la compañia del Tio D. Pedro'fiUque, (h¿« 
se presentarán en este fuerte con 60 hombres para acudir al punto ^ 
que yo hubiese ordenado, manifestando este juez un estraordinario 
€smero en el cumplimiento de cuanto le he ordenado y un valor digno ^ 
de las consideraciones de Y. S. igualmente son dignos de la conside- 
ración de Y. S. todos cuantos individuos han entado á mis ordenes^ 
por haber cumplido con exactitud mis maiidJH|¿, 
Dios gMttéeJi importante vida de Y. S. úáí^KÍt años. 
Sr. JtjC Ib de Y. S. su menor subdito. 

JosEPH Nazario de SoiM^ i 

Frontera de Chipión y Mayo 2 de 1816. .; * T/ 

Señor Gobernador : ^ . 

Con esta fecha me comunica D. Marcelino Silveiray el que » •■ 

hace de comandante en el Quebracho Herrado, que ^jívftece í 9Íf ^ 

que han- hecho los indios en Santa Fé el 16 del próximo ."tibsados ha 
sido hasta cerca del rio Garcarañá, de Santa Fé al Sud veinte leguas, ^ 

y por lo mismo me temo, que en este mes por aquellos campos de- 
siertos de Santa Fé, que son tan grandes avances á las estancias del 
Sud de esta jurisdicción, y acaso yo no alcance á sentirlos, hasta des- 
pués de hecho el desastre ; y para que el enemigo sea sentidAj^ me 
parece conveniente guarnecer el fortin del Quebracho HecjralSot y 
fomentarlo con algunos pobladores que no dudo ayuden y mn|cho á ^<rá(. ^' 

resguardar de los indios la frontera, y es muy útil ese punto para el ^ Jw, '^^- ^ ^ 
celo de los ladrones que transitan tantos por allí como lugar donde ^'' %i^» 1^' •■ 



se reúnen todos los caminos que vienen de 4bft|ojr dé.oriba, y de- '^V>^ V"* 







^ 

n. 



«r* 



— 194 — 

samparándose ese fortín, soy de sentir qne se ponen intransitables 
esos caminos, y el citado Silveira es aparente para celar ese puñ^ 
to por tener sus haciendas en las inmediaciones ^ ¿ mas de sA 
conducta, y como interesado se debe comprometer, dándole Y. S. IñÉ 
W^mltades relatiyas á ese encargo, lo que comunico á Y. S. para qaé 
áeíéptáne lo que sea de su superior agrado, que él deseo que tengo 
de resguardar la frontera memotÍTa no dejar ógaa por acordar y mo- 
lestar la atención de Y. S. 
Dios guarde la importante yida de Y. S. prolongados aftos. 

Trinchera, Julio 1* de 1816. 



LVII 



Quedo enterado del parte de Yd. del primero del presÍMité, en que 
comunica á este gobierno los acontecimientos de esa frontera hasta 
la fecha citada, y el estado en que se halla la construcción del nueyo 
fia^Aedá la Trinchera, y contrayéndome á sus particularidades, diré 
á Y., fjue han sido muy plau^sibles á este gobierno el encuentro 
> del lu^ar nombrado Palo Labrado, para el establecimiento en 
' este punto del fortin qu^ dBbe mediar la comunicación de los 
I Súnchales, cuyo trabajo se emprenderá luego que se haya eyacua* 
do lo principal del fuerte de la Trinchera. El ganado yacuno y caba- 
llar debe ser el fundamento principal de esos fuertes, así es, que la 
conservación y cuidado de estas especies deben llamar toda la aten- 
ción de y. El número de cuatrocientas cabezas que se cuentan del 
vacuno, ^ competente base para su fomento, bajo de una buena ad- 
ministración^ Yo doy las gracias á nombre de la patria á todos los 
que han concurrido á donarlo. 
, Estoy informado por Gasanova que la palizada de la estacada y cor- 
1 rales del Garabato, pertenece á los Gorderos : en esta virtud, si ellos 
no la donan en todo ó parte en obsequio del Estado y de una obra 
que^Gontribuye á la defensa de sus intereses, no la ocupe Y. Para el 
corte de la madera que se necesite, auxilio á Y. con las hachas que 
lleva el portador. Quedo enterado de que el terreno en que se va 
trabajando el fuerte, pertenece á la viuda doña Rosa Navarro, que 
deberá quedar satisfecha con el beneficio que le resulta, como Y. es- 
presa por el préstamo que hace de él. La punible conducta de las 
miliciaá del curato de Santa Rosa, exige una dureza inflexible en su 
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tratamiento. Prevenga Y. á nombre de este gobierno al comandante 
Quiroga, ordene á los oficiales de aquel distrito, qae el soldado que, 
después de ser citado, no compareciere al servicio en el tiempo que se 
le hubiere designado, le aplique doscientos azotes de buena mano. 
Esta misma pena ordenará Y. con los que se le hayan desertado y se 
le desertaren en adelante. Si alguno de los corregidos en esta foftna* , 
fidledere de resoltp de ella, el oficial .ó comandante que la hubiere 
inandado ejecutar^, quedará cubierto con está disposición, así como 
responsable al Gobierno de los casos en que omitiere su cumplñniento. ^ 

JaUo 5 de 1816. 

Encomiende V. la comandancia del Quebracho HerradOy á ¡ 
D. Marcelino Silveira, con entera sujeción á sus órdenes, y con 
todas aquellas prevenciones que conduzcan á precaver por aquel pun-.. 
to las invasiones de los gentiles del Chaco, éfiB orecela Y. en su co- y 

municacion éel 1® del presente, sirviéndole de suficiente despacho el 
nombramiento que le estendiere con inserción de esta orden, con lo 
que contesto al oficio de Y. en que solicito esta nueva creación. 

Dios guarde á Y. muchos años. 



-> .».*- *' 



Julio 5 de 1816. 
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En vista del parte oficial de Y. S. del 19 del presente, referente á 
las causas y resultados del contraste inopinado acaecido á la división 
que marchaba á sus órdenes á reunirse en los Porongo^^ con las 
demás que debian formar la expedición general preparada, ^piltra los 
indios enemigos, aprueba este Gobierno haya Y. désp^^d'o al 
Capitán D. Pedro José Alvarez con 56 soldados de las milicias del Rio 
Tercero á traer á ese punto la fuerza de artillería y carretillas que que- 
daron abandonadas con las provisiones de guerra y boca que condu- 
cían para esa división. Pero debiendo temerse que por los indios con 
noticia de este suceso, ó sin ella traten de repetir sus incur^ionak^n 
esa frontera, dispondrá V. conforme le previne anteriormente j 
que el espresado Capitán Alvarez con las milicias de su in&fldo 
inmediato se destaque en los Súnchales, si por corresponder este 
Jugará la jurisdicción de Santa-Féy no jiiS^.V. que esta me- 
(^da prcmeta desavenencias de este gobierí^jKynylde aquella 
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ciudady por lo que no debiendo, ni queriendo ocasionar jpretes^ 
tos para romper la buena armonía que se guarda en el día, por 
parte de ambas provincias, no está de mas remarcará V. por la 
suya el mayor pulso en su resolución que me la avisará inme-' 
diatamente, para pasarla á noticia de aquel gobierno. 

Es igualmente de necesidad comunique Y. Its órdenes mas ejecatí- 
vas á los comandantes y oficiales militares de toda la comprensión de 
esa frontera ó que haga salir partidas con oficiales de confianza, si lo 
hallare mas conveniente para el recojo de las armas, y cualesquiera 
otros útiles pertenecientes al estado, dispersos por los milicianos ó 
veteranos, que hayan reculado en sus distritos respectivos. 

Conviene asimismo á la tranquilidad de esos habitantes que haga 
y. salir una partida al Corral de Coyundas, donde debe hallarse el 
caudillo Guevara, con ocho ó doce de sus satélites^ que han despojado 
de sus fusiles á los dfvicos Marcos Martínez y Manuel Salcedo que 
acaban de llegar á esta ciudad, y que aprendidos que fueren, sean 
conducidos á mi disposición con la seguridad competente. 

Dios guarde á Y. 

Cóido&a, Mayo 23 de 1817. 



LIX 



Con los conocimientos de las localidades de esta frontera que voy 
adquiriendo, me he convencido, de que la guarnición que se halla 
en los puntos de Trinchera y Quebracho Herrado, no pueden 
tener otro objeto que la defensa de la parte de este río que se 
encuentra entre ellos y este fuerte, siempre que los santafecinos 
no guarnezcan los Súnchales. 

Y hallándose este terreno en el dia absolutamente despoblado de 
gentes y ganados, ^n circunstancias que los campos del Rio Tercero 
están en el mayor peligro de ser invadidos por los bárbaros impane- 
mente ; he resuelto salir en el dia de mañana á correr la línea de 
la frontera limítrofe con Santa-Fé hasta las direcciones de la Cruz 
Alta, y ordenando proporcionadamente la construcción de dos ó tres 
fortines, replegar á ellos los cincuenta hombres de aquellas milicias 
que ocupan los enunciados puntos. 

Ninguna medida puede justamente ocasionar celos á los san- 
tafecinos, pues es demasiado notoria la protección que ejercen 
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sobre nuestros agresores. Hay mil testigos ocularesde lasventas 
hechas en su plaza pública de nuestros ganados^ con lo que 
resultan no menos enemigos nuestros que los mismos indios, y 
hasta ponen (en mi humilde concepto) con esta infracción del 
derecho á nuestro gobierno en el caso, cuando menos, de una 
reclamación — V. S. resolverá lo que tenga á bien. 
Dios guarde á Y. ^. muchos años. 

JUAIf AinOniO DE POTRREDON. 

Faerte del Tío, JoUo 10 de 1817. 
Señor Gobernador Intendente de la Provincia. 
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LIX (bis) 



Plano que forma el gobernador de Santa-Fé para la expedición 
contra infieles, que ha meditado hacer en combinación con IM» pueblos 
de Córdoba y Santiago del Estero. 

El territorio donde este enemigo vaguea y tiene sus abrigaderos, 
y donde también mantiene las cuantiosas haciendas de campo que 
en continuados robos ha recojido, se comprende entre el Rio Paraná, 
Jurisdicción de Córdoba y Santiago, y se señalan en el mapa con un 
círculo rojo. — Aunque la distancia entre Santiago y el Pueblo de San 
Gerónimo, parece muy cuantiosa, no lo es, ya porque el plano no 
está e&acto en aquella parte, como porque desde dicho pueblo de 
Santiago hasta la derecera del Monte de San Antonio, que §é haUa al 
Este del Rio Salado, es terreno en la mayor parte muy pób|fido^ y en 
partes intransitable ; de suerte que la salida al Chaco, entre los 
puntos indicados, es como de 40 leguas escasas; consiguientemente 
es fácil ponerles atajo. — Para ello debe salir de Santiago una división 
compuesta por lo menos de 400 hombres, dirigida al pueblo de San 
Gerónimo, y desde allí correr el campo así al Oeste, de modo que no 
se le permita paso al enemigo. — Del Rio Seco saldrá inmediatüniente 
otra división dirigiéndose por la costa del Salado arriba hasta el 
mismo de San Gerónimo donde deberá determinarse el punto de 
destacamento al Oeste, para cerrar con seguridad la salida al enemigo. 
Al mismo tiempo debe salir de Córdoba otrÍk/3Íé 300 hombres, 
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dirigiéndose alfaerte de los Sonchales^ y desde allí al de los ÍBjes^ 
Soledad y costa del Salado arriba, hasta el arroyo del Pagado. Con 
estos movimientos, el enemigo debe irse replegando dentro de la 
jurisdicción de Santa Fé ; y, sintiéndose cerrado, queda á cargo de esté 
gobierno su persecución en todos los puntos donde pueda refugiarse, 
pues todos son conocidos. — Los gobiernos de Córdoba y Santiago^ 
deberán dar aviso á éste de Santa-Fé de los dias en que marchan sos 
divisiones, y éstas darán parte de las situaciones que vayan ocupando 
y movimientos que adviertan en los enemigos, para proceder con 
todos los conocimientos necesarios. — Estos se hallan en la sq^ura 
persuasión, de que, siendo acosados por los otros pueblos limítrofes, 
han de tener amparo en el de Santa Fé, cuya suposición asegura la 
empresa. 

BIabiaiio de Vera. 

Santa Fé, Junio 12 de 1817. 



LX 



Es aprobado por este gobierno en todo, el plan que me anuncia Yd. 
en su oficio del 1^ del presente, número 19, de correr la línea de esa 
frontera comprehendida á la parte limítrofe con Santa Fé hasta las 
direcciones de la Cruz Alta, y de replegar los cincuenta milicianos, 
que guarnecen la trinchera y Quebracho Herrado á los dos ó tres 
fortines que ha resuelto construir en los lugares que sean mas apa- 
rentes á ponerla á cubierto de las invasiones de los indios. Creo con 
Yd. que esta determinación no debe ocasionar zelos á la Provincia de 
Santa Fé, y me afirma en este concepto lo que el jefe de ella en comu- 
nicación de 26 del ppdo me dice sobre el particular, que traslado ¿ 
Vd. para su conocimiento. « Entre tanto será bien que V. S, forta^ 
<c lezcB, sus fronteras pero lo mas acertado me parece el mantener 
« alguna fuerza volante que corra hasta el parage de Romero. 
<c Yo desde aquí dispondré otra igual, que gire hasta el mismo parage, 
(í sin destacamento fijo, porque ya la experiencia ha enseñado muchas 
<c veces, que de ese modo, no se impide con seguridad el tránsito á 
« un enemigo el mas vigilante para aprovecharse de un descuido, y 
a arrebatar las caballadas dejando inutilizadas nuestras fuerzas. Cor- 
ce riendo las partidas en la forma dicha, queda cerrado el paso á lo 
« interior, y franco el tráfico de esa provincia á ésta. Toda otra deter- 
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« minacion qae ioflaya sospecha al enemigo en el estado actual, es 
V inconyeniente, ellos se mantienen tranquilos, y es todo mi empeño 
« qae pennanezcan asi hasta que llegoe el caso de invadirlos formal- 
« mente. « 
Dios guarde, etc. 



JuUo 16 de 1817. 



LXI 



Acabo de recibir el parte de que adjunto ¿ Y. S. copia^ y conside- 
rándolo digno de crédito, activo las mas oportunas providencias para 
rechazar los bárbaros, y aun perseguirlos en su fuga, no obstante el 
mal estado de nuestras caballadas. Doscientos cincuenta hombres 
guarnecen los puntos de Trinchera^ Monte del PitOj Quebracho 
Herrado j Algarrobos y Corral de Sáltenos , que según se demues- 
tra en el adjunto bosquejo cierran la línea próxima á la escursion de 
los enemigos. Para el 28 inmediato quedarán cubiertos los indicados 
puntos, debiendo yo personalmente situarme en el de Quebracho Her- 
rado con la mayor fuerza para auxiliar los costados y de su resoltado 
daré á Y. S. el correspondiente aviso. 

Dios guarde á Y. S. muchos anos. 

Juan Airronio de PoTRREDÓif • 
Señor Gobernador Intendente de la Provincia. 

lio, 24 de JuUo de 1817. 



LXII 



Tratado de amistad etvtre Córdoba y Sauta-Fé 

Los Exmos. Gobiernos de Córdoba y Santa-Fé, animados del deseo 
de estrechar mas sus relaciones de amistad y buena inteligencia, 
como de promover los progresos y ventajas de ambas Provincias, 
han venido en autorizar para el efecto con sus plenos poderes, á 
saber: 






I 
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El Exmo. Gobierno de Córdoba, ¿ los seflores Dr. D. José Ihrfá 
Bedoya y D. Joaquin de Latorre ; y el Exmo. Gobierno de Santa-Fé, 
á los seftored D. Pedro de Larrechea y D. Manuel Leiva ; los que, 
después de haber cangeado sus poderes, que fueron hallados bastantes, 
convinieron en los artículos siguientes : 

Art 1°. — Quedancomprometidos ambos gobiernos contratan'^ 
tes aponer en ejercicio oportunamente todos los medios posibles 
para restablecer los fuertes que antes formaban la linea de 
frontera de Santa-Fé en la parte del Norte^ y á construir y á mas 
de los que ya tiene fundados el de Córdoba, otro en las inmedia^ 
dones del lago denominado Mar Chiquita. 

Art. 2^. — Quedan igualmente comprometidos ambos gobiernos ¿ 
establecer un camino con casas de postas desde Córdoba hasta Santa 
Fé, por la antigua ruta del Quebracho Herrado, en el término de tres 
meses contados desde la pacificación general de la Bepública ; y, 
mientras tiene efecto el artículo anterior, se obligan ¿ asegurar dicho 
camino con guarniciones competentes. 

Art. 3^ — Establecido el camino que hablad artículo 2^, ambos 
gobiernos emplearán su influjo para que por esta ruta se haga el tras- 
porte de las mercaderías de una á otra provincia, cooperando el de 
Córdoba con el suyo, á fin de que, por esta misma, se conduzcan 
los que se dirigen á las provincias litorales del Paraná y Rio de la 
Plata. 

Art. 4°. — Ambos gobiernos contratantes se obligan & establecer 
un correo mensual de una á otra Provincia, del modo que oportuna- 
mente se acuerde. 

Art. 5^. — La introducción de las mercaderías que se haga de una 
á otra provincia deberá ser comprobada con la correspondiente 
tornaguía, en el preciso término de dos meses contados desde la 
fecha de la guia. 

Art. 6®. — En el caso de guerra entre Santa-Fé y alguna de las 
provincias litorales del Paraná y Rio de la Plata, no se pondrá em- 
barazo al comercio de Córdoba, en el tránsito á dichas provincias, 
tocando en alguno de los puntos de la provincia de Santa-Fé. 

Art. 7®. — Cuando Córdoba se halle en el mismo caso de guerra 
con algunas de las provincias del interior, el comercio de Santa-Fé 
tendrá libre tránsito á dichas provincias por el territorio de Córdoba. 

Art. 8^*1 — Tendrán efecto los dos artículos precedentes: 

í''. Cuando la provincia que por ellos tenga opción al libre tránsito, 
mantenga una estricta neutralidad ; 
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79. Después de recabar de la beligerante con alguna de los contra- 
tantes ana perfecta libertad para los retornos por la misma ruta 
que se hagan sus introducciones. 

y. Guando el pueblo donde se dirijan las mercaderías no se halle 
bajo ningún sitio. 

Art. 9®. — Se esceptuan del libre tránsito los artículos de guerra. 

Art. 10. — Guando alguno délos gobiernos contratantes despache 
requisitorias contra algún reo, éste deberá ser entregado. 

Art. 11. — Esceptúanse del artículo anterior los que fueren per- 
seguidos por sus opiniones políticas. 

Art. 12. — Será ratificado el presente tratado dentro de treinta 
dias por el Exmo. Gobierno de Górdoba, y dentro de ocho dias por 
el Exmo. gobierno de Santa-Fé. 

Hecho y firmado en Santa-Fé, á 7 de Agosto de 1829. 

José María fisDOYA — Pedro de Larreghea — 
José Joaquín deLatorre — Manuel Leí va. 

Martin de Zúñigay 

Secretario. 
Córdoba, Agosto 13 de 1829. 



El ciudadano gobernador de la provincia de Córdoba aprueba y 
ratifica en todas sus partes las estipulaciones y convenios que cons- 
tan de los doce artículos anteriores^ sujetándolos en todo á la sanción 
de la próxima legislatura, á quien se presentará inmediatamente de 

su instalación. 

José María Paz. 

José Manuel de Isasa. 

M. G. 



Visto y examinado el precedente tratado de amistad celebrado y 
firmado en esta capital el 7 del corriente por los comisionados de los 
gobiernos de esta provincia y de la de Córdoba ; habiendo obtenido 
la competente autorización de la representación "provincial, lo acepto 
y ratifico, obligándome á nombre de la provincia á cumplir y hacer 
cumplir todos y cada uno' de los artículos estipulados en 61. 

En fé de lo cual firmo de mi mano la presente ratificación, autori- 
zada según corresponde^ y sellada con el escudo' mayor de las armas 
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de la proYÍncia, en la sala de gobierno de Santa-Fé, á 1 4 de Agosto 
de 1829. 

EsTAiiiSLAO López. 

Pedro de Larrechea. 

Secretario. 

GANGE 

Los infrascriptos con poderes bastantes qne presentaron, examina- 
ron 7 aprobaron recíprocamente para efectuar el cange de tratado de 
amistad celebrado y firmado en esta cindad á 7 de Agosto último 
entre los comisionados del Exmo. Gobierno de la provincia de Santa 
Fé 7 del de Córdoba ; lo cangearon efectivamente en la forma de 
estilo y, para qne así conste, firmaron este acto en Santa-Fé, á 4 de 
Setiembre de 1829. 

Manuel Leiva — ^Urbaho de Ibioudo. 



LXIII 



Santa Fé, Diciembre 30 de 1853. 

Señor Gobernador de Córdoba, D. Alejo Carmen Guzman. 

Mi estimado amigo : 
Sin embargo de contestar su nota oficial del 6 del corriente, tengo 
la satisfacción de escribijr & V* particularmente sobre el asunto qne 
motivó dicha nota, sin otro objeto que el satisfacer á Y. sobre el 
error en que se ha estado en esa provincia de que los indios Abipones 
del Sauce hayan jamás ido á robar á ella ; no es mi ánimo justificar 
á los indios, sino justificarme yo mismo, sobre cuyo crédito recae 
la odiosidad en hechos de esta clase, porque el público no se cuida 
de saber si estos hechos son ó no bien exactos. El 6 del pasado 
yo mismo despaché de la colonia del Sauce 68 hombres, inclusos 1 4 
tiradores de tropa, al mando del teniente Denis, no á correr á los 
campos, como se le ha informado al Sr. Altamira, sino á sorprender 
algunos toldos que pudieran encontrar. El 19, volví al Sauce á espe- 
rar la vuelta de esta fuerza, que llegó á dicho punto el 22 después de 
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haber andado como 60 legoas al Norte por la costa del Salado y no 
haber encontrado ni rastros de indios ; el 23 á la tarde llegó nn chas- 
que Tenía del Tio^ y por éste snpe que los indios habían avanzado en 
Litin ; yo tenia tiempo de haber despachado fuerza á cortar estos 
indios, mas me hallaba en aquel punto enteramente á pié y no me fué 
posible hacerlo ; sobre lo que dice el parte del Coronel Áltamira que, 
aunque no sean los indios del Sauce los que roban en esa provincia, 
por este territorio pasan los montaraces que puedan ser, en lo cual 
parece que indirectamente se cree que por esta parte se consiente 
en dichas invasiones, nada le digo, porque conozco que este juicio se 
forma por falta de conocimientos prácticos en estos lugares. Tampo- 
co le puede haber dicho D. Ramón Freiré á Gabanillas que los 
indios habían salido á correr, cuando el mismo Freiré me auxilió con 
1 4 caballos para dicha salida y el peón que me llevó el caballo al Sau- 
ce, solicitó permiso para marchar con esta gente y se lo concedí ; y, 
á la vuelta él mismo le devolvió los dichos caballos á su patrón. 

Después de haber satisfecho á Y. sobre esto, le molestaré un poco 
mas sobre el mismo asunto ; he sabido en estos dias por un co^ 
mandante que se trataba en esa de establecer una población en 
El Quebracho Herrado y otra al Sud de dicho punto ; prescin- 
diendo de que esto sea cierto y de las ventajas que esto pueda traer, 
' y acordándome de lo que antes habíamos convenido sobre línea de 
frontera, cuyo proyecto fracasó á causa del sitio de Buenos Aires, le 
incluyo el proyecto de dicha línea que en aquel tiempo formé con los 
conocimientos de los mejores baqueanos. Esta línea, del modo que 
está proyectada, creo el único medio de salvar esa y esta provincia, 
de las incursiones de estos bárbaros ; Y. puede consultar dicha línea 
con los baqueanos de esa provincia, previniendo que el lugar de La 
Ramada queda 1 4 leguas al Noroeste de esta capital y la misma dis- 
tancia del Sauce al Norte, siguiendo línea recta al Garabato. 
Su afectísimo amigo y S. S. 

D0MI5G0 Crespo. 



Linea de frontera proyectada para salvar ambas provincias de 
Córdoba y Santa Fé, cruzando linea recta del punto de La 
Ramada de esta provincia al fuerte del Garabato pertene-- 
dente á Córdoba. 

Por parte de Santa Fé: La Ramada, 14 leguas al N. O. de esta 
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ciudad ; Corrales, 3 leguas al O. de este punto ; Ramada Chañar de 
4 á 6 leguas al O. ; Puntas de Guarosi y La Leona, 5 leguas al O. 

Por parte de Córdoba; Punta del Quebrachal al N., 6 leguas ; Palo 
Labrado, Punta del Sud, 6 leguas ; Pozo del Chañar, 6 leguas ; Gara* 
bato, con un fortín al medio. 



LXIV 



Al Exmo. señor Gobernador y Capitán General de Santa Fé. 

El infrascripto tiene el honor de dirigirse ¿ Y. E. contestando ala 
nota fecha 1 1 de Enero de que acuso recibo por estar ya en posesión 
de los conocimientos precisos para determinar los puntos que con- 
venga fortiñcar á esta provincia en la nueva línea que se proyecta. 
Según estos, este Gobierno está resuelto á mandar fortificar y 
poblar el punto de Los Morteros al N. E. del Garabato y 
distante Í4 legu^as de este punto, muy próximo á la divisoria 
de las dos provincias. 

Bien fertiñcado este punto y defendido por 200 veteranos ademas 
de la milicia que formarían los mismos pobladores^ distribuidos 
aquellos en pequeñas guardias y á distancias convenientes^ quedaría 
resguardada completamente la frontera de esta provincia. Se podrían 
poblar y ocupar útilmente todos los terrenos intermedios que queda- 
rían perfectamente resguardados y mutuamente protejidos, princi- 
palmente el camino de postas que obtendría toda la seguridad que 
necesita, quedando espedi^io para el tráfico, como lo notará Y. E. por 
bosquejo que se acompaña. Por lo demos, el plan de fortificación 
que presenta el plano remitido por V. E. en lo que comprende 
el territorio de esta provincia lo considero adoptable, desde que 
se fortifique el punto ó sea fuerte del monte de los Negros que 
ponga en contacto inmediato su guarnición con la de Los Mor- 
teros, mas el infrascripto cree que convendría mas á esa pro- 
vincia el que se fortificase el punto de Los Súnchales que la 
aproximaría dos leguas mas de las diez que hay del monte de 
Los Negros á Los Morteros, que podría serperfectamente recor- 
rida y defendida por partidas que se desprendieran diaria- 
menle de Ufio y otro ¡uerle. 
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Con esta medida habría avanzado esa proYÍncía cinco leguas mas 
de su territorio ; otro tanto se consiguiría por parte de esta provincia 
con poblarse Los Morteros, que avanzan 1 6 leguas que se perderían 
teniéndose mas costo y mayor trabajo si se siguiera en esta provincia 
la línea de fortificación que señala el plano remitido por Y. E., que 
es bastante inexacto como es fácil reconocerlo por su cotejo con el 
que se acompaña, el que ha sido levantado en el mismo lugar por 
individuos que conocen con exactitud la ubicación de los puntos 
marcados. 

Según este plan, que este gobierno considera muy ventajoso, se 
ha formado el adjunto presupuesto de sueldos y gastos que mensual 
y anualmente precisará hacer en sosten de la guarnición en la fron- 
tera del Chaco, como de la que demanda la construcción de los fuer- 
tes, previniendo á Y. E. que en los 200 hombres de tropa, que mas 
antes se indica necesitarse para su defensa, se comprende la com- 
pañía que actualmente existe en el Garabato y que no se incluye en 
el presente presupuesto, por haberse pasado ya al Gobierno Nacional 
el presupuesto de gastos de fronteras de esta provincia, que com- 
prende el del Garabato. 

Si Y. E. hallase acertadas las observaciones que van detalladas, se 
servirá avisarlo al infrascripto y, en caso contrario, manifestarle sus 
vistas para rectificar las de este gobierno en cnanto sea mas conve- 
niente al mejor éxito de esta empresa de tanto interés para las dos 
provincias como para el bien general de la Confederación. 

Dios guarde, etc. 

Alejo G. Guzman. — Agustín SAifMiLLAif. 



LXV 



Ha recibido el infrascrito la nota de Y. fecha 2 del corriente y los 
planos adjuntos que ha remitido para instrucción del gobierno con el 
interesante objeto de decidir sobre la línea de fortificación de esa 
frontera^ y así esto como los informes verbales que ha dado el Co- 
mandante Amuchástegui han instruido completamente lo conveniente 
que es adoptar el plan acordado por Y. y demás individuos consul- 
tados. Mas como uno de los puntos principales de la linea pro* 
yectada es el denominado Los Morteros^ se hace preciso recono- 
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cesAesk dicho paiage se halla agua dulce que lirva i la poblafioii y 
f^ • r. ^ . á lai|4ropas de k guarnición, para cuyo efecto mandará Y. cabar al« 
^ \ . . ÍP^^ pozos en diferentes direcciones hasta dar en la menor profun- 
didad que se encuentre, informando al Gobierno de su resultado. Lo 
que 8f comunica á Y. para su conocimiento. 
Dios etOk, 

Alejo G. Guzmah. — Agusti]i Sáictillaii. 
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LXVI 



Los abajo firmados, Dres. D. Mariano Fragueyro, D. Félix de la 
Pefta^ Dr. D. Gerónimo Cortes y Dr. D. Emiliano García, comisiona- 
dos los primeros por el gobierno de Córdoba y el último por el die 
Santa Fé para verificar arreglos preliminares que conduzcan i un 
convenio definitivo sobre los límites territoriales de una y otra pro« 
vincia, teniendo en consideración la larga y antigua posesión quQ 
ellos han ejercido, han acordado, como bases que pueden servir para 
un tratado especial, lo siguiente : 

Art. 1^ Establecer como límite natural y verdadero entre una. y 
otra provincia el arroyo de las Tortugas desde su confluencia con d 
el rio Carcaraná ó Tercero hasta sus nacientes en la cañada denomir 
nada de San Antonio. 

Art. 2° Tomando por punto de partida el centro de la caifiada de 
San Antonio entre el Quebracho Herrado y el Quebrachito se tirará 
una línea recta hacia el Norte hasta el punto que diste dos leguas al 
Este del fuerte denominado Los Morteros y desde aquí otra que, to- 
cando el límite de Los Altos, vaya á terminar en el centro de la laguna 
de los Porongos, lugar en que se tocan los territorios de la provincia 
de Córdoba, Santa Fé y Santiago del Estero. 

Art. 3^ Al Este de la Provincia de Córdoba se tendrá como límite 
entre ambas Provincias, el arroyo denominado Las Mojarras entre 
los pueblos de La Cruz Alta y San José de la Esquina, debiendo asi 
mismo considerarse como límite una línea recta que se tirará de las 
cabeceras del dicho arroyo de las Mojarras, rumbo Sud magnético 
hasta encontrarse con la línea divisoria de la provincia de Bueno^ 
Aires ó su continuación desde el arroyo del Medio al Sud. 

En cuya conformidad, y para ser elevado al conocimiento de l^ 



♦ ' 



— 207 — 

expresados gobiernos^; firmamos dos de un tencnr en esta Ciudad de 
Santa Fé á 1 4 de Setiembre de 1 866. . 

Emilio Gabgía— Gerónimo Goetes — IMU- 

RIAlfO FBAGUETBO — FÉLIX 4>E LA PBÍA. 



LXVII 



Córdoba, Diciembre 10 del 1866. 

Al Eocmo. Sr. Gobernador de Ul ProvincisL de 'Santa Fé. 

Instmido de la nota de Y. E. fecha 14 de Setiembre último, asf 
como de las bases del arreglo preliminar sobre límites entre esta pro- 
vincia 7 la de Santa Fé, en que habian convenido los Doctores D. Ma- 
riano Frague^ro, D. Crerónimo Cortes y D. Félix de la Peña, comi- 
sionados adhoc por parte de este Gobierno, y el Doctor D. Emiliano 
Garda, nombrado por el gobierno de Y. E. ¿ los mismo objetos. 

Siento tener que decir ¿ Y. E. que no encuentro del todo consul- 
tados en dichas bases de arreglo, los altos fines que un tratado deft- 
ttiÜTO sobre limites territoriales debe satisfacer. 

La deficiencia de los datos de que los Señores Comisionados han 
tenido que servirse, es indudablemente la causa que ha impedido ¿ la 
conocida ilustración de esos señores dar una solución mas completa 
á tan importante negocio, y de esto proviene también, á juicio de este 
gobierno, la falta de precisión que se nota en las líneas divisorias 
que han terminado. 

Como Y. E. lo conoce, el primer objeto de un tratado definitivo de 
límites entre una y otra provincia, debe ser evitar cuestiones ulterio- 
res, determinando con toda claridad la línea que las divide, y esto 
desgraciadamente no se conseguiría aceptando los puntos que se mar- 
can en el convenio preliminar. 

Los Señores Comisionados parten del derecho de posesión y, des- 
pués de determinar como límites naturales el arroyo de las Tortugas 
7 la cañada de San Antonio y su prolongación al Norte hasta pasar 
por entre el Quebracho Herrado y Quebrachito, convienen tirar del 
centro de dicha cañada una línea que pase dos l^;uas al Este de Los 
Morteros. 
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Al detenmnar el Mgnndo punto de esta líñM se han apartado lisi- 
blemente del uti possidetis qae adoptaron como bases del arreglo, 
paes, habiendo nido el fuerte del Tacural ^MAantemente pptéido y 
defendido, como lo es ahora, por fuerzas áe esta proYÍneíqftio^ 
comprende porque quedaría adjudicado á la de Santa Fé. 

Este gobierno se persuade que hay en esto un error de nombre, y 
^ que, en yez de decir que la línea pasará dos leguas al Este de El Ta- 
cural, se ha dicho : de Los Morteros ; lo primero se comprendería 
bien y sería justo, pues, siendo El Tacural un fuerte4e esta provin- 
cia, como lo es de aquella el de Los Súnchales, es ndtunligue la línea 
divisoria" pase á igual distancia de ambos,^ lo que es lo mismo, dos 
leguas al Este del Tacural. 

Determinados a^ clara y equitativamente^os puntos, los últimos 
que se conocen al Norte según lo afirman los Sefiores Comisionados, 
es lo mas natural prolongar esta línea hasta encontrar el límite que 
la mano de la naturaleza ha trazado á esta Pg)vincia, tal es, el Rio 
Salado, sobre cuyas márgenes ha tenido ya fuertes establecidos y ter- 
ritorio cuya posesión le es indispensable para poder defender sus 
-V propiedades. 

I » Córdoba, como Santa Fé, necesita avanzar á su frente la frontera, 

^-j^- pues de otro modo quedaría entregado el cuidado de sus propieda- 

^ ' des á gobiernos estraftos que podrían ó no defenderlas. 

En cuanto á los límites que los Señores Comisionados han estable- 
cido á la parte del Sud, sólo desearía este Gobierno hacer algunas 
aclaraciones sobre los puntos de arranque, y una modificación en el 
rumbo de la línea divisoria. * 

Los Señores Comisionados se han referído únicamente al arroyo de 
Las Mojarras situado entre las villas de La Cruz Alta y San José de 
la Esquina; pero, ademas de ese arroyo, existe la cañada de Jaime 
que desemboca en la laguna de la Mojarras que está en las cabezas 
del arroyo del mismo nombre. Así, pues, debe tomarse en cuenta este 
oti# límite natural reconocido cotao' divisorio de ambas provincias 
y hacer al arreglo preliminar sobre límites las siguientes modifica- 
ciones. 

En vez del art. 2°. del convenio preliminar, este otro : 

<c Tomando por punto de partida el centro de la cañada de San An- 
tonio entre Quebracho Herrado y Quebrachito, se tomará una línea 
recta hacia el Norte que, pasando por un punto que diste dos leguas 
del fuerte denominado Tacural vaya á terminar sobre la margen de- 
recha del Rio Salado. » 
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En yez del art. 3^, este otro : 

« Al Este de la provincia de Córdoba, se tendrá como límite entre 
ambat^provincias el BLffiifo de Las Mojarras, la laguna del mismo 
mílbr^la cañada de Jaime; y, donde termina ésta, que es un poco 
mas de una legua al Sud-Este de dicha laguna de Las Mojarras, se se- 
guirá una línea recta al Sud verdadero, hasta encontrarse oon la línea 
divisoria de la provincia de Buenos Aires ó sa continuación desde el 
arroyo del Medio al Sud. » 

Si Y. E. aceptase estas modificaciones que son exigidas tanto por 
la justicia céíno por la necesidad de dar mayor claridad á este ne- 
gocio para evitar así dificultides ulteriores, este gobierno solo espe- 
raría la invitación de Y. E. para nombrar un cogiisionado especial 
para el ajuste definitiva de un tratado que consultara tan valiosos 
intereses. 

Me es muy grato poder reiterar á Y. E. las seguridades de mi res- 
peto y distinguida coi^ideracion. 

Dios guarde á Y. E.' 

Luque. — (Arlos Bouquet. 



LXVII (bis) 

Santa Fé, Marzo 29 de 1867. 

Al Éocmo. Sr. Gobernador de la Provincia de Córdoba. 

Gontraida la atención del gobierno á otros asuntos de no menos 
importancia que el referente á la cuestión de límites con esa provin- 
cia, recien me es posible tener el honor de contestar á la que con 
fecha 10 de Diciembre del año anterior se sirvió Y. E. dirigirme. 

En ella propone Y. E. dos moÁftcaciones respecto de lo convenido 
por los comisionados que se nombraron para determinar los límites 
que en lo sucesivo debieran servir entre ambas provincias, y desde 
luego cumple á mi deber declarar á Y. E. que, sin menoscabo de los 
derechos é intereses de esta, no es posible admitir las modificaciones 
propuestas. 

De ello espero quederá Y. E. convencido, cuando, observando nue- 
vamente el convenio ajustado por los comisionados y rectificando los 
antecedentes y conocimientos que tenga adquiridos, encuentre en su 
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ilustrado juicio que ellos ni son bastante é estableeer la posesión 
del fuerte ^iLos Tacuraies» que V, E. invoca^ ni menos para 
demostrar la posición que se dá á la cañada de Jaime, cuyas 
aguss quieren considerarse como cabezas ó nacientes del arrO'^ 
yo de «Las Afo;arra5». 

V. E. conoce muy bien los principios que rigen en materia de 
posesión y para hacer valor en los tratados de límites el utipos- 
sideüs. 

No es simplemente la ocupación continuada y actual. — Se 
necesita ademas cierta antigüedad que venga á justificar los actos del 
ocupante y á establecer sus derechos en razón de su buena fé á falta 
de títulos 7 por el supuesto abandono que justamente se atribuye á 
su legitimo duefio. — Es esta la causa y razón del uti possidetiSy y 
por cierto que ella está muy distante de asistir á la provincia de 
Córdoba con relación al hoy fuerte de Los Tacurales, cuyo territorio 
corresponde á la de Santa Fé por sus títulos, habiendo sido en su 
nombre y por sus vecinos antiguamente ocupado hasta que por las 
invasiones de los indios se vieron en el caso forzoso de abandonarlo. 

Pero aún cuando no hubiera sucedido, tampoco pudiera servir de 
causa para el uti possidetis la reciente ocupación á que Y. E. alude 
— es decir, la erección en el parage Los Tacurales, del fuerte exis- 
tente y guarnecido hasta hoy por la guardia nacional de esa pro- 
vincia. 

Para que á esa ocupación se le diera aquella importancia y valor, 
aún cuando absolutamente se prescinda de las consideraciones de an- 
tigüedad que debieran caracterizarla, sería por lo menos necesario 
que ella se hubiera efectuado en nombre de esa provincia y no de 
las autoridades nacionales como fuó efectivamente. 

V. E. sabe que con posterioridad á la creación del gobierno na- 
cional y por disposiciones de éste, ha sido erigido y fundado el fuerte 
de Los Tacurales, cuando su establecimiento se creyó necesario para 
dar mayor ensanche y seguridad á la frontera, sin determinar, como 
no podia por la autoridad nacional determinarse, á quien correspon- 
diera ese territorio cuya vigilancia se confiaba á fuerzas verdadera- 
mente nacionales, no de esa provincia. 

Antes de la época espresada y hasta el advenimiento del gobierno 
nacional por la constitución de 1853, Córdoba no ha tenido otra po- 
sesión mas avanzada que la de los «Morteros» sobre la frontera Norte 
y ésa, sr.l;c V. E. que en el convenio ha sido respetada y perfecta- 
mente salvada en virtud del uii possidetis. 
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No hay paes razón bastante para alterar el convenio ajustado pof 
los comisionados y establecer como término divisorio el punto medio 
entre los fuertes Súnchales y Tacurales que Y. E. propone, y mu- 
cho menos puede decirse que lo haya para dar á las modificaciones 
de y. E. la amplitud que ellas abarcan, cuando del punto medio entre 
los «Súnchales» y aT&curales» quiere establecerse una línea que por 
límites deje á esa provincia las márgenes del rio Salado en la parte 
que ¿ ésta corresponda, como es de suponerse. 

A este respecto y no habiendo antecedente ¡alguno que aconsejara 
la variación que se propone ; faltando el principio el uti possidetis^ 
ánica que pudiera autorizarla, al gobierno de esta provincia no le es 
dado separarse de la demarcación establecida por los títulos de su 
primitiva fundación y contra ella hacer una concesión sin causa, que 
mas tarde bien pudiera ser tachada de injusta y arbitraria. 

La provincia de Santa Fé mas antigua en su fundación que la de 
Córdoba, tiene por sus títulos una estencion hacia el Oeste de cin- 
cuenta leguas á la tierra adentro, dice el acta, desde las barrancas de 
este rio y de la otra parte del Paraná otras cincuenta ; — y ya que 
por razón del uti possidetis ha tenido que reconocer en favor de la 
de Córdoba una gran parte de ese territorio, parece equitativo y justo 
que procure conservar sus derechos y que íntegros le sean éstos re- 
conocidos en donde aquel principio no pueda tener aplicación alguna. 

Esto mismo debo hacer presente á Y. E. por lo que hace á los lími- 
tes con esa provincia en la parte Sud y Sudeste, en donde^como límite 
común ha sido por ambas siempre reconocido el arroyo de las Mo- 
jarras, desde su confluencia con el rio Tercero ó Carcaraúal hasta sus 
nacientes ó cabeceras, sin que haya ejemplo de que por una ú otra se 
haya jamás pretendido ultrapasar ese límite natural. 

De ambos gobiernos es, pues, entonces un deber recíproco el res- 
petar y conservar ese límite tal cual existe y como por los comisio- 
nados ha sido en justicia reconocido en el convenio sin hacer variación 
alguna sobre él, inclusive la propuesta de tomar la cañada de «Jai- 
me» como punto de arranque para la línea que hacia el Sud deba ti- 
rarse hasta encontrar la divisoria de esta provincia con la de Buenos 
Aires. 

La cañada de «Jaime» que Y. E. considera como los nacientes ó 
cabezeras del arroyo de las «Mojarras», si bien es cierto que en las 
épocas de lluvias derrama sus aguas en la laguna que dá el nombre 
de aquel arroyo, no por eso ocupa la posición que se le supone. — 
Ella está situada á distancia de una legua, mas ó menos, al Este de 



. » 



\x 



— 212 — 

dicha laguna y por consiguiente, á igual ó mayor distancia de las 
nacientes ó cabeceras del arroyo ; siendo esto la causa porque, res- 
petando el preindicado límite, no es posible ni conveniente alterarlo 
por una modificación sin precedentes que puedan justificarlo. 

Confiando en que con lo espuesto podrá V. E. quedar satisfecho 
del proceder de los comisionados y de la justicia que en sí enyuelve 
el convenio por ellos ajustado y cuya ejecución oportuna, previa la 
aprobación de las respetivas Legislaturas y del soberano Congreso 
Nacional, sería tan honrosa para ambos gobiernos, como útil y prove- 
chosa á los intereses de una y otra provincia, me es muy grato poder 
reiterar á Y. E. las seguridades de mi respeto y distinguida consi- 
deración. 

Dios guarde á Y. E. 

Triburcio Aldax). — Emiliano García. 



LXVIII 



Santa Fé, Agosto 5 de 1867. 

Al Exmo. Señor Gobernador de la Provincia de Córdoba. 

He sido instruido del contenido de la nota que Y. E., con fecha 
20 de Julio próximo pasado, ha tenido á bien dirigirme, en la que se 
contrae á solicitar de este gobierno la suspensión del remate de al- 
gunas suertes de tierras fiscales, de las que por orden gubernativa 
han sido anunciadas en el diario El Ferro-Carril, para ser remata- 
das en pública subasta en la ciudad del Rosario, el dia 30 del citado 
mes, fundándose V. E. en que dichas suertes están ubicadas en terri- 
torio y jurisdicción de la provincia de su mando. 

Para comprobar este aserto, V. E. acompaña en copia la nota pa- 
sada al Ministerio por el jefe del Departamento Topográfico de esa 
misma provincia. 

Aun cuando el gobierno de Santa Fé descansaba en la seguridad 
de que la operación de mensura y plano levantado de las tierras fis- 
cales comprendidas en el remate anunciado, habia sido practicada 
de conformidad á los derechos establecidos y reconocidos de dominio 
y jurisdicción de la provincia, he pedido un informe del Departa- 
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mentó Topográfico sobre el objeto que motiva la nota de Y. E., el 
que, evacuado con fecha 3 1 próximo pasado acompaño en copia lega- 
lizada á V. E. para su conocimiento. 

Por su lectura se impondrá V. E. que aquella operación fué prac- 
ticada en el afio de 1860^ y debo manifestar que en el período de los 
siete afios trascorridos no se han hecho reclamaciones de ningún 
género, ni presentádose títulos por los cuales pudiera acreditarse 
que los terrenos reclamados ahora por V. E. estuvieran dentro de la 
jurisdicción de Córdoba, ya como propiedad fiscal ó como particular. 

£1 Departamento Topográfico tiene registrados todos los títulos de 
la propiedad territorial de la provincia, en virtud de las disposiciones 
administrativas que han venido dictándose de cinco años á esta parte, 
concurriendo todas ellas al doble objeto de deslindar las propiedades 
respectivas de los particulares para prevenir cuestiones odiosas que 
casi siempre degeneran en un interminable litis, y formar el plano 
gráfico de la provincia. 

La suerte vP 65 y terrenos de los señores Armstrongy Gastia- 
buru y otros á que se refiere el Departamento Topográfico de 
Córdoba, están en territorio y jurisdicción de Santa Fé. 

Aun hay mas ; el tratado preliminar sobre límites firmado en Se- 
tiembre del año anterior por los comisionados ad hoc de ambas 
provincias, establece una recta divisoria, tomando como punto de 
partida la Laguna de las Mojarras, con rumbo Sud magnético. 

Según este rumbo, adoptado sin duda en relación al que se observa 
en las operaciones geodésicas de la provincia de Córdoba, y que es 
el mismo que se ha empleado en la mensura de las tierras fiscales de 
Santa Fé anunciadas en remate, puede Y. E. cerciorarse, con el plano 
á la vista, que hacia N. O. y S. O. de la suerte u? 65 hasta la línea 
divisoria, aun quedan terrenos de propiedad fiscal de esta provincia. 

El fundamento que ha tenido el Departamento Topográfico de 
Córdoba para haber llamado la atención de Y. E. al remate citado, 
nace de la diferencia que resulta del rumbo á Sud verdadero de la 
línea que dicha oficina fija como límite desde la Cañada de Jaime, y 
la línea á Sud magnético, desde la Laguna de las Mojarras, convenida 
entre los comisionados firmantes del tratado preliminar. 

Es pues evidente que á estar á este último rumbo, el gobierno 
de Santa Fé no ha podido tener la mas remota idea de menoS" 
cabar los derechos de la provincia del mando de V. E. ni usur- 
par tampoco sus prerogativas jurisdiccionales. 

Cargo tan grave ha podido muy bien escusarlo Y. E. como asimismo 
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la condición de protesta con que ha creído inyestir su referida nota : 
las pruebas de cordialidad y armonía que siempre ha manifestado el 
gobierno de Santa Fé en sus relaciones con esa provincia, son el me- 
jor testimonio de los respetos con que no puede menos de mirar los 
derechos legítimos de un pueblo hermano, y al que tan íntimamente 
nos hallamos ligados por mancomunidad de intereses. 

Tengo presente que V. E., con fecha 10 de Diciembre del 
año anterior, propuso al gobierno de Santa Fé algunas modifi" 
caciones al tratado preliminar sobre límites á que antes me he 
referido; pero siendo éste un asunto que por, su naturaleza 
corresponde esclusivamente á la Asamblea Legislativa, ha sido 
oportunamente sometido á su consideración, y es de esperar 
que la sanción que le acuerde en el presente período de sus se^ 
siones venga á poner término á las dudas que piÁdieran susci- 
tarse en la cuestión de límites entre ambas provincias. 

No obstante, mientras la Legislatura resuelve sobre el particular ; 
en el interés de prevenir toda ulterioridad ; y por deferencia al go- 
bierno de y. E., en el presente asunto, he mandado suspenderla 
venta de la suerte n"* 65, que según lo espuesto por el Departamento 
Topográfico de Córdoba, cree estar en parte atravesada por la línea 
divisoria de las dos provincias. De esta medida podrá imponerse 
y. E. por la nota que con fecha 29 del pasado le ha sido dirigida por 
el ministerio al jefe político del Rosario, cuya copia legalizada se 
adjunta. 

También tengo el honor de acompañar para su inteligencia, en co- 
pias legalizadas^ las disposiciones legislativas y administrativas que 
se han dictado en la provincia respecto á la mensura y venta en pú- 
blica subasta de las tierras fiscales ubicadas cerca de Melincué. 

Dejando así constestada la nota de V. E., tengo el honor de reite- 
rarle las protestas de mi distinguida consideración. 

Dios guarde á y. E. 

TiBüRCio Aldao. 
Tesandro Santa Ana. 
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Ministerio de Gobierao. 

SanU Fé, JuUo 19 de 1867. 

Al señor Jefe Político del Rosario. 

El gobierno de Córdoba se ha dirigido al de la Provincia con fecha 
20 del presente, pidiendo la suspensión del remate de tierras públi- 
cas que debe tener lugar el dia de mañana en esa Jefatura con in- 
tenrencion de Y. S., en aquella que dice afecta al territorio jurisdic- 
cional de aquella provincia limítrofe, llamando sobretodo la atención 
sobre la suerte de campo designada bajo el número 65, la que agrega 
se halla dentro de su propio territorio. 

No obstante que la mensura y plano de aquellas tierras se ha hecho 
con intervención del Departamento Topográfico, y bajo las bases del 
arreglo sobre límites de ambas provincias celebrado el año anterior 
por los comisionados ad hoc de los dos gobiernos, en el interés de 
evitar toda ulterioridad é ínterin se espide aquel departamento en el 
informe que se le ha pedido para el esclarecimiento de este asunto, 
S. £. el Señor Gobernador me ha encargado solicitar de Y. S., se sirva 
ordenar la suspensión de la venta de la suerte número 65 que parece 
ser la ubicada mas al poniente de las demás que corresponde el 
remate. 

Si por la premura del tiempo no llegase en oportunidad á esa Jefa- 
tura la presente nota, y se hubiere efectuado la venta de dicha suerte, 
Y. S. ordenará sea depositado su valor en alguno de los bancos de 
esa ciudad, sirviéndose avisarlo á este ministerio. 

Dios guarde á Y. S. 

(Fir.) Tes&ndro Santa Ana. 



Exmo. señor. 

A consecuencia de la nota del Señor Ministro General fecha 1 7 de 
Setiembre de 1866 y obrando de conformidad ala Ley de 29 de 
Agosto y Decreto de 6 de Setiembre del mismo año, esta oficina pro- 
cedió á formar y elevó al gobierno un plano de los terrenos fiscales 
en el Departamento del Bosario mensurados y divididos por el Agri- 
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mensor D. Julián de Bustinza el año 1860, sabdividiéndolos gráfi- 
camente en lotes de una legua cuadrada con arreglo á dicha Ley y 
numerándolos desde 39 á91 inclusive — A estos terrenos se refiere 
la precedente nota del Departamento Topográfico de Córdoba al go- 
bierno de aquella proyincia, y es cierto también que si se tirase 
como ella dice una línea al Sud verdadero desdé el nacimiento 
de la Cañada de Jaime que fuera división entre ambos territo^ 
rios, una parte de la suerte número 65 y demos propiedades de 
que hace mención, vendidas por el fisco en 1857 se hallarían en 
jurisdicción de la provincia de Córdoba ; pero establecida como 
límite una recta rumbo al Sud magnético tirada desde las cabeceras 
del arroyo « las Mojarras » , de (acuerdo con las bases preliminares 
de Setiembre del año ppdo. para un tratado sobre límites, queda aun 
un espacio de dos leguas al Oeste desde la citada suerte número 65 
hasta dicha línea — En consecuencia, la referida suerte, puede muy 
bien haber lindado al N. O. y S. O. con terrenos fiscales, como se ha 
espresado en la mensura y plano elevado por esta Oficina que, como 
queda demostrado ha obrado en todo ello con sujeción á disposicio- 
nes superiores. 

José Caballero — Pedro Bramslov; — 
Emilio Goupillaut: Secretario. 

.«, SanU Fé, Julio 31 de 1867. 
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Santa Fé, Julio 10 de 1874. 

AlExmo. señor Gobernador de la Provincia de Córdoba. 

Con fecha 14 de Mayo último, este Gobierno recibió del de V. E. 
una nota, adjuntando en copia autorizada un informe del Departa- 
mento Topográfico, recaído al pié de la nota del agrimensor Livi, 
quién debia practicar mensura de los terrenos denunciados en com- 
pra por D. Carlos Aldao, de propiedad de esta provincia, manifes- 
tando al mismo tiempo V. E. el deseo de conocer los títulos por los 
cuales la Provincia de Santa Fé, se consideraba con derecho á esos 
terrenos. 



— 217 — 

A este objeto, acompaño á Y. E. el infonne qae, con motivo de la 
nota que contesto, ha espedido el Departamento Topográfico ; y él 
establece de ana manera clara y precisa, los derechos que esta pro- 
vincia tiene á los terrenos denunciados. 

Este gobierno no tiene inconveniente alguno en determinar, de 
coman acuerdo, los límites de ambas provincias ; y tan pronto como 
le sea posible, acreditará un comisionado al efecto ; pero sin que esto 
importe renunciar ni considerar suspendido, el uso que puede hacer, 
de las tierras que sus títulos y posesión inmemorial le dan, por cuya 
razón V. E. comprenderá que no pueden ser aceptadas ni reconoci- 
das por la provincia^ mensuras que no sean autorizadas por isus legí- 
timas autoridades. 

Dios guarde á Y. E. 

Servando Bato. 



Melquíades Salva. 



Eimo. señor: 



De la precedente nota del Exmo. Gobierno de la Provincia de Cór- 
doba, como del informe del Departamento Topográfico de la misma, 
que se halla adjunto en copia autorizada, se ha impuesto esta repar- 
tición ; que, en desempeño de su cometido, se honra de informar á 
Y. E. que : Si el límite interprovincial que indica el citado inforiM 
tuviera fundamentos probables de dominio, la línea que de «Melin- 
cúe B , Sud á Norte, dividiese la Provincia de Córdoba con la de Santa 
Fé, cercenarla á ésta, próximamente, mil doscientas leguas cuadra- 
das de su territorio y jurisdicción ; es decir : una tercera parte de la 
superficie que posee desde tiempo inmemorial y sobre la cual ha ejer- 
cido actos de dominio absoluto con arreglo á la Constitución que le 
designa por límites « al Oeste la Laguna de Jaime, Cañada de las Mo- 
jarras, Arroyo y Cañada de San Antonio, Quebracho Herrado, Mar 
Chiquita, Los Altos y la línea que estas demarcaciones naturales es- 
tablecen hacia el Norte, hasta intersecar con el grado veinte y nueve 
de latitud : y en la parte Sud de la Cañada de Jaime, rumbo Sud Mag- 
nético hasta intersecar con la línea que desarrolla el Arroyo del Me- 
dio D. 

Por el acta de erección, fecha quince de Noviembre de mil quinien- 
tos setenta y tres, consta que el fundador D. Juan de Caray señaló á 
esta Provincia, por límites Occidentales, « desde las barrancas del 
Rio Paraná hacía Tucuman, cincuenta leguas tierra adentro >; y es de 
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suponer qae, posteriormente, alguna disposición de autoridad oom 
pétente, arreglo, consentimiento ó abandono de partes modificaron 
los espresados límites, Occidentales de Santa Fé, como los ha con<- 
signado en su Constitución ; apoyándose, sin duda alguna, los l^is- 
ladores en documentos fehacientes, de que carece esta Oficina : no 
obstante, posee datos que inducen á creerlo así, y que se permite 
estractar. 

D. Félix Marin y Salas obtuvo del Gobierno Español merced 
en depósitOj de diez y seis leguas cuadradas de tierras situadas 
en jurisdicción de la Provincia de Santa Fé ; las que compró á 
moderada composición en Octubre 26 de Í787, previa medición 
que empezó del Quebracho Herrado, como mojón Stid-oeste, á 
• rum^bos cardinales hacia el Norte y Este. 

La misma autoridad, en 20 de Diciembre de 1806, yendió también 
á moderada composición ( espresando que en la jurisdicción de Santa 
Fé ) nueve leguas cuadradas de campo que habia poseído en depósito 
D. Pedro Pérez ; las cuales están situadas en los Altos. 

Asimismo D. Silvestre Gaitan fué agraciado con una merced de 
tierras en la jurisdicción de Santa Fé, las cuales lindan al Oeste con 
la Cañada de San Antonio ; y hoy poseen los sucesores de aquel señor 
que las enajenó en 20 de Junio de 1776. 

La merced de tierras que el Virey hizo en 1717 á D. Ignacio Jaime 
de Zeballos, ubicado en la jurisdicción de Santa Fé, costa oriental 
del arroyo de las Tortugas, así como las nombradas, prueban eviden- 
temente la suposición anterior ( que alguna disposición de autoridad 
competente, arreglo, consentimiento ó abandono de partes modifica- 
ron los límites Occidentales consignados en la acta de fundación de 
Santa Fé), y que esta provincia se halla en posesión tranquila é in- 
memorial del territorio al Este de las demarcaciones naturales y 
límites que ellas establecen. 

Los terrenos que Y. E. concedió á los militares, con arreglo á la 
Ley de Setiembre 18 de 1865, están situados al Sud y Sud-oeste de 
la a Guardia de la Esquina » ; limitados por una línea recta que, de la 
ff Laguna de las Mojarras )> , sigue al Sud Magnético : superficies que 
corresponden á la jurisdicción Provincial, por los datos aludidos y 
antecedentes antiguos de posesión no interrumpida. 

Al aceptar V. E. la denuncia en compra de D. Carlos Aldao de los 
campos ubicados en el departamento del Rosario, entre las propieda- 
des particulares al Este y la línea divisoria de Córdoba al Oeste, cree 
esta repartición que el gobierno obró arreglado á la Constitución y 
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Ley de Setiembre 13 de 1873 ; por cuyas razones y las aducidas en 
este informe el Departamento Topográfico es de sentir que, no obs- 
tante la nota del Eimo. Gobierno de Córdoba é informe citado, podría 
procederse á la medición de dichos campos ; puesto que las operacio- 
nes de geodesia no pueden dar ni quitar derechos adquiridos con 
prelacion, por ser ellas, únicamente, aclaratorias del dominio. Todo 
salvo el mas recto juicio'de Y. E. 

Santa Pé, Mayo 22 de 1874. 

José Caballero — Pedro Bramslow — Tomás Fuaifo. 
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Señor Gobernador Intendente. — El Capitán de Armas D. Félix 
Harin y Salas, ante V. S., como mejor lugar haya parezco y digo: — 
Que á la frontera del Norte de esta ciudad, se hallan varias tierras, 
vacas y realengas, fuera de todo poblado ; y necesitando poblar una 
estancia en dichos lugares hago formal denuncia de ellas, suplicando 
á y. S. se sirva librar la comisión necesaria á la persona que fuere de 
su agrado, para que dejando libres cualesquiera terrenos, á que tenga 
derecho cualesquiera personas, se midan diez leguas de Naciente á Po- 
niente, y catorce de Sud á Norte, concitación de cualquier colindante, 
y amojonadas se haga vista de ojo de ellas, asentando todo por dili- 
gencia, para que en vista de lo obrado se practique la correspondiente 
tasación, y en su virtud verificar la moderada composición, que Su 
Magestad previene, para todo lo que á Y. S. pido y suplico se sirva 
haberme por presentado, y proveer como solicito, que para conse- 
guirlo juro no proceder de malicia, etc. — Félix Marin y Salas. 
— Córdoba, Julio treinta y uno de mil setecientos ochenta y siete. — 
El Alguacil Mayor pasará al lugar denominado y con citación de los 
circunvecinos hará la mensura, deslinde, amojonamiento y vista de 
ojo del terreno denunciado, y devolverá las diligencias para proce- 
der á las demás que correspondan. — Sobremointe. — Pérez del 
Viso. — Ante mí: Francisco Javier Medina, Escribano público y 
de Real Hacienda. — En el dicho dia hice saber el antecedente auto 
al interesado, entregándole el espediente para que use de su derecho. 
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— Medina, Escribano público. — Señor Gobernador Intendente. — 
El Alguacil Mayor, atento á las ocupaciones que en la actualidad le 
asisten, que le embarazan el cumplimiento de la proiridencia que 
antecede, suplica á Y. S. le haya por desistido, sirviéndose nombrar 
otra persona, que practique las diligencias que corresponden ¿ la 
denuncia de los terrenos que el espediente contiene, por ceder en 
beneficio de la Real Hacienda. — Córdoba, Agosto siete de mil sete- 
delitos ochenta y siete años. — Antonio de las Heras Canseco, — 
Córdoba, Agosto ocho de mil setecientos ochenta y siete. — Don 
Agustín Llanes, á quien se dá la facultad necesaria, cumplirá con la 
antecedente comisión, respecto á las legítimas causas que impiden al 
Alguacil Mayor su ejecución. — Sobremopite. — Pérez, del Viso. 

— Antre mí : Francisco Javier Medina, Escribano público y de 
Real Hacienda. — En el dicho día hice saber y entregué á D. Félix 
Marín el auto librado y lo pongo por diligencia. — Medina, Escri- 
bano público. — Córdoba, Agosto veinte de mil setecientos ochenta 
y siete años. — Por recibida la antecedente providencia y para pro- 
ceder en ella, conforme ¿ derecho, juré á Dios Nuestro Señor y una 
señal de Cruz de usar bieOí fiel y legalmente lo que en ella se me 
encarga^ y para que conrt^Jb pongo por diligencia y lo firmé. — 
Agustin Llanes. — En drnli día, mes y año, para dar principio ¿ 
estas diligencias, solicité cala eíadad á D. José Manuel de Figueroa 
( actual alcalde de la Santa Hermandad), como vecino que se concep- 
túa colindar al parage denunciado, quien dice, que concurriría puesto 
en su estancia para el día en que se le asignase y para que conste lo 
pongo por diligencia y lo firmé: — Agustin Llanes. — En el dicho 
día, mes y año, en prosecución de estas diligencias, solicité á doña 
Ana María de las Casas, como vecino asimismo del parage denuncia- 
do, por los derechos de Cabiuda y Culumbo, y se j^e dio por razón, 
hallarse en dicha su estancia, y para que conste lo pongo por dili- 
gencia y lo íirmé. — Agustin Llanes. — En veinte y nueve dias 
del mes de Agosto de mil setecientos ochenta años, habiendo llegado 
á este parage de Culumbo y Cabinda, solicité á doña Ana María de las 
Casas, para efecto de dar principio á las demás diligencias, á donde 
me encontré con D. Pablo Bustamante, quien concurrió al deslinde 
que hace por la parte de Culumbo, como apoderado general de dicha 
señora, rumbo de Poniente á Naciente y puesto en el parage denomi- 
nodo á donde me mostró la parte denunciante un quebracho herrado, 
dijo el referido D. Pablo, que haría concepto á que podia faltarle al 
derecho de su parte para el cutero de dos leguas del derecho de 
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Galumbo, como cosa de tres cuartos de legua, poco mas ó menos, y 
en este estado se convinieron la parte interesada D. Félix Marín y el 
dicho D. Pablo Bastamante, que corridas que fuesen las demás dili- 
gencias que conducen, y viniendo á tomar posesión dicho D. Félix 
de su terreno, le enteraría si acaso le faltase para el entero de las 
dos leguas de dicho Gulumbo, y enteraría dicha falta si la hubiese, y 
para que conste lo firmaron conmigo y testigos. — Agustín Hartes. 

— Félix Marín. — Testigos : Pantaleon Aguai. — Juan Patino. 

— En dicho dia, mes y año, habiendo solicitado á D. Manuel de 
Figueroa, por si acaso quería concurrir como se cita en la diligencia 
que le despaché á este fin, cuya respuesta agrego á estas diligencias 
y lo firmé. — Agu^tin Llanes. — Señor D. Agustín Llanes. Muy 
señor mío : Recibí la suya y enterado de ella digo : que hablé con 
D. Félix Marín sobre el particular y según relación de él, no toca 
nada á nuestras tierras, porque no subiendo de lo del Padre Presen- 
tado, á este lado, no nos perjudican, yo estoy actualmente ocupado en 
Ministerio de Justicia y no podré asistir, pues son asuntos que no 
puedo dejarlos de la mano ; Dios guarde á Y. M. muchos años. — 
Ghinsacate, Agosto veinte y ocho de mil setesientos ochenta y siete ; 
B. L. M. de y. M. su afectísimo servidor, José Manuel de Figueroa. 

— En dicho dia por la tarde, habiendo concluido con las antecedentes 
diligencias, de citaciones, se dio principio á seguir la mensura desde 
tlidio Quebracho Herrado, que se cita y puesto en él, puse cabria y 
agujón encima y tomando el rumbo de su demostración, que lo fué de 
Oeste á Este como se cita en el pedimento que aquí llaman de Po- 
niente á Naciente, á presencia de las partes interesadas y testigos 
de mi asistencia y demás que, se hallaron presentes, mandé estirar 
una cuerda de cáñamo con cincuenta varas castellanas, con la que se 
midió á dicho rumbo cuatrocientas ochenta cordeladat, se entiende 
sacando escalas en varias partes, por lo escabroso de los montes y 
dilatadas espesuras y en parte á regulación, por la imposibilidad de 
sus tránsitos, que para salir fué preciso echar adelante baqueanos 
con hacha en mano, que componen las dichas cuatrocientas ochenta 
cordeladas cuatro leguas, y donde terminó fué al otro lado de la 
Cañada de Timón Cruz, como partiendo la mitad de ella, siempre 
siguiendo dicho rumbo al Naciente, á donde se encontró una línea de 
monte larga é impenetrable, distante como cosa de una legua poco 
mas ó menos, de los derechos de Pilluco y en este estado y por no 
haber mas terreno para el entero de las diez leguas que cita el pedi- 
mento, se contentó la parte interesada con las dichas cuatro leguas 
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mensuradas y donde terminó se puso de lindero un quebracho, el 
que señaló la parte con su hierro que acostumbraba y prosiguiendo 
el rumbo de Sud á Norte que cita el pedimento habiendo medido las 
dichas cuatrocientas ochenta cordeladas, que componen las dichas 
cuatro leguas á ese rumbo y donde terminó se amojonó y alindó con 
un palo de algarrobo ; y siguiendo la misma línea, buscando el rumbo 
de Naciente á Poniente para formor dicho cuadro, y donde terminó 
las dichas cuatro leguas se amojonó, alindó y señaló un algarrobo, 
el que se desgajó y señaló con una hacha ; y prosiguiendo el rumbo al 
Sud, buscando el quebracho herrado de donde principiamos, se con- 
cluyó esta diligencia con las mismas cuatro leguas ; de manera que 
para evitar confusiones en lo sucesivo, y esclarecer este instrumento 
primordial que se cría, lo expresaré del modo siguiente : Se compone 
de cuatro leguas de frente al Sud y cada una de ciento veinte cuerdas 
de cincuenta varas castellanas, cuatro leguas al Norte, cuatro ¿ la 
frente del Naciente, cuatro leguas á la del Poniente y queda formado 
el cuadro ; por conclusión y para que conste lo finné con la parte y 
testigos. — Agustín Llanes — Félix Marin, — Testigo: Panía- 
leon Aguiar. — Testigo : Juan Patino. — Certifico yo el comi* 
sionado mensurador á todos los señores que la presente vieren, como. 
es de mi cargo, que habiendo visto y reconocido el parage mensura* 
do, las comodidades, mejoras y condiciones que tiene digo : que es en 
parte [abundante de pastos, algunas abras buenas en distancia de 
los montes y bastante retazos de terreno may montuosos de donde 
se puede sacar algunas maderas de algarrobo ; escaso de lagunas de 
agua llovediza y ninguna permanente, solo cavando pozos de balde y 
en parte bastante lejos el agua para poder mantener muy corta ha- 
cienda y no cantidad para poder sembrar solo el año abundante de 
aguas por ser tierras altas y para los efectos que convengan doy la 
presente y la firmé. — Agustín Llanes, — Por conclusas los ante- 
cedentes diligencias de las que hago devolución y remisión al señor 
Gobernador Intendente, para que en su vista teniéndolas por legales, 
se sirva de proveer y mandar lo que fuese servido, con citación que 
haga á la parte interesada, baje á verificar la composición con la Beal 
Caja dentro de ocho dias perentorios, y para que conste lo firmó con- 
migo en este dicho parage del Quebracho Herrado en cuatro dias del 
mes de Setiembre de mil setecientos ochenta y siete. — Agustín 
Llanes — Félix Marín. — Córdoba, cinco de Setiembre de mil 
setecientos ochenta y siete. — Pase á mi teniente para que por mi 
ausencia confirme este espediente. — Sobremokte. — Córdoba, 
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Setiembre once de mil setecientos ochenta y siete. — Vista al Fiscal 
de Beal Hacienda. — Pérez del Viso. — Ante mí : Medina, Escri- 
bano público, — En el dicho dia de la vista mandada. — Medina, 
Escribano público. — Señor Teniente de Gobernador Intendente. — 
El Fiscal de Beal Hacienda respondiendo á la anterior vista que se le 
ha pasado de este espediente de denuncias de tierras hechas por D. 
Félix Marin y Salas, vecino de esta capital^ dice : que aunque esta la 
contrajo al terreno de diez leguas de Naciente á Poniente y á catorce 
de Sud á Norte, fué condicionalmente dejar libres las que pertene- 
ciesen á otros dueños, por lo que el interesado y Juez mensurador 
la redujo y limitó solo á cuatro leguas, á los espresados rumbos, y 
reconocidas las diligencias obradas, no se le ofrece reparo que opo- 
nerles ; pero echa de menos la tasación que debe hacerse*por medio de 
peritos inteligentes y para que se efectué, nombra por parte del Beal 
Fisco al Begidor D. José Cordero Galindo, lo propio que ejecutará el 
denunciante, la que evacuada se saque al pregón y remate, como se 
previene en la Ley Beal de Indias, en pública almoneda, respecto ¿ 
que por no estar en posesión de estas tierras, no le puede admitir á la 
moderada composición que tiene intentada según el verdadero espí- 
ritu de la real instrucción, y tiene fundado en otros espedientes de 
igual naturaleza, sobre que Ymd. resolverá lo que graduase por mas 
de justicia que pido. — Córdoba, Octubre ocho de mil setecientos 
ochenta y siete años. — Dionisio Romero y Pontero. 

Córdoba, Octubre nueve de mil setecientos ochenta y siete. — El 
tasador nombrado por el Fiscal con el que se nombrase por el inte- 
resado, aceptando y jurando el cargo procederán á verificar la del 
terreno denunciado ante el actuario. — Pérez del Viso. — Ante 
mí, Francisco Javier Medina, Escribano público y de Beal Ha- 
cienda. 

En el dicho dia hice saber el antecedente auto al Fiscal de Beal Ha- 
cienda, Medina Escribano público. Luego lo hice saber áD. Feliz Ma- 
rin, y dijo : que se conformaba con el tasador nombrado por parte del 
Fiscal — Medina, Escribano público. — En once dias de dicho mes y 
año, yo el Escribano, pasé á la casa y morada del regidor D. José 
Córdova Galindo, quien enterado del antecedente nombramiento, 
lo aceptó y juró á Dios Nuestro Señor, yjuna señal de cruz, usar bien^ 
fiel y legalmente el oficio de tasador á que es nombrado, y para que 
conste lo firmó conmigo, de que doy fé. — José Cordero Galindo. — 
Ante mí: Francisco Javier Medina, escribano público. 

El tasador nombrado por las partes interesadas en este cuaderno 
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para el ayalúo de las cuatro leguas de tierras yermas qne se mencio- 
nan^ dice: qne hecho cargo por el conocimiento que le asiste de ellas, 
como también de la verídica certificación del mensurador á fojas 
lo avanzado del parage y dilatada distancia de las costas de ríos, con lo 
demás que tiene por conveniente la justiprecia y tasa en cantidad de 
veinte y dos pesos legua, que asciende á la de ochenta pesos, qne es el 
justo valor que conceptúa tener, y habiendo ejecutado esta tasación so 
cargo del juramento hecho á todo su legal saber y entender, para que 
conste devuelve estas diligencias al Juzgado y lo firmó. — Córdoba, 
doce de Octubre del ochenta y siete. — José Cordero Galindo. — 

Córdoba, Octubre diez y seis de mil setecientos ochenta y siete. 
—El diez y ocho del corriente se verificará la venta del terreno 
denunciado en una sola almoneda, respecto á su corto valor, fiján- 
dose antes carteles, según se acostumbra, para anoticiar al público. 
— Pérez del Viso. — Ante mí: Francisco Javier Medina, Escri- 
bano público y de Beal Hacienda. — En el dicho dia hice saber el 
auto que antecede á D. Félix Marín. — Medina, Escribano público. 

En el dicho dia se fijaron los carteles mandados. — Medina, Es- 
cribano público. 

Señor Teniente de Gobernador Intendente. — Martin de Arrascaeta, 
vecino de esta ciudad, como mas haya lugar en derecho, ante vuestra 
merced parezco y digo : Que á la parte del Norte de dicha ciudad, en 
distancia de veinte leguas, mas é menos, se hallan unas tierras árídas, 
montuosas y casi inhabitables por la multitud de tigres y leones que 
las ocupan, y sin mas agua permanente que la que á fuerza de balde 
se puede sacar cavando profundos pozos ; lindando por la parte del 
Sur con las estancias de Cabinda y Culumbo, que las posee el convento 
de San Francisco de esta dicha ciudad, las que denuncio á favor de Su 
Magestad, por baldías y realengas, para que la justificación de vues- 
tra merced se sirva mandar se me den de ellas seis leguas, á fin de 
que cultivándolas, me puedan subsidiar para el preciso alimento de 
la crecida familia que tengo ; que estoy pronto á satisfacer su valor 
en los términos que prescribe la real instrucción de Su Magestadf y 
para ello — A vuestra merced pido y suplico, hoy diez y ocho de Se- 
tiembre de ochenta y cuatro, así lo provea y mande que es justicia 
que pido, juro lo necesario en derecho y para ello etc. — Martin de 
Arrascaeta^ Escribano público y de Cabildo. — Por presentado en 
cuanto haya lugar en derecho, háse por admitida la denuncia de los 
terrenos que espresa el suplicante, sin perjuicio de tercero, y en su 
conformidad, D. Antonio de las Heras Canseco, á quien se dá toda la 
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comisión en derecho necesaria iijcéjiUAdo y jurando el cargo, proce- 
derá al reconocimiento, deslinde j amojonamiento de los terrenos 
denunciados, haciendo la mensura de su longitud y latitud como cor- 
responde, con citación de los yecinos lindantes, admitiendo las con- 
tradicciones qne hagan con documentos legítimos, que las califiquen 
y fecho hará la tasación de los espresados terrenos para el entero de 
sn Talor en la Real Caja, como lo previene Su Magestad en su real 
instrucción, reservando proceder á las demás diligencias que conven- 
gan con devolución de estas originales, y así se haga saber. Lo pro- 
veyó, mandó y firmó el Sr. teniente de gobernador intendente de esta 
provincia, Don Nicolás Pérez del Viso, en Córdoba, á diez y ocho de 
Octubre de mil setecientos ochenta y cuatro años, de que doy fé. — 
Licenciado : D. Nicolás Pérez del Viso. — Ante mí : Lorenzo Gort" 
zaleZy Escribano público y de Real Hacienda. 

En dicho dia hice saber el decreto que antecede á Don Martin de 
Arrascaeta en su persona, de ello doy fé. — González^ Escribano 
público. 

Córdoba, Octubre diez y ocho de mil setecientos ochenta y siete. — 
Llévese ájuntadeBeal Hacienda para que se tenga presente en ei 
acto de la almoneda ; lo que se le hará saber al interesado, y que se 
hace el remate de dichas tierras en esta tarde. — Pérez del Viso. — 
Ante mí : Francisco Javier Medina, Escribano público y de Beal 
Hacienda. 

En el dicho dia hice saber el antecedente decreto á Don Martin de 
Arrascaeta. — Medina, Escribano público. 

En la ciudad de Córdoba, en diez y ocho dias del mes de Octubre 
de mil setecientos ochenta y siete años, los señores que componen la 
junta de Beal Hacienda de esta capital, á saber: el licenciado Don 
Nicolás Pérez del Viso, abogado de los reales consejos y teniente de 
gobernador intendente de esta provincia, ausentes. S. el Sr. marqués 
de Sobremonte; D. Gaspar Lozano, contador : D. Bafael María Caste- 
llano, tesorero, y D. Dionisio Bomero, fiscal; habiéndose juntado 
para tratar la almoneda que se manda, y mandado sacar sillas y 
mesa con recado de escribir á las puertas de la Casa Beal, anuncián- 
dose antes al público con el tambor de guerra, se empezó á decir 
en altas y claras voces por Biego Bearte, que hacía de pregonero, á 
falta del propietario, ochenta y ocho pesos dan por cuatro leguas de 
tierras en el Quebracho Herrado, hacia el Oriente de parage de Cu- 
umbo, hay quien puje, hay quien diga mas, que se ha de rematar en 
el mejor postor ; lo que habiéndose repetido muchas veces sin haber 
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quien mejorase la postara, apercibiéndose á remate repetidas veces, 
se mandó por dichos Señores se verificase en D. Félix Harin, único 
postor 7 denunciante, y ejecutándose así, lo firmaron, de que doy fé. 
Pérez del Viso — Lozano — Castellano — Romero. — Ante mí : 
Francisco Javier Medina, Escribano público y de Beal Hacienda. — 

Córdoba, Octubre veinte y dos de mil setecientos ochenta y siete. — 
Hágase por el interesado el entero en arcas, con desfalco del dos por 
ciento que Su Magestad asigna al Juez de la causa, como también las 
demás costas causadas. — Pérez del Viso. — Ante mí: Francisco 
Javier Medina, Escribano público y de Beal Hacienda. — En el dicho 
diahice saber el antecedente auto á D. Félix Marin. — Medina, Escri- 
bano público. — Queda sentada la partida de los ochenta y ocho pesos 
que espresa el remate de la venta con mas el derecho de media anata 
al cinco por ciento, lo que se anota para que conste. — Lozano — 
Castellano. 

Señor Teniente de Gobernador Intendente. — El Capitán de armas 
D. Félix Harin, ante Ymd. como mejor proceda en derecho, parezco 
y digo : Que en la almoneda que se celebró el diez y ocho del cor- 
riente, rematé en pública subasta cuatro leguas de tierras baldías y 
realengas que tenia denunciadas, y habiendo verificado el entero en 
arcas, con mas el derecho de media anata, como consta de los autos de 
la materia, suplico á la integridad de Ymd. se sirva comisionar á la 
persona que fuere de su agrado, para que le dé la posesión de ellas, 
para lo que — A Vmd. pido y suplico se sirva haberme por presen- 
tado, y proveer como solicito, que para conseguirlo juro lo necesario, 
etc. — Félix Marin. 

Córdoba, Octubre veinte y cinco de mil setecientos ochenta y 
siete. — Líbrese despacho en forma, cometido á D. Agustín Llanes 
para que, aceptando y jurando el cargo, con citación de los circunve- 
cinos, ponga en posesión á D. Félix Marin de las cuatro leguas de 
tierras baldías y realengas que ha comprado á Su Magestad, en las 
inmediaciones de Culumbo, en el lugar del Quebracho Herrado, y 
que asentando á continuación las diligencias que practicase, los de- 
vuelva originales al interesado para guarda de su derecho, remi- 
tiéndose estos autos á la Junta Superior de Beal Hacienda para su 
aprobación, quedando el correspondiente testimonio. — Licenciado 
Nicolás Pérez del Viso. — Ante mí: Francisco Javier Medina, 

Escribano público y de Beal Hacienda. — En el dicho dia hice saber el 
auto que antecede á D. Félix Marin. — Medina, Escribano público. — 
Concuerda con el original de su contesto al que en lo necesario me 
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refiero y en fé de ello lo signo y firmo en Córdoba á tres de Noviem- 
bre de mil setecientos ochenta y siete; en testimonio de verdad— hay 
un signo. — Francisco Javier Medina, Escribano público y de Real 
Hacienda. — con fecha cinco de Noviembre de mil setecientos ochenta 
y siete se remitió el espediente á la Junta Superior para su apro- 
bación. — Medina, Escribano público. 
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Señor Gobernador Intendente: D. José María Yelez, vecino de esta 
cindad de Córdoba en la mejor forma que baya lugar en derecho ante 
V. S. parezco y digo: que en el Rio Tercero abajo distante de esta 
ciudad sesenta y cuatro leguas, poco mas ó menos, en el lugar llamado 
Rincón de Pinero, se halla una suerte de tierra, que según estoy 
informado se hallan baldías, desiertas y realengas, las que denuncio 
á favor de Su Magestad, y pido que admitiéudoseme^á una moderada 
composición se me den dos leguas de frente y dos de fondo, que estoy 
pronto á oblar el dinero en cajas respectivas, para, cuyo efecto se ha 
de servir la integridad de Y. S. despachar comisión en forma á la 
persona que fuere de su superior agrado, por lo que á V. S. pido y 
suplico se sirva providenciar y mandar como aquí se contiene, juro no 
proceder de malicia y para ello etc. — José Manuel Velez. — Córdoba^* 
25 de Setiembre de 1 797 . 

D. Matías Gutiérrez, á quien se comisiona en forma, aceptando y 
jurando el cargo ante testigos, pasará al lugar de la denuncia con 
citación de los vecinos y lindantes, y presencia de la persona que 
nombrase el fiscal de Real Hacienda para que represente las acciones 
del fisco ; si ya no estuviese denunciado, medirá, deslindará y 
•amojonará el terreno que se espresa, y haciendo constar sus conve- 
niencias y ventajas, devolverá el espediente original para darle el 
curso que corresponda. — Sobremonte, — Pérez del Viso. Lo 
mandó y firmó el señor Marqués de Sobreroonte, Rrigadier de los 
Reales Ejércitos, Gobernador Intendente de esta Provincia, con dic- 
tamen de su Teniente Asesor en Córdoba en el dia de su fecha, por 
ante mí, de que doy fé. — Francisco Malbran y Muñoz. 
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En el dia lo hice saber al fiscal de Real Hacienda, quien en sn 
inteligencia nombró por su parte para la práctica de las diligencias 
que se mandan á D. José Araya, doy fé. — Malbran y Muñoz. — De- 
rechos dos pesos. 

Lobaton, Noviembre 25 de 1797. — Habiendo sido reconvenido 
por parte de D. José Manuel Velez con la comisión antecedente ex- 
pedida por el señor Marqués de Sobremonte Brigadier de los Reales 
Ejércitos y Gobernador Intendente de esta Provincia de Córdoba, 
para el efecto del deslinde^ mensura y amojonamiento del terreno que 
exprésala presente, la acepto y juro ante testigos D. Pedro Barrios y 
D. José Ramón Rivarola usar fiel y legalmente la práctica de sus di- 
ligencias y para que conste lo firmo — Matías José Gutiérrez — En 
dicho dia cité á D. José Áraya nombrado por parte del Señor Fiscal de 
Real Hacienda á quien exigí juramento que hizo por Dios Nuestro 
Señor y una señal de cruz usar fiel y legahnente la práctica de estas 
diligencias para que conste lo firmó conmigo. — Matías José Gutiér- 
rez. — Joseph Araya. 

En 26 de Noviembre de 1797 pasé al lugar de la denuncia 
llamado el Rincón de las Tortugas ó de Pinero como expresa la 
presente en su pedimento y puesto en él puse un agujón bien corre- 
gido y medí dos leguas de frente que principiaron estas desde la mar- 
gen del Arroyo de las Tortugas donde se halla un paso-vado en 
el dicho arroyo, llamado el paso de la yreda, y tirando la cuerda así 
al Occidente terminaron estas enfrentando á unos tres chañares que 
sobre la margen del Rio Tercero se hallan, donde y como corresponde 
puse un lindero de un palo de algarrobo y volviendo al principio puse 
otro lindero, todo lo que practiqué con asistencia de los predichos 
testigos D. Pedro Barrios y D. Ramón Rivarola que por no saber 
firmar los nombro y firmo — Matías José Gutiérrez — Joseph 
Araya. 

En 27 de Noviembre de 1 797 en prosecución de estas diligen- 
cias, puesto en el sitio de la boca del Arroyo, llamado así por ser 
donde se junta y une sus aguas con las del Rio Tercero, di principio 
a la mensura de los fondos del terreno mensurado, y poniendo la 
cuerda sobre la margen del Rio Tercero, seguí midiendo por sobre las 
del Arroyo que giran así al Norte, y donde terminaron las dos leguas 
puse un lindero en la misma costa ó margen de otro arroyo y para 
que conste lo firmo ante los nominados testigos con quienes actuó 
estas diligencias y D. Joseph Araya nombrado por parte del Señor 
Fiscal — Matías José Gutiérrez. — José Araya. 
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En 28 de NoTiembre de 1797 pasé^ en compañía de los testigos y el 
nombrado por el fiscal, al reconocimiento del lugar, de sus mejoras y 
ventajas, y son las siguientes: — En este Rincón se hallan algunos 
montes útiles para el abasto de leña en la vecindad, inmediata el 
agua del rio y del arroyo ; estas permanecen la una perpetuamente 
salada, y la otra del rio por la mitad del año, poco mas ó menos es 
igualmente salada, según el principio de las avenidas tarde ó temprano : 
los pastos buenos, para criar haciendas^ es lugar lóbrego y viejo de 
indios pampas. Todo lo que habiendo presenciado ante los mismos 
testigos, concurriendo también la citación y aviso á los circunvecinos 
y lindantes, de los cuales salieron los Cabreras, que son : D. Bernar- 
do, sa hijo Boque y su hermano Juan á contradecir la denuncia, 
protestando ser de ellos el terreno denunciado, y como no manifes- 
taron documento ninguno les cité de comparendo á la ciudad de 
Córdoba, asignándoles plazo de veinte dias contados desde la fecha, 
y para que conste lo firmo. — Mathias José Gutiérrez. -^Joseph 
Araya. 

Asimismo cité ¿ D. Antonio Palacios de comparendo ¿ la ciudad de 
Córdoba por contradicción que puso sin documento el 28 de Octubre 
de 1797, asignándole el plazo de un mes que hoy se ha cumplido, y 
para que conste lo firmo. — Gutiérrez, 

Lobaton, Noviembre 28 de 1797. Concluidas estas diligencias las 
remito originales y para que conste lo firmo. — Mathias José Gu" 
tierrez — Joseph Araya. 

Córdoba, 16 de Febrero de 1788. — Vista al Fiscal de Beal Hacien- 
da. — Pérez del Viso. — Lo preveyó y firmó el Señor Teniente 
Asesor, Gobernador Intendente Interino de esta Provincia en Córdoba 
en el dia de su fecha, ante mí, de que doy fé. — Francisco Malbran 
y Muñoz, Escribano Público y de Beal Hacienda. 

En dicho dia lo hice notorio á D. Joseph Manuel Yelez, doy fé. — 
Malbran y Muñoz. — En el mismo dia di la vista mandada de que 
doy fé — Aía/6?'an y Muñoz. 

Señor Teniente de Gobernador Intendente. — El Fiscal de Beal 
Hacienda en vista de las diligencias obradas, deslinde, mensura y 
amojonamiento de las tierras denunciadas, en calidad de realengas 
por D. Joseph Manuel Yelez, en el Bio Tercero abajo de esta juris- 
dicción y Arroyo de las Tortugas, ó Bincon nombrado de Pinero^ no 
se le ofrece reparo que oponer, en lo sustancial, sino en el de no 
firmar los testigos de la actuación, que se salva con decir que no 
sabian escribir, y que por esta razón los nombraba, pero sí lo hizo D 
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Joscph Araya en quien subrogó sus facultades, y en consecaencia se 
podrá proceder á su aprobación y á que se justiprecie para lo que 
desde luego nombro de tasador á D. Agustin Yanis, mandando 
ejecute lo mismo el denunciante por su parte, sin embargo de los 
que aparecen haber salido á contradecir la mensura^ sin documentos, 
y pasádose el término que les concedió el comisionado, para que 
ocurriesen á deducir su derecho á esta Intendencia que se cumplió el 
dia 28 de Diciembre del año próximo pasado. Con lo que Ymd. de- 
terminará lo que gradué por mas de justicia que pido. — Córdoba, 
Febrero 17 de 1798. — Dionisio Romero y Ponteros. 

Córdoba, 22 de Febrero de 1798. —Traslado á D. José María 
Velez. — Pérez del Fiso— Ante mí : Malbran y Muñoz^ Escribano 
Público. 

En dicho dia lo hice saber al Fiscal de Beal Hacienda. — Doy fé: 
Malbran y Muñoz. 

En el mismo día lo hice notorio á D. Joseph Manuel Yelez, y en 
contestación al traslado que se le manda dar, dijo que se sirva Su 
Sefioria el Señor Gobernador Intendente Interino aprobar las dili- 
gencias de mensura que se espresan y haber por nombrado por su 
parte de tasador del terreno á D. Vicente Lostal; pues no tiene 
reparo "que oponer, ]j lo firmo de que doy fé. — Joseph María, 
Velez — Ante mí: Francisco Malbran y Mufíoz^ Escribano Pú- 
blico y de Real Hacienda. 

Córdoba, 7 de Marzo de 1798. — Se aprueban las diligencias de 
mensura que se expresan, y precédase al avalúo del terreno denun- 
ciado, por los peritos nombrados, procediendo al respectivo juramento 
ante el actuario. — Pérez del Viso. — Ante mí : Francisco Mal' 
branyMuñoz, Escribano Público y de Beal Hacienda. 

En dicho dia lo hice saber al Fiscal de Beal Hacienda, doy fé. — 
Malbran y Muñoz. 

En el mismo dia lo notifiqué á D. Joseph María Yelez, y quedó 
enterado, doy fé — Malbran y Muñoz. 

En Córdoba á 8 de otro mes y afio, hice saber el nombramiento de 
tasador que precede á D. Agustin Llanes, quien aceptándolo lo juró 
por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz de usar bien y legal- 
mente del cargo según su leal saber y entender : y lo firmó de que 
doy fé. — Agustin Llanes — Ante mí : Francisco Malbran y Mu" 
ñoZj escribano público y de Beal Hacienda. 

Eq el mismo dia hice saber el mismo nombramiento de tasador 
en estos autos á D. Vicente Lostal, quien aceptando igualmente juró 
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en forma debida de derecho de nsar bien y legalmente del cargo ¿ su 
leal saber y entender y lo firmó de que doy fé. — Vicente Losíaí.— 
Ante mí : — Francisco Malbran y Muñoz. — Escribano público y 
deBeal Hacienda. 

Los tasadores nombrados para el justiprecio y avalúo de las tierras 
de la antecente denuncia que consta de dos leguas de frente en el 
rio Tercero abajo y dos de fondo, héchose cargo de las comodidades 
y ventas del lugar, aprecian cada una de las dichas dos leguas de fren- 
te al rio con las dos de sábanas ó fondo correspondiente en veinte 
pesos cada una, que hacen en todo cuarenta pesos, y lo que concep- 
túan valer por el continuo riesgo de los pampas, que es su batidero 
y para que conste lo firmamos en Córdoba á 15 de Marzo de 1798. — 
Vicente hostal. — Agustín Llanes. 

Córdoba 21 de Marzo de 1 798 — Vista al Fiscal — Pérez del Viso. 
Ante mí : — Malhran y Muñoz — Escribano público. 

En dicho dia notifiqué el anterior decreto á D. Joseph Manuel 
Velez. — Doyfé. — Malhran y Muñoz. 

Señor teniente de gobernador intendente. — El fiscal de Beal Ha- 
cienda en vista de la antecedente tasación dice, que atendidas las 
circunstancias del riesgo que se espresa no se le ofrece reparo en 
que se proceda á su aprobación y mande se rematen las tierras en una 
sola junta de almoneda mediante á la cortedad, en que han sido ava- 
luadas fijándose antes carteles en los cantones de la plaza mayor en 
los que se anuncie al público ; el dia y hora en que se ha de celebrar 
este acto, y sobre que Ymd. determinará lo que gradué por mas de 
justicia que pido. Córdoba y Marzo 22 de 1 798 — Dionisio Romero 
y Ponteros. 

Córdoba 24 de Marzo de 1798. — Traslado y autos — Pérez del 
Viso — Ante mí : — Malbran y Muñoz — Escribano público. 

En dicho dia hice saber el anterior decreto al fiscal, doy fé : — Mal- 
bran y Muñoz. 

Y en el mismo dia lo hice notorio á D. Joseph Manuel Yelez, quien 
enterado dijo se conformaba con la tasación, y que suplicaba al señor 
Jaez de la causa, se sirviese mandar continuar las demás diligencias 
de ella, doy fé. — José María Velez. — Afaíbran y Muñoz. 

Y vistos : se aprueba la tasación del terreno de que se trata, y 
para su venta, saqúese al pregón y remate en la forma que pide el 
fiscal, señalándose parala almoneda el dia 29 del corriente mes — 
Pérez del Viso — Proveyó y firmó el anterior auto el señor teniente 
de gobernador intendente de esta provincia, en Córdoba á 26 de 
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Maf*zo de 1798 de que doy fé. — Ante mf: — Francisco Malbran y 
Muñoz — Escribano público y de Real Hacienda. 

En dicho dia lo hice saber al fiscal de Real Hacienda doy fé. — 
Malbran y Muñoz. 

En el mismo dia lo hice notorio á D. Joseph Manuel Yelez y quedó 
enterado, doy fé. — Malbran y Muñoz. 

y en 27 de dicho, se fijaron cuatro carteles, en los lugares mas 
públicos y acostumbrados, anunciando el remate de las tierras conte- 
nidas en este expediente en una sola junta de almoneda, que se ce- 
lebrará el dia 29 del corriente mes á las 10 horas de la mañana, hasta 
las doce, rematándose en el mejor postor, á las puertas de la casa 
real donde se practican estos actos. Lo que anoto para que conste. — 
Malbran y Muñoz. 

En la ciudad de Córdoba, á 29 de Marzo de 1798, los señores li- 
cenciado D. Nicolás Pérez del Viso, abogado de los Reales Consejos 
y teniente de gobernador intendente de esta provincia ; D. Gaspar 
Lozano, contador, y D. Rafael María Castellano, tesorero, ministros 
principales de Real Hacienda, á que también asistió D. Dionisio Ro- 
mero y Ponteros, fiscal de ello. Habiéndose juntado en en estas Reales 
Cajas para la almoneda prevenida en las antecedentes diligencias, 
mandaron sacar sillas y mesas con recado de escribir, y convocán- 
dose antes al público á son de caja, se empezó por voz de Joseph 
Ruperto Sánchez^ que hace oficio de pregonero á decir en altas y 
claras palabras ; veinte pesos dan por cada legua de tierras de las dos 
que constan de este espediente, denunciadas por D. Joseph Manuel 
Velez como pertenecientes á Su Magestad en el rio Tercero de esta 
jurisdicción y lugar llamado el Rincón de Pinero, bajo la espresion y 
linderos que constan de la mensura y deslinde practicado por el 
comisionado D. Matías Gutiérrez á solicitud de dicho denunciante ; y 
se han de rematar en este dia, en el mejor postor, cuando sean las 
doce horas de él ; cuya postura estándose repitiendo, compareció 
D. Antonio Benito Fragueiro, vecino y del comercio de esta ciudad, 
manifestando á los señores de la Junta una carta escrita por D. Vi- 
cente Pinero á él mismo, en el parage nombrado Areco, jurisdicción 
de Buenos Aires, en 25 de Enero de este año, por lo que se le avisa 
que dichos terrenos son pertenecientes al referido Pinero, pidiendo 
en su consecuencia se suspendiese éste acto para justificar el derecho 
de su corresponsal. Lo que visto por dichos señores, mandaron que 
desde luego se suspenda esta diligencia, y que el espresado D. Benito 
Fragueiro haga en forma su oposición para proveer lo que corres- 
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ponda ; y lo firmaron, de que doy fé. — Pérez del Viso.'-^ozano, 
— Castellano. — Romero. — Ante mí : Francisco Malbran y 
Muñoz, escribano público y de Beal Hacienda. 

Sr. D. Antonio Fragfueyro.— Muy señor mío: En mes de Se- 
tiembre del año próximo pasado habia escrito á vd. sobre el encargue 
de tres carretillas pequeñas, y considerando no hubiese llegado ¿ su 
mano, me propuse repetir sobre el mismo asunto con fecha 18 ó 20 
del corriente, y ponerla en la posta de Moyano, para que me la diri- 
giesen á Yd. y ayer me dice D* María Engracia de la posta tuvo la casua- 
lidad, que se estraviase por equivocación en el correo de Chile que 
pasó y no obstante que el 22 que pasó el correo recibí el beneficio de 
su apreciable respuesta duplicada de mi anterior precitada en que me 
noticia del estado de las carretillas y la entrega de los veinte pesos 
entregados en Salta á la orden del Sr. D. García por Domingo Gardo ; 
repito esta dando á vd. las debidas gracias de la eficacia y pronta 
ejecución de encargues ; y añadiendo otro asunto, que era el mismo 
que mi estraviada intentaba molestar mas la atención de vd. y es : que 
yd. habia quizás oido decir como mi padre finado con otros cohere- 
deros tiene una porción de tierras en el rio Tercero, parte de esta 
jurisdicción de Górdoba, y parte de la de Santa Fé de una y otra banda 
de dicho rio : y que por lo que hace acerca de Górdoba, que empiezan 
dichas tierras desde el parage que llaman los Papagayos, varios su- 
getos (quizás movidos del interés de poseerlas por poco dinero) las 
han denunciado por realengas algunas leguas de ellas ; y me dice ya 
las están poseyendo con este título inoficioso ; aun sabiendo muchos 
de esos señores de Górdoba, que no hace tantos años que mi padre 
tomó posesión de ellas sin contradicción, pactando con muchos de ellos 
de sus arrendamientos que todo tengo en mi poder en autos judiciales; 
y están patentes las escrituras de dichos terrenos en esos archivos de 
Górdoba de lo que también tengo copia autorizada : todo lo que me 
mueve á relacionar á vd. y que tomándose la molestia me dirija el 
método para impedir estos excesos, y con el título del rey se quieran 
muchos señorear de lo ajeno : no dudo que vd. tendrá en esa perso- 
nas de confianza de quien aconsejarse sobre el particular y que se 
sirva noticiarme lo mas obvio ; como si he de ocurrir por medio de 
apoderado á esa de Górdoba (y en este caso si vd. me hace la gracia 
de serlo), ó he de ocurrir al tribunal de la audiencia. Finalmente es- 
pero del favor de vd. el método que he de tomar para mi justa de- 
fensa. Y es cuanto ocurre por ahora. — Dios nuestro Señor guarde á 
vd. muchos años. 
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Areco y Enero 25 de 1798. — B. L. M. de vd. su servidor y cape- 
llán. — Vicente Pinero. 

P. D. — Me parece según me ha dicho mi sobrino Julián ya se ya 
desempeñando para con vd. y yo de mi parte siempre que lo veo lo 
aliento á que cobre su crédito desempeñándose de sus deudas. — 
Vale. 

Sefiores de la Junta de Real Hacienda. — D. Antonio Benito Fra- 
gueyro yecino y del comercio de esta ciudad á nombre del cura de 
San Antonio de Areco D. Vicente Pinero mi amigo por quien presto 
yoz y caución de rato y además manifiesto la carta poder suya, en 
forma de derecho parezco y digo que mi parte tiene un indisputa- 
ble derecho de propiedad á yaríos terrenos situados de esta y la otra 
banda del Rfó Tercero lindantes con la jurisdicción de está Ciudad y 
la de Santa Fé que hubo y heredó de sus padres que las poseieron 
muchos años con justo título y bajo de documentos y escritura que 
paran en este archiyo, y que, dentro del término de la ordenanza 
protesta mi parte exhibirlos ; mas como haya llegado recien á noticia 
de mi parte que muchos aprovechándose de su ausencia de esta ciu- 
dad y residencia que hace en la de Buenos Aires han denunciado 
por baldíos y realengos otros terrenos entre quienes tengo noticia 
denunció D. José Manuel Yelez en el parage nombrado las Tortugas y 
Rincón de Pinero, que es parte sin duda de los suelos pertenecientes 
á dicha mi parte, no debiendo ser atendibles dichas denuncias por 
ser procedidas bajo de un falso supuesto contra un tercero de mejor 
derecho por lo que comparecí ayer 29 del corriente mes ante V. S. 
en Junta de Almonedas é hice oposición al remate que de dichas tier- 
ras se iba á practicar, suplicando se suspendiese este acto, como así 
se sirvió V. S. mandarlo hasta proponer en forma dicha oposición; 
en su cumplimiento ocurro á su superior justificación á fin de que se 
sirva haberme por opuesto en forma á cualesquiera merced, yenta ó 
moderada composición que se haya hecho ó intente hacer al todo, ó 
parte de dichos suelos, ó á la posesión que tenga cualesquiera per- 
sona sea natural ó judicial y que librándose providencia de compa- 
rendo á todos y á cualesquiera personas que los posean con justo ó 
indebido título les compela á su exhibición, y de estar á juicio con- 
migo donde manifestaré el derecho preferente de mi parte para que 
vencidas sean despojadas y lanzadas de dichos terrenos, ó se reco- 
nozcan inquilinos y arrendatarios de mi parte pagándole anualmente 
aquella cantidad que estime mas equitativa y justa. Por tanto : — A 
V. S. pido y suplico que habiéndome por presentado se sirva pro- 
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yeer como llevo pedido que es Justícia juro en ánima de mi parte, 
etc. 

ÁNTomo Benito Fragüe yro. 

Córdoba, 30 de Marzo de 1798. —Pásese á la intendencia á donde 
corresponde. 

Pérez del Viso. 

Córdoba, 30 de Marzo de 1798. — Agregúese á los déla materia, 
7 pásense al mismo apoderado para que formalizando sus poderes^ 
acredite su acción en forma concediéndosele por término el de se- 
senta dias, respecto á la distancia en que se halla su poderdante ; lo 
que se hará saber al fiscal, y denunciante. — Pérez del Viso. — 
Ante mí — Francisco Malbran y Muñoz^ Escribano público y de 
Real Hacienda. 

En dicho dia hice saber el anterior decreto al fiscal de Real Ha- 
cienda, doy fe — Malbran y Muñoz. 

En el mismo dia lo pase al apoderado D. Antonio Benito Fragueiro 
para el efecto que se manda : doy fé — Malbran y Muñoz. 

Sea notorio á los que el presente instrumento de mi poder vieren 
como yo D. Vicente Pifiero clérigo Presbítero y cura propio de este 
curato de San Antonio de Areco de la jurisdicción de la ciudad ca- 
pital de Buenos Aires : Que otorgo por la presente y doy todo mi 
poder cumplico y bastante, el que por derecho se requiere y el nece- 
sario para mas valer á D. Antonio Fragueyro vecino morador de la 
ciudad de Córdoba persona de mi entera satisfacción á quien consti- 
tuyo por mi apoderado para que en mi nombre y representando mi 
propia persona como si presente fuese y yo mismo haria, pueda el 
referido D. Antonio en cualquier asunto tanto de interés, que por 
algún título me pertenezcan como en lo general de cualquier acción 
en pro ó en contra, que en los tribunales se pretendan sustanciar 
sobre mi individuo, sobre cuyos asuntos seguirá las instancias, 
donde hará pedimentos, requerimentos, citaciones, protestas, eje- 
cuciones, provisiones, embargos, transes y remate de bienes, tome 
posesiones y amparos, haga juramentos de calumnias, decisorio y 
supletorio, recuse jueces, letrados y escribanos oiga autos y sen- 
tencias interlocutorias y definitivas consienta en lo favorable y de lo 
contrario, recurra, apele, ó suplique, y siga las apelaciones y su- 
plicaciones en todos grados de instancias ante quien y con derecho 
haya lugar, finalmente haga todos los demás actos y diligencias judi- 
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dales 7 estrajudiciales, que convengan, y necesario fueren, y que 70 
el otorgante baria 7 hacer podria presente siendo sin limitación al- 
guna porque todas las cláusulas, fuerzas, franquezas, libertades, que 
en dicbo ó hecbo sean necesarias, esas mismas las doy aquí por inser- 
tas, interpoladas de verbo ad verbum sin coartación alguna, 7 con 
facultad de que pueda substituir en todo ó en parte en quien, y las 
veceSy que le pareciere revocar y nombrar sostitutos, y que estos lo 
bagan en otros, que ¿ todos relevo de costas según dicbo, que á todo 
ello obligo mis bienes muebles y raices babidos y por baber en fuerza 
y conforme á derecbo con renunciación de todas las leyes, fueros, de- 
rechos y privilegios de mi defensa y favor. En cuyo testimonio así lo 
otorgué ante D. Felipe Vidal y Lima, alcalde de la Santa Hermandad 
de este pueblo de Areco y su jurisdicción en 24 de Abril de 1798. Y 
yo el Juez que presente soy ¿ este otorgamiento, certifico conozco 
al otorgante, quien lo otorgó así y lo firmó con los testigos que se 
hallaron que lo fueron D. Frutos Martínez y D. Juan Fernandez ve- 
cino de este pueblo. — Vicente Pinero — Felipe Vidal de Lima 
— Testigo, Frutos Martinez — Testigo, Anselmo Zelis — Testigo, 
Juan Fernandez — Testigo, Ilario Josef Martinez. 

Señor Gobernador Intendente Interino. — Antonio Benito Fraguey- 
ro, vecino del comercio de esta ciudad, á nombre del Presbítero D. 
Vicente Pinero, y en virtud de su poder que presento y uso, haciendo 
oposición en forma entre el término proscripto, á la denuncia y 
venta de los terrenos que por realengos hizo, y se pretende efectuar 
en D. Juan Manuel Velez, como denunciante, y cumpliendo con el auto 
de V. S. de 30 de Marzo del presente año. Digo que sin otra figura 
de juicio mas que la simple inspección de los documentos en testi- 
monio que con la misma solemnidad presento, y pido su devolución 
; x^- para el resguardo del derecho de mi parte, se ve precisada la rectitud 

de V. S. á desestimar y repeler la denuncia y pretensión del mencionado 
Velez, y suspendiendo toda ulterior providencia relativa al remate 
y venta de los suelos denunciados, amparar á mi parte en la antigua 
y justa propiedad, y posesión de ellos ; lanzando á todos los que se 
hayan introducido por otras denuncias ó compras durante la ausencia 
de mi parte de que hayan abusado, sin permitir sufra mi parte el 
mas mínimo costo en redimir sus justos 6 incontrovertibles derechos 
que ha intentado turbarlos la inconsideración, ignorancia é inadver- 
tencia del denunciante contra quien justamente se debe repetir, y 
mandar que los peche. — El testimonio en veinte fojas útiles pre- 
senta y convence sin ambigüedad el derecho de mi parte y sus 
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antepasados por Ia8 dos mercedes de fojas 2' y 8' que el siglo 
pasado hicieron de los mismos suelos de la presente denuncia 
los Señores gobernadores D. José de Garro^ caballero de la orden 
de Santiago^ y D. Autohio de Vera y Mujiga, al alférez D. Alonso 
Díaz Ferreyra, y por las dos escrituras de venta de las mismas tier- 
ras que corren á fojas 11 y 1 7 por las que consta que el referido Don 
Alonso Ferreyra las vendió ¿ D. Juan de Sosa León, en 12 de Se- 
tiembre de 1687 y éste transfirió el mismo derecho por venta real 
en el Dr. D. Diego Salguero y Cabrera, quien las vendió en 25 de 
Febrero de 1 690 á Jacinto Pinero legítimo ascendiente de mi parte. — 
La identidad de los suelos denunciados por el pedimento de Yelez de 
foja I del espediente con las que individualmente se designan en uno 
y otro despacho de mercedes es demasiado sensible para dejar de 
percibirse á la mas ligera reflexión. Todo el terreno comprendido 
desde donde acaba la jurisdicción de esta ciudad y da princi- i 
pió la de Santa-Fé abrazando una y otra banda delRio Tercero i 
arriba hasta topar con el Rincón ó Esquina en que se reconoce t 
un monte de chañaritos ; especialmente que se concedió al 
alférez Ferreyra por las dos referidas mercedes, y el mismo que 
por varias ventas pasando de un poder en otro vino á poder de 
Jacinto Pinero. En estos mismos suelos, como se especifica en 
la primera merced, se hallan expresamente designados los 
parages Cruz de Salvatierra, el Carcarañaly Cabeza del Tigre, 
Las Mojarras, La Dormida y las Tortugas, que, á pesar de una 
remota antigüedad, conservan aun algunos de sus nombres en 
los mismos terrenos que se denuncian ; consiguientemente hacen 
ver que la ubicación délos suelos denunciados no es diferente sino 
lo mismo que expresan los documentos de mercedes ; y que sin in- .v 

terrupcion por espacio de mas de un siglo han poseído sin enajenarlo *'» ^ 

los ascendientes de mi parte. *.'^> 

£1 hecho mismo de conservar hasta el dia de hoy el parage denun-* 
ciado el título de Rincón de Pinero, como se dice en el libelo de de- 
nuncia, es un otro argumento nada equívoco de esta verdad. Acaece 
muchas veces que á los parages por una larga no interrumpida pose- 
sión de sus dueños se bautiza con el nombre ó apellido de estos, y 
es lo que puntualmente ha sucedido con los terrenos de mi parte ; un 
siglo ó mas de ocupación de estos suelos impertubablemente por los 
predecesores de mi parte y el no haber pasado á poder de otros due- 
ños de diferente apellido, es la única causa de haber conservado y 
conservar hasta el dia de hoy el parage aquel el nombre de Rincón de 
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Pinero ; y hé aquf el jasto motivo que debió retraer á Yelez de sa 
denuncia, no pudiendo ignorar que aún vivía mi parte, y varios her- 
manos y deudos que como indisputables dueños podian reclamar aúa 
estando ausentes en estos términos, porque los mismos documentos 
por su claridad, categoría y recomendación me ahorran el trabajo de 
hacer otras reflexiones comprabatívas de la equidad de mi oposición. 

A y. S. pido y suplico que, habiéndome por presentado con los refe- 
rido instrumentos, y por opuesto en tiempo y forma, se sirva mandar 
y resolver como llevo pedido en el exordio que repito por conclusión. 
Juro en ánima de mi parte. Costas etc. Antonio Benito Fragueyro. 

Córdoba, 16 de Marzo de 1798. — A los de la materia, y traslado 
al denunciante D. Joseph Manuel Velez. — Pérez del Viso. — Ante 
mí. — francisco M&lbran y Muñoz^ Ei^fibano público y de Beal 
Hacienda. 

En dicho dia hice notorio el anterior decreto á D. Antonio Benito 
Fragueyro y quedó enterado. — Doy fé. — Malbran y Muñoz. 

En el mismo dia lo hice saber al fiscal de Beal Hacienda. — Doy 
fé. — Malbran y Muñoz, 

y en 18 dias del mismo mes di el traslado mandado á D. Joseph 
Manuel Velez. — Doy fé. — Malbran y Muñoz. 

En Córdoba á 18 dias del mes de Junio de 1798 afios, compareció 
ante mí el escribano D. Joseph Manuel Yelez y dijo que, habiéndose 
hecho cargo por los documentos que se le han pasado en traslado con 
estos autos de que las tierras que denunció son pertenecientes al 
Presbítero D. Vicente Piüero, no tenía que contestar en ellos ; y por 
lo mismo se desistía y apartaba, de la denuncia que hizo de dichas 
tierras, para no repetir derecho alguno por razón de ella y que su- 
plicaba al Señor Teniente de Gobernador Intendente se sirva relevarle 
del pago de costas que se hayan causado á su solicitud, en atención 
á que la dicha denuncia la verificó en la buena fé de que dichas tier- 
ras eran pertenecientes á Su Magestad, y no á ningún particular, el 
cual debió haber puesto su contradicción por sí ó por cualquiera 
persona al acto de la mensura^ porque entonces se hubiera desenga- 
ñado el esponente, sabedor de que dichas tierras eran ajenas y se hu- 
biera también desistido sin aumenUir costas, todo lo cual dijo firmán- 
dolo por ante mí, de que doy fé. — Malbran y Muñoz. — Escribano 
público. — Joseph Manuel Velez. 

Córdoba, 20 de Junio de 1798. — Vista al Fiscal de Real Hacienda. 
— Pérez del Viso. — Ante mí, Malbran y Maños. — Escribano 
público y de Beal Hacienda. 
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En dicho día notifiqué el anterior decreto á D. Antonio Benito Fra- 
gueyro. — Doy fé. — Malbran y Muñoz. 

En el mismo dia los pasé al Fiscal. — Doy fé.— Malbran y Muñoz. 

El ñscal de Real Hacienda en vista de este espediente de denuncia 
de tierras hecha por D. Joseph Manuel Yelez situadas en el rio Ter- 
cero abajo jurisdicción de esta capital, contradicción y oposición hecha 
por D. Antonio Benito Fragueyro á voz y en nombre de D. Vicente 
Pinero clérigo presbítero cura párroco propietario del curato de San 
Antonio de Areco que lo es en la de Buenos Aires al tiempo de que 
en junta de almoneda estaban para rematarse en virtud de una carta 
misiva, y con cuyo motivo se suspendió el remate providenciando 
hiciese en forma la oposición, y al dia siguiente 30 de Marzo *se pre- 
sentó por escrito á la misma Junta pidiendo término para efectuarlo 
á que se decretó pasase á esta intendencia la solicitud ¿ donde cor- 
respondía y en el mismo se le concedió el de 60 dias para traer poder 
suficiente y acreditar su acción que puntualizó el 6 de Mayo antes 
de que se cumpliese el plazo y se dio traslado al denunciante^ quien 
con vista de los documentos que presentó, se apartó del derecho que 
pudiera tener adquirido en fuerza de su denuncia con la calidad 
de que se le relevase de costas por las razones que espuso. Dice que á 
consecnencia de esto último nada le queda que deducir en lo relativo 
á estaparte, pero examinados dichos documentos que en testimonio se 
han manifestado; y, compulsados con su citación, encuentra dos mer- 
cedes reales hechas á favor del alférez D. Alonso Dias Ferreira la una 
por el mariscal de campo D. Joseph de Garro gobernador y capitán 
general de la provincia antigua del Tucuman su fecha en esta ciudad 
en 6 de Junio de 1J78 de dos leguas de tierras en largo que debe su- 
ponerse sobre la costa del citado rio, y otras dos de ancho que se en- 
tiende comunmente de sábanas, ó fondo en la parte que las pedía de 
una y otra banda que estaban entre las del general D. Juan López 
Fiusa y la Cabeza del Tigre de que se le despachó título en 8 del 
mismo ; y la otra por el señor maestre de campo D. Antonio de Vera 
Mojica igualmente gobernador y capitán general de la dicha antigua 
provincia en 17 de Abril de 1781 de que también le libró título el 21 
del mismo, contiguas á las antecedentes y de una y otra banda del 
rio bajo los linderos que se espresan, y por consiguiente resulta no 
der comprendidas en las del presente siglo que están abolidas por la 
real cédula de instrucción de Su Magestad, las cuales recayeron por 
compra real en el teniente D. Juan de Sosa León que se las vendió 
al capitán D. Alonso Ferreira de Aguiar por escritura pública ; y úl- 
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timamente en D. Jacinto Pinero del propio modo que se las Ten- 
dió el Dr. D. Diego Salguero Cabrera, después dignísimo oMspo 
de Arequipa, por compra que hizo al citado capitán Don Alonso 
Ferreira de Aguiar de que aprendió posesión judicial en el parage 
del Garcarafial en M) de Marzo de 1790, y por lo mismo manifiesta- 
mente denunciadas por otros algunos, y puedan disponer de ellas á su 
arbitrio y voluntad como enajenadas de la corona con justos títulos ; 
mas para obviar cualesquiera inconyenientes, y que á pretesto de estos 
no se ligue las manos á cualesquiera que intente denunciar las que 
hubiere sobrantes, ya sea por la parte de arriba ó la de abajo, así ¿ 
donde corre el rio de ambas bandas es preciso que se midan, deslin- 
den, y amojonen las cuatro leguas que contienen las indicadas merce- 
des reales, con citación de todos los colindantes y circunyecinos con 
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espresion de los que estuvieren poblados dentro de estos terrenos ó 
tuvieren hecha alguna denuncia que esté fenecida ó incompleta, pues 
según hace acuerdo hay algunos de esta clase y naturaleza que lo 
han ejecutado para que se recojan los espedientes y no se causen 
mayores costos inútilmente ; facultando al que se nombrase para esta 
operación el que pueda recibir las informaciones correspondientes, si 
ocurriese alguna duda acerca de los lugares que se nominan en las 
primordiales mercedes reales, y escrituras, que es muy posible por el 
discurso de tiempo tan dilatado que ha promediado en lo que Y. S. 
resolverá lo que gradúe por mas de justicia que pido. — Córdoba Ju- 
nio 20 de 1798. — Dionisio Romero y Ponteros. 

D. Francisco Patino, vecino de esta ciudad á quien se comisiona 
en forma aceptando y jurando el cargo ante el actuario, pasará al 
parage de las mercedes de tierras, que se expresan y con arreglo á 
los documentos que las comprueban, y exposición del fiscal practi- 
cará con la mayor claridad y brevedad la mensura, deslinde y 
amojonamiento que se pide, devolviendo los autos que al efecto se le 
entregarán originales, con las diligencias que obrare para proveerlo 
que corresponda. — Licenciado D. Nicolás Pérez del Viso. — Pro- 
veyó y firmó el anterior auto el señor Teniente Asesor y Gobernador 
Intendente Interino de esta Provincia, en Córdoba del Tucuman, á 
22 dias del mes de Julio de 1798. — Ante mí, de que doy fé. — 
Francisco Malbran y Muñoz, Escribano Público de Real Hacienda. 

En 8 de Agosto de 1798, hice notorio el auto que antecede al 
Fiscal de Real Hacienda, quien en su inteligencia, dijo que por su 
pai'Lc Subrogando sus facultades nombra de promotor fiscal en 
primer lugar á D. José Lencinas, y por su falta, ú otro legítimo 
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impedimento á D. José Machado, residente en el Fraile Mnerto, á los 
que encarga la mayor exactitud en la mensura y amojona^ 
miento en lo que alcance y pertenezca á esta jurisdicción de 
cuyo limite seprocure informar el comisionadc^, y lo firmó de 
que doy fé. — Romero. — Malbran y Muñoz. ' 

En dicho dia lo notifiqné á D. Antonio Benito Fragueiro y quedó 
enterado de que doy fé. — Malbran y Muñoz. 

Y luego hice saber la comisión que se da en el presente auto á D. 
Francisco Patino, quien en su inteligencia y aceptando el cargo juró 
por Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz usar bien y fielmente de 
él^ en cuya virtud le entregué estos autos originales en fojas 40 
útiles según se manda y lo firmó de que doy fé. — Francisco Mal-- 
bran y Muñoz, Escribano Público de Real Hacienda. 

En22dias del mes de Agosto de 1798: yo el comisionado para 
los efectos que expresa la anterior providencia, cité á D. José Fer- 
nando Lencinas nombrado por el fiscal, y enterado de ella y aceptando 
dicho nombramiento, se puso en camino conmigo, para el lugar 
donde se ha de efectuar la mensura y para que conste lo firmó con- 
migo. — Francisco Patino. — José Fernando Lencinas. 

En 3 de Setiembre de dicho año, yo el comisionado habiendo lle- 
gado á este parage de la Esquina de Lobaton, en el Rio Tercero, 
acompañado del nombrado por el Fiscal para proceder á la mensura 
que se expresa en estos autos hice citar á los circunvecinos lindantes 
y demás poblados en el terreno que se ha de mensurar y para que . 
así conste lo pongo por diligencia y lo firmamos con testigos. — 
Francisco Patino. — José Femando Lencinas. — Testigo. — 
Matías José Gutiérrez. — Testigo. — Ramón Rivarola. — Testi- 
go. — Blas Balmaceda. 

En 4 de dicho mes, yo el comisionado^ conr el fiscal y D. Matfas 
Gutiérrez por parte de D. Antonio Fragueyro y testigos, nos trasla- 
damos al lugar de la Cruz de Salvatierra, y en un parage donde hace ^ 
dos esquinas el rio, una de una banda y otra de otra junto ¿ unos cha- Cj^^tíf^ '- 
ñaritos en la propia que citan los documentos de Pinero : cuyo lugar ¡^ .^ ^^ 
tiene hoy el nombre de los Papagayos, y hallando en él á un lado del {.-^^-- , 
camino real un lindero de tosca del rio, se señaló por tal, y puesto / ^. I/*, 
allí el agujón en la cabria se reconoció correr el rio Tercero al Leste^ y á^ Y ' ' t^íi 
para medir á este rumbo, por las vueltas que dá el rio, nos retiramos í^jfl^ , t 
¿ la parte del Sur como cuatro cuadras, y tomando el dicho rumbo ^ > v ^ "^ ' 
del Leste sin perder de vista la costa del rio se siguió midiendo |con ^ / ^ 
cuerdas puestas en derecera al arroyo de las Tortagas y ae halla ±,ir\/¿*^ ' tf 
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haber cuatro leguas y tres cuartas, que terminaron á la vuelta de di- 
cho río Tercero abajo enfrente de la boca del arroyo de las Tortugas 
que desagua en el referido rio y por ser ya tarde se suspendió estas 
diligencias para seguirlas el dia siguiente^ y para que así conste lo 
firmo con los susodichos y testigos. — Francisco Patino. — José 
Femando Lencinas, — Mafias José Gutiérrez. — Testigo, /Ja- 
món Rivarola. — Testigo, Blas Balmaceda. 

En 5 dias de dicho mes y afio, yo el comisionado acompañado de 
los arriba nombrados, y no habiendo quien diese razón de la estancia 
y terrenos de Juan López Fiusa con quien espresan los documentos 
que lindan estos terrenos ; nos costeamos rio abajo y á una legua de 
distancia para abajo del lugar donde terminó la anterior mensura, 
hallamos un paso de carretas que dista de la Cruz Alta abajo como 
cuatro cuadras, nombrado el paso de los Arroyitos ; que reconocido 
ser el que cita los documentos porque entra en él la cañada que va á 
la laguna de las Mojarras, y porque de allí abajo toma el Tercero el 
nombre de Garcarañá^ y por lo mismo lo señalamos por lindero de la 
parte del Naciente ; de manera que viene á tener de frente al rio á lo 
largo dicho terreno medido desde los Papagayos río abajo hasta dicho 
paso de los Arroyitos, quitadas las vueltas del rio, cinco leguas y 
media y para que asi conste lo firmo con los espresados. — Francisco 
Patino. — José Fernando Lencinas. — José Ramón Rivarola. — 
Matías José Gutiérrez. — Testigo, Blas Balmaceda. 

En dicho dia mes y año, yo el comisionado con los referidos, pues- 
tos en el dicho lugar del paso de los Arroyitos, para cuadrar dicho 
terreno nos pasamos á la otra banda del rio á la parte del Norte, y 
armada la cabria y puesto el agujón siguiendo el dicho rumbo al Norte 
se midieron con la cuerda dos leguas que terminaron junto á una la- 
guna de agua inmediato á unas taperas viejas á \ista del arroyo de las 
Tortugas y de un montecito de árboles mas altos que están en la 
costa de dicho arroyo el que hasta esta derecera queda dentro del 
terreno medido y para que así conste lo firmo con el fiscal y testigos 
y la parte de D. Antonio Benito Fragueyro. — Francisco Patino, — 
José Fernando Lencinos. — Matías José Gutiérrez. — José Ra- 
món Rivarola. — Testigo, Blas Balmaceda, 

En 6 dias de dicho mes volviendo á ponernos en dicho paso de 
carretas de los arroyitos de la banda del Sur, armada la cabria y 
puesto el agujón, siguiendo el rumbo del Sur, por una cañada ancha 
que sigue el propio rumbo se midieron dos leguas que terminaron en 
una laguna grande que se estiende como media legua de largo para 
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adelante nombrada la laguna de las Mojarras, que es la misma que 
señala los instrumentos, y queda inclusa en estos terrenos por lin- 
dero á esta parte del Sur y para que conste lo firmo con los susodi- 
chos. — Francisco Patirío. — Josó Fernando Lencinas, — Matías 
José Gutiérrez. — Ramón Rivarola. — Testigo, Blas Balmaceda. 

En 7 de dicho mes, y año habiéndonos trasladado al primer lin- 
dero del rio arriba para cuadrar por esta parte el terreno, puestos en 
dicho lindero de los Papagayos, armada la cabria y puesto el agujón 
seguimos midiendo rumbo al Sud dos leguas que terminaron en el 
campo frente á unos arbolitos juntos que están á la parte del po- 
niente en los terrenos de D. Mathias Gutiérrez^ y se amojonó con 
un palo de algarrobo que se paró y para que conste los firmo con los 
espresados y testigos. — Francisco Patino — Joseph Femando 
Lencinas — Mathias Joseph Gutiérrez, 

En ocho de dicho volviendo al espresado lindero de los Papagayos 
y repasando el rio á la banda del Norte estando en frente del dicho 
lindero puesto el agujón seguimos este rumbo y se midieron dos le- 
guas que terminaron en el campo donde se amojonó con un palo que 
se paró con lo que quedó cuadrado el terreno por esta parte del rio 
arriba^ y para que conste lo firmé con los susodichos testigos. — 
Francisco Patino — Mathias José Gutiérrez — Joseph Femando 
Lencinas — Ramón Rivarola — Blas Balmaseda. 

En 9 de Setiembre de dicho mes y año, yo el comisionado en cum- 
plimiento de io mandado, y para el mejor conocimiento del terreno 
mensurado y hacer constar los lugares que quedan conclusos y com- 
prendidos dentro de dicho terreno que se compone de cinco leguas ¡\ 
y media de largo desde los Papagayos rio abajo hasta el paso 
de los aiToyitos donde toma el nombre de Carcarañá; y dos le- 
gxias de fondo á la parte del Sur y otras dos á la banda del 
Norte de dicho rio Tercero quedando adentro los lugares y pa- 
rajes siguientes: Los Papagayos, la Cabeza del Tigre^ la Cruz 
Alta, el rincón de Pinero, el arroyo de las Tortugas desde la 
boca de él hasta derecera del lindero del Norte y la laguna de 
las Mojarras y su cañada que entra al rio. — Asimismo se ha- 
llan poblados en estos terrenos, á saber: en los Papagayos, D. Juan 
Inocencio Carranza, por denuncia que hizo de estos lugares ; en la 
Cabeza del Tigre ; D. Ramón Rivarola por lo mismo y, sin ningún tí- 
tulo : Julián Maldonado, Bartolo Galvan, Venancio Galvan, Simón 
Aragón, Juan Caballero^ Mariano Contreras, A ndrés Contreras, Juan 
de la Cruz Acuña, Juan José Hernández, Florentino López, Ventura 
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Panlagua y José Paniagaa ; En Cruz alta, D. Manuel de León, 
D, Francisco Barrio s, Juan Barrios, D. Pedro Barrios, Vicente 
Galvan, Teodoro amarillo, Miguel Amarillo, Juan Manuel 
García, Juan José Almiron, Nolasco Maldonado, Paulino Mu- 
^z, Ramón Jaimes, Juan Cabrera, Juan Nobrega y José Sari^ 
tingo Castro-, El cual dicho terreno mensurado linda por la parte 
del poniente rio arriba en los Papagayos rio por medio á la banda 
Sur con D. Mathias Gutiérrez y de la banda del Norte de dicho rio 
con D. Juan Inocencio Carranza uno y otro al Poniente con terrenos 
que tienen denunciado por realengos y por el Sur y Norte con rea- 
lengos ; y por el Naciente lo mismo, que se estiende rio abajo 
hasta la jurisdicción de Santa Fé : Con lo que quedó dicho ter- 
reno mensurado, deslindado y amojonado en los términos espresados 
en las anteriores diligencias y para que conste lo firmo con el fiscal 
y testigos. — Francisco Patino — Joseph Femando Lencinas — 
Matias José Gutiérrez — Ramón Rivarola — Agustín Blas Bai- 
maseda. 

En 10 del dicho, habiendo concluido esta mensura en los Papa- 
gayos distante de la ciudad de Córdoba, sesenta leguas poco mas ó 
menos, y habiendo invertido en ella ocho dias útiles remitense estas 
diligencias originales con los demás autos en cuarenta y cuatro fojas 
útiles al Juzgado del Sr. Teniente Asesor y Gobernador Intendente 
interino de donde dimana la comisión y para que conste lo firmé con 
los susodichos. — Francisco Patino. — Joseph Fernandez LencU 
nos, — Mathias Joseph Gutiérrez. — Ramón Rioarola. — Testi- 
go, Blas Balmaseda. 

Córdoba, Setiembre 19 de 1798. — Vista al Fiscal de Real Hacien- 
da. — Pérez del Viso. — Proveyó, mandó y firmó el decreto que 
antecede el señor licenciado Nicolás Pérez del Viso, Teniente, Asesor 
y Gobernador Intendente interino de esta Provincia, en el dia de su 
fecha por ante mí, de que doy fé. — Francisco Malbran y Muñoz, 
Escribano público y de Real Hacienda. 

En el mismo día hice saber el decreto que antecede á D. Antonio 
Benito Fragueyro, á nombre de su parte, doy fé. — Malbran y 
Muñoz. 

En el mismo dia di el traslado mandado, al Fiscal de Real Hacien- 
da, doy fé. — Malbran y Muñoz. 

Señor Gobernador Intendente Interino. — El Fiscal de Real Ha- 
cienda, en vista de las diligencias practicadas por el comisionado Don 
Francisco Patino, de mensura y deslinde de las tierras de que le hiele- 



— 247 — 

ron merced al Alférez Alonso Diaz Ferreira los señores gobernadores 
y capitanes generales de esta antigua provincia llamada del Tucuman, 
ubicadas en el Rio Tercero, jurisdicción de esta capital de la nueva, 
con el mismo nombre que hoy tiene. Dice que reconocida dicha men- 
sura y deslinde con la seria premeditación que corresponde y hecho 
la necesaria cominacion con las espresadas Mercedes Beales, como 
escrituras de ventas y compras que corren en autos, no le ofrece re- 
paro que oponer por parecer estar arregladas á los instrumentos pri- 
mordiales por lo que es de sentir se proceda á su aprobación decla- 
rando tocan y pertenecen todas las tierras mensuradas que en las 
diligencias se espresan, al finado D. Jacinto Pinero y á sus hijos here- 
deros, entre los que es nno el Presbítero D. Vicente Pinero, cnra de 
la parroquia de San Antonio de Areco en la jurisdicción de Buenos 
Aires^ en fecha de la escritura de compra y venta hecha á su referido 
padre, para que en lo sucesivo no puedan ser denunciadas por rea- 
lengas, ni molestado, por el derecho de dominio adquirido con justo 
título, y en su consecuencia mandar se recojan todas y cualesquiera 
denuncias que se tengan hechas de estos terrenos, en el estado que 
estuvieren para que, acumulándose y poniéndose por cabezas de estos 
autos con la correspondiente nota, no se prosigan ni surtan efecto 
alguno, y evite de esta suerte el recrecimiento de costas infructífe- 
ramente de que bastantemente se indican en las actuaciones del co- 
misionado, librándose al efecto las órdenes necesarias por las que es- 
tuvieren en poder de los denunciantes, ó jueces que se hubieren 
nombrado dando el actuario cabal razón de si alguna se hallare con- 
cluida y fenecida á fin de que se disponga lo que sea justo al reinte- 
gro de lo que se tenga lastado y enterado en Arcas Beales, providen- 
ciando en lo demás de los muchos que se relacionan estar poblados 
en los espuestos terrenos, use el apoderado por separado del derecho 
de su parte conforme le convenga ; en lo que la integridad de Y. S. 
resolverá lo que estime por mas de justicia que pide. — Córdoba, 
Octubre 16 de 1798. — Dionisio Romero y Porteros. 

Córdoba 22 de Octubre de 1798. —Traslado á la parte de D. Vi- 
cente Pinero. — Pérez del Viso. — Ante mi : — Malbran y Muñoz. 
Escribano público. 

En dicho dia hice saber el antecedente decreto al fiscal de Beal 
Hacienda — Doy fé. — Malbran y Muñoz. 

. En el mismo dia di el traslado mandado á D. Antonio Benito Fra- 
gueyro á nombre de su parte doy fé. — Malbran y Muñoz. 

Sefior teniente y gobernador intendente interino. — D. Antonio 
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Benito Fragueyro como apoderado de D. Vicente Piftero cura y vica- 
rio del partido de San Antonio de Areco respondiendo al traslado 
corrido sobre las diligencias de mensura y deslinde practicadas por 
el comisionado D. Francisco Patino de los terrenos de mi parte qne 
indebidamente se denunciaron por realengos, y en vista de lo que últi- 
mamente se representa por el fiscal de Real Hacienda, digo que sin 
mas figura de juicio se ve necesitada la rectitud de Y. S. obtemperan- 
do con la solicitud fiscal declarará el derecho y propiedad de dichos 
terrenos á favor de mi parte, por nulas y de ningún valor, todas las 
denuncias que se hayan hecho de dichos suelos, y en su consecuen- 
cia, mandando que el actuario me dé testimonio en forma de dichas 
diligencias desde foja treinta y cinco del espediente con inclusión 
del último auto que se sirva proveer, librar providencia cometida ¿ 
cualquiera persona que sepa leer y escribir á falta de juez inmediato 
para que haga saber y notifique á todos los que se hallan poblados 
en los espresados terrenos, y que especifica la diligencia del comisio- 
nado de foja 43 vuelta, se conozcan y tengan á mi parte por legíti- 
mo duefio de dichos suelos y se arrienden ó contraten con él ó su 
apoderado á este fin, según y en los términos que hubieren por mas 
conveniente; en cuya virtud^ á Y. S. pido y suplico, que habiéndome 
por respondido, se sirva mandar y determinar según y como llevo 
pedido^ que es así de justicia, juro en ánima de mi parte, etc. — An^ 
tonio Benito Fragueyro. 

Se declaran por propias y del derecho de D. Yicente Pinero, las 
tierras que en virtud de sus documentos se deslindaron y mensura- 
ron por el comisionado D. Francisco Patino, en cuya posesión se re- 
pondrá al apoderado que lo pide, librándose el correspondiente des- 
pacho en forma, en lugar del testimonio que se solicita, con inserción 
de las diligencias que se solicitan, cometido su cumplimiento al juez 
del partido, y en su defecto ó legítimo impedimento, á cualquier per- 
sona, español que sepa leer y escribir, que lo evacuará anticipando su 
correspondiente juramento, oyendo las contradicciones que legítima- 
mente se interpongan por los posesionados en dichos terrenos, ci- 
tándolos y emplazándolos con término competente para ante eslc 
Gobierno é Intendencia, donde se les oirá y administrará justicia: 
pagándose las costas por dicho apoderado con inclusión de las de de- 
nuncia hecha por D. José Manuel Velez, como ocasionadas por el 
descuido y abandono que se manifiesta. — Licenciado, D. Nicolás 
Pérez del Viso, — Proveyó y firmó el auto anterior el Sr. Teniente 
Asesor, Gobernador Intendente interino de esta provincia, en Cor- 
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doba á veinte y siete de Octubre de mil setecientos noventa y ocho 
años. — Ante mí, de que doy fé. — Francisco Malbran y Muñoz, 
escribano público y de Real Hacienda. 

£n Córdoba, dicho dia, mes y aao, hice saber el anterior auto al 
fiscal de Real Hacienda, doy fé, Malbran y Muñoz. 

£n el mismo dia notifiqué dicho auto á D. Antonio Benito Fraguey- 
ro, á nombre de su parte doy fe. — Malbran y Muñoz. 

Y luego pasé estos autos al tasador de costas, doy fé. — Malbran 
y Muñoz, 



3, 3 bis y ^ 
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Copia. — El maestre de campo D. José del Garro, caballero del 
orden de Santiago, gobernador y capitán general de esta provincia 
del Tucumanpor Su Magestad que Dios guarde. 

Por cuanto pareció en este gobierno con petición que presentó el 
alférez Alonso Ferreira vecino morador de esta ciudad de Córdoba y, 
alegando sus méritos y servicios^ me pidió le hiciese merced de un 
pedazo de tierra y tuve por bien de hacerle dicha merced mandando 
despacharle títulos en forma, que dicha petición con lo á ella decreta- 
do es como sigue : — El alférez Alonso Diaz Ferreira vecino morador 
de esta ciudad de Córdoba parezco ante Y. S en forma que haya lugar 
en derecho y al mió convenga. — y digo que mis antepasados poblaron 
y conquistaron en esta ciudad y la provincia sirviendo siempre á Su 
Magestad con gastos de su cuenta^ y yo he continuado sirviendo 
siempre que se ha ofrecido acudir á lo que toca al servicio de Su 
Magestad siendo soldado pagado en el presidio del puerto de Buenos 
Aires diez años poco mas ó menos y en el ocupé puesto de alférez y 
estoy siempre con prontitud para las cosas que se ofrecieran del 
real servicio en cuya atención y de los beneméritos por mí y mis 
pasados, se ha de servir Y. S. en nombre de Su Magestad hacerme 
merced de unas tierras que están vacas tj despobladas en laju- 
I j risdiccion de esta ciudad en el parage que llaman el Carcarañá 
cuarenta leguas poco mas ó menos de esta ciudad como quienva 
al puerto de Buenos Aires j que por la parte del rio abajo hasta 
lindar con tierras del Capitán Juan López Fiusa, y por la parte 
del rio arriba hasta donde llaman la Cabeza del Tigre y por la 
parte del Sur hasta la aguada de las Mojarras que es una cañada 
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gite entra al rio por la misma dormida del mismo CarcarañA y 
por la parte del Norte hasta un monte grande que está á vista 
del arroyo de las Tortugas de una banda y de otra, que dichos 
parages están vacos y despoblados y se ha de servir V. S. hacer- 
me merced para mi y para un huérfano que estoy criando que 
se llama Pedro Ferreira por todo lo cual, á V. S. pido y suplico 
que me haga merced en nombre de Su Magestad de dicho parage de- 
bajo de los linderos que referido llevo que en ello recibiré merced 
y pido y juro á Dios y á una cruz que no es de malicia, etc. — Alón* 
so Diaz Ferreira, 

En la ciudad de Córdoba á seis dias del mes de Junio de 1678. — 
El señor maestre de campo D. José de Garro Gobernador y Capitán 
General de esta Provincia del Tucuman por Su Magestad que Dios 
guarde : — Habiendo' visto esta petición presentada por el alférez 
Alonso Diaz Ferreira vecino morador de esta dicha ciudad, y lo pedido 
por el susodicho, digo que atento á ser persona benemérita y que ha 
servido á Su Magestad personalmente en cuya consideración en 
nombre de Su Magestad y como Gobernador y Capitán General que es 
de esta dicha Provincia y en virtud de sus reales poderes que para 
ello tiene hacia é hizo merced al dicho alférez Alonso Diaz Ferreira 
de dos leguas de tierras en largo y otras dos en ancho en la parte 
que las pide en su petición entre las tierras de Juan López Fiusa y la 
Cabeza del Tigre para él y para sus herederos y sucesores y para 
quien de él ó de ellos hubiere título, voz y recurso y se le hace esta 
dicha merced sin perjuicio de naturales y de otro tercero alguno que 
mejor derecho tenga que habiéndole es en sí ninguna esta merced y 
se le despache títulos en forma con inserción de dicha petición y de 
este decreto, así lo preveyó, mandó y firmó de su nombre en este 
papel de sello cuarto por no haberlo de tercero. — D, Joseph de 
Garro. — Ante mí : Francisco de Olea, Escribano de Su Magestad y 
Gobierno, 

En cuya conformidad en nombre de Su Magestad y como su Gober- 
nador y Capitán General de esta dicha provincia del Tucuman y en 
virtud de los reales poderes que tengo, hago merced al dicho alférez 
Alonso Diaz Ferreira de las dichas dos leguas de tierras en largo y 
otras dos leguas en ancho en el dicho parage de Carcaraúá entre la 
estancia de Juan López Fiusa y la Cabeza del Tigre entrando en esta 
dicha merced la ensenada y parage del Carcaraüá y el arroyo que 
llaman de las Tortugas para vos y para vuestros herederos y suceso- 
res en cualquiera manera y para que vos y ellos podáis cu las dichas 
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tierras poblar estancias de ganados mayores y menores, hacer casas, 
corrales, sementeras y lo demás que por bien tuviereis como cosa 
propia habida con justo título, con tal que esta dicha merced se en- 
tienda ser y que sea sin perjuicio de naturales ni de otra persona 
alguna que mejor derecho tenga y antes de tomar la posesión de esas 
tierras habéis de enterar en la real caja de esta dicha ciudad el dere- 
cho de la media anata que pertenece á Su Magestad por esta dicha 
merced y constando de su entero por certificación ordena y manda á 
las justicias mayor y ordinarias de esta dicha ciudad y á cualquiera de 
ellas os hagan dar y den la posesión real y actual jure domini vel 
quasi y os amparen en dicha posesión que así se os diere de dichas 
tierras sin permitir que seáis despojado de ellas, vos^ ni vuestros 
herederos, ni sucesores sin que primero seáis oido y por fuero y 
derecho vencido en todos grados é instancias que yo por la presente 
os amparo y he por amparado para lo cual os mando dar y di este 
título de merced de dichas tierras firmado de mi nombre y sellado 
con el sello de mis armas y refrendado del infrascripto escribano de 
Sa Magestad y que asiste al despacho de los papeles de este gobierno 
que es fecho en esta dicha ciudad de Córdoba, Provincia del Tu- 
cuman á B dias del mes de Mayo de 1678. — Joseph de Garro, — 
Por mando del señor Gobernador y Capitán General. — Francisco de 
Olea, Escribano de su Magestad y Gobierno. — El Capitán Thomás de 
Subero Axpe Contador Juez Oficial Real de esta Provincia del Tuca- 
man, certifico en cuanto puedo que en un libro real del cargo del 
sargento mayor D. Fadrique Alvarez de Tholedo Contador Juez Ofi- 
cial Real, intitulado media anata, descargo de plata que va á Potosí 
está una partida de foja 93 vuelta que sacada á la letra es del tenor 
siguiente : — En la ciudad de Córdoba á 12 dias del mes de Diciembre 
de 1680, se hace cargo el sargento mayor D. Fadrique Alvarez de 
Tholedo Tesorero Juez Oficial Real, de tres pesos y dos reales que este 
dia enteró el alférez Alonso Ferreyra de Aguiar por el derecho de la 
media anata de la merced de tierras fecha por el señor maestre de 
campo D. Jcscph Garro, caballero del orden de Santiago siendo Go- 
bernador y Capitán General de esta Provincia como parece por el 
título de ellas, de dos leguas de tierras en largo y otras dos en 
ancho que lindan con tierras del capitán Juan López Fiusa y 
la Cabeza del Tigre y el otro título parece está refrendado de 
Francisco de Olea Escribano de Su Magestad y Gobierno, en los 
cuales dichos tres pesos y dos reales se incluye la lleva y condu- 
ducion á que me rcücro y lo firmamos. — Fadrique Alvarez de 
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Tholedo. — Thomas de Subero Axpe. — Como mas largamente 
por dicho libro real parece á que me refiero y de pedimento del 
alférez Alonso Ferreira de Aguiar^ doy la presente en la ciudad de 
Córdoba en el dicho dia doce del mes de diciembre del dicho año de 
1780. — Thomas de Subero Axpe. 

El Alférez Alonso Ferreira de Aguiar, cecino morador de esta 
ciudad de Córdoba, parezco ante Vmd. como mas en derecho lugar 
haya y al mió convenga, y hago presentación de la merced de tierra 
que se sirvió darme el sefior Gobernador que fué D. Joseph de Garro 
y constar en el tener enterado el derecho de la media anata en 
las reales cajas de esta ciudad^ por cuya razón se ha dé servir 
Ymd. mediante justicia mandarme dar orden para que cualquiera 
persona que sepa leer y escribir me dé posesión de dicha mer- 
ced por tener cumplido con la obligación de la media anata, por 
todo lo cual á Ymd. pido y suplico se sirva darme dicha comisión 
que llevo pedida para que me dé dicha posesión, que en mandarlo 
así será proveer de justicia la cual pido y lo necesario etc. — Alonso 
Diaz Ferreira. — En la ciudad de Córdoba en trece dia del mes 
de Noviembre de 1682 años, el Capitán Juan de Lleudo Alférez 
Real propietario y Alcalde ordinario por ausencia del electo Capi- 
tán Don Joseph Cabrera y Yelasco pareció presente el contenido en 
ella y habiéndola visto, la he por presentado, y mando se le despache 
comisión en forma, para que cualquiera persona que sepa leer y es- 
cribir que con esta le fuere requerido luego y sin dilación alguna le den 
la posesión ordinaria corporal actual ju?'e dornini vel quasi de dia 
y con sol, en cuya conformidad ordeno y mando y doy comisión cuan 
bastante de derecho, se requiere y es necesario al alférez Pedro Ferrey- 
ra de Aguiar y por algún impedimento al alférez Lúeas de Funes, á los 
dos juntos y á cada uno de por si in insolidum que con estale fuere 
requerido vaya al parage del Carcarañá, jurisdicción de esta ciudad de 
Córdoba y en ella alzando vara de la real justicia le dé la posesión 
acostumbrada corporal actual jure domini vel quasi ante dos tes- 
tigos en virtud de los títulos que esta parte exhibió ante mí, dándole 
lo que perteneciere para dichos títulos de tierras, por constarme haber 
hecho el entero de la media anata perteneciente á las reales cajas, la 
fecha de dicho entero en doce del mes de Diciembre de 1680 años; así 
lo proveí, mandé y firmé con testigos á falta de escribano público y 
real. Y dada dicha posesión por cualquiera de los referidos, le amparo 
en ella y mando sea amparado en ella y que ninguna persona le inquiete 
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ni desposea de esas tierras sin qne primero sea oído y por fuero y de- 
recho vencido, pena de cien pesos aplicados mitad cámara de S.M .y la 
otra gastos de junta y se le devuelvan á dicho alférez Alonso Ferreira 
de Aguiar porción de esta otra parte sus instrumentos para este efecto 
presentados y lo firmé por ante mí y testigos en defecto de escribano 
público y regidor. — Juan de hiendo, — Testigo: Martin de hiendo; 
testigo: Antonio de Echavarria; testigo: Francisco de hiendo. 
— Recibí los instrumentos por mí presentados en este dia. — Alonso 
Diaz Ferreira. — En el sitio del Carcarañá en veinte dias del mes de 
/ á íT^ Noviembre de 1783 años, en la jurisdicción de Córdoba pareció pre- 
sente el alférez Alonso Ferreira de Aguiar, vecino morador de esta 
ciudad de Córdoba y me hizo demostración á mi Pedro Ferreira de 
Aguiar de una comisión del alférez real Juan de Liendo, alcalde ordi- 
nario por ausencia del propietario; y en conformidad de dicha comisión, 
me pidió le diese posesión y vista por mí Pedro Ferreira de Aguiar la 
dicha comisión y habiendo leído y entendido la comisión que para ello 
dáel dicho alcalde,'en su cumplimiento tomé por la mano ádicho Alonso 
Ferreira de Aguiar y le metí por la mano^ y paseó por dichas tierras 
dentro de ellas y digo que en nombre de Su Magestad le doy posesión 
de ella, real, corporal, actual jure domini vel quasi y el dicho 
Alonso Ferreira dijo que tomaba y aprehendía la dicha posesión y en 
señal de ella y en verdadera tradición tomó yerbas, tierras y la echó 
en alto y se paseó por las dichas y pidió por testimonio tomaba y 
aprehendía la dicha posesión quieta y pacíficamente sin contradicción 
alguna; yo el dicho Pedro Ferreira se la doy y mando que nadie le 
perturbe ni inquiete en la dicha posesión so pena de cien pesos á los 
que lo contradijeren y lo firmé de mi nombre siendo testigos : Anto- 
nio Coronel, Sebastian de Salazar, los cuales firmaron juntamente 
conmigo. Pedro Ferreira de Aguiar. 

El maestre de campo Antonio de Vera Mojica Gobernador y Ca- 
pitán General de esta provincia del Tucuman por Su Magestad 
que Dios guarde, etc. — Por cuanto ante mí pareció el alférez 
Alonso Diaz Ferreira vecino morador de esta ciudad de Cór^ 
doba y me pidió que en nombre de Su Magestad le hiciese 
merced de una suerte de tierras en la jurisdicción de esta di" 
cha ciudad en el parage que llaman la Cruz de Salvatierra y 
en atención de sus méritos y servicios representados por auto 
que proveí al pié de dicha petición, tuve por bien de hacerle 
merced en nombre de Su Magestad de las dichas tierras 
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pedidas, que dicha petición y auto por mí proveido uno en 
pos de otro son del tenor siguiente : — El Alférez Alonso Diaz 
Ferreira, vecino morador de esta ciudad de Córdoba, parezco ante 
Y. S. en forma que haya lugar en derecho y al mió convenga y digo: 
que mis antepasados poblaron y conquistaron en esta ciudad 7 la 
provincia, sirviendo siempre á Su Magestad con gastos de su hacienda 
y yo he continuado sirviendo siempre que se ha ofrecido acudir á lo 
que toca al servicio de Su Magestad, siendo soldado pagado en el 
presidio del Puerto de Buenos Aires diez años poco mas ó menos y 
en él ocupé puesto de alférez y siempre con prontitud para las cosas 
que se ofrecieren del real servicio en cuya atención y de los be- 
neméritos por mí y mis pasados se ha de servir Y. S. en nombre de 
Su Magestad hacerme merced de unas tierras que están vacas y des- 
pobladas en la jurisdicción de esta ciudad y en el parage que llaman 
la Cruz de Salvatierra sesenta leguas poco mas ó menos de esta cia- 
dad como quien vá al puerto de Buenos Aires, que por la parte del rio 
abajo hasta lindar con la merced de tierra que me hizo el señor Gober- 
D. Joseph de Garro, Gobernador y Capitán General que fué de esta 
ciudad y por la parte del río arriba hasta los Chañarcitos que están 
en una esquina que hace d rio y que todos los parages están despo- 
blados y vacos y se ha de servir Y. S. de hacerme merced para mí y 
para un huérfano que estoy criando que se llama Pedro Ferreíra, por 
todo lo cual á Y. S. pido y suplico me haga merced en nombre de Su 
Magestad de dicho parage debajo de los linderos que referido llevo, 
que en ello recibiré merced, pido y juro á Dios y á una Cruz que no 
es de malicia, etc. — Alonso Diaz Ferreira. 

En la ciudad de Córdoba en 17 dias del mes de Abril de 1681 
años, el señor maese de campo Antonio de Yera Moxica, gobernador 
y capitán general de esta provincia del Tucuman por S. M. que Dios 
guarde etc. Habiendo visto la petición presentada por el alférez Alonso 
Diaz Ferreira, vecino morador de esta dicha ciudad, y la merced de 
tierras pedida por el susodicho dijo: que atento á ser cierta la relación 
que de sus méritos y servicios y de los de sus antepasados hace 
en dicha su petición^ que son notorios y en remuneración de ellos en 
nombre de S. M. que Dios guarde y como su gobernador y capitán 
general de esta provincia y en virtud de sus reales poderes que para 
ello tiene, que son notorios hacia é hizo merced al dicho alférez Alonso 
Diaz Ferreira para él y para Pedro Ferreira, huérfano mencionado en 
dicha petición, y para sus herederos y sucesores de todas las tierras 
que pide en dicho su escrito que son las que corren desde el parage 
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que llaman la Cruz de Salvatierra sesenta leguas poco mas ó menos 
de esta ciudad que por la parte del rio abajo lindan con tierras que le 
hizo merced el Sr. D. José de Garro siendo gobernador de esta pro- 
YÍncia 7 por la parte de arriba hasta los Ghañarcitos que están en una 
esquina que hace el rio de una banda y otra con sus ensenadas, pas- 
tos, montes y aguadas, entradas y salidas, usos y costumbres dere- 
chos y servidumbres cuantas han y haber deben de hecho y dere- 
cho y se le hace esta dicha merced sin perjuicio de naturales ni de 
otro tercero que mejor derecho tenga y con cargo y gravamen de en- 
terar en la real caja de esta dicha ciudad el derecho de la media anata 
lo que le señalaren sus mercedes los señores jueces oficiales reales 
de ella á quien priyativamente toca este conocimiento y constando por 
certificación de los susodichos del entero de la dicha media anata, 
ordeno y mando á cualquiera de las justicias mayor y ordinarias de esta 
dicha ciudad ante quien esta parte se presentase que con citación de 
las partes circunvecinas á las dichas tierras de que se le hace esta di- 
cha merced que fueren interesadas, enterándoles conforme sus títulos, 
por sus antigüedades; y las que se hallaren de sobra y realengas le den 
y hagan dar la posesión de ellas real, actual, corporal jure domini 
vel quasi y en ellas le amparen sin consentir que de ellas sea des- 
pojado ni desposeído sin primero ser oido y por fuero y derecho ven- 
cido y se le despache título en forma y con inserción de la dicha peti- 
ción y este auto así lo proveyó mandó y firmó de su nombre. — Antonio 
de Vera Muxica.— Ante mí, Francisco de Otea, Escribano de S. M. 
— En cuya conformidad en nombre de S. M. que Dios guarde y en 
virtud de sus reales poderes que para ello tengo que son notorios y 
como su gobernador y capitán general de esta dicha provincia hago 
merced á vos el dicho alférez Alonso Diaz Ferreira para vos y para 
Pedro Ferreira, huérfano que estáis criando mencionado en dicha 
vuestra petición, y para vuestros herederos y sucesores perpetuamente 
para siempre jamás de todas las tierras, ensenadas, rios, aguadas, ar- 
royos y manantiales contenidos en dicha vuestra petición y en el dicho 
auto de merced por mí proveído que desuso van incorporados se con- 
tienen debajo de los linderos que van señalados y mencionados en 
dicha petición y auto y con todas sus entradas y salidas derechos y 
servidumbres, cuantos han y haber deben de hecho, fuero y derecho 
y os hago esta dicha merced sin perjuicio de naturales ni de otro ter- 
cero que mejor derecho tenga y con cargo y gravamen de que hayáis 
de enterar y enteréis en la real caja de esta dicha ciudad el derecho 
de la media anata que por sus mercedes los jueces oficiales reales de 
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esta dicha ciudad se os fuere señalado, á quien privativameDte toca 
este conocimiento, y con certificación de los susodichos de haberlo 
hecho, ordeno y mando á las justicias mayor y ordinarias de esta dicha 
ciudad ante quien os presentareis con este mi título y merced, os bagan 
dar y den la posesión de las dichas tierras real^ corporal, actual, jure 
domini vel quasi y en ellas os amparen y defiendan sin consentir que 
de ellas seáis despojado ni desposeído sin primero ser oido y por fuero 
y derecho vencido para lo cual os mandé dar y di el presente título de 
merced, firmado de mi mano y nombre y sellado con el sello de mis 
armas y refrendado del infrascripto escribano de S. M . que es fecho 
en esta ciudad de Córdoba en 91 dias del mes de Abril de 1681 años. 
— Antonio de Vera Muxica. — Por mandado del señor gobernador 
y ^capitán general, Francisco de Olea, escribano de S. M. 



Copia — Señor Gobenüder y Capitán General. 

El capitán Félix Pinero^ irecino y asistente en la Cruz Alta, juris- 
dicción de esta ciudad de Córdoba, como mas haya lugar en derecho 
y al mío convenga, ante Y. S. parezco y digo : 

Que, hallándome con bastante familia de hijos y nietos que mante- 
ner, y ser corto el terreno que poseo, que heredé de mis padres, y 
no tener suficientes tierras para mantener y criar mis ganaditos y 
hacer mis sementeras de maiz y trigos, para poder mantener tan 
crecida familia, como la que Su Divina Magestad se ha servido dar- 
me, hallándome, como al presente me hallo, pobre y calcado de años, 
en atención á los servicios que tengo hechos al Rey Nuestro Señor 
(que Dios guarde) á mi costa y mencioií, así en esta jurisdicción 
como en la de Buenos Aires en todo el tiempo que allí residí, sir- 
viendo de capitán, se ha de servir la benignidad de Usía hacerme 
merced de legua y media de tierras realengas, que hay en dicha 
Cruz Aíía, y lindan así al Naciente Río Tercero abajo con las 
que yo rj mis hijos poseemos, entendiéndose dicha legua y me- 
dia de una y otra banda de dicho Rio Tercero, por todo lo cual, 
y haciéndose el mas pedimento que sea necesario, que lo he aquí 
por espreso, 

A V. S. pido y suplico, me haya por presentado y se sirva de pro- 
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Teer en todo, como pido, y juro en debida forma, no procedo de ma- 
licia, etc. 

FÉLIX Pinero. 



'*>^ 



Córdoba y Setiembre 20 de 1757. 

Por presentado en cuanto hubiere lugar en derecho y en atención 
á la representación de sus servicios, mucha familia, suma pobneza y 
avanzada edad, se le concede 1^ merced que pide sin perjuicio de per- 
sona que mejor derecho tenga, por título ó posesión, en conformidad 
de lo dispuesto por mi antecesor y^lespáchesele título por esta se- 
cretarüi con inserción de este pedimento y decreto. 

EspinosA. ick, 

Proveyó y firmó lo de suso el señor Gobernador y Capitán Gene- 
ral, por ante mí el presente pro-secretario de Gobierno. .^ 

Guerrero. 



Despachóse hoy dia de la fecha. Deree^Nr gratis. 



6 



Copia. — Señor 6o (está roto). 

D. Francisco Barrios Yec (está roto) juridiccion ante Y. (está roto) 
realengos setenta legu (está roto) del Naciente contig (está roto) Yi- 
cente Pinero, (está roto) en Arcas Reales (está roto) á beneficio de la 
Real Hacienda (está roto) nos por el Poniente Río de por medio con 
derechos de mi pertenencia. Por el Sur realengos, y por el Naciente. 
Por el Norte con los del referido Maestro D. Yicente Pinero ^ ; asi- 

^ Como puede verse mas adelante por la operadlHi de mensura, la que se ejecutó 
á la banda N. del Rio Tercero, el denunciante confunde los rumbos y en vez de 
decir que el terreno denunciado que daba al N. del de Pinero, dice que lindaba con 
este por ese rumbo, y lo mismo respecto del Sud. En el plano de los terrenos del 
Central, que acompaño á mi esposicion, «e vé la forma y situación de ese terreno, la ^^ 

que se habría esclarecido mas por los propios documentos, si hubiese podido pre~ -Mh- 

sentarse el título de la primera concesión de fiarnos, que, como he referido, fué 
sustraído de la Escribanía de Gobierno en 1879. 

n 
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mismo se ha de dignar la justíficacion de V. S. librar proyidencia á 
aquel lugar á persona que sea de su superior agrado, para que reciba 
información que ofrezco dar, de ser efectivamente realengos, y tam- 
bién para que practique las demás diligencias de mensura^ deslinde, 
y amojonamiento. 

A Y. S. pido, y suplico se sirva adherir á mi solicitud, que implo- 
ro, y juro no proceder de malicia, etc. 

. Otrosi digo : que en atención á hallarme próximo (está roto) esta 
ciudad, nombro por mi [apoderado [(está roto) para que con dicho 
señor se en (está roto) que ocurran en el particular (está roto) in- 
truido y espensado, y en (está roto) firma este junto conmigo. 

Juan del Signo. 
(está roto) de 1808. 

(está roto) á quien se comisiona (está roto) y jurando el (está roto) 
seguirá información (está roto) los terrenos que se denuncian, y re- 
sultando tales, procederá á medirlos, deslindarlos, y amojonarlos 
con citación de los colindantes y del fiscal de real hacienda; infor- 
mando á continuación laa^ei^dades y ventajas, y remitiendo las dili- 
jencias que obrare á esta Intendencia, para proceder á lo demás que 
corresponde : y se admite el apoderado 

Concha. 

Ante mi : Rodríguez. — Francisco Malbran y Muñoz, Escriba- 
' no de S. M. público y Real Hacienda. 

En dicho dia notifique (Ibtá roto) á D. Francisco Barrios (está roto) 

En el mismo dia (está roto) fiscal de Real H (está roto) vista, dijo, 
que (está roto) de las diligencias (está roto) bra por su (está roto) ve- 
cino de aq (está roto. 

Deheza (está roto). 

Pagó 2 pf. de los derechos. 

Visto (está roto) antecede, y el anterior pedi (está roto) acepto 
i: el cargo, y protesto (está roto) la práctica de estas dili (está roto) 

Tierno, ó Intendencia de Cor (está roto) para su constancia lo pongo 
(esti roto) los testigos de mi actuación^ en este parage de la Cruz 
Alta, á 27 de Diciembre de 1808. 

Leo:\ Ribera. — Diego Rápela. — Testigos, Fernando de So- 
peña. — Femando Araya. 






— 259 — 

Ed este dicho paraje de la Graz Alta, habiéndose personado la per- 
sona que nombra el señor fiscal de real hacienda, para que á su nom- 
bre opere en las operaciones del fisco, enterado de su nombramiento 
dijo que obedecia y veneraba el nombramiento que en su persona 
se hacia y que estaba pronto á asistir á la precedente mensura y (está 
roto) usar la legalidad qu (está roto) ante los testigos de estas (esta 
roto) raje nombrado e nel di (está roto). — Diego (está roto). — Tes- 
tigos, Bernardo de Sope (está roto). — Fernán (está roto). 

Cruz Alta en 1 (está roto) bre del año de ( está roto) ento de la 
Comisión que ant (está roto) de este parage, á quienes hice el interro- 
gatorio, en virtud del auto que antecede, si saben que los terrenos 
que van á mensurarse á nombre de Su Magestad, tengan duefio> de 
conocida propiedad, ó si alguno de ella lo es, que manifieste los docu- 
mentos que acrediten su propiedad, y habiéndose enterado dijeron : 
Primeramente D. Paulino Muñoz, vecino de este parage, y situado en 
el de la mensura, y enterado de las preguntas correspondientes dijo : 
Que no conocía dueño ninguno del terreno que iba á mensurarse, y 
que él no obstante de tener sus haciendas pobladas en dichos pastos, 
no tenia derecho ni documentos que acteÁWA su propiedad, (está roto) 
ente compareció D. Juan Manuel (está roto) n se le han hecho las 
mismas pre (está roto) Que se hallaba poblado en el lugar de (está 
roto) ue no tenía conocimiento de dueño (está roto) Terrenos, ni él 
tenia propiedad ("está roto) da compareció D. Andrés Con (está roto) « 
vecino de el partido, y enterado del (está rotó) dijo : Que nunca ha 
conocido tu (está roto) os que iban á mensurarse (está roto) tenía 
derecho ni ponia estorbo (está roto) ensqura: Y no habiendo otros 
(está roto) que compareciesen ni pusiesen estorbo ni contradicción 
pasé con los testigos, y D. León Ribera, nombrado por parte del se- 
ñor fiscal de real hacienda, y puesto en el lugar á dar principio á la 
mensura á la banda del Norte, y mirando al mismo, puesto un agujón 
bien corregido, puse un lindero, y tiré la cuerda hacia el Leste 
para su efecto, y para que conste lo firmé con testigos, y el sujeto 
nombrado por parte del señor fiscal. 

León Ribera. — Diego Rápela. 

Testigo: Fernando de Sopeña. 

Cruz Alta, á 27 dias del mes de Octubre del año 1808, habiendo 
mensurado media legua hacia el rumbo espresado se ha di- 
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bertido que hasta ertindero que por denuncia liecha á S. Af . 
pusieron D. Romano Barrientos y sus hermanos, que debide la 
jurisdicción de Córdoba, quedaba un corto trecho de terreno en 
perjuicio de la real hacienda, y á pedimento del denunciante 
se le mensuraf y alcanza á un cuarto de legua, con lo que no 
quedan huecos ni terrenos valdíos-, y hicia el rumbo espresado 
donde terminaron los tres cuartos de legu^ comprendidos en la 
mensura de frente á la orilla del rio de la banda del Norte, pase 
fia liadero, y para que coaste lo pongo por diligeacia y firmé coa los 
testigos, y la persoaa nombrada por el fisco. 

León Ribera. — Diego Rápela. 

Testigo : Femando de Sopeña. — Testigo : Pemando Araya. 

Ea persecucioa de dichas diligencias de medicioa pasé coa los 
testigos y el fiscal nombrado, y puesto ea el sitio del liadero^ y pria- 
cipio de la mensura, que fué el que divide estas de las de los Pineros, 
tiré la cuerda hacia el Norte hasta donde terminaron dos leguas de á 
seis mil Yaras que s(»n las correspondientes sábanas, y, en donde ter- 
minaron, puse un lindero en los campos y para que conste lo pongo 
por diligencia y firmamos. 

Leoh Ribera. — Diego Rápela. 

Testigo : Femando de Sopeña. — Testigo : Femando Araya, 

En cumplimiento de estas diligencias pasé asociado de los testigos 
y D. León Ribera, para el reconocimiento y vista de los campos de 
este terreno mensurado, como nombrado para el efecto por el señor 
fiscal de Real Hacienda en cuya atención digo :^no haber en él conve- 
niencias ni ventajas algunas, solamente por sus criaderos y pastos, 
campo lóbrego, en el se encuentran aguas permanentes, que conduce 
el rio Tercero, salitrosas en la mayor parte del aüo, que perjudican y 
atrasan en la mayor parte del año ; no hay árboles, y no encontrando 
en el mas ventajas que hacer constar, regresamos al citado lugar de la 
Cruz Alta, en donde lo puse por diligencia, y firmamos. 

León Ribera. — Diego Rápela. 

Testigo : Femando de Sopeña. — Testigo : Femando Araya. 
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Habiéndose ooiiclaido lo mandado^ en la aaterior proyidencia es- 
pedida á solicitud del interesado D. Francisco Barrios, por el señor 
Teniente Asesor y Gobernador interino Dr. D. Victorino Bodriguez, 
hago entrega de los documentos que acreditan la mensura, deslin- 
de y amojonamiento, al interesado, para que se dirijan á disposición 
del señor Gobernador Intendente de la provincia, para que se pro- 
ceda á las demás diligencias concernientes, constando Cfstas de cinco 
fojas útiles, y para que conste lo firmé en este parage de la Cruz Alta 
en 28 días del mes de Octubre de 1808. 

Diego Bapela. 

Otrosí digo que las diligencias personales de mensura y demás 
diligencias, como l^s del Fiscal nombrado para la asistencia á esta 
operación, se hallan pagadas por el interesado D. Francisco Sarrios, 
para que se tenga presente al tiempo de su tasación, y para que 
conste lo firmamos. 

León Bibeba. — Diego Bapela. 

Testigo: Femando de Sopeña. — Testigo: Femando Ar aya. 



Señor Gobernador y Capitán General. 

Benito Armada, vecino de esta ciudad de Córdoba, natural del rei- 
no de Galicia y residente en la Cruz Alta, de esta jurisdicción, como 
mas haya lugar en derecho parezco ante V. S. y digo : que como ve- 
cino honrado, por mí y en voz y nombre de los demás habitantes en 
dicha Cruz Alta, me ha parecido conveniente hacer á Y. S. la siguiente 
presentación, para los efectos que convengan al servicio de ambas 
Magestades, utilidad de aquellos vecinos, aumento y seguridad de di- 
cha jurisdicción, poniendo en la justificada atención de Y. S. : 

Lo primero^ que ha cerca de treinta años á que despoblaron el Bio 
Tercero sus habitadores perseguidos y reducidos á la última miseria 
por los indios bárbaros, habiéndose mantenido desierto todo aquel 
vasto terreno, hasta cosa de cinco años á esta parte en que, logrando 
la quietud conseguida con la tregua de dicho enemigo, habiendo sido 
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requerido por bando público de parte del Señor Gobernador D. Joan 
Yictorino Martinez delineo, para que los dueños de aquellas tierras 
las poblasen, nos fuimos estableciendo y poblando, de suerte que, 
^ espouiéndonos á todo riesgo, conseguimos, siendo délos primeros, 
que muchos siguiesen nuestro ejemplar hallándose hoy casi toda^l 
dicho Rio Tercero poblado. 

Lo segundo que, después de tantos años entre gentes que han yí- 
YÍdo tan dispersas no se encuentran los estilos y costumbres de la 
vida política, antes bien se reconocen los mas tan libres en sus ope- 
raciones, que \iyen como si del todo ignoraran las leyes Divinas y 
Reales, quebrantando hasta los fueros de la ley natural por la cos- 
tumbre que tienen en todos vicios^ de que resulta que continuamente 
se cometen los mas atroces delitos por la larga distancia en que resi- 
den Injusticias. 

Lo tercero, que, siendo los confines de aquel Rio y casi toda su 
estension y longitud, fronteras al bárbaro enemigo, se hallan sus po- 
blaciones totalmente destituidas de todas providencias defensivas y 
ofensivas. De tal modo, siendo aquella gente habituada á una existen- 
cia y habitación inconstante, están espuestos á la fuga, caso de cual- 
quiera novedad de parte del enemigo, sin jefes que los contengan, 
porque los que tiene dicho Rio Tercero, está el que menos 24 leguas 
distante de dicha Cruz Alta. 

Lo cuarto que, debiendo ser dichas poblaciones para aumento de 
la referida jurisdicción y seguridad de los caminantes, hace la larga 
distancia que sea refugio y sagrado de muchos bandidos, ladrones y 
salteadores que, por falta de jueces y jefes militares, viven en aque- 
llos lugares á satisfacción de sus depravadas costumbres. 

Lo quinto, que con haber estado tanta serie de años despoblado 
dicho terreno, se sigue á esta dicha ciudad un gravísimo perjuicio en 
los deslindes y términos de su jurisdicción, pues, debiendo correr 
hasta el Desmochado, pretende la malicia de los que habitan 
en conmedio de la expresada Cruz Alta, libertarse de toda obc' 
diencia y sujeción con el pretesto de que deben ser sujetos á la 
ciudad de Santa-Fe, cuando esta nunca lo reconoció por de su 
jurisdicción en aquellos tiempos que todo el Rio estaba po- 
blado. 

En vista de todo lo cual, siendo, como son todas las que llevo re- 
feridas, cosas que piden el remedio correspondiente al mejor 
establecimiento de aquel vecindario, y que atajen, contengan y 
ciifrcncu los perjuicios que se siguen al público. — Se ha de servir 
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V. S. de proveer lo conyeniente para que en aquella parte, distante y 
esencial de esta referida jurisdicción, no se carezca del gobierno mili- 
tar 7 político que establezca en sujeción á aquellos habitadores, con 
las mas que puedan hacer j hagan á su mayor seguridad, y ¿ evitar 
el- perjuicio de esta dicha ciudad en los que se excusan de reconocer 
sus vecinos^ para lo cual, 

A y. S. pido y suplico, por mí y en nombre, de dicho vecindario, se 
sirva proveer y mandar conforme á lo que llevo representado^ por ser 
justicia y para ello juro en lo necesario no ser de malicia, etc. 



Córdoba, Setiembre 9 de 1757. 



Benito Armada. 



Los seftores del Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento con la ma- 
durez y reflexión que acostumbran, informen á continuación j|j[^ este 
pedimento y decreto sobre los puntos que esta parte espone, y fecho 
se traigan á este Gobierno para proveer lo que convenga, es jus- 
ticia. 

EspmosA. 

Proveyó y firmó lo de suso el señor Grobemafior y Capitán General, 

lo que yo el presente Secretario certifico. 

Guerr&ro. 

Córdoba, Setiembre 9 de 1757. 

El cabildo, en vista de la representación que antecede, debe decir 
á y. S. que, siendo de su agrado, se podrá extender al parage de la 
Cruz Alta el auto dado por y. S. á fin de que se contengan los exce- 
sos que^'contínuamente se experimentan en la campaña, críando un 
jefe militar para que sirva para elreparo de lo^que se represen- 
ta, extendiéndose en la jurisdicción hasta el parage de los 
Desmochados, previniendo que tan solamente aprehenda las causas 
criminales y en el estado de sumario y, pudiendo hacerse, las remita á 
la jurisdicción ordinaria ; y en las demás providencias que pide^ no 
halla este cabildo en el dia proporción de poder arbitrar por lo dificul- 
toso que se hace y la poca precisión en que nos ponen las invasiones 
del bárbaro enemigo, pero en todo podrá hacer y. S. lo que hallare 
conveniente. 

Galarza. — Allende. — Bodriguez. — Motano. 

Despachóse título hoy 22 de Setiembre. 
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Anexo A 



En la ciudad de Buenos Aires á cinco de Marzo de mil ochocientos 
ochenta 7 uno, reunidos los abajo firmados, Doctores Don Santiago 
Caceras, D. Aristóbulo del Valle 7 D. Diego de Alvear, comisionados 
respectivamente por los Exmos. Gobiernos de Córdoba, Buenos Aires 
7 Santa Fé, para celebrar un convenio ad referendum para la 
determinación de los límites comunes entre las provincias espresadas, 
que haga cesar la indecisión de dichos límites 7 los graves inconve- 
nientes 7 perjuicios que ella origina, hemos convenido en las siguien- 
tes bases de cimpromiso arbitral, sin perjuicio de continuar haciendo 
los mas decididos esfuerzos para arribar, si fuese posible, á un arre- 
glo directo sobse ^s límites de las tres provincias contratantes. 

1* La Co|te Suprema de J[^ticia de la Nación será Juez arbitro 
para la resolución de la cuestión de límites pendientes entre las tres 
provincias. 

En caso de recusación ó incapacidad de alguno ó algunos de sus 
miembros, se integrará en la forma siguiente : La primera vacante, 
con su Procurador General, 7 en seguida por sorteo, de una lista de 
cinco abogados que formará el Tribunal Arbitral en su primera sesión. 
Los miembros del Tribunal Arbitral no podrán ser recusados sino por 
alguna de las causas 7 con las restricciones establecidas en las Ie7e8 
vigentes respecto de arbitros de derecho. ^ 

V El Tribunal Arbitral, se considerará constitiúdo por la aceptación 
formal de la ma7qM|^de sus miembros, pero no dictará sentencia sino 
en número íntegro. 

3* Las provincias compromisarias podrán presentar al Tribunal 
Arbitral las esposiciones 7 pruebas de cualquier género que consi- 
dere conducentes á suslintar su derecho, dentro de los dos primeros 
meses de constituido ; pero vencido ese término, su derecho quedará 
limitado á un nuevo escrito sobre la prueba producida, que deberá 
presentarse en los treinta dias subsiguientes. Los Arbitros podrán 
ordenar todas las diligencias que juzgaren necesarias para el escla- 
recimiento de los puntos dudosos. 
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4.* El Tribaoal Arbitral procederá como arbitro de derecho en la 
resolución de aquellos puntos que pudieran ser esclarecidos por las 
cédalas, títulos y documentos fehacientes que se presentasen, ó por 
cualquier otra prueba igualmente clara y concluyente, y como arbitro 
arbitrador, en caso de oscuridad ó deficiencia de dichos títulos y 
justificativos. 

5* El Tribunal Arbitral deberá dictar su laudo dentro de los ocho 
meses después de constituido. 

6* El fallo del Tribunal Arbitral sobre los límites jurisdiccionales 
délas provincias contratantes, no alterará en ningún caso los derechos 
de los particulares, subsistentes en la fecha de este convenio, siem- 
pre que hayan sido legítimamente adquiridos. 

7* Las tres provincias compromisarias se obligan á mantener el 
statu quo en los territorios disputados hasta que se dicte el fallo 
arbitral. Se considerarán territorios disputados, por parte de la pro- 
vincia de Córdoba, hasta el Meridiano del Fuerte de Helincué por el 
Este, y por el Sud hasta encontrar el territorio de Buenos Aires ; por 
la de Santa Fé, la integridad de su acta de fundación y su prolonga- 
ción en la parte S. O., hasta tocar el territorio nacional; y por la de 
Buenos Aires, hasta una línea recta que partiendo de las vertientes 
del Arroyo del Medio pase por Melincué y llegue al Meridiano 5® de 
la ciudad di Buenos Aires. 

8* Comunicado á los respectivos gobiernos el fallo arbitral, lo man- 
darán ejecutar en todas sus partes. 

9* Los honorarios del Tribunal Arbitral serán pagados á prorata 
por las tres provincias contratantes. 

10* Este convenio deberá quedar ractificado por los respectivos 
gobiernos para su perfecta validez, en el plazo de tres meses contados 
desde la fecha. 

1 1 ' Las provincias contratantes se reservan el derecho de resolver 
ó transar directamente entre sí las diversas cuestiones sometidas al 
fallo arbitral, antes de que el Tribunal dicte sentencia. 

Firmado en Buenos Aires, ^echa ut supra. 

S. CACERES 

A. DEL Valle 
Diego de Alvear. 
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Información de Santa Fé. — Año 171S 

El sargento mayor Tbomas de Nosedá, vecioo y regidor propieta- pedimento, 
rio de esta ciudad y su procurador general, parezco ante Y. S. como 
mas haya lugar en derecho y digo : Que, hallándose mi parte en actual 
disposición de deslindar la jurisdicción de esta ciudad con las de 
Buenos Aires y Córdoba, conviene á mi parte probar como desde 
tiempo inmemorial, que pasa de ciento y mas años á esta parte, está 
en posesión que tiene, hacia la parte de la ciudad de Córdoba, cin- 
cuenta leguas de Este á Poniente y correlativamente de Sud á Norte 
por la Ifnea que le corresponde,* usando en todo el tiempo referido 
actos de jurisdicción en diferentes partes, como son : en la Cruz 
Alta, en el Saladillo y estancia de Pinto, en el Pozo Redondo y otros 
lugares mas ó menos adelante, en los cuales se han ejecutado ejecu- 
ciones y prisiones por los ministros reales de esta ciudad, sin contra- 
dicción alguna de la parte de la ciudad de Córdoba, por haber estado 
siempre reconocido á ésta, justo derecho de mi parte, el ctal conviene 
probar sobre que ofrezco plena información y pido á Y. S. se sirva 
de admitirla, examinando los testigos que por mi parte se presenta- 
ren, los cuales declaren por el tenor de este mi escrito, con individua- 
ción y claridad^ diciendo qué actos, en qué ocasiones y que si las 
noticias que tienen vienen desde sus progenitores, su edad, y la pu- 
blicidad de dicha posesión, sobre lo cual, 

A vuestra merced pido y suplico, me haya por presentado y me 
sirva admitir la dicha información y que los testigos que por mi parte 
se presentaren, declaren al tenor de mi pedimento y, fecho que sea, se 
me devuelva original para los efectos que á mi parte convenga, en 
cuyo nombre hago este pedimento y^n su ánima juro lo necesa- 
rio etc. 

Thomas de Nosedá. 

Esta parte traiga los testigos de quienes pretende valerse para la Anto. 
información que ofrece, los cuales se examinen al tibor de este pe- 
dimento. 

El señor sargento mayor D. Joseph Troncoso y Sotomayor, alcalde 
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ordinario de primer voto por S. M., Dios le guarde, lo maodó en 
Santa Fé, á 23 de Marzo de 1716 y lo firmó. 

JosEPH Trongoso. 
Ante mí: Gregorio de Alemán , 

Escribano público. 



Manuel Mar- En la dicha ciudad de Santa Fé, dicho día, mes y año, ante sq 
j^tott. ^ merced de dicho Sefior Alcalde, el Procurador General de esta ciudad 

/ para la información que tiene ofrecida, presentó por testigo al capi- 

tán Manuel de Santa Cruz, \ecino de dicha ciudad, de quien se re- 
cibió juramento en forma de derecho á Dios Nuestro Sefior, y uoa 
sefial de Cruz, en cargo del cual prometió decir verdad de lo que su- 
piese y fuere preguntado, y siéndole por el tenor de este pedi- 
mento. 

Dijo que lo que sabe es por haberlo oido decir repetidas Teces i 
sus antepasados, que en el parage que llaman el Pozo] Redondo ca- 
mino de Córdoba^ estaba uno de balde (y que éste lo conoció y bebió 
agua en él) y que cada cuatro meses, le contaban, bajaba un alcalde 
de la Santa Hermandad de dicha ciudad de Córdoba, y otro iba de 
esta ciudad á mandar limpiar dicho pozo para que no le faltase eA 
agua, y no tanto por esto sino porque se reconociese ser el parage 
el término de las dos jurisdicciones, y que según el rumbo sale la 
derecera al Sud al parage de las Tortugas ó Saladillos ; y que tam- 
bién sabe y ha oido decir que algunas personas han ido á algunas 
diligencias con comisiones de las justicias de esta ciudad, hasta el 
parage y estancia de Pedro Pinto, por el camino de la Cruz Alta, y que 
el declarante, siendo alcalde de la Santa Hermandad los años pasa- 
dos de setecientos y tres y cuatro, salió a correr la jurisdicción, ha- 
cia la parte del Sud, llegó hasta el parage que llaman la cañada de los 
mulatos, donde halló haciendo cebo á unos vecinos de Córdoba, á 
quienes notificó dejasen la faena y se retirasen, por ser jurisdicción 
de esta ciudad, y así lo ejecutaron; y añade, álos tales haber traido 
presos á la cárcel de esta ciudad, y embargado sus caballos y los 
cebos que hablan hecho, y que éstos se vendieron en almoneda y las 
carretas y bueyes y demás aperos y que todas estas diligencias, y otras 
que se han ofrecido semejantes hasta estos parages, se han ejecutado sin 
contradicción de dicha ciudad de Córdoba, por haber estado recono- 
cido siempre ser los términos de la jurisdicción de ésta y que lo 
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que lleva dicho y declarado es público y notorio, pública voz y fama y 
la verdad de lo que sabe, pasa y ha oido decir, en cargo del juramento 
fecho en que se afirma y ratifica, y que es de edad de setenta años, lo 
firmó con su merced de que doy fé. — Troncoso. — Manuel Martí- 
nez de Santa Cruz. — Ante mí : Gregorio de Alemán j Escribano 
público. '* * 

El dicho dia, mes y año ante su merced de dicho señor alcalde, Antonio de 
el procurador general de esta ciudad^ para la información que está j^" y en o- 
dando en su nombre, presentó por testigo al Maestre de Campo D. An- 
tonio de Vera de Mendoza, vecino feudatario de esta dicha ciudad de 
Santa Fé, recibiósele juramento en forma de derecho, so cuyo cargo 
prometió decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado. Y sién- 
dolo por el contesto del pedimento del dicho procurador general. 

Dijo que sabe por sus antiguos y mayores, como esta ciudad de 
Santa Fé ha estado en posesión, de mas de cien años ¿ esta parte, 
que ha que se fundó, de la jurisdicción hasta el Pozo Redondo ¿ la -^^ 
parte del Poniente, que mira hacia la jurisdicción de la de Córdoba ; 
que en este parage, en el de las Tortugas, Cruz Alta, Saladillos, diez 
leguas mas adelante, se han ejecutado por los jueces ordinarios y de 
la Hermandad, actos de jurisdicción en prisiones de ladrones y otros 
delincuentes y potreadores, y muchos de ellos de la dicha ciudad de 
Córdoba, á ciencia y paciencia de ella, y sin contradicción alguna, 
por tener reconocido este derecho ¿ esta ciudad, y que este decla- 
rante, en cuatro veces que ha sido alcalde ordinario de primer voto 
de esta ciudad y ha ejercido el oficio de Teniente de Gobernador, 
ha ejercitado actos de jurisdicción en los parages del Pozo Redondo, 
Tortuga, Cruz Alta, Saladillo, y mas adelante sobre el Rio Tercero, 
como jurisdicción de esta ciudad, en cuya posesión ha estado de mas 
de cien años ¿ esta parte, como ha dicho, desde su fundación, sin 
contradicción de la de Córdoba, y que las prisiones que se hicie- 
ron por su orden, en los parages referidos, de los delincuentes, 
muchos de ellos fueron cordobeses, potreadores, ¿ ciencia y pa- 
ciencia de la ciudad de Córdoba, y muchos de ellos sus vecinos, 
y que nunca le contradijeron ni hicieron oposición alguna, recono- 
ciendo á esta ciudad por duefio de esta jurisdicción, y que tiene no- 
ticia de sus mayores, que estos mismos actos de jurisdicción usaron, 
y que sucesivamente se han seguido hasta el tiempo presente, y que 
el año de 1713, siendo alcalde ordinario el sargento mayor D. José 
de Aguirre, por autos que se obraron de pedimento de este deda- 
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c rante en 'su juzgado, qae paran hoy en el oficio del escribano del 

(^ . I cabildo, dio comisión para que fuesen ejecutados los bienes del sar- 
\ / V j gento mayor Pedro Pinto, que está situado en el Rio Tercero á la 
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parte de la ciudad de Córdoba, mas de quince leguas de la Cruz Alta 
de la cual hace preseutacion, y que asimismo es público y notorio en 
esta ciudad, como en los principios de la dicha fundación, por haberse 
adelantado unos pobladores é otros, tuvieron ajuste señalado por lin- 
deros los parages mencionados del Pozo Redondo^ y la línea que le 
corresponde á la parte del Sud y Norte, para quitar contiendas ; y ¿ 
este fin y para perpetua memoria , sentaron el que alternativamente 
cada ciudad de estas dos de Santa Fé y Córdoba, despachase un Al- 
calde de la Hermandad cada tres meses para que reparase, renovase, 
y limpiase dicho Pozo Redondo, como lindero señalado en el referido 
ajuste y pacto, que dividía ambas jurisdicciones, lo cual se observó 
por mas de ochenta años, hasta que con el trascurso del tiempo se han 
hecho en los bajios, y especialmente en el parage referido lagu- 
nillas que mantienen lo mas del tiempa alguna agua para los cami- 
nantes, y que asimismo tiene noticia que el descubrimiento hecho 
de estas tierras fué de orden de Su Magestad (Dios le guarde) por las 
capitulaciones hechas por D. Juan Ortiz de Zarate, y las de la Ciudad 
de Córdoba, según ha llegado á entender de sus antiguos mayores, de 
orden del señor Yirey de estos Reinos, y que ambas ciudades fueron 
t fundadas en un mismo dia, por cuya razón nombraron por su patrón 
' i a^ÍB^ximo Doctor San Gerónimo, y que en esta fé han vivido, y mante- 
nídose hasta el tiempo presente, y gozado esta misma posesión sin 
contradicción alguna, y que todo lo que lleva dicho y declarado es pú- 
blico y notorio, pública voz y fama, y la verdad de lo que sabe, pasa 
y tiene noticia, en cargo del juramento que ha hecho, en que se aflrma 
y ratifica, y que es de edad de cincuenta años. Y lo firmó con su mer- 
ced de que doy fé. — Troncoso. — Don Antonio de VeradeMen^ 
doza. — Ante mí : Gregorio de Alemán, Escribano público. 

Pedro de Me- En la ciudad de Santa-Fé de la Yera Cruz á 24 de Marzo de 1716 
^"^"* ante su merced del señor Alcalde, el Procurador General de esta 
ciudad, para la información que por su parte esta dando, presentó por 
testigo al Capitán Pedro de Medina vecino de ella de quien por ante 
mí se recibió juramento en forma de derecho y habiéndolo hecho 
como se requiere prometió decir verdad de lo que supiese y se le 
preguntase y siéndolo por el tenor del pedimento ya citado. 
Dijo que sabe y ha oido decir a sus mayores y á otros como esta 
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ciudad ha gozado la posesión de mas de cien años á esta parte de los 
términos de su jurisdicción bástalos parages de Pozo Redondo por 
la parte del Poniente, cuya línea corresponde mas arriba bácia el 
Sud á los de la Cruz Alta, Saladillo y Tortugas hasta donde sabe y 
tiene noticia se han ejercitado muchos actos de jurisdicción diferen- 
tes veces y hasta mas adelante, y que estos han. sido á ciencia y pa- 
ciencia de la ciudad de Córdoba, quien nunca se ha opuesto ni 
contradicho estas operaciones, por el reconocimiento que ha tenido 
siempre del derecho que ha tenido esta ciudad, y la posesión que 
ha gozado de los términos de su jurisdicción hasta los referidos 
parages ; y que también sabe como tenian de costumbre estas dos 
ciudades, de que alternativamente bajase un Alcalde de la Santa 
Hermandad de cada una, cada tres meses, á alegrar y limpiar el dicho 
Pozo Redondo, porque los caminantes tuviesen agua y porque se 
reconociese ser el término de la jurisdicción de ambas ciudades ; y 
que esta costumbre duró por mas de ochenta años y que conoció dicho 
pozo y que ahora poco tiempo se dejó de observar lo referido ; y que 
lo quedichoy declarado tiene, es la verdad de lo que pasa, público y 
notorio, pública voz y forma en que se afirma y ratifica, y que es de 
edad de cincuenta y siete años ; y lo firmó con su merced de que doy 
fé. — Troncoso. — Pedro de Medina. — Ante mí: Gregorio de 
Alemán, Escribano Público. 






En dicho dia, mes y año, en continuación de la información qu€(B8t¿ Andrés Lopeí 
dando el Procurador General de esta ciudad, ante dichvi señor Alcalde, Pintado, 
presentó por testigo al Sargento Mayor D. Andrés López Pintado, ve- 
cino de esta ciudad, de quien estando presente se recibió juramento 
en forma de derecho y, habiéndolo hecho como se requiere, prometió 
decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado y siéndole por el 
pedimento de la parte. 

Dijo que sabe por sus antiguos y mayores, como esta ciudad de 
Santa Fé ha estado en posesión de mas de cien años á esta parte que ha 
que se fundó, de la jurisdicción hasta el Pozo Redondo á la parte del 
Poniente, que mira hacia la jurisdicción de la de Córdoba, y en este 
parage, en el de las Tortugas, Cruz Alta y Saladillo, diez leguas mas 
adelante, se han ejecutado por los jueces ordinarios y de la H:ír- 
mandad, actos de jurisdicción en prisiones de ladrones y otros 
delincuentes y .potreadores, y muchos de ellos de la dicha ciudad de 
Córdoba, á ciencia y paciencia de ella y sin contradicción alguna, por 
tener reconocido este derecho de esta ciudad, y que este declarante 
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• 

siendo alcalde ordinario de primer voto de esta ciudad, osó de la 
jurisdicción en lo que se ofreció ha&ta dichos parages, 7 que tiene 
noticias como por cerca de ochenta años tuvieron pacto y ajuste las 
dos ciudades de que se trata, de que habián de alternar en la compos- 
. tura 7 limpieza del Pozo Redondo cada tres meses, como lindero 
conocido que dividia ambas jurisdicciones^ 7 que asimismo tiene 
noticia, que la fundación de esta ciudad 7 descubrimiento de su 
territorio se hizo de orden de Su Hagestad, cometido á D. Juan Ortiz 
de Zarate, 7 la de Córdoba, por el Exmo. señor Vire7 de estos reinos, 
7 que fueron fundadas en un dia, razón porque se pusieron debajo 
del tutelar amparo de un mismo patrón. — y que todo lo que dicho 7 
declarado tiene es público 7 notorio, pública voz 7 fama 7 la verdad 
de lo que sabe 7 pasa 7 tiene noticia, en cargo del juramento que ha 
fecho en que se añrmó y ratificó 7 dijo ser de edad de treinta 7 seis 
años, 7 lo firmó con su merced de que do7 fé. — Troncoso — Andrés 
López Pintado. — Ante mí : Gregorio de Alemán, Escribano 
Público. 

• 

Joseph Luego incontinenti ante dicho señor alcalde el Procurador General, 

de Aguiire. para la información que está dando en nombre de la ciudad, presentó 
por testigo al Sargento Ha7or D. Joseph de Aguirre, vecino de ella, 
de quien por ante mf se recibió juramento en forma de derecho y, ha- 
biéndolo hecho como se requiere, prometió decir verdad de lo que 
supiere 7 fuere preguntado 7 siéndolo por el escrito ya citado. 

Dijo que sabe por sus antiguos 7 mayores como esta ciudad ha 

estado en posesión, de mas de cien años á esta parte que se fundó, 

, de la jurisdicción hasta el Pozo Redondo, á la parte del Poniente 

' hacia la de Córdoba : y que en este parage y en el que le corresponde 

' rumbo derecho al Sud, que son el de las Tortugas, Cruz Alta y Sala- 

; dillo, se han ejecutado diversas veces actos de jurisdicción, por los 

alcaldes ordinarios y de la Santa Hermandad, en diferentes prisiones 

de ladrones y otros delincuentes y potreadores y los mas de ellos 

vecinos de la ciudad de Córdoba, á ciencia y paciencia de ella, y que 

nunca se ha opuesto ni contradicho en nada á esta ciudad; y que el 

que declara, siendo alcalde de primer voto de esta dicha ciudad el 

año de 713, ejecutó actos de jurisdicción, despachando comisiones 

hasta la población del Sargento Mayor Pedro Pinto, de la Cruz Alta 

I mas de diez leguas para Córdoba, y que entre otras que dio se acuerda 

en especial una á pedimento del maestre de campo D. Antonio de 

Vera de Mendoza, quien en su juzgado justificó cierta dependencia 
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contra dicho Pedro Pinto, cuyos bienes despachó á que se ejecu- / 
tasen y que los autos paran en el oficio del Escribano de Cabildo ; y ' 
que justamente sabe de sus mayores que el descubrimiento de este 
terreno y fundación de este lugar fué de orden de Su Magestad (Dios 
lo guarde) dado á D. Pedro Ortiz de Zarate, y que fueron fundadas 
estas ciudades de Santa-Fé y Córdoba en un mismo día, por cuya razón 
votaron un mismo patrón, que es el mismo Doctor San Gerónimo. — 
Y que todo lo que dicho y declarado lleva es público y notorio, pú- 
blica voz y fama y la verdad de lo que sabe y tiene noticia en cargo 
del juramento que ha hecho, en que se afirmó y ratificó y dijo ser de 
edad de treinta y dos años y lo firmó con su merced de que doy fé. — 
Troncoso, — Joseph de Aguirre, — Ante mí: Gregorio de Ale- 
maUj Escribano Público. 

En la dicha ciudad de Santa Fé, dicho dia, mes y año, ante dicho juan 
señor Alcalde, el procurador general de esta ciudad en su nombre, de Aguilera, 
para la información que está dando, presentó por testigo al sargento 
mayor Juan de Aguilera, vecino feudatario de ella, de quien estando 
presente se recibió juramento en forma de derecho, so cuyo cargo 
prometió decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado y sién- 
dole por el tenor de dicho escrito. 

Dijo que lo que sabe y ha visto por sus antiguos y mayores es que 
esta ciudad de Santa Fé ha estado en posesión de mas de cien años á 
esta parte de la jurisdicción hasta el Pozo Redondo, donde sabe lo 
habia uno de balde, y á éste alternativamente cada tres meses, iba 
un alcalde de la Hermandad de cada de estas dos ciudades, á limpiarle 
y á alegrar el agua, para que se mantuviese, y que esto se observó mas 
de ochenta años, y que en este parage terminaban las jurisdiccio- 
nes y que en este dicho parage, en el de las Tortugas, Cruz Alta y j 
Saladillo se han ejecutado siempre por las justicias ordinarias y de | 
Hermandad de esta dicha ciudad actos de jurisdicción en prisiones 
la de varios delincuentes, y que el que declara, en diferentes ve- 
ces que ha sido alcalde ordinario, en las que se ha ofrecido ha usado 
de la jurisdicción sin contradicción de la de Córdoba, sin embargo 
de ser los mas sus vecinos, y con ciencia y paciencia suya ; y que así 
mismo sabe que el descubrimiento y fundación de esta ciudad fué de 
orden de Su Magestad, que Dios le guarde, por capitulaciones de 
D. Juan Ortiz de Zarate, y la de Córdoba con orden del señor Virey 
de estos Reinos, y que fueron fundadas ambas ciudades y pobladas en 
un mismo dia, por cuya razón se pusieron debajo del tutelar amparo 
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de nn mÍ9mo patroo : y que esta es la \erdad de lo que sabe pasa y 
tiene noticia, público y notorio, pública \oz y fama en que se afirma 
y ratifica y que es de edad de setenta afios; firmólo con su merced, de 
que doy fé. — Troncoso. — Juan de Aguilera. — Ante mí: Gre- 
gorio de Alemán, escribano público. 



Cristóbal Arias 
Montíel 



Lázaro 
Martinez. 



En la ciudad de Santa Fé de la Vera Cruz á 26 de Marzo de 1716 
afios, ante dicho señor alcalde, el procurador general presentó por 
testigo al capitán Cristóbal Arias Montiel vecino de esta dicha ciudad, 
de quien recibió juramento en forma de derecho, en cuyo cargo pro- 
metió decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo 
por el tenor del pedimento de dicho procurador general. 

Dijo que lo que sabe de sus mayores es que esta ciudad ha estado 
y está en posesión de muchos aúos á esta parte, casi desde su fun- 
dación, de la jurisdicción cuyo lindero es el Pozo Redondo hacia la 
parte del poniente, á la parte de Córdoba, y que en este parage habia 
uno, que cada tres meses bajaba un alcalde de cada ciudad, dice de 
ésta y de la de Córdoba alternativamente, á limpiar y reconocer dicho 
pozo, lindero de ambas jurisdicciones, y que así en éste como en el 
de las Tortugas, Cruz Alta y Saladillo, sabe y ha visto haberse ejecu- 
tado repetidas veces actos de jurisdicción por las justicias ordinarias 
y de la Hermandad de esta dicha ciudad, en prisiones de delincuen- 
tes y potreadores, y que los mas han sido cordobeses, quienes aunque 
han tenido larga prisión por sus delitos en esta ciudad, la de Córdoba 
no se ha opuesto ni contradicho la jurisdicción de ésta. Y que todo lo 
que dicho y declarado lleva es público y notorio, pública voz y fama y 
la verdad de lo que sabe y tiene noticia, en cargo del juramento que 
ha hecho en que se afirmó y ratificó y dijo ser de edad de sesenta y 
y ocho años y firmó con su merced de que doy fé. — Troncoso. — 
Cristóbal Arias Montiel. — Ante raí: Gregorio de Alemán^ es- 
cribano público. 

Luego incontinenti el procurador general de esta ciudad, para la 
información que está dando, presentó por testigo al capitán Lázaro 
Martinez de la Rosa, vecino de esta dicha ciudad, de quien, estando 
presente, se recibió juramento en forma de derecho á Dios Nuestro 
Señor y una señal de cruz, en cargo del cual prometió decir verdad 
de lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo por el tenor del pe- 
dimento. 

Dijo que sabe y tiene noticia por sus antiguos y mayores, como 
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esta ciudad ha gozado la posesión, desde casi su fundación, déla ju- 
risdicción hasta el Pozo Redondo, hacia la parte del Poniente, camino 
á Córdoba, y que en este parage y en los de las Tortugas, Cruz Alta 
y Saladillo ha visto en su tiempo y sabe de antecedente, se han ejecu- 
tado diferentes actos de jurisdicción por los ministros reales de esta 
ciudad, en los delincuentes, ladrones y potreadores, y que éstos han 
sido con ciencia y conocimiento de dicha ciudad de Córdoba, por ha- 
ber sido los mas sus vecinos y que nunca se ha opuesto ni contradi- 
cho este derecho posesorio tan antiguo, y que lo que dicho y decla- 
rado tiene es público y notorio, pública voz y fama y la verdad de lo 
que sabe y pasa en cargo del juramento que ha hecho, en que se 
afirmó y ratificó y dijo ser de edad de sesenta y siete años, firmó con 
su merced de que doy fé etc. — Troncoso. — Lázaro Martínez de 
la Rosa. — Ante mí: Gregorio de Alemán, escribano público. 

En dicho dia, mes y año, ante dicho Señor Alcalde, el Procurador Gabriel Garoia. 
General, para la información que está dando por parte de la ciudad, 
presentó por testigo al Capitán Gabriel Garcia Ramírez, vecino de 
ella, de quien por ante mí se recibió juramento en forma de derecho 
á Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz, so cuyo cargo prometió 
decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado y siéndolo por el 
tenor del pedimento de la parte. 

Dijo que lo que sabe y tiene noticia por los hombres antiguos, es 
que esta ciudad ha estado en posesión desde su fundación de la juris- 
dicción del Pozo Redondo, lindero señalado que divide de la de esta 
ciudad la de Córdoba, y que sabe que en este parage habia uno, que 
alternativamente cada tres meses bajaba un alcalde de la Santa Her- 
mandad de esta ciudad y de la de Córdoba á reconocer y limpiar el 
agua de dicho pozo, y que esta regla se mantuvo hasta ahora pocos años, 
que el declarante alcanzó á ver lo referido ; y que así en este parage ( 
como en los demás de las Tortugas, Cruz Alta y Saladillo, se han eje- í 
cutado las veces que se han ofrecido, actos de jurisdicción por las 
justicias ordinarias y de la Hermandad de esta dicha ciudad, en prisio- 
nes de ladrones, potreadores y otros delincuentes, y que los mas de 
ellos siempre han sido cordobeses, sobre que nunca se ha opuesto ni 
contradicho la ciudad de Córdoba, por tener reconocido derecho pose- 
sión en ésta de Santa Fé; y que lo que dicho y declarado lleva es pú- 
blico } notorio, publica voz y fama y la verdad de lo que sabe y tiene 
noticia en cargo del juramento que ha fecho, en que se afirmó y ractifi- 
có, y dijo ser de edad de setenta y tres años, y lo firmó coq Su Merced 
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de que doy fé. — Troncoso — Gabriel García Ramírez. — Ante 
mí : Gregorio de Alemán, Escribano público. 



Anexo C 



Información de Buenos Aires. 

Ilustre Señor Juez de este Negocio. 

Pedimento. El capitán Hatias Solano, vecino y regidor de esta ciudad, en los 
autos sobre tocar á mi parte dar licencias para hacer recojidas de 
ganados cimarrones, faenas de sebo y grasa, ajustar precios de cue- 
H rambre y hacer su repartimiento entre los legítimos accioneros, en la 

forma y demás deducido, sobre que Su Magestad se sirvió Boandar 
por su real despacho pusiese Y. S. á la ciudad mi parte en posesión 
de estos derechos, parezco ante Y. S. y digo: Que este negocio está 
recibido á prueba con el término ordinario, y para en parte de la que 
tiene que dar, se ha de servir Y. S. mandar que á los testigos que por 
mí fuesen presentados se les pregunte, si es verdad, saben y han 
oido decir comunmente por público y notorio, que el término y 
jurisdicción de esta ciudad, llega hasta el parage que llaman Pozo 
Pampa ó Melinqué, y cuantas leguas hay desde él hasta esta ciudad; 
y asimismo haber por reproducido en el término de prueba, el 
instrumento que corre desde f. primera hasta f. diez y nueve, y 
la fé y testimonio de f. veinte de la pieza de autos que toca á la 
ciudad mi parte. — Asimismo hago presentación en debida forma 
del testimonio adjunto, por el cual á mas de ser publico y notorio, 
consta que esta ciudad mi parte ha hecho el ajuste y repartimiento del 
cuerambre que pidió D. José de Llano Lescano para la carga de sus 
navios el año pasado del 712; y asimismo el de 713, con el director 
D. Francisco Nicolás Mallete, para la carga de otros dos navios del 
asiento de Francia; y este año ppdo., con los directores del real 
asiento de Inglaterra, para el despacho y carga do sus navios, y pido 
se ponga con los autos. Por tanto : 

AY. S pido y suplico se sirva haberlopor presentado y mandar 
hacer en todo como lo llevo pedido y espresado; pido justicia y cosías 
en lo necesario, etc. 
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Otro sí digo : Que por varias diligencias que se han hecho para 
iiallar el libro de fundación de esta ciudad, ño se ha podido conseguir, 
como ni tampoco los libros de los primeros acuerdos que se hicieron 
hasta después de veinte y cinco años de su fundación; por lo cual se 
ha de servir Y. S. mandar, que, para en parte de la dicha prueba, 
exhiba el presente Escribano de Cabildo un testimonio de un informe 
que hizo esta ciudad al señor Maestre de Campo D. Alonso Juan de 
Yaldéz, el año de 704, á lo que me quiero acordar, para remitir á la 
ciudad de Córdoba que le hizo exhorto y que sea poniendo por cabeza 
el acuerdo que se celebró para ello, y que se ponga con la prueba 
pido justicia ut supra, etc. — Matías Solano. 

Por presentado el testimonio que la petición refiere, el cual se pon- 
ga con los autos y se han por reproducidos los papeles que menciona, y 
se admite en cuanto es pertinente y no en mas la pregunta inserta en 
dicho pedimento, y á su tenor, con citación de las otras partes,'se exa- 
minen los testigos que por ésta se presentaren, y en cuanto al otro sí 
con la misma citación se despache mandamiento compulsorio, para 
que él Escribano de Cabildo dé el testimonio que se refiere y todo se 
entienda con la prueba. 

El Sr. D. Juan José de Motiloa y Andueza del Consejo de Su Ha- 
gestad. Alcalde de su casa y corte y Juez de este Negocio, lo mandó 
en Buenos Aires á 5 de Febrero, año de 1716 y lo firmó. — Mutiloa. 
— Ante mí : Francisco Sánchez Botija. 



'/.i 



En Buenos Aires á 6 de Febrero año de 1716, yo, el Escribano 
Receptor cité con el autp de arriba para lo en él contenido, á D. Tomás 
de las Casas, en nombre y en virtud del poder de la ciudad de Cór- 
doba, y á D. Ignacio de Torres en virtud del que tiene de la de Santa 
Fé , y asimismo cité con dicho auto en los estrados de esta audiencia 
en nombre de la ciudad de la Punta, á quien están señalados en su 
ausencia y rebeldía, doy fé. — Botija. — Dióse el mandamiento 
compuifiorio en 6 de Febrero de 1716. 



Citaciones. 



En la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Santa María de 
Buenos Aires, á seis de Febrero del año de mil setecientos diez y seis, 
Matias Solano, vecino de esta ciudad y Procurador General de ella, 
para la probanza que pretende hacer en su nombre y tiene ofrecida 
por el pedimento de la foja antecedente, presentó por testigo á Ber- 
nabé Gerónimo de la Cruz, vecino de esta ciudad y capitán reformado 



Testigo 
Bernabé Gerd- 
nimo de la Gnu 
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del número de ella, de quien el Sr. Jaez de este negocio, por ante 
mí el escribano receptor, recibió juramento por Dios Nuestro Sefior 
7 una señal de cruz en forma de derecho, y habiéndolo hecho como 
se requiere, prometió decir verdad, y siendo preguntado al tenor de 
la pregunta inserta en dicho pedimento, primera y demás que se le 
harán, dijo lo siguiente : 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y si conoce á las partes 
que litigan, dijo : tiene noticia de él y que conoce al Procurador Gene- 
ral de esta ciudad y los apoderados de las de Santa Fé y Córdoba, y 
responde. Declaró ser de edad de cincuenta y seis aftos y que aunque 
es primo de D. Cristóbal Ruiz de Nieva, alguacil mayor de esta ciu- 
dad, no faltará á la verdad de lo que supiere y le fuere preguntado, 
y que no le tocan las demás que le fueron hechas, y responde. 

A la pregunta de dicho pedimento, dijo : que el testigo oyó decir 
muchas veces á Don Juan Gerónimo de la Cruz, su padre, capitán que 
fué del número de esta ciudad, y murió hará tiempo de seis años, 
siendo de edad de ochenta, que habia ido diferentes veces con gente 
de guerra á reconocer los términos de esta ciudad, y que llegaría su 
jurisdicción hasta el Pozo Pampa, Melincué y Zapallar y que habia 
desde esta ciudad á Pozo Pampa ochenta leguas y á Sfelincué sesenta, 
poco mas ó menos, y que no le oyó ni sabe cuantas habia al Zapallar, 
y que esto mismo ha oido decir á diversas personas antiguas que han 
andado dichos términos, no se acuerda de sus nombres ; y el testigo, 
hará catorce aúos poco mas ó menos, según le parece, que fué á reco- 
nocer dichos términos con gente de guerra, yendo por cabo Juan 
Cabral, vecino de esta ciudad, y no se acuerda de los demás que fue- 
ron, escepto Juan Maciel, que fué por cabo de una de las compañías, 
y llegaron, yendo hacia Córdoba, á un sitio que está diez leguas mas 
allá, con poca diferencia, de donde dicen la Mar Chiquita, en cuyo 
sitio y campaña que le parece habrá hasta él cincuenta ó sesenta le- 
guas, hallaron á Francisco Díaz, vecino de Córdoba, con una tropa de 
gente haciendo grasa y sebo, al cual y á Salvador de Rojas, vecino 
asimismo de Córdoba, y demás gente, diez carretas y un carretón car- 
gado de grasa y sebo trajeron á esta ciudad, habiendo quedado en la 
campaña mucha cantidad de dicho género, que después se envió por 
ello, no sabe quien fué, sí que todo se vendió en esta ciudad, del que 
se le dio al testigo la parte que le tocó, que es lo que sabe de la 
pregunta y responde: Que todo lo que lleva dicho es público y noto- 
rio, pública voz y fama y la verdad so cargo de su juramento en que 
se afirmó, ratificó y lo firmó juntamente con Su Señoría, de todo lo 
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caal doy fé. — Motiloa — Bernabé Gerónimo de la Cruz. — Ante 
mí : Francisco Sánchez Botija. 

Ea la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Santa María de José Romero. 
Buenos Aires, á seis de Febrero de mil setecientos diez y seis, en 
continuación de esta probanza y para ello se presentó por testigo al 
cual dijo llamarse José Romero y ser vecino de esta ciudad, de quien 
Su Señoría el Sr. Juez de este negocio, ante mí el escribano receptor, 
recibió juramento por Dios Nuestro Señor y á una señal de cruz en 
forma de derecho, y habiéndolo hecho como se requiere, prometió 
decir verdad, y siendo preguntado al tenor de la pregunta inserta en 
el pedimento que vá por cabeza, primera y generales que se le harán, 
dijo lo siguiente : 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y conoce á las partes que 
litigan, dijo: Que tiene noticia de él y conoce al Procurador General 
de esta ciudad, por cuya parte es presentado, y á los apoderados de 
las de Santa-Fé y Córdoba y responde : Declara ser de edad de treinta 
y ocho años cumplidos, y que, aunque es vecino de esta ciudad no 
por eso faltará á la verdad de lo que supiere y fuere preguntado, y 
que no le tocan las demás que le fueron hechas, y responde : 

A la pregunta inserta en dicho pedimento, dijo : Que de doce años 
á esta parte ha hecho el testigo muchos viages desde esta ciudad á la 
de Mendoza, que no se acuerda los que han ido, y ha pasado por el 
parage y sitio que llaman de Melincué, que es hasta donde ha oido 
decir á diferentes vecinos, así de esta ciudad como de la referida de 
Mendoza, de cuyos nombres no se acuerda, escepto tres de Mendoza, 
que son : Diego de Alvarado, Fernando de Alvarado y Agustin de 
Montalla, llega el término de esta ciudad, y que desde alK empieza el 
de la de Córdoba ; y le parece que habia desde esta ciudad á dicho 
sitio de Melincué sesenta leguas, poco mas ó menos, y desde él al de 
Pozo Pampa veinte y cinco leguas, con poca diferencia, por donde 
también ha pasado el testiero, y ha oido decir en dicho camino á dife- 
rentes personas, que no se acuerda quienes eran, que hasta él debia 
llegar el término y jurisdicción de esta ciudad, que es lo que dijo 
sabia en orden á dicha pregunta, y responde. Que todo lo que lleva 
dicho es público y notorio, pública voz y fama y la verdad, so cargo 
de su juramento en que se afirmó, ratificó y lo firmó juntamente con 
Su Señoría, de todo lo cual doy fé. — Motiloa — José Romero. — 
Ante mí : Francisco Sánchez Botija. 
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José En la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Buenos Aires á 

'* 6 de Febrero, año de 1716, en continuación de esta probanza se pre- 
sentó por testigo á José Abanátegui, vecino de la ciudad de Mendoza 
y residente en esta, de quien su Señoría el Señor Juez de este negocio 
por ante mí el escribano receptor^ recibió juramento por Dios Nues- 
tro Señor y á una señal de Cruz en forma de derecho, y habiéndolo 
hecho como se requiere, prometió decir verdad, y siendo preguntado 
al tenor de la pregunta inserta en el pedimento, qué va por cabeza 
primera y generales que se le harán dijo lo siguiente : 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y conoce á las partes que 
litigan. — Dijo que tiene noticia de él y que conoce al Procurador Gre- 
neral de esta ciudad, por quien es presentado y á los apoderados de 
la de Santa Fé y Córdoba, y responde. — Declaró ser de la edad de 
veinte y tres años cumplidos, y que no le tocan las demás que le 
.. fueron hechas y responde. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento dijo, que desde cuatro 
años á esta parte con poca diferencia, que há que vino de los Reinos 
de España á éstos, ha hecho tres viages desde esta ciudnd á la de 
Mendoza y pasado por el sitio y parage que llaman Melincué, que 
distará de esta ciudad á su parecer setenta leguas, poco mas ó ménos^ 
y ha oído á diferentes personas prácticas en dicho camino y, entre 
ellas, al Capitán Juan José laucas y Lázaro de Ortega, vecino de dicha 
ciudad de Mendoza, y carreteros antiguos, que hasta allí llega el tér- 
mino de esta de Buenos Aires y empieza el de la de Córdoba, y que 
no ha oido llegue el término de Buenos Aires cil parage que llaman 
Pozo Pampa, por donde también ha pasado el testigo, por ser camino 
para Mendoza, y le parece habrá desde Melincué á él veinte leguas 
con poca diferencia, que es lo que sabe y puede decir en razón de 
dicha pregunta y responde. — Que todo lo que lleva dicho es público 
y notorio, pública voz y fama y la verdad, so cargo de su juramento, 
cu que se afirmó, ratificó y lo firmó juntamente con su señoría de todo 
lo cual doy fé. — Mutiloa. — José Abanátegui. — Ante mí : Fran- 
cisco Sánchez Botija, 

Miguel Geróni- En la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Buenos Aires á 
mo de Esparza, g^^ Febrero del ano 171G de la dicha presentación, y para esta pro- 
banza se presentó por testi«j:o á 1). Miij:nel Gerónimo de Esparza, 
vecino de esta ciudad y capitán reformado de este presidio, de quien 
Su Señoría el Señor Juez de este negocio, por ante mí el escribano 
receptor recibió juramento por Dios Nuestro Señor á una señal de 
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cruz en forma de derecho, y habiéndolo hecho como se requiere, pro- 
metió decir verdad, y siendo preguntado al tenor de la pregunta 
inserta en el pedimento, que va por cabeza primera y generales que 
se le harán, dijo lo siguiente. — Preguntado si tiene noticia de este 
pleito y conoce á las partes que litigan, dijo que tiene noticia de él, 
y conoce al Procurador General de esta ciudad que es quien le ha 
presentado, y á los apoderados de las de Santa Fé y Córdoba y res- 
ponde. — Declaró ser de edad de treita y cinco años cumplidos, y 
que no por ser vecino de esta ciudad, faltará á la verdad de lo que 
supiere y le fuere preguntado, y que no le tocan las demás que le 
fueron hechas y responde. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento, dijo que el testigo ha 
hecho dos viages desde esta ciudad á la de Mendoza, y que ha pasado 
por el parage y sitio que llaman de Melincué, que distará de esta 
ciudad setenta leguas, y oyó decir á Diego Lucía vecino de esta ciudad 
y su fletador de carretas, que fué en uno de dichos dos viages con el 
testigo, que allí se dividía el término y jurisdicción de esta ciudad 
con la de Córdoba, y ésto mismo oyó decir á Juan Jiménez, vecino 
de dicha ciudad de Mendoza, que fué con el testigo en dicho viage, 
y que también ha pasado por el sitio y parage que llaman Pozo Pampa, - 
que estará, al parecer del testigo, de Melincué diez y ocho leguas, po- 
co mas ó menos, y ha oido hablar con variedad no se acuerda á quien, 
si la jurisdicción de esta ciudad llega hasta dicho sitio de Pozo Pampa, 
ó hasta el de Melincué ; que es lo que sabe en orden á la pregunta y 
responde ; que lo que lleva dicho es público y notorio, pública voz y 
fama, y la verdad so cargo de su juramento, en que se afirmó, ratifi- 
có y lo firmó, juntamente con Su Señoría, de todo lo cual doy fé. — 
Motiloa, — Miguel Gerónimo de Esparza. — Ante mí : Francis- 
co Sánchez Botija. 

En la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Buenos Aires á juan 
6 de Febrero año 1716, en continuación de esta probanza y para ella, ^^ ^' Torres, 
se presentó por testigo al que dijo llamarse Juan de la Torre, ve- 
cino de esta ciudad y capitán reformado del número de ella, de 
quien Su Señoría el señor Juez de este Negocio, por ante mí el es- 
cribano receptor, recibió juramento por Dios Nuestro Señor y á una 
señal de cruz en forma de derecho y habiéndolo hecho como se re- 
quiere, prometió decir verdad, y siendo preguntado al tenor de la 
pregunta inserta en dicho pedimento, primera y generales que se le 
harán, dijo lo siguiente: 
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Preguntando si tiene noticia de este pleito y si conocía á las partes 
que litigan, dijo que tiene noticia de él y conoce al procurador 
general de esta ciudad que es quien le ha presentado y á D. Tomás 
de las Casas y D. Ignacio de Torres, quienes se le ha dicho ser apo- 
derados de las de Santa Fé y Córdoba y responde — Declaró ser de 
edad de cuarenta y un años cumplidos y que no le tocan las demás 
que le fueron hechas, pero que aunque es \ecino de esta ciudad, no 
faltará á la verdad de lo que supiere y le fuere preguntado y res- 
poude. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento, dijo que de veinte y 
un años á estaparte que el testigo háque está en esta ciudad, siempre 
ha oido decir por público y notorio que el término y jurisdicción de 
ella, por lo que mira al camino de Mendoza, llega hasta el sitio y pa- 
rage que llaman de Melincué, y que allí empieza el de Córdoba, y ha 
visto diferentes veces que han traído á esta ciudad diferentes tropas 
de vacas y caballadas y partidas de grasa y sebo ,que decían habían 
cogido unas veces á los cordobeses y otras á los de ciudad de la 
Punta, y el testigo en el referido tiempo ha hecho diez á once viages á 
dicha ciudad de Mendoza, en donde también ha oído por público, sin 
acordarse á quien, que el término y jurisdicción de ésta llega hasta 
dicho sitio de Melincué, por donde el testigo ha pasado, y sabe dista 
de esta ciudad sesenta y dos á sesenta y tres leguas, y que aunque ha 
pasado por el sitio que llaman de Pozo Pampa, que dista de Melin- 
cué de treinta á cuarenta leguas, no ha oido llegue hasta allí el tér- 
mino de Buenos Aires, y que las vacas, caballadas, grasa y sebo que 
lleva dicho se cojió á los cordobeses y púntanos, no sabe en que pa- 
rage se les apresó; que es lo (jue sabe en razón de dicha pregunta y 
responde. — Y que todo lo que lleva dicho es público y notorio, pú- 
blica voz y fama y la verdad so cargo de su juramento, en que se afir- 
mó, ratificó y lo firmó, juntamente con Su Señoría de todo lo cual doy 
fé. — Motilón. — Juan de la Torres. — Ante mí: Francisco 
Sánchez Botijas. 

Francisco En la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Santa María de 

Alvarez Grafino Buenos Aires, á 8 de Febrero de 1716, en continuación de esta pro- 
banza y para ella, se presentó por testigo al que dijo llamarse Fran- 
cisco Alvarez Graüño y sor vecino de esta ciudad y alférez reformado 
del número de ella, á (piien Su Señoría el señor Juez de este nego- 
cio por ante mí el escribano receptor recibió juramento por Dios 
Nuestro S:ñor, v á una señal de cruz en forma de derecho v habién- 
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dolo hecho como se requiere, prometió decir verdad, y siendo pre- 
guntado al tenor de la pregunta inserta en el pedimento que vá por 
cabeza^ primera y generales que se le harán dijo lo siguiente. 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y conoce á las partes que 
litigan en él. — Dijo que tiene noticia de este pleito y conoce al pro- 
curador general de esta ciudad que es quien le ha presentado y á los 
apoderados de las de Santa Fé y Córdoba, cuyos nombres no le han 
dicho y responde. — Declaró ser de edad de sesenta y cuatro años 
cumplidos, y que aunque es vecino de esta ciudad, no por eso fal- 
tará á la verdad de lo que supiere y le fuere preguntado, y que no 
le tocan las demás que le fueron hechas y responde. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento. — Dijo que habla tiempo 
de cincuenta y cinco á cincuenla y seis años, poco mas ó menos, que 
gobernando estas provincias D. Pedro fiaigorria, envió un situado en 
ropa á la ciudad de Santiago de Chile, y el testigo fué uno de los que 
iban convoyando; y que iba por cabo Juan Gómez de Saravía, vecino que 
fué de esta ciudad, y también fué Pedro Rodríguez Flores, que también 
es difunto y era á la sazón alcalde de la Hermandad, quien por el ca- 
mino iba con su vara levantada y al llegar al parage y sitio que llaman 
Mclincué la arrimó, y preguntándole el testigo y otros que porque la 
arrimaba, les dijo que porque hasta allí llegaba la jurisdicción de esta 
ciudad, y que entraba la de Córdoba, y lo mismo dijo dicho Juan Gó- 
mez de Saravia, quien y dicho alcalde serian entonces de edad de 
cincuenta años, y que le parece habia setenta leguas hasta dicho sitio 
de Melincué y que no sabe otra cosa de la pregunta y responde. — Y 
que lo que lleva dicho es público y notorio, pública voz y fama y la 
verdad so cargo de sus juramentos^ en que se afirmó, ratificó y lo 
firmó juntamente con Su Señoría, de lo cual doy fé. — Motiloa. — 
Francisco Alvarez Grafiño, — Ante mí: Francisco Sánchez Botija. 

En la Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María j^^^ ^^^2 de 
de Buenos Aires á 8 de Febrero de 1716 anos, continuando en esta Ocaño. 
probanza y para ella, se presentó por testigo al que dijo llamarse Juan 
Ruiz de Ocaño y ser vecino y natural de esta ciudad, y capitán re- 
formado de la de Santiago de Chile, de quien Su Señoría el Señor Juez 
de este negocio, por ante mí el escribano receptor, recibió juramento 
por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz en forma de derecho, 
y habiéndolo hcclio, como se requiere, prometió decir verdad, y siendo 
preguntado al tenor de la pregunta inserta en el pedimento que vá 
por cabeza, primera y generales que se le harán dijo lo -siguiente : 
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Preguntado si tíene noticia de este pleito y conoce á las partes qoe 
litigan en él.—» Dijo que tiene noticia de él y que conoce al Procura- 
dor General de esta ciudad, que es quien lo ha presentado y á los 
apoderados de la de Santa Fé y Córdoba, cuyos nombres se le han 
dicho y responde. — Declaró ser de edad de sesenta y tres años cum- 
plidos y que aunque.es vecino de esta ciudad, no por eso faltará 
á la verdad de lo que supiere y fuere preguntado, y que no le tocan 
las demás que le fueron fechas y responde. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento. — Dijo que habrá tiempo 
de treinta y un años, poco mas ó menos, que el testigo fué con otros 
á una correduría en que iba por cabo el capitán Juan de San Martin, 
vecino que fué de esta ciudad, ya difunto, y llegaron hasta et sitio 
que llaman Pozo Pampa, y allí oyó decir á Juan Gerónimo de la Cruz, 
que seria entonces de edad de sesenta años y Sebastian Cabral que 
seria de cincuenta años, y ambos son ya difuntos, que hasta dicho 
sitio llegaba al término de esta ciudad y entraba el de la de Córdoba, 
y esto mismo oyó á I). Luis del Águila que al presente vive y es ve- 
cino de esta ciudad, y también les oyó en otra ocacion, y ha oido des- 
pués á diferentes vecinos y carreteros de la ciudad de Mendoza, que 
desde esta Buenos Aires á dicho sitio de Pozo Pampa hay setenta 
leguas con poca deferencia; que es lo que sabe de la pregunta y res- 
ponde, y (jue lo que lleva dicho es público y notorio, pública voz y 
fama y la verdad, so cargo de su juramento en que se afirmó, rati- 
ficó y lo firmó juntamente con Su Señoría de todo lo cual dov fé. — 
Motilón. — Jiinn Iluiz de Ornño. — Ante mí, Francisco Sánchez 
Botija, 

Juan (le Kn la Ciudad do la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de 

Becavidez Buenos Aires á 8 de Febrero ano de 1710, en continuación de la pro- 
banza y para ella, se presentí) por testigo, al que dijo llamarse Juan 
de IJenavidez y ser vecino de esta cimlad y ca|)itan reformado .del 
número de ella, de (juien el señor Juez de este »gocio, por ante mí 
el escribano receptor recibió juramento por Dios Nuestro Señor \ 
una señal de cruz en forma de derecho, v habiéndolo hecho como se 
requiere, prometió decir verdad, y siendo preguntado al tenor de la 
l)regunta inserta en dicho pedimento quevá por cabeza, primera y ge- 
nerales (pie se le harán dijo lo siguiente. 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y conoce á las partes que 
litigan. — Dijo que tiene noticia de él y que conoce al procurador 
general de esta ciudad, que es quien le ha presentado y á D. Tomas 
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de las Casas y D. Ignacio de Torres, quienes fie le ha dicho ser apo- 
derados de las ciudades de Santa Fé y Córdoba; y responde* — Declaró 
ser de edad de sesenta y uno años cumplido^ y que aunque es vecino . 
de esta ciudad, no por eso faltará á la verdad de lo que supiere y le 
fuere preguntado, y que no le tocan las demás que le fueron fechas^ 
y responde. • , . 

A la pregunta inserta en dicho pedioiento, , dijo que habia tiempo 
de veinte años poco mas ó menos, que gobernando estas provincias 
D. Agustín de Robles, en una ocasión trajeron á esta ciudad diferentes 
cabezas de ganados vacunos, caballadas y vacadas la gente^que salió 
á recorrer la jurisdicción, y á diferentes vecinos de la ciudad de Cór- 
doba y entre ellos se acuerda era uno llamado Francisco Diaz, y vio 
que todo se vendió en dicha ciudad, y le dijo al testigo Isidro Ve- 
lazco, vecino de esta ciudad, que fuó por teniente de una de las com- 
pañías de caballos que fueron, y otros de cuyos nombres no se acuer- 
da, que dicho ganado lo habían traído por haber hallado á dichos 
vecinos de Córdoba en los sitios que llaman Melincué y Pozo Pampa, 
por estar en jurisdicción de esta ciudad de Buenos Aires, y que ha 
oído decir á diferentes sujetos de cuyos nombres no se acuerda, que 
hay desde aquí á dichos sitios de sesenta á setenta leguas, y que 
están en una enderecera ; que es lo que sabe de dicha pregunta, y 
responde. — Y que lo que lleva dicho es público y notorio, pública 
voz y fama y la verdad so cargo de su juramento en que se afirmó, 
ratificó y lo firmó juntamente con Su Señoría de todo lo cual doy fé. — 
Motiloa. — Juan de Benavidez. — Ante mí: Francisco Sánchez 
Botija. 

En la ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de Sebastían 
Buenos Aires, á ocho de Febrero año de mil setecientos diez y seis, ^® Fuensalida. 
en continuación de ésta probanza y para ella, se presentó por testigo 
al que dijo llamarse Sebastian de Fuensalida y ser teniente de caba- 
llería en la ciudad de San Juan de la Frontera, vecino de ella y resi- 
dente al presente en esta, de quien S. S. el Sr. Juez de este negocio, 
por ante mí el escribano receptor, recibió juramento por Dios Nuestro 
Señor y una señal de cruz en forma de derecho y habiéndolo hecho 
como se requiere, prometió decir verdad, y siendo preguntado al 
tenor de la pregunta inserta en el pedimento que vá por cabeza, pri- 
mera y generales que se le harán dijo lo siguiente : 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y si conoce á las partes 
que litigan en él, dijo : Qué, hasta ahora que ^el procurador geoeraP 
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de esta ciudad lo ba presentado por testigo, no tenía noticia de este 
pleito 7 que conoce al susodicho y á D. Tomás de las Casas quien se 
le ha dicho tener poder de la de Córdoba, 7 que no conoce á D. Igna- 
cio de Torres 7 responde. Declaró ser de edad de treinta 7 dos afios 
poco mas ó menos 7 que no le tocan las demás que le fueron hechas 
y responde. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento, dijo : Que desde edad 
de doce afios hasta ahora ha traficado el camino de dicha ciudad de 
San Juan á ésta, en cuyo tiempo habrá hecho mas de veinte víages 
con poca diferencia 7 pasado por el sitio 7 parage que llaman Melin- 
cué y ha oído decir á diferentes personas que han andado dicho cami- 
no 7 especialmente se lo oyó á D. Francisco de Fuensalida su padre, 
quien hará tiempo de doce á trece afios que murió siendo de edad de 
cincuenta años, pasando por dicho sitio de Melincué que hasta allí 
llegaba la jurisdicción de esta ciudad, y esto mismo como lleva refe- 
rido, ha oído decir á otras personas antiguas vecinas de San Juan, de 
cuyos nombres no se acuerda y que le parece habrá desde esta ciudad 
hasta dicho sitio de Melincué de sesenta á setenta leguas sin que 
sepa otra cosa de la pregunta y responde, que lo que lleva dicho es 
público y notorio, pública voz y fama y la verdad so cargo de su 
juramento en que se afirmó, ratificó y lo firmó juntamente con S. S. 
^ de todo lo cual doy fé. — Motiloa. — Sebastian de Fuensalida. 

— Ante mí: Francisco Sánchez Botija. 

Antonio Lobo En la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Santa María de 
Sanniento. uq^j^qs Aires, á ocho de Febrero, año de mil setecientos diez y seis, 
yo, el escribano receptor, en virtud del auto antecedente y para 
cerrar esta probanza pasó á las casas de la morada de D. Luis del 
Águila á donde se presentó por testigo al que dijo llamarse Antonio 
Lobo Sarmiento y ser vecino de esta ciudad y capitán reformado del 
número de ella, de quien recibí juramento por Dios Nuestro Señor y 
á una señal de cruz en forma de derecho, y habiéndolo hecho como 
se requiere, prometió decir verdad y siendo preguntado al tenor de la 
pregunta inserta en el pedimento que vá por cabeza, primera y gene- 
rales que se le harán dijo lo si<;u¡ente : 

Preguntado si tiene noticia de este pleito y conoce á las partes 
que litigan, dijo : Que tiene noticia de él y conoce al Procurador 
General de esta ciudad, quien le ha presentado, y á D. Ignacio Torres 
que se le ha dicho tener poder de la de Santa Fé, y que no conoce á 
D. Tomás de las Casas ; declaró ser de edad de ochenta y dos años 
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cumplidos y qae no por ser vecino de esta ciudad faltará á la verdad 
de lo que supiese y fuese preguntado, y que no le tocan las demás 
que le fueron hechas y que responde. 

A la pregunta inserta en dicho pedimento, dijo: Que sabe pos 
haberlo oído decir en muchas ocasiones, siendo el testigo muy mozo 
y á diferentes ancianos que de los nombres de algunos se acaerda 
como fueron Juan Gómez de Saravia, que hará catorce á diez y seis 
años que murió y le parece tendría mas de noventa años, y Miguel 
Gómez, que hará que murió mas de cuarenta años y tendria mas de 
sesenta, que ambos fueron vecinos de esta ciudad, que el término de 
ella con la de Córdoba se dividía en los sitios de las Islas de Cámara 
y Helincué, hasta donde llegaba la jurisdicción de esta ciudad, y que 
esto mismo oyó decir como vá referido á otros muchos ancianos y por 
público y notorio, que el testigo ha andado el camino que vá de aquí 
á Mendoza, por lo cual sabe que hasta dicho punto de Melincué habrá 
sesenta leguas y que también ha andado el que vá á Córdoba y pasado 
por las Islas de Cámara, que distarán de esta ciudad otras setenta le- 
guas por estar en la misma altura que Melincué; que es lo que sabe en 
razón de dicha pregunta y responde, que lo que lleva dicho es público 
y notorio, pública voz, fama y la verdad so cargo de su juramento en 
que se aQrmó, ratificó y lo firmó, de que doy fé. — Motiloa. — Art" 
tonio Lobo Sarmiento. — Ante mí: Francisco Sánchez Botija. 
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